
  
    
  


  [image: ]


  
    Jonathan L. Howard
  


  
    DESPUÉS DEL FIN DEL MUNDO
  


  
    [image: ]
  


  
    www.editorialhidra.com
  


  


  


  
    
      
        En memoria de mi madre,
      

    

  


  
    
      
        Enid Margaret Howard, 1929-2016.
      

    

  


  
    
      
        Ella me dio la vida, y me la salvó en más de una ocasión.
      

    

  


  


  CAPÍTULO 1


  UNTERNEHMEN SONNENUNTERGANG


  Joe Stalin nunca fue tan feliz como el día de su muerte.


  Aquella tarde, a Friedrich-Werner Graf von der Schulenburg le resultó tan sospechosa la jovialidad del líder soviético como la velocidad y facilidad con la que se había acordado y organizado la reunión con Stalin y el resto del XVIII Politburó. Estaba seguro de que sabían por qué lo había solicitado. Parecía que el Führer no quería que Stalin tuviera dudas sobre la muy inesperada visita a Moscú del ministro de Asuntos Interiores, Ribbentrop; ¿por qué otra razón habrían informado a Schulenburg por teléfono en lugar de utilizar un telegrama cifrado? Estaba claro que la línea no era segura; de hecho, lo sorprendente sería que los agentes del NKVD o la NKGB o como se llamara aquella semana no estuvieran escuchando cada llamada efectuada o recibida en la embajada alemana. Desde allí, la información habría llegado a oídos de Stalin a través del jefe de su servicio secreto. Eso debería haber alegrado el día al perro rabioso de Merkulov, que siempre estaba ansioso por obtener el favor de su amo.


  Pero aquella, al fin y al cabo, no podía considerarse una noticia trascendental. Schulenburg había notado la hostilidad de su gobierno hacia los soviéticos y el desinterés del ministro de Asuntos Exteriores por una mejora en las relaciones. Durante seis años había animado al Führer a olvidar los dogmas del pasado y a descubrir las verdaderas ventajas de una alianza en el este. Stalin lo sabía bien: el obstáculo había sido siempre la desconfianza ideológica del NSDAP; el desprecio, casi, del bolchevismo. Durante un lapso breve, Schulenburg había albergado esperanzas de que el pragmatismo prevaleciera en Berlín mientras crecían los rumores del posible ofrecimiento de un lujar en el Eje a la URSS, una extensión lógica del pacto formado por Ribbentrop y su homólogo soviético, Molotov. No obstante, tales esperanzas se habían desvanecido con el tiempo y Schulenburg temía que su último acto oficial en Moscú fuera dejar una declaración de guerra sobre la mesa de Molotov.


  Entonces, sonó el teléfono. La maravillosa e inesperada llamada.


  En veinte minutos, Ribbentrop informó a Schulenburg que el Führer había sopesado la situación en Europa del Este y decidido que la única solución sensata era aceptar a la Unión Soviética en el Eje; Ribbentrop volaría a Moscú para presentar la oferta personalmente y, para entonces, Schulenburg tenía que haber preparado el terreno. Si todo salía según lo planeado, se llegaría a un acuerdo muy rápidamente y solo restaría la firma; Goebbels se ocuparía de ello en colaboración con la autoridad educativa soviética, siendo «educación» y «propaganda» términos intercambiables aquí. Sería un gran acontecimiento, sin duda. Habría orquestas, fotógrafos y chicas guapas para entregar los ramos de flores. Todo serían sonrisas.


  Schulenburg ya estaba sonriendo. Estaba charlando con Molotov en la ostentosa sala de reuniones que Stalin había decidido que sería la adecuada para recibir a Ribbentrop. Los miembros del Politburó estaban sentados o de pie en grupos irregulares: candidatos, subalternos... Se había convertido en una pequeña fiesta y el alcohol corría libremente. En una pausa en la conversación, Schulenburg miró la escena que se desarrollaba ante él e, inexplicablemente, se estremeció. Algo no iba bien, estaba seguro. Tenía un presentimiento nebuloso que se negaba a enfocarse, una sensación de que no todo era lo que parecía. Era una experiencia extraña y desagradable, una especie de paramnesia en la que uno no solo cree haber vivido ya el momento presente, sino... que la última vez fue diferente.


  Molotov lo miraba con curiosidad.


  —¿Estás bien, amigo? —le preguntó.


  Schulenburg miró a Molotov y se dio cuenta de que, en cierto sentido, eran realmente amigos. Habían pasado muchas horas discutiendo las relaciones entre sus grandes naciones y descubierto muchos puntos en común en sus personalidades e intereses. Schulenburg descubrió con una pequeña sorpresa que había estima entre ellos, un respeto mutuo, incluso un cariño.


  El presentimiento lo preocupaba, como si le dijera que (en todos los mundos) aquella amistad estaba condenada.


  —La naturaleza está en desorden —dijo en voz baja, para sí mismo.


  —¿Qué?


  Schulenburg negó con la cabeza y sonrió, avergonzado.


  —Ach, es solo una cita de Shakespeare. «La naturaleza está en desorden.» Hamlet la dice mientras piensa en la situación en Dinamarca. Las cosas no son como deberían, pero podrían ser rectificadas. —Levantó su copa y señaló a Molotov con ella—. Puede que la reunión de hoy marque el inicio de esa enmienda y presagie una edad dorada entre mi patria y tu pueblo.


  Mientras Molotov levantaba su copa, un agregado apareció junto al codo de Schulenburg.


  —Excelencia —susurró—, una llamada de teléfono para usted. De Berlín.


  —¿Aquí?


  Puede que no les importara la confidencialidad, porque una línea prestada por el Kremlin sería tan segura como trasmitir la conversación por radio en un ruso perfecto.


  Se excusó y se dirigió al pequeño despacho que los soviéticos le habían asignado. Mientras abandonaba la sala de reuniones, vio a Merkulov levantando un teléfono, sin duda para decir a sus espías que estuvieran atentos. Schulenburg frunció los labios mientras cogía el teléfono en el despacho. Muy bien. Tendría una audiencia invisible.


  —Schulenburg.


  —Un momento, por favor.


  Mientras esperaba en línea, se preguntó brevemente qué sería tan importante. Quizá el acuerdo se había roto. Después de todo, parecía demasiado bueno para ser verdad y no sería la primera vez que el Führer cambiaba de idea caprichosamente. Esperaba que no fuera el caso esta vez; aparte de agriar una ya problemática relación, se vería en la tesitura de regresar a la sala de reuniones e informar a Stalin y sus compinches de las malas noticias. Incluso un embajador tenía sus límites.


  —¿Schulenburg? Soy Wilhelm Ohnesorge.


  Schulenburg frunció el ceño. ¿Por qué lo llamaba el secretario de estado? Pertenecía al círculo más cercano del Führer, sin duda, pero no tenía nada que ver con la política exterior. Buscó en su memoria: Ohnesorge era también responsable del Reichspost, de algo relacionado con la propaganda radiofónica y algunas cosas más. No había duda de que el hombre era un polímata, pero si estaba involucrado en el asunto, debía ser por su amistad con el Führer. Todo el mundo quería formar parte de lo que se avecinaba.


  —¿Están todos reunidos?


  —¿Disculpe?


  —Herr Stalin y su... y el Politburó. ¿Están todos reunidos?


  —Sí, señor ministro.


  —Excelente.


  El nerviosismo y la excitación de Ohnesorge eran evidentes incluso a través de la línea telefónica. El sonido ambiente al otro lado se enturbió un instante, como si hubieran colocado una mano sobre el receptor. Después, la voz de Ohnesorge regresó con claridad.


  —Excelente. El avión... Ribbentrop está a bordo de la aeronave personal del Führer. Al parecer, se han producido algunos problemas hidráulicos y llegará unos quince minutos más tarde de lo planeado. El Cóndor llegará al aeródromo de Khodynka en breve.


  Schulenburg había organizado el aterrizaje él mismo, en el aeropuerto más cercano, a través de las oficinas de Molotov. Como sabía que no sería diplomático señalarlo, se limitó a decir:


  —Sí, señor ministro. Todo está preparado.


  No obstante, el detalle de que Ribbentrop viajaba en el avión personal del Führer (con el bonito nombre de Cóndor Fw 200 V3, matriculado D-2600) era nuevo para él. Estaban haciendo todo lo posible para impresionar a los soviéticos.


  —Esto es muy emocionante, muy emocionante. —Oh-nesorge parecía hablar para sí mismo. A continuación añadió, con mayor claridad—: Hay alguien aquí que desea hablar con usted. Espere un momento, por favor.


  Schulenburg escuchó un chasquido en la línea; podría ser el sonido de ser transferido a otro teléfono o un espía incauto del NKVD traicionando su presencia. Ambas cosas eran igualmente probables.


  —¿Schulenburg? —La voz al otro lado del teléfono rompió su ensoñación y lo sorprendió momentáneamente. Esa voz... No podía ser—. Quería hablar contigo personalmente, Friedrich. Hoy todo cambiará a mejor, y no habría sido posible sin ti. —Se produjo una pausa, pero Schulenburg sabía que era retórica. Le parecía bien; no tenía ni idea de qué decir—. La mano de la historia está sobre tu hombro. ¿Puedes sentirla? Para Alemania y para la Unión Soviética, ya nada volverá a ser lo mismo. Quería hablar contigo para darte las gracias por todo lo que has hecho. Estoy seguro de que esto no habría sido posible sin tus habilidades y tu excelente relación laboral con el ministro Molotov. En el futuro, los alemanes recordarán y honrarán tu nombre.


  Otra pausa. Schulenburg no estaba seguro de que aquella fuera retórica, pero de todos modos le resultaba difícil hablar. La emoción del Führer estaba clara. Todas sus dudas sobre el compromiso de Hitler ante una alianza con la URSS se habían desvanecido.


  —Gracias, señor —dijo, esforzándose por controlar la emoción de su propia voz.


  —Siempre serás recordado.


  La llamada se cortó.


  Schulenburg se tomó un momento para recomponerse. Después, lleno de una confianza nacida de la certeza, abandonó el despacho para regresar a la reunión. No tenía duda de que Merkulov estaría sonriendo con suficiencia, pero eso no importaba. Los alemanes podrían por fin concentrar su atención en la guerra en el oeste, en la ratificación de los acuerdos con los japoneses en el Lejano Oriente y quizá ocuparse más de Estados Unidos, que titubeaba en los márgenes en una postura de aislacionismo propia de una solterona remilgada. Bien. Una vez que el Eje se viera fortalecido por la anexión de las fuerzas soviéticas, los americanos podían mantenerse así para siempre, y sería con su bendición.


  A las 20:14 hora local, apenas una hora antes de la puesta de sol, un Cóndor Focke-Wulf con nombre Immelmann III y matrícula D-2600 se aproximó al aeródromo de Khodynka, un aeropuerto civil a menos de ocho kilómetros al noroeste de la Plaza Roja. El resto del tráfico había sido redirigido por las autoridades soviéticas y un coche rápido con un buen chófer estaba esperando en la pista de aterrizaje del Cóndor. Debía llevar al distinguido visitante al Kremlin tan rápidamente como fuera posible hacerlo seguro en compañía de un apparatchik de confianza del ministerio de Molotov. Los alemanes habían insistido en que no era necesaria una recepción formal; el SS-Obergruppenführer Ribbentrop se reuniría de inmediato con el camarada Stalin.


  Sin embargo, las cosas tienden a salir mal en momentos de gran presión y el controlador aéreo de Khodynka se sintió profundamente aliviado cuando el problema resultó estar fuera de su control y responsabilidad. El D-2600 pidió por radio confirmación visual de que el tren de aterrizaje trasero estaba correctamente desplegado. El controlador elevó sus binoculares para observar la aeronave mientras realizaba un vuelo de reconocimiento; no, el tren trasero no había bajado aunque los de babor y estribor lo habían hecho correctamente.


  El piloto de la Lutfwaffe parecía más incómodo que preocupado.


  —Este avión no es mío —dijo a la torre—. No me gustaría cabrear al propietario rayándole la pintura.


  El controlador y su equipo se rieron, porque ya habían identificado al dueño de aquel avión.


  —Creo que hay un problema hidráulico —replicó el piloto—. Volaré un par de minutos por si se resuelve solo. No quiero un aterrizaje atropellado.


  Khodynka autorizó al D-2600 cinco minutos de vuelo en círculos para intentar solucionar el problema mientras el oficial llamaba al Kremlin para informar a sus superiores del retraso y del origen de este, la inferior ingeniería capitalista.


  El oberleutnant Hugo Trettner cerró la conexión por radio con expresión impasible y se acomodó para un vuelo muy corto. Era hombre muerto, en cualquier caso, y se había reconciliado con la proximidad del momento final. Había pasado por los estados habituales de incredulidad, negación y todo lo demás cuando el especialista al que el oficial médico Gruppe lo había enviado confirmó que tenía cáncer. Un cáncer inoperable, terminal. Se sentiría bien algunos meses más y después lo abandonarían las fuerzas y comenzaría el dolor. El médico le ofreció sus condolencias, pero eso era lo único que podía ofrecer. No había esperanza, e incluso sugerirlo sería una crueldad.


  Trettner esperaba que lo despidieran de las fuerzas aéreas (en la mayoría de las situaciones, un piloto de bombardero con poca esperanza de vida no puede considerarse una ventaja), y así había sido. Pero, después, el oberst había ido a visitarlo para decirle que, aunque su muerte era una certeza, estaba en sus manos cómo terminar. Podía formar parte de una misión, le dijo confidencialmente.


  Unternehmen Sonnenuntergang.


  No le dio todos los detalles, solo que se necesitaba un buen piloto, que fuera totalmente prescindible, acostumbrado a las aeronaves más grandes. El oberst no usó esas palabras exactas, pero aquella era la esencia y tuvo la elegancia de mostrarse avergonzado al hacer su ofrecimiento.


  —Se trata de un asunto de la mayor reserva e importancia. Es todo lo que puedo decirle.


  Era todo lo que necesitaba: aunque la patria esperaba que sus hijos vertieran su sangre por ella, solo pediría un voluntario para el suicidio bajo las circunstancias más extraordinarias. Trettner no pidió tiempo para pensarlo. Aceptó en aquel mismo momento.


  Pasaron otros dos meses antes de que todo estuviera listo, dos meses en los que se inquietó y preocupó por si el cáncer se aceleraba y se encontraba demasiado enfermo para volar antes de que todo estuviera preparado. Estaba seguro de que habría otros voluntarios, pero temía que estuvieran sanos. Mejor él que ellos. Lo examinaban a diario, y a diario progresaba la enfermedad tal como le habían pronosticado. En apenas seis meses estaría a las puertas de la muerte, pero el oberleutnant Trettner planeaba apelar a la muerte mucho antes de eso, en el momento que eligiera y bajo sus propias condiciones.


  El cóndor que pilotaba no era el avión personal de Hitler sino uno similar que había sido repintado y numerado para imitarlo. El interior no era lujoso, solo metal desnudo y riostras, mientras que el D-2600 real era el paradigma del confort. Habría sido un viaje incómodo para sus pasajeros, si llevara alguno. Trettner era la única alma a bordo.


  En el cuerpo principal del cóndor, donde los soviéticos creían que estaba Ribbentrop y una camarilla de diplomáticos, funcionarios y lameculos, solo estaba el dispositivo que el Reich se había esforzado tanto por ocultar a sus enemigos, rivales e incluso aliados. El dispositivo que lo cambiaría todo.


  Schulenburg estaba ante la ventana. Acababa de saber que el cóndor sufría algunos problemas mecánicos sin importancia que estaba intentando resolver antes de aterrizar. Vio la inconfundible silueta de la aeronave iluminada por el pasional naranja del sol del ocaso. Molotov se unió a él junto a la ventana y ambos observaron el avión que se acercaba.


  Schulenburg lo señaló.


  —Ahí está Ribbentrop.


  Moscú parecía delineada en fuego; el sol del ocaso enardecía los edificios con sus intensos tonos anaranjados. Trettner había estudiado los mapas y modelos de la ciudad hasta estar seguro de poder encontrar su centro lanzándose a ciegas en paracaídas. Su geografía, ahora, no tenía misterios para él; sabía dónde tenía que estar exactamente.


  Y allí estaba la Plaza Roja. Todavía no sentía miedo, ni arrepentimiento, solo curiosidad por saber qué ocurriría. Hugo Trettner levantó la tapadera del botón, activó los interruptores de rearme como le habían enseñado y, casi doscientos metros exactos sobre las cúpulas de cebolla del Kremlin, lanzó la enorme esfera de acero gris que todos los que la conocían llamaban «el artefacto».


  A las 20:19 hora local del día 21 de junio de 1941, el mundo entró en la era atómica con la detonación aérea sobre el centro de Moscú de un arma con una onda expansiva equivalente a veinte kilotones. El hongo nuclear tocó la tierra, vaporizando el Kremlin al hacerlo. Schulenburg, Molotov, Stalin y el resto del Politburó desaparecieron más rápido de lo que la mente tarda en procesar el pensamiento. El aire violentamente sobrecalentado se extendió causando una onda de sobrepresión que se propagó a 1,4 bares hacia arriba. El cristal estalló y sus fragmentos viajaron como balas. La piedra se fragmentó. El cemento se quebró. Ningún humano en las cercanías tuvo oportunidad de sobrevivir. Después de todo, si la presión no lo mataba, lo haría el violento pulso de radiación que la acompañaba.


  Quinientos rems de radiación bañaron la zona en un radio de un kilómetro y medio, reforzados por un millón de diminutas motas de uranio arrancadas del revestimiento del artefacto. Los científicos que lo habían construido sabían que esto ocurriría y, de hecho, habían procurado que ocurriera. No era suficiente con eliminar el centro de Moscú; debía arrojarse sal a la tierra del modo más novedoso y moderno para convertirla en un páramo durante años.


  La onda de presión continuó extendiéndose, portando el polvo mortífero, todavía suficientemente poderosa para derribar edificios a dos kilómetros y medio del lugar de la detonación y aplastando, abrasando y envenenando a los moscovitas. Incluso donde la presión apenas era un vendaval aullador, llevaba consigo un calor que causaría quemaduras de tercer grado a cualquiera a quien rozara.


  La estimación de muertos inicial era de cuarenta mil, con tres veces más heridos. El total de víctimas apenas había comenzado a subir.


  Nadie entendía qué había pasado. Solo algunos estaban al tanto de la visita alemana, y la mayoría murió en la explosión. Los únicos que podrían haber informado de que el D-2600 había explotado como una estrella pequeña, decapitando a la Unión Soviética en un instante abrasador, eran los controladores del aeródromo de Khodynka, pero no tuvieron oportunidad de hablar con nadie antes de que fuera demasiado tarde. Mientras el país se convulsionaba sin comprensión ni dirección, las enormes tropas reunidas por el Tercer Reich para la Operación Barbarroja comenzaron a moverse hacia el este. Con el XVIII Politburó erradicado, todos los potenciales sucesores asesinados por la paranoia de Stalin y el pueblo ruso aterrado, consternado y desesperado por los inexplicables sucesos y rumores de lo que había ocurrido y podía volver a ocurrir, la defensa del país fue esporádica y débil.


  Años, décadas, generaciones después, lo ocurrido seguía copando las noticias. Las heroicas tropas de la wehrmacht se desplegaron por kilómetros desguarnecidos de campo ruso mientras los Messerschmitt Bf 109s de la luftwaffe planeaban sin oposición, cazando y ametrallando a los grupúsculos aislados del Ejército Rojo. Leningrado cayó. Stalingrado cayó. Ucrania y los países bálticos cayeron uno tras otro bajo el control alemán.


  El coste humano se ocultó al mundo que observaba tras la barrera. El coste inhumano se ocultó a casi todos.


  


  CAPÍTULO 2


  EL MUNDO DESPLEGADO


  Las banderas se sacudían y agitaban con la violenta brisa que venía del Atlántico. Había muchas, cada una en su propio asta, colocadas en los jardines ornamentales ante el descomunal y poderoso edificio de ladrillo rojo. No estaban las banderas de todos los países, pero sí de la amplia mayoría. Daniel Carter y Emily Lovecraft estaban sentados en un banco, comiendo al aire libre, sin conseguir apartar la mirada de una bandera en concreto.


  Lovecraft tomó un sorbo de café de una taza de poliestireno y observó el rojo, blanco y negro de la esvástica ondeando sobre Nueva York.


  —Vaya mierda —dijo. Eso resumía exactamente el sentimiento de los dos.


  Habían sabido que las cosas serían diferentes, pero los grados y tipos en los que se expresaba esa diferencia los habían tomado a ambos por sorpresa. No habían esperado que los nazis siguieran por allí después de 1945, por ejemplo. Pero allí estaban, en serio, tan indeseables como siempre, disfrutando de un papel importante en las Naciones Unidas. Aunque no eran las Naciones Unidas; era la Sociedad de Naciones. No la ineficaz sociedad histórica, es decir, de la historia de Carter y Lovecraft, de la historia plegada. Al parecer, la institución había sido reformada después de que la contienda en Polonia llegara a su abrupto final con la evaporación de Moscú que señaló el inicio de la Operación Barbarroja, la exitosa invasión de la URSS por parte del Tercer Reich.


  Cuando el metraje del hongo atómico que terminó con el dominio de Stalin dio la vuelta al mundo, Estados Unidos guardó un abrupto silencio sobre la perfidia de los nazis incluso mientras los británicos evacuaban Londres, convencidos de que sería el siguiente objetivo.


  Pero la bomba que cayó sobre ellos no fue atómica. Con la potencial dominación global a su alcance, Alemania formó una Gran Germania (llamada Lebensraum) que englobaba los sectores conquistados a Rusia y puso fin a la guerra en el oeste. Ninguna bomba A cayó sobre Londres, ni en ninguna otra parte. En lugar de eso, los nazis buscaron la paz, y ofrecieron términos excelentes. Los países ocupados de Europa recuperaron sus gobiernos, con la excepción de los territorios cedidos por Alemania en el Tratado de Versalles y recuperados a la fuerza en 1940, que ahora poseían a perpetuidad.


  Occidente fingió no darse cuenta de que Polonia había desaparecido y de que la situación de Checoslovaquia era apenas algo mejor, y aceptó.


  En Arkham, que antes era Providence aunque ya había sido Arkham previamente, Carter y Lovecraft cerraron la librería de la que eran copropietarios durante una semana que pasaron leyendo libros de historia y buscando en internet. Habían cambiado muchas cosas, y muchas cosas seguían siendo las mismas. Hubo una especie de Guerra Fría que se había desinflado a principios de los cincuenta, pero con el Tercer Reich en lugar de con la Unión Soviética. Los nazis fueron tremendamente razonables y, después de todo, el gusto de Hitler por el fascismo estuvo siempre acompañado por el capitalismo en general y el corporativismo en particular. Era difícil seguir enfadado cuando había tanto dinero que ganar.


  —¿Cómo puede mostrarse todo el mundo tan indiferente con los nazis? —había preguntado Carter—. ¿Qué pasa con el Holocausto? No pueden haberse ido de rositas, ¿verdad?


  Como respuesta, Lovecraft le pasó un atlas y le pidió que buscara Israel en el índice. Lo hizo y lo encontró, lo que fue un alivio. Pero, cuando fue a la página indicada, se encontró mirando un mapa del sur del continente africano. En la esquina había una incrustación de Madagascar; el norte de la isla, hasta el paralelo diecinueve, estaba marcado «Israel».


  Carter miró a Lovecraft, sin palabras.


  —Sí —dijo ella.


  En aquel mundo, los nazis habían tenido éxito en su plan de expulsar a sus judíos y otros indeseables a Madagascar, una posesión alemana después de la caída de Francia. Fue una transición difícil para los refugiados, pero aquel Israel era mucho más grande que la versión de Oriente Medio y se trataba de una tierra rica y fértil. Aunque estuvo controlada por la Gestapo hasta 1955, había recibido la independencia completa a cambio de un estatus de socio comercial favorecido. En aquel mundo, los judíos quizá no adoraban a los nazis, pero tampoco los odiaban con tanto entusiasmo.


  Así que no hubo Holocausto.


  Aunque... se produjo un holocausto, pero fue en el este y las víctimas fueron bolcheviques, comunistas y otros degenerados sin simpatías en Occidente.


  Lo extraño era que Carter y Lovecraft lo sabían. Habían vivido en el Mundo Plegado conscientemente, y en el Mundo Desplegado por asociación. Tenían dos historias en la memoria y, con un pequeño cambio de perspectiva que resultaba más fácil cuanto más lo practicaban, podían leer una o la otra.


  No obstante, sería extraño odiar a los nazis por algo que habrían hecho si las cosas hubieran sido solo un poco diferentes... eso era difícil. Allí, el Tercer Reich no era una piedra angular del mal. Allí, la Solución Final había consistido en quemar cadáveres rusos en piras de Das Kapital. Pero el argumento era que Stalin había empezado a masacrar a su propio pueblo mucho antes de que los alemanes lanzaran una bomba atómica sobre su regazo, así que, ¿qué importancia tenían algunos muertos más? Y mira lo estable que era el mundo ahora, con Gran Germania en Occidente y los territorios del Imperio japonés en Oriente. ¿Quién se quejaría de un mundo tan maravilloso?


  —¿Qué tal tu café? —preguntó Carter a Lovecraft.


  Ella miró su vaso pensativamente. Después lo vertió sobre la hierba y tiró el vaso a una papelera.


  —Como si Himmler se hubiera meado en él. Vámonos.


  A veces, el agente Martin Harrelson sacaba su placa e identificación solo para leer la inscripción: «Departamento de Policía de la Ciudad de Arkham». Era miembro de un club muy exclusivo de gente que recordaba Providence y que estaba formado por, que él supiera, tres personas. Para todos los demás, aquel sitio era Arkham y siempre había sido Arkham, enclavado junto al río Miskatonic hasta su desembocadura en un caos de islas y bahías del Atlántico Norte. El lugar había sido la zona cero de los cambios provocados por el despliegue del mundo; Lovecraft decía que había ocurrido lo mismo cuando el mundo se plegó por primera vez. Arkham había regresado, la geografía física de la costa había cambiado y ahora había ciudades de las que nunca había oído hablar pero que, también según Lovecraft, siempre habían estado allí. Kingsport. Innsmouth. Había un sitio diminuto siguiendo la autopista hacia el oeste llamado Dunwich sobre el que nadie del departamento tenía nada bueno que decir. La palabra que usaban habitualmente era «endogamia». Usaban mucho esa palabra al hablar sobre Dunwich, y también sobre Innsmouth.


  A Harrelson no le gustaba la palabra «endogamia» porque le recordaba a la familia Waite de Providence. Se esforzaba mucho para intentar olvidarlo todo sobre los Waite. Al menos, aquella versión tarada del mundo estaba ayudándolo con ello. El pequeño rincón de Providence donde estaban los Waite (y todo lo que representaban, como un saco infecto lleno de sangre pútrida) había desaparecido. La pequeña lengua de tierra junto a un remanso del río Providence llamada cabo Waite, que contenía las escasas viviendas de la calle Waite, cada una de ellas habitadas por un Waite, era ahora una lengua más pequeña aún junto a un remanso. Estaba vallada y un letrero descolorido decía algo sobre un «emocionante plan de desarrollo de la ribera» que nunca se llevó a cabo.


  De algún modo, ya lo había sabido incluso antes de conducir hasta allí para comprobarlo, lo que era una locura, pero todo era una locura aquellos días. Había nazis en la Luna. Una base lunar nazi de verdad. Y una estación espacial nazi orbitando la Tierra.


  El primer hombre en el espacio había sido un nazi. El primer hombre en pisar la Luna había sido un nazi. Nadie sabía quién demonios era Neil Armstrong y eso sacaba de quicio a Harrelson, que siempre había admirado el sereno heroísmo de Armstrong.


  Vivir en el Mundo Desplegado implicaba no poder emborracharse en compañía, porque solo Dios sabía qué podría escapársele estando ebrio. «Sí, la Guerra Fría fue con la URSS. ¿Recuerdas la caída del muro de Berlín?» Ahora, aquello eran chifladuras. Se había emborrachado a solas un par de veces, pero no le gustaba a dónde lo conducía eso, así que ahora solo bebía con gente que lo sabía: con los dos miembros del club, que tampoco estaba seguro de que le cayeran tan bien.


  Los detalles eran vagos, pero más o menos sabía que aquello era culpa de Carter, aunque Lovecraft había dicho que las cosas serían mucho peores de no haber sido por él. ¿Cuánto peores? Bueno, igual de malas, en realidad, en lo que concernía al día a día. Pero no habría esperanza de restaurar el orden de las cosas si Carter no hubiera hecho algo sobre lo que eran realmente imprecisos, así que menos daba una piedra, ¿no?


  Era evidente que Lovecraft y Carter no tenían la menor idea de cómo revertir la situación, así que, sí, solo se trataba de palabrería con la que mantenerse optimista.


  No obstante, era lo único que tenía y tomaría esa pizca de esperanza y la usaría para intentar devolver las cosas a su estado original. Neil Armstrong se lo merecía.


  Guardó su placa, miró la pantalla del ordenador sobre su mesa en la comisaría de Arkham, leyó algunos de los informes delictivos y suspiró. Plegado o no, el mundo estaba habitado por verdaderos gilipollas.


  Al día siguiente, Emily Lovecraft estaba de regreso en Providence. No... De regreso en Arkham. Todavía tenía que hacer un esfuerzo para usar ese nombre a pesar de llevar meses viviendo en aquel mundo tan diferente en cosas importantes y algunas minucias. Todavía le resultaba fácil sentirse deprimida y furiosa por la existencia de los nazis, aunque nadie comprendiera por qué era eso un motivo de depresión o enfado. Lo más insidioso, no obstante, era que las ideas y posturas políticas se habían desplazado un par de escalones para acomodar el nuevo orden mundial.


  Para empezar, era como si veinte años de avances sociales se hubieran desvanecido en el aire. El antisemitismo era instintivo y común. La enorme vergüenza que el Holocausto había provocado en el Mundo Plegado no era nada allí, el reflejo de un prejuicio llevado a su conclusión lógica: oía hablar habitualmente de «marranos», «rabís», incluso «descapuchados». Eran mentirosos, eran tramposos, eran ratas con forma humana, debían sacar un billete a Israel y llevarse su pestilencia con ellos.


  El resto de cosas no habían mejorado. Volvía a usarse «negro» y «negrata», y lo oía demasiadas veces al día. Lo extraño era que a menudo lo decían sin rencor ni ánimo de ofender; en los pasillos del supermercado, una agradable anciana a la que el día anterior había vendido un libro recomendó su tienda a una amiga, pero había concluido la recomendación con un «la negra tras el mostrador sabe de lo que habla». Lovecraft tuvo que salir, sentarse en el parque y respirar profundamente durante un rato. Era irónico que aquella basura fuera considerada ofensiva en el Mundo Plegado, el producto de su propio y célebremente racista ancestro, pero eso no la hacía sentirse mejor.


  La librería no era muy diferente de su versión plegada, al menos por dentro. Por fuera tenía el mismo estilo arquitectónico que el resto de la calle: gótico colegial americano mezclado con los restos de un gótico colonial más antiguo que prestaba veracidad al conjunto del paisaje urbano. Arkham era una ciudad que valoraba su historia y existían un montón de normas urbanísticas para conservar ese pasado, hasta el punto de haber un «Casco Antiguo» rodeado de una «Ciudad Nueva» arquitectónicamente más anodina.


  Carter & Lovecraft, la librería, estaba situada en el casco antiguo, una de las pocas cosas de la nueva situación que le gustaban. Descubrió que siempre le había encantado la descripción de Arkham en las historias de su tataratío: las calles descritas como «vetustas» en 1920, los tejados tipo mansarda, la sensación de que alguien había arrancado trozos de la Europa del siglo XVII, los había pegado juntos con formas extravagantes y había lanzado la mezcolanza resultante a una desprevenida América.


  Aquello no se parecía a nada que hubiera visto antes: no solo era imaginativa y extravagante, sino una ciudad funcional que parecía haber escapado de los estudios que la Hammer había usado para representar cualquier parte, de Cornwall a Transilvania. Las cadenas y franquicias estaban estrictamente limitadas por las ordenanzas locales; había encontrado un Starbucks acobardado en un edificio de techo bajo con una señalización mínima, como si temiera ser descubierto. Todo el casco antiguo parecía bohemio, y no en el sentido geográfico.


  La tienda estaba en la esquina noroeste de la iglesia y la casa parroquial, una ubicación bastante agradable en la zona sur de Miskatonic. Había un parquecito bonito cruzando la calle y estaba lo suficientemente cerca de la zona estudiantil para recibir gran parte de su tráfico. Su sonrisa seguía siendo un poco forzada cuando veía a los estudiantes con camisetas de la Universidad de Miskatonic, pero estaba empezando a acostumbrarse.


  «Acostumbrarse». La capacidad humana para aceptar lo extraordinario y adaptarse a ello era fundamental. Todavía había demasiados momentos en los que deseaba negar la realidad que la rodeaba, en los que lo daría casi todo por tener que preocuparse del extremismo islamista en lugar de hacerlo porque la maldita Alemania nazi era, y de lejos, la mayor potencia mundial.


  Su influencia estaba en todas partes y la existencia de los nazis no la atenuaba; estaba en los ojos de muchos americanos, buenos chicos que no apostaban demasiado por la democracia pero que eran capitalistas hasta la médula. Casi todas las grandes empresas tenían sus sedes centrales en Berlín. Ford era ahora una filial de Volkswagen. Smith & Wesson era una marca de Mauser. Sabía que Carter ya no valoraba su Glock del mismo modo; el anschluss de 1938 no había sido revocado y Austria y Alemania seguían unidas. Llevar un arma austríaca era por tanto lo mismo que llevar una alemana, y eso significaba que parte de su dinero había terminado en el tesoro alemán en forma de impuestos. Quería reemplazarla por una Colt, que seguía siendo una orgullosa empresa americana. En su opinión, no obstante, solo fabricaban una pistola decente: una versión modernizada de la M1911 .45 ACP, que para su gusto se parecía demasiado a un cañón de mano. No había dado el salto todavía, y solo se quejaba de la Glock a ratos.


  Carter intentaba no lamentarse, pues resultaba extraño que alguien considerara el Reich como un ente malévolo. Después de todo, Estados Unidos y los nazis habían sido los mejores colegas desde los años cincuenta. Claro, los franceses habían militarizado sus fronteras y los británicos todavía no habían perdonado a Hitler por despojarlos de su imperio (que se estaba desmoronando, de todos modos) y dejarlos como una nota al margen en la historia, pero esa era su perspectiva. La historia, después de todo, la escribían los ganadores; los triunfadores atraían a los inversores y en Wall Street gustaba lo que gustaba a los inversores. Lovecraft creía que habría sido mucho más efectivo que Stalin hubiera intentado dominar el Occidente del Mundo Plegado económicamente en lugar de con tanques y misiles.


  Al menos, el funcionamiento de la tienda seguía siendo el mismo de siempre. Internet seguía siendo internet, excepto por algunos cambios menores en cómo se creó y ciertos puntos comunes que todo el mundo conocía. Descubrir que el navegador habitual y más popular era Netscape había sido una sorpresa casi tan grande como descubrir que Hitler murió en 1971. «Ya no estás en Kansas, chica», se dijo a sí misma, mientras miraba el icono con la letra N en alta definición tras el que unas estrellas titilaban y se zambullían.


  El teléfono sonó. Respondió con la misma ligera sensación de fatalidad inminente que sufría cada vez que el Mundo Desplegado la importunaba de algún modo, por pequeño que este fuera.


  —Librería Carter & Lovecraft, textos académicos, segunda mano y antigüedades. ¿En qué puedo ayudarle?


  —Ah, sí —dijo la voz masculina e insegura de alguien a quien no le gustaba hablar por teléfono. Aquello iba a ser difícil. Emily escuchó ruido en la línea mientras al otro lado hacían malabares con el auricular y desplegaban un trozo de papel—. Yo... —Más ruidos de papel—. Estoy buscando un libro.


  Una pausa. Oh, estupendo, pensó Lovecraft. Un cliente que cree que soy telépata. Esos son los mejores.


  Aun así, normalmente no era prudente burlarse de un cliente. No al principio, en cualquier caso.


  —¿De qué libro se trata?


  —Es... Solo un momento, me han escrito el título. —Más ruido de papel. Después de tardar tanto en desdoblar una hoja como ella habría tardado en hacer un cisne en origami con las manoplas puestas, dijo por fin—: Es un libro alemán. ¿Trabajáis con libros alemanes?


  Lovecraft echó una mirada turbia a la sección de autobiografías políticas, que bajo su punto de vista se había convertido incluso en más prescindible con la adición de varias adiciones de Mein Kampf.


  —Sí, señor, tenemos algunos libros alemanes, y buenos contactos allí.


  Eso también era cierto. El directorio de la tienda contenía muchos más contactos europeos que nunca.


  —¿Eh? Oh, eso está bien. No creo que se haya editado en Estados Unidos. Quizá ni siquiera en Alemania. Se llama Unaussprechlichen Kulten. —El hombre murmuró otras pronunciaciones, leyendo el papel—. Sí, estoy bastante seguro de que es así. ¿Le suena de algo?


  Lovecraft levantó una ceja.


  —Sí. He oído hablar de él. Robert E. Howard, ¿verdad?


  —Uh, no. Un tipo alemán, creo. Friedrich Wilhelm von Junzt, dice aquí. —Lo pronunció con jota en lugar de con la ye teutónica—. No menciona a nadie llamado «Howard». ¿Puede que sea el traductor? Parece inglés.


  Lovecraft se apoyó el auricular en el hombro y entró en la base de datos que había creado la versión desplegada de sí misma.


  —Déjeme comprobarlo, señor. Veré si puedo localizar alguna copia para usted. ¿Puedo preguntarle para qué necesita el libro? Es bastante desconocido.


  —¿Para qué? Bueno... investigación. Estaba leyendo algunos textos de antropología comparativa en la universidad de Miskatonic cuando me topé con una referencia a este libro. Me pareció útil.


  Útil, pensó Lovecraft. Es un modo de... Hizo una pausa, mirando la pantalla. La búsqueda había arrojado varias copias en todo el mundo que estaban disponibles para su venta. Su mirada se posó en uno de los resultados.


  —¿Oiga?


  Lovecraft parpadeó y dijo:


  —Uh, lo siento. El ordenador se ha colgado. Mire, ¿puedo tomar nota de sus datos? Veré qué puedo descubrir y me pondré en contacto con usted mañana. ¿Le parece bien?


  Escribió su nombre y número y colgó el teléfono distraídamente mientras la pantalla volvía a atraer su mirada con hipnótico poder.


  VENDEDOR: CARTER & LOVECRAFT, ARKHAM, RI, EEUU.


  Miró la caja fuerte. No había tenido motivos para abrirla desde el despliegue excepto para la rutinaria tarea de meter y sacar la caja del dinero. Antes, en la sección inferior tras la desvencijada puerta de acero negro solo había viejos libros de cuentas. Miró la enorme y vieja caja fuerte durante un largo minuto. Después, espoleada por el deseo de descartar lo imposible, abrió rápidamente la caja y revisó la sección inferior. Había libros de contabilidad pero de pie, no amontonados. Estaban colocados de ese modo porque la mayor parte del espacio estaba ocupada por una pila de cajas negras. Parecían más amenazadoras de lo que una caja tenía derecho a parecer.


  Se dio cuenta de que se había llevado la mano a la boca, horrorizada por una intensa premonición de lo que encontraría allí. Sin embargo, primero se acercó a la puerta, la cerró y giró el letrero a Cerrado. Después regresó a su puesto tras el mostrador, sacó la primera caja y la colocó sobre la superficie. Con tanta cautela como si abriera la carcasa de una bomba armada, levantó la tapadera.


  En el interior había un libro voluminoso envuelto en papel de burbujas con un par de bolsitas de gel de sílice para alejar la humedad de la caja. Sacó el libro, lo colocó sobre el mostrador y lo miró fijamente. No podía ser. Sencillamente, no podía ser. Unaussprechlichen Kulten era un libro ficticio. Robert E. Howard, el creador de Conan y Solomon Kane, lo inventó como detalle de un relato corto. Aunque había aceptado su nueva existencia en el Mundo Desplegado y que Arkham y Miskatonic eran reales, no esperaba que el resto de detalles de las historias de H. P. Lovecraft y sus seguidores lo fueran también.


  Lovecraft se dio cuenta de que estaba temblando. Casi sin pretenderlo, cogió el abrecartas que guardaba bajo el mostrador y cortó la cinta adhesiva del plástico de burbujas. Después, con un par de movimientos cortos y nerviosos con la punta de la hoja, expuso el libro.


  No era Unaussprechlichen Kulten.


  En su lugar, en maltratado pan de plata sobre la sucia cubierta cuyo cuero rojo estaba oscurecido por los años, leyó una única palabra...


  Necronomicón.


  


  CAPÍTULO 3


  EL AGENTE DEL ORDEN


  Dan Carter estaba llevando a cabo una persecución implacable.


  Justo como el cliente le sugirió, estuvo en el lugar correcto en el momento adecuado y fue testigo de la transacción. Habría sido genial acercarse y arrestar a esos tipos, pero ya no era policía. Sí, todavía podía arrestar ciudadanos y esos eran claramente culpables (después de todo, había estado haciendo fotografías todo el tiempo), pero no le pagaban lo suficiente para arriesgar su seguridad personal.


  El contacto se largó en una caravana blanca (Carter la había fotografiado y había tomado nota de la matrícula solo para asegurarse) y Kuzkin se quedó allí. Carter estaba tomándole una fotografía preciosa mientras contaba el dinero como un idiota en mitad del aparcamiento cuando el capullo lo miró directamente y se volvió loco.


  Si Kuzkin se perdía en la ciudad, no conseguiría encontrarlo, el cliente no estaría contento y eso se reflejaría en el pago que Carter recibiría. Gruñó, descontento, mientras salía en su persecución, golpeando la puerta oscilante todavía en movimiento que conducía del aparcamiento al hotel.


  Al parecer, Kuzkin había visto demasiadas películas de persecuciones en hoteles: el pasillo terminaba en la tercera planta del edificio y casi lo primero que hizo fue volcar el carrito de una camarera de piso, y a la camarera con él, aunque el pasillo era amplio y eso no presentaba ningún obstáculo. Kuzkin desapareció al doblar la esquina mientras Carter pasaba junto al carrito y la camarera, que maldecía con gran inquina e imaginación al fugitivo.


  —¡Dale una paliza a ese gamberro! —gritó a Carter mientras este se alejaba corriendo—. ¡Rómpele los dientes!


  Antes de que la persecución comenzara, eso le habría parecido desproporcionado. Pero claro, eso fue antes de que Kuzkin decidiera comportarse como un idiota. Ahora, un par de patadas bien apuntadas cuando lo atrapara empezaban a resultarle atractivas y catárticas.


  El hotel no era una de las grandes damas de Nueva York, sino un edificio de los noventa destinado a los negocios y las convenciones. La zona de recepción era razonablemente grande, aunque insípida, y que alguien la atravesara corriendo era probablemente la mayor acción que había visto en meses. Kuzkin, como era de esperar, no se dirigió a la puerta del vestíbulo para salir a la calle y perderse entre la multitud como haría cualquier ser humano inteligente. No. Kuzkin se dirigió al restaurante.


  —Debes estar de broma —murmuró Carter entre dientes. Mientras lo seguía hasta el salón, vacío a aquella hora del día excepto por una pareja de trabajadores, vio a Kuzkin medio saltar, medio arrastrar el culo sobre la barra, caer al otro lado y atravesar corriendo la puerta de «Solo Personal Autorizado». Carter no se molestó en seguirlo y se dirigió a las puertas dobles que conducían directamente a la cocina.


  Kuzkin se dirigía a la salida trasera empujando carritos a su paso en una cacofonía de metal y platos rotos, contento y seguro de que Carter sería tan idiota como él y lo habría seguido. Cuando Carter apareció en su camino de repente y lo derribó, la expresión de asombro de su rostro fue deliciosa.


  —¿Qué demonios es esto? —exigió saber un subchef al ver a Carter esposando a Kuzkin.


  —Que venga el gerente —dijo Carter.


  —¡Solo eran sábanas, tío! —se quejó Kuzkin casi inin-teligiblemente porque tenía la cara aplastada contra las duras baldosas del suelo—. ¡Sábanas y toallas! ¡Joder! ¡Estas esposas duelen!


  Carter se sentó sobre él, jadeando por el esfuerzo.


  —Sí, el robo del siglo. ¿Por qué has echado a correr? Eres un idiota.


  —¡Que te den!


  —Sí, que te den a ti también, Moriarty.


  El detective se acomodó para esperar la llegada del gerente y la policía.


  Después de eso, todo fue según lo esperado. El gerente apareció e insinuó que Carter era el culpable de la huida de Kuzkin y del daño que esta había causado. A continuación llegó la policía y observó el escenario con diversión, sobre todo por el condecorado expolicía de Nueva York que había frustrado aquella operación clandestina de robo de sábanas. Acompañó a Kuzkin hasta comisaría, pero nadie parecía dispuesto a tomarle declaración y estuvo cuarenta minutos sentado antes de que recordaran que estaba allí. Después de la declaración, Kuzkin dijo que quería denunciar al detective por agresión y lo entretuvieron otros veinte minutos, hasta que Carter dijo: «Vale, de acuerdo, preguntaremos a la camarera de piso a la que empujaste si quiere presentar cargos también», y en ese punto Kuzkin descartó la idea.


  Dos horas después, y mucho más enfadado desde que había descubierto que se había roto la chaqueta al derribar a Kuzkin, Carter regresó a su despacho en Red Hook. Solo por una vez quería hacer lo que hacían todos los detectives privados: sacar una botella de bourbon de su archivador, servirse un trago largo y bebérselo mirando la ciudad desierta desde la ventana de su despacho. Desgraciadamente, su archivador contenía documentos y material de oficina y lo único que consiguió fue una lata de Sprite de la pequeña nevera de la esquina. Se consoló pensando que al menos podría bebérsela mirando la ciudad desierta desde la ventana de su despacho.


  En realidad, tres cosas pasaron por su mente mientras estaba allí. Primero, tomó nota mental de ir al sastre que había a una manzana de distancia para que le arreglara la chaqueta rota. Aquel mundo parecía tener muchos más negocios tradicionales que antes, y eso era una ventaja. A continuación pensó en pillar una botella de bourbon para el despacho, pero después decidió no hacerlo porque sería pretencioso y porque, de todos modos, el bourbon no le gustaba demasiado. Lo bebía, pero prefería el whisky escocés. Tercero, y no por primera vez desde que las cosas cambiaron, le sorprendió que el sol iluminara directamente su despacho.


  Antes, una hilera de bloques residenciales evitaba que el sol iluminara el pequeño edificio de alquiler de oficinas donde se encontraba la suya. La única vez que vio la puesta de sol fue durante una breve fuga disociativa, un sueño despierto en el que hablaba con una cliente. En el Mundo Plegado, la mujer le había pedido pruebas del adulterio de su marido porque quería divorciarse de él. En su alucinación, le había pedido que lo matara, cosa que en ese momento no le pareció un problema; la idea no lo perturbaba porque el sol entraba en su despacho de un modo imposible, dejando claro que aquello no era más que un espejismo que nada tenía que ver con la realidad. Sin embargo, ahora iluminaba el despacho exactamente como en la visión. ¿Significaba eso que, en el Mundo Desplegado, habría cogido con toda tranquilidad la pistola en la bolsa de plástico que ella le ofrecía y la habría usado para cometer un asesinato? Puede que la verdad estuviera en los archivos. Hasta ese momento, había evitado mirar.


  Se dio cuenta de que la lata estaba vacía, se alejó de la ventana y se quedó paralizado. Ya no estaba solo.


  No había oído la puerta abrirse o cerrarse, no había oído el crujido de la silla al ser ocupada, pero ahora había alguien allí sentado, sonriendo amablemente.


  —Señor Weston —dijo Carter lentamente—. Me ha asustado.


  El señor Henry Weston, abogado, socio principal y único propietario del bufete Weston Edmunds, permaneció impasible.


  —La puerta estaba abierta —dijo, aunque no era necesario.


  Estaba casi idéntico a como había estado cuando se presentó ante Carter por primera vez algunos meses antes: no llegaba al metro setenta, unos cincuenta y cinco kilos, cabello oscuro y pulcro casi perturbadoramente perfecto. El único elemento diferente era el traje de tres piezas que vestía, aunque seguía siendo a medida y caro a pesar de su corte y color aburrido. En la pasada ocasión había aparecido en el despacho de Carter del mismo modo, como el silencioso genio de una lámpara, para decirle que había heredado una propiedad en Providence.


  —Me alegro de verle de nuevo, señor Carter. Nuestros caminos vuelven a cruzarse. Qué interesante.


  Carter regresó a su mesa y estrechó la mano de Weston, aunque el abogado no se levantó para hacerlo. Una vez más, tuvo la sensación de estar estrechando la mano de un maniquí. Weston tenía la mano caliente y seca, pero demasiado firme y carecía de la insinuación del hueso en el interior de la carne, del esqueleto tras la piel.


  El detective se sentó tras su mesa, tomando nota mental una vez más de que quería cambiar la silla por una con ruedas. Esta no las tenía y eso lo irritaba por una razón que no conseguía discernir.


  Weston miró a Carter alegremente desde el otro lado de la mesa, como un hombre que espera a que su oponente haga un movimiento de ajedrez. El silencio se prolongó varios segundos hasta que Carter se dio cuenta de que solo le molestaba a él, así que lo rompió.


  —No esperaba verle de nuevo, señor Weston. ¿Hay algún problema?


  —Sí. Hay un problema, y por eso estoy aquí.


  La sonrisa de Weston no flaqueó. Si acaso se amplió, como si estuviera enseñando a un niño torpe a jugar al ajedrez y este hubiera malgastado un movimiento en lugar de comerse un alfil. Su expresión cambió a una de preocupada curiosidad.


  —Pero, primero, debo preguntar: ¿está disfrutando de su herencia? Me temo que, consumido por la curiosidad, llevé a cabo una pequeña investigación después de mi última visita. Después de todo, soy humano. La propiedad es una librería, ¿verdad? ¡Eso es maravilloso! Soy un enamorado de los libros. Tengo varios. Debería visitarla alguna vez para comprar otro —dijo, y se inclinó hacia delante—. Compartir la herencia con la señorita Lovecraft fue muy amable por su parte. Generoso, y también sensato. Después de todo, ella conoce el negocio. No debe ser fácil, para un principiante, introducirse en el mundo de los libros raros y antiguos.


  Carter sabía que Weston estaba mintiendo: había comprobado los datos en el registro de la propiedad poco después del despliegue y sabía que había cambiado a su nombre y el de Lovecraft un par de semanas después de la lectura del testamento, por lo que no era posible que Weston hubiera encontrado aquella información justo después de su última reunión. Pero solo era una pequeña mentira. Lo peor era que estaba seguro de que Weston sabía muy bien que la detectaría.


  —No —dijo—. No leo demasiado, y no tengo sus contactos. Me pareció que tenía sentido compartir el negocio.


  —Sí. Fue una decisión muy sensata —replicó Weston sin dejar de sonreír, como si aquella fuera la mejor noticia del mundo. De repente, miró la ventana—. ¿No le molesta el sol? Quizá debería pensar en poner unas persianas.


  Carter miró la ventana, y después a Weston. El hombre estaba mirando el sol sin ni siquiera entornar los ojos.


  —¿Le molesta?


  Weston giró la cabeza lentamente para mirar a Carter. Resultó un movimiento tan orgánico como la torreta de un tanque moviéndose hacia su objetivo.


  —En absoluto, señor Carter. Soy más resistente de lo que parezco. Muy pocas cosas me molestan. Bueno, ¡hablemos de negocios! —exclamó, levantando las cejas como si acabara de recordar un chiste estupendo. Cogió el mismo maletín desvencijado que Carter recordaba de su última visita y sacó una carpeta que parecía ser su único contenido—. Uno de mis clientes está en una situación complicada —comenzó, pero la frase no le gustó—. Una circunstancia delicada. Un escenario difícil. Necesita cierta ayuda que nosotros no podemos proporcionarle.


  —¿Y eso qué significa?


  —¿Qué significa? Ah. Necesitamos que se lleve a cabo una investigación con la mayor de las discreciones. Su nombre me vino inmediatamente a la mente.


  —¿Y eso por qué? —le preguntó. Weston parecía desconcertado, así que añadió—: ¿Por qué pensó en mí? No he trabajado nunca para usted. No me conoce.


  —Bueno, lo conozco, y en la modesta investigación que llevé a cabo en la época de nuestra primera reunión todo indicaba que era un policía ejemplar.


  —Ya no soy policía.


  —Un tecnicismo. Se me da bien juzgar a la gente, señor Carter. No le negaré que quizá he hecho algunas preguntas antes de venir. Me lo han recomendado. El señor Stamford, la señorita Van Schloss, el señor Mendelssohn... Todos hablan bien de usted.


  Carter observó a Weston con frialdad.


  —¿Puedo ofrecerle algo para beber?


  Weston sonrió.


  —No, gracias.


  —No hay duda de que ha hecho todas las comprobaciones pertinentes.


  —El bufete Weston Edmunds es célebre por ello.


  —Está bien, de acuerdo. ¿Cuál es el trabajo?


  —Por supuesto. —Weston empezó a abrir la carpeta, pero se detuvo—. Debo insistir en que este es un asunto de gran confidencialidad, señor Carter. Acepte o no, debe darme su palabra de que no hablará de ello con nadie.


  —Solo con mi socia.


  —¿La señorita Lovecraft? Ella no es socia de este negocio, ¿me equivoco?


  —Es lista y conoce a la gente —replicó. Weston lo miró sin expresión. Se mantendría inflexible en aquel punto, fuera sensato o no—. Me reservo el derecho de discutir los casos con ella. Es parte de mi procedimiento habitual.


  Weston levantó las cejas y su sonrisa regresó.


  —Entonces, por supuesto, hable del asunto con la encomiable señorita Lovecraft, pero solo con la condición de que la información no vaya más allá. ¿Usted responderá por ella?


  —Lo haré. Ya lo hago.


  —Eso está bien.


  Mientras Weston volvía a concentrar su atención en la carpeta, levantó la mirada un momento para mirar a Carter con expresión divertida. Carter se preguntó si Weston había sabido desde el principio que pondría a Lovecraft al tanto de cualquier cosa que él dijera, y si eso era lo que quería. El hombre sacó un pliego de un sobre de manila, lo miró y dijo:


  —La Universidad de Miskatonic. ¿Tiene algún contacto allí?


  Carter hizo un esfuerzo para parecer pensativo; en su interior, estaba intentando reconciliar dos conjuntos de recuerdos. En el Mundo Plegado había estado haciendo preguntas en la Universidad Clave. Ya no existía, o no había existido nunca, pero algunas de las personas a las que había conocido allí habrían terminado en la Universidad de Miskatonic.


  —Un par. ¿Por qué?


  —La sección de Física de Partículas del Departamento de Ciencias ha puesto en marcha un experimento. Es un experimento muy caro, y se está llevando a cabo como proyecto interuniversitario en un intento de reducir costes. Mi cliente es uno de los científicos involucrados. Mientras estábamos discutiendo ciertos asuntos legales, mencionó de pasada sus recelos sobre cómo se está desarrollando el experimento. Concretamente, cree que algunos de los datos podrían estar siendo manipulados para que el resultado parezca mejor.


  Carter resopló.


  —Esas cosas deben pasar continuamente. Supongo que tienen medios para ocuparse de ello.


  Weston asintió.


  —En cualquier otra situación, sin duda estaría en lo correcto, señor Carter. Pero... Hay una dimensión política en todo esto que lo hace vulnerable a las denuncias de falsedad. La otra universidad es la Reichsuniversität de Berlín.


  Carter apenas tenía que examinar sus nuevos recuerdos para saber que la Reichsuniversität fue un proyecto del propio Hitler en los años que siguieron al final de la Segunda Guerra Mundial en 1941. Era un lugar de aprendizaje de fama internacional y el latiente corazón del liderazgo alemán en artes y, sobre todo, en ciencias. Era el Caltech y el MIT de Cambridge en un solo centro de excelencia.


  —Y el falseamiento de las cifras...


  —Un físico alemán. Es todo muy desafortunado. Mi cliente querría confirmar sus sospechas antes de ir más allá. El tiempo también juega en contra, señor Carter. Si los resultados siguen siendo tan favorables, la intención es que el experimento se represente de nuevo a una escala mayor y con un coste mucho más elevado. Sería humillante para Miskatonic que esos resultados demostraran ser fraudulentos teniendo en cuenta el dinero gastado. En cuanto al impacto que eso podría tener en una futura colaboración con el Reich... —Se detuvo y frunció el ceño inquisitivamente—. Parece preocupado, señor Carter.


  A Carter lo inquietaba la combinación de «colaboración» y «Reich», pero no creía que pudiera explicárselo a Weston. Aquellos días se estaba viendo obligado a desaprender un montón de asociaciones y creencias instintivas. Ahora, cuando la gente necesitaba un hombre del saco, recurría a Stalin. Los alemanes habían publicado un montón de propaganda sobre la brutalidad del régimen de Stalin y eso había calado en la conciencia global como una piedra angular de la inhumanidad en el mundo moderno. Después de todo, no tuvieron que exagerar.


  —Entonces, ¿por qué yo? Si todo esto podría terminar en un conflicto diplomático, ¿por qué...? —Se echó hacia atrás—. Ah. Negación plausible.


  —Efectivamente. Si descubrieran a un agente del gobierno de Estados Unidos husmeando en el proyecto, no podrían negar su involucración. Además, para eso sería necesario informar al gobierno, y mi cliente no está preparado para dar ese paso todavía.


  —¿Quién es su cliente?


  —Eso es... información confidencial.


  —¿Qué? Es un dato imprescindible.


  Weston asintió.


  —Precisamente por eso.


  —Tengo que saberlo.


  —Yo soy quien solicita sus servicios, no él. Lo cierto es que dudo que necesite o incluso deba saber ese dato, señor Carter. Será mejor que avance sin un prejuicio prev...


  —No. No voy a discutir esto. O hablo con su cliente para descubrir qué sabe y qué cree que está pasando en ese laboratorio, o no aceptaré este caso.


  —Puedo ofrecerle el doble de su tarifa habitual.


  —Si fueran diez veces más...


  Por una vez, Weston parecía sorprendido. No enfadado ni perplejo, sino como un hombre que acaba de encontrar en el lugar equivocado el libro que ha estado buscando.


  —No tengo permiso para ofrecerle tanto...


  —... seguiría diciendo que no. Si no puedo hablar con su cliente, no creo que pueda ocuparme del caso.


  —Bueno, no tengo permiso para revelar su identidad. Lo único que puedo es hacerle llegar su propuesta, señor Carter. —Weston volvió a guardar la carpeta en su maletín, se levantó y le ofreció la mano—. Estaremos en contacto.


  Carter se la estrechó y lo acompañó a la puerta.


  —Creo que mis exigencias son sensatas, señor Weston. No puedo hacer mi trabajo correctamente sin una investigación preliminar.


  —Como le he dicho, señor Carter, se me da bien juzgar a las personas. Usted no me parece un hombre propenso a los gestos frívolos. Preguntaré al cliente. No puedo hacer más.


  Carter había cerrado la puerta y casi había vuelto a su mesa cuando la breve chispa inicial de curiosidad sobre por qué estaba Weston en Nueva York, y aún más en Red Hook, se reavivó en su mente. Regresó a la puerta y la abrió al rellano común que compartían todas las oficinas.


  —¿Señor Weston? —Miró sobre la barandilla, pero la escalera estaba vacía y en silencio, sin sonido de pasos sobre los peldaños—. ¿Señor Weston?


  Rodeó el hueco, pero no se veía ni rastro de su visitante. Por impulso, bajó rápidamente los dos tramos de escalera, pero no se encontró a Weston en el camino. El hombre habría tardado más en bajar de lo que él había tardado en salir al rellano de la tercera planta, y después de eso había descendido bastante rápido. Tampoco había oído el zumbido de la puerta del edificio al abrirse.


  En el pasado, no hacía mucho, lo habría aceptado como una de esas cosas que pasan, un misterio sin consecuencias cuya solución está en algún estúpido detallito que en ese momento se le escapaba. Ya no pensaba así. Había visto cosas, experimentado sucesos que no encajaban en esa visión de la mundanidad de las cosas. Y esas experiencias habían comenzado con la visita del señor Henry Weston.


  Regresó a su despacho y se sentó pesadamente para pensar. El sol entraba en ángulo, molestándolo. Weston tenía razón: debía poner unas persianas.


  


  CAPÍTULO 4


  EL CLIENTE


  —El puto Necronomicón. El puto Necronomicón. —Emily Lovecraft no estaba de humor para moderarse—. Justo ahí. El PUTO Necronomicón. En esta tienda. En esa caja. —Señaló la caja fuerte y se miró la punta de los dedos—. Lo he tocado.


  Carter estaba apoyado en el lado del cliente del mostrador sin entender totalmente su preocupación. La vio coger el bote de desinfectante de manos que cualquier comerciante cuerdo tenía siempre cerca.


  —No. No, no hagas eso. Es muy raro.


  Ella lo miró y de mala gana apartó el bote.


  —Lo he tocado.


  —El Puto Necronomicón. Sí, lo he oído. ¿Qué es eso? ¿Algún tipo de manual sexual para pervertidos?


  Ella parpadeó.


  —¿Qué? —le preguntó, riéndose—. Vale. Vale. Se llama Necronomicón, a secas. Es... ficción. Era ficción. Ahora es de verdad. Creo que, de algún modo, sabía que debía estar por ahí, ya que las cosas han cambiado... Eso o algo parecido. Pero nunca esperé que estuviera en el lugar donde trabajo. Nunca esperé tocarlo.


  Se miró los dedos de nuevo y Carter captó su expresión de deseo al mirar el desinfectante de manos.


  —¿Y qué es? El nombre me suena. —Frunció el ceño—. Lo he oído antes. Lo dijiste tú de pasada la primera vez que me hablaste de H. P. L. ¿Es un libro?


  —Es el libro. El que explica todo lo que quizá no quieres saber, aunque seguramente lo necesitarás si quieres tener una oportunidad contra las tormentas de mierda cósmica en las que los Dioses Exteriores son especialistas. Dioses Exteriores. —Negó con la cabeza—. Sé que es verdad, pero parte de mi cerebro solo quiere decir:«Ni de coña. No está pasando. No es verdad. No vayas a creerte esa mierda»>. —Miró a Carter con seriedad—. ¿Alguna vez, cuando el mundo estaba plegado, desconfiaste de la realidad que te rodeaba durante un minuto o dos?


  —Cada vez que tenía que hablar con mi capitán.


  —Ja, qué gracioso. Hablo en serio, Dan. Me refiero a algún momento en el que hayas pensado en lo complejo que es el mundo y lo larga que es la historia y cómo esta te ha llevado a este momento exacto, y lo increíblemente improbable que es que estés aquí, justo en este momento, haciendo lo que sea que estés haciendo. ¿Nunca te ha pasado algo así?


  Carter pensó en sus momentos de dislocación, en la sensación de que aquel no era un mundo falso como Lovecraft sugería, sino otro de tantos, y el problema era que todos eran demasiado reales. Negó con la cabeza.


  —Nunca.


  —Vaya. —Lovecraft estaba verdaderamente sorprendida—. Creía que era algo propio de la condición humana. Pensaba que todo el mundo tenía momentos así.


  —Yo no. Quizá me falte imaginación. —Asintió en dirección a la caja fuerte—. Tengo que preguntarlo, ¿por qué tenemos una copia?


  —Sí. Eso. No estoy segura de si son buenas o malas noticias. —Buscó bajo el mostrador y sacó un pequeño libro de cuentas negro que pasó a Carter—. Esto también estaba ahí. Al menos, no está encuadernado con piel humana. Es un pequeño alivio.


  Carter lo hojeó, pero parecía una lista escrita a mano de descripciones, fechas y precios de libros. Se lo devolvió, negando con la cabeza.


  —Es tu letra.


  —Gracias por señalarlo. ¿Te imaginas lo raro que fue abrir esa cosa y encontrarla llena de las anotaciones que hizo la versión desplegada de mí?


  —Tú eres la desplegada.


  —No por elección propia. —Pasó las páginas y se detuvo en una anotación concreta, sobre la que posó un dedo—. Aquí. Abd’ Al’hazred, autor. Traducción al inglés, John Dee. Incompleto. Veinticinco por treinta y dos centímetros. Cuatrocientas ocho páginas. Fecha dudosa, pero probablemente de finales del siglo XVI, y casi seguramente impreso en Inglaterra. —Miró a Carter y añadió con pesimismo—: Ilustrado.


  —¿Lo has abierto?


  Se encogió de hombros.


  —Soy una chica curiosa. Sí, lo abrí. Vi un par de ilustraciones y pensé: «No está mal». La siguiente la miré durante un minuto completo, pero no conseguí descifrar qué era exactamente. Tras la siguiente, cerré el libro de golpe, lo envolví y lo guardé de nuevo. —Señaló a Carter con el dedo—. Media hora después, me di cuenta de lo que era la tercera ilustración. Fui al baño y vomité el desayuno.


  Carter la miró fijamente. Podía ser muchas cosas, pero no era una mujer delicada. De repente se alegró de no haber visto esas ilustraciones.


  Lovecraft se giró para mirar la caja fuerte, oculta entre las sombras tras el mostrador.


  —Si alguien hubiera entrado en ese momento con un soplete y se hubiera ofrecido a soldar la caja, meterla en una furgoneta, llevarla hasta un puente y lanzarla al río, le habría dejado. Le habría dado las gracias. Le habría pagado por hacerlo. —Negó con la cabeza y se giró hacia Carter—. Pero ahora no. He estado pensando en ello. Si de verdad vamos a arreglar las cosas, necesitamos saber cómo hacerlo. Ese libro es un devorador de cordura, pero también podría ser un manual de instrucciones para plegar el mundo de nuevo.


  —Bueno, serás tú quien lo use. A mí no me gusta mucho leer.


  —Ignoradlo, chicos, no lo dice en serio —dijo Lovecraft a los miles de tomos que los rodeaban. A continuación se dirigió a Carter—: Se supone que el Necronomicón está compuesto por siete volúmenes y más de novecientas páginas. Lo que tenemos en la caja fuerte es una recopilación de fragmentos recuperados de la traducción de Dee o una selección. Sea como sea, esta es la versión «ligera».


  —La edición abreviada del Reader’s Digest.


  Lovecraft se rio, un sonido agradecido de tensión liberada.


  —Sí. ¿Te imaginas? «Amplía tu vocabulario» estaría lleno de cosas como fhtagn y Y’Golo... —Su sonrisa desapareció tan repentinamente como su voz. Cuando habló de nuevo, fue en un susurro—: Debemos tener cuidado con lo que decimos. Algunas cosas no deben ser nombradas, literalmente.


  —¿Por qué?


  La chica levantó y apartó la mirada como si oyera algo que él no podía oír. Cuando volvió a mirarlo, su buen humor había sido reemplazado por una gran seriedad y quizá un poco de miedo.


  —Porque podrían estar escuchando.


  Carter intentó animar un poco a Lovecraft bromeando sobre qué más podría haber encontrado en la caja fuerte; sugirió el tesoro del capitán Kidd y los millones escondidos de Capone. El intento se volvió en su contra cuando resultó que, junto al Necronomicón, había encontrado una copia de algo llamado Von Unaussprechlichen Kulten y otro libro del que admitía no haber oído hablar nunca llamado Principia Necromantica que, tras un breve examen, reveló ser al menos tan preocupante como su título.


  —Hemos estado vendiendo estas malditas cosas —dijo, consternada por la culpabilidad y por la débil moral de su yo desplegado—. ¡A coleccionistas! Carter & Lovecraft es famosa en el negocio por ser el lugar adecuado donde buscar libros prohibidos. ¿Cómo pudimos? ¡Es como vender rifles de asalto a niños de guardería!


  —Ahora lo es, pero quizá... —Carter hizo una pausa—. No. Tienes razón. Toda la mierda mágica existe en este lado del Pliegue. Esos libros son peligrosos.


  —Tengo un comprador que quiere el Kulten. Me ofreció una pequeña fortuna por él cuando lo llamé para decirle que quizá teníamos una copia. Fue una torpeza por mi parte, pero ¿qué se supone que debía decir? ¿Qué se supone que debo decir ahora?


  —Dile que no. Que hubo un error, que fue una venta privada y un becario lo anunció sin preguntar. No puedes dejar salir esas cosas, Emily. No son rifles de asalto, son mucho peores. Son como armas biológicas. Contienen virus del pensamiento. Ya sabes lo que dicen sobre las cosas que caen en las manos equivocadas. No estoy diciendo que las nuestras sean infalibles, pero no podemos enviar estas cosas a gente por el mero hecho de que tengan dinero.


  —Era un montón de dinero —dijo Lovecraft, pero no discutió más.


  Carter se inclinó sobre el mostrador y señaló la caja fuerte con un gesto de la cabeza.


  —Entonces...


  Lovecraft lo miró sombríamente. El detective le dedicó una media sonrisa, decidió que no era apropiado, se puso serio de nuevo y miró fijamente la caja por si esto comunicaba lo que quería decir sin que tuviera que hacerlo.


  —¿Entonces? —repitió Lovecraft. Sabía perfectamente lo que Carter quería darle a entender y no tenía intención de dejar que se marchara sin decir nada.


  —Entonces, ¿cuándo vas a sentarte y... leer esas cosas?


  Lovecraft siguió mirándolo fijamente durante varios minutos más antes de decir:


  —Entonces, ¿cuándo voy a arriesgar mi cordura y mi vida leyendo esas cosas para que tú no tengas que hacerlo?


  —Yo no...


  —Tú no lees demasiado. Sí, ya lo has dicho. —Suspiró, tanto resignada como exasperada—. No lo sé, Dan. Es un asunto importante. El libro de nigromancia va a ser repugnante seguro, y supongo que demasiado concreto para nosotros. Tengo entendido que Von Unaussprechlichen Kulten es un libro trampa. Si lo leo, es muy probable que acabe en un lío. Supongo que intentaré concentrarme en el Necronomicón. Además, mi alemán y mi latín seguramente no sean suficientemente buenos.


  —¿Hablas alemán y latín?


  —El latín lo tengo muy oxidado, pero sí. No he practicado durante años. No es que el inglés de los Tudor vaya a ser un paseo por el parque; creo que voy a tener que buscar algún glosario del periodo. Es la época de Shakespeare, casi exactamente, de hecho, así que debería tener alguno. Veré lo que puedo encontrar antes de embarcarme hacia ese particular «corazón de oscuridad». —Suspiró profundamente—. ¿Quién habría pensado que leer sería tan peligroso?


  Carter dejó que Lovecraft se hiciera cargo de la tienda mientras él subía al pequeño apartamento sobre la librería para ocuparse de lo concerniente a la investigación privada. La había advertido de que un cliente potencial aparecería por allí pronto, pues Weston lo había llamado para decirle que el científico había aceptado entrevistarse con él. Colocó su portátil en la mesa del apartamento y comenzó a ordenar el montón de papeleo que había permitido que se acumulara mientras se aclimataba a la nueva situación a la que Lovecraft, Harrelson y él se habían visto empujados.


  Escuchó un par de veces la campana sobre la puerta, que sonaba cada vez que un cliente entraba o salía, murmullos de conversación y, su sonido favorito, el traqueteo de una venta. Una hora después, cuando ya se había habituado al sonido ambiente de aquella librería independiente relativamente exitosa, oyó abrirse la puerta que conducía a las escaleras y la voz de Lovecraft. No parecía contenta.


  —¡Señor Carter! —gritó como una profesora enfadada—. ¡Un nazi ha venido a verle!


  Carter bajó rápidamente y encontró a Lovecraft junto a la puerta con los brazos cruzados y una expresión moralizante. Asintió hacia el mostrador. Allí había un hombre de unos cuarenta años, delgado, con un escaso cabello rubio oscuro, un traje de lana oscura y expresión horrorizada.


  —Emily... —murmuró Carter a modo de advertencia.


  —¿Qué? —dijo mientras caminaba con él hacia el recién llegado—. Mira, lleva una esvástica en la solapa. ¿Qué debería pensar?


  —Por favor —dijo el recién llegado con un evidente acento alemán—, no use esa palabra.


  —¿Qué palabra? —le preguntó Emily, deseando usarla de nuevo.


  —La que empieza por ene.


  Lovecraft se quedó muda un largo segundo, con las cejas levantadas y los labios ligeramente abiertos. Miró a Carter, sin procesar del todo lo que acababa de oír.


  —Me llevaré al señor... —dijo Carter rápidamente, antes de que ella recuperara el equilibrio.


  —Lukas —dijo el hombre—. Torsten Lukas.


  —... al señor Lukas arriba, donde podremos hablar de negocios. Yo... Ah. Gracias.


  Condujo a Lukas hasta las escaleras, aunque estaba bastante seguro de que había oído a Lovecraft murmurar a su espalda: «Póngase cómodo. Le prepararé una buena taza de Buchenwald, nazi de mierda».


  Una vez arriba, Carter pidió a Lukas que se sentara y se ofreció a hacer café, cosa que el científico aceptó.


  —¿Quién es la negra de abajo? —le preguntó mientras estaba atareado en la zona de la cocina del apartamento diáfano


  —Mi socia, señor Lukas. Siento que la señorita Lovecraft haya sido tan irrespetuosa, pero tiene sus razones. Por favor, no responda del mismo modo o no podré trabajar para usted.


  Lukas aceptó el café, confuso.


  —¿Qué he dicho?


  Carter se sentó y se preguntó cómo podría explicarse, o si debía intentarlo. El Mundo Desplegado podía ser un incordio. Decidió que hablar a un nazi (el tipo llevaba de verdad un pin del partido en la solapa) de racismo interiorizado era algo que no iba a ocurrir. En lugar de eso, dijo:


  —Tengo que admitir, señor Lukas, que me sorprende verlo. Tenía la impresión de que se trataba de un miembro del lado americano del proyecto.


  —¿El señor Weston le dijo eso?


  —No, pero no mencionó que usted era alemán. Como me dijo que el problema era con uno de los alemanes, esa me pareció la conclusión natural. De acuerdo, me equivoqué, pero supongo que entiende por qué. ¿De qué conoce al señor Weston?


  —Weston Edmunds se ocupa de nuestras patentes en Estados Unidos. Estaba hablando sobre una de ellas cuando mencioné algunos potenciales... problemas con el proyecto de Miskatonic.


  —¿Y Weston se interesó por ello?


  Lukas asintió.


  —Eso me sorprendió. Es el fundador del bufete, ¿verdad?


  —Sí, aunque es un poco excéntrico. Bueno, si tiene dudas sobre que alguien de su equipo pueda estar manipulando los resultados… ¿por qué no les pide cuentas a ellos? O, no sé… ¿no tienen ningún tipo de órgano rector?


  —Esto podría considerarse un asunto de seguridad. Es de la incumbencia de la Gestapo.


  Carter se rio.


  —Entiendo por qué no quiere involucrarlos.


  Lukas ni siquiera sonrió. Si acaso, la chanza de Carter lo incomodó. El detective dejó de reírse.


  —Oh. Lo siento.


  Lukas se encogió de hombros ligeramente.


  —Yo soy de la Gestapo.


  Carter se sintió como Lovecraft había parecido sentirse algunos minutos antes.


  —No lo comprendo, señor Lukas. Si usted pertenece a la Gestapo, ¿para qué me necesita?


  —Porque... —Para formar parte de uno de los cuerpos policiales secretos más temidos de la historia, Lukas no parecía demasiado seguro de sí mismo—. Soy un científico. Mi trabajo en la Gestapo es más una... labor aparte.


  —¿Qué significa eso?


  —No soy un agente de campo, más bien me dedico a reunir información.


  Un soplón, pensó Carter, pero se guardó su opinión.


  —¿Ha informado de sus sospechas?


  Lukas parecía más incómodo.


  —Por así decirlo. He escrito en mis informes que los resultados que el detector ha estado dando han sido mucho, mucho mejores de lo que podríamos esperar.


  —Eso suena a aprobación.


  —Empiezo a temer que es así como se han interpretado mis informes. El receptor es un policía, no un científico. No creo que comprenda mi preocupación.


  Carter probó su café.


  —Explíquemelo desde el principio, señor Lukas. ¿En qué está trabajando exactamente?


  Por un momento, Lukas pareció sorprendido por la pregunta. Ladeó la cabeza y Carter estuvo seguro de que iba a decir que eso era irrelevante y no de su incumbencia. En lugar de eso, miró la mesa en silencio un instante, abrió la boca, dudó y finalmente dijo en voz baja:


  —Señor Carter, intentamos robarle energía a Dios.


  Inevitablemente, imágenes de Indiana Jones aparecieron en la mente de Carter, aunque en ese mundo se había sentido decepcionado, pero no sorprendido, al descubrir que Jones se enfrentaba a los japoneses excepto en Indiana Jones y la última cruzada, en la que bolcheviques rabiosos buscaban el Santo Grial en un intento de resucitar a Stalin.


  —No parece el tipo de proyecto que sale bien —dijo Carter, pensando en el rostro derretido de Ronald Lacey. Lukas sonrió con vacilación y Carter supo de repente que estaba a punto de darle una conferencia.


  —¿Ha oído hablar de la «energía del punto cero», señor Carter? —Sin esperar una respuesta, continuó—: Permítame que se lo explique. La física clásica predice un estado sin energía en el cero absoluto, es decir, cero grados Kelvin o menos 273.15 grados Celsius. De hecho, la propia definición de cero absoluto es esta predicción de temperatura. Pero en realidad no funciona, ya que la materia real no se comporta como un gas ideal. Incluso en cero, todavía existe la entropía y la entalpía, porque todavía hay energía ahí, aunque teóricamente no debería. El ejemplo más famoso es el helio. En cero absoluto todo debería ser sólido, pero el helio sigue siendo líquido. Algo debe estar moviendo esos átomos y ese algo es la energía del punto cero.


  Tomó un sorbo de café, pero Carter no tuvo la oportunidad de cambiar de tema. A veces, era mejor dejar terminar.


  —Durante muchos años ha sido un sueño usar esta energía que, literalmente, es gratuita, pero siempre han existido dificultades. Para empezar, tomarse la idea en serio ya era un reto, señor Carter. Como puede imaginar, para muchos físicos todo esto huele a máquina de movimiento perpetuo. Poner en marcha este proyecto ha requerido mucho trabajo. La academia alemana no estaba preparada para mirarlo con buenos ojos, pero por fortuna la Universidad de Miskatonic tiene fama de asumir riesgos y llevar a cabo investigaciones en campos nuevos y a veces polémicos. Gracias a este programa cooperativo, conseguimos empezar a movernos.


  »En una investigación como esta, una parte muy importante es, obviamente, la capacidad para detectar las diminutas cantidades de energía que esperábamos liberar, y eso, la construcción del detector, era parte de las responsabilidades de la Reichsuniversität. —Hizo una pausa y su expresión, que había estado cargada de entusiasmo por el asunto hasta ese momento, se volvió pensativa y preocupada—. No se construyó en Berlín; la primera vez que alguien del equipo lo vio fue cuando lo trajeron a Arkham. Creemos que fue construido por un respetado fabricante de instrumental de Bavaria, que es lo que dice la placa con el número de serie, pero que llegara acompañado de un operario fue... sospechoso.


  —¿Es del operario de quien recela?


  —Sí. Puede que me equivoque, pero de repente el gobierno...


  —¿Suyo o mío?


  —Mío. El Reich... el ministerio de Ciencia, Educación e Instrucción Pública, para ser exactos, proporcionó los fondos para el detector y... —Se detuvo y se tomó un momento para organizar sus pensamientos—. Lurline Giehl. Tiene un curriculum vitae impecable. Al principio nos alegramos de contar con ella, pero eso fue antes de que empezara a mostrarse posesiva.


  —¿Posesiva? ¿A qué se refiere?


  —No deja que nadie más se acerque al detector. Si tienes suerte, te permite que verifiques las lecturas, pero solo ella se ocupa de la calibración.


  —Retrocedamos un poco. ¿Qué detecta exactamente el detector?


  Lukas parecía sorprendido.


  —Energía, por supuesto. Nuestro equipo experimental es una variación del experimento de Casimir. Sin entrar en tecnicismos, hay un par de placas conductoras en vacío montadas muy, muy cerca la una de la otra, pero con un mínimo espacio entre ellas. No debería existir ningún campo, pero lo hay.


  —¿Esa... energía del punto cero?


  —Exacto. En nuestro experimento no tratamos solo de detectar el campo, sino de hacer uso de él. La producción es diminuta, pero eso no es lo importante.


  —Solo queréis demostrar el principio, ¿correcto? Si podéis obtener un poco de este modo, ampliarlo será solo un problema de ingeniería, no teórico.


  Lukas asintió, claramente complacido por no tener que explicarlo todo. Entonces, su expresión se oscureció una vez más.


  —En todo esto hay un elemento político. Mi gobierno parece muy, muy interesado en que tengamos éxito. Me preocupa que Giehl esté aportando cifras que encajan con sus propias ambiciones. Resultaría muy humillante que saliera a la luz que es un fraude. Dañaría a todo el equipo y al campo de investigación, y eliminaría las perspectivas de una futura cooperación entre nuestros países.


  Carter tenía dudas: todo aquello empezaba a sonar amenazante para la carrera profesional de cualquier involucrado, incluido él mismo si aceptaba el caso.


  —No estoy seguro de qué espera que haga yo, señor Lukas. Es un sitio cerrado y cualquier evidencia posible estará en ese detector, del que yo no sé nada. ¿Qué quiere que haga?


  —Tengo los planos de la máquina. No hay nada raro en ellos. Si es así como se construyó, entonces los resultados que está dando son precisos. Lo que necesito es ver el interior del detector. Si pudiera conseguirme imágenes de las tarjetas de circuitos, fotografías a buena resolución de los componentes, entonces podría compararlos con los planos. Si hubiera alguna discrepancia, tendría algo para denunciar.


  —Sigue siendo un sitio cerrado. Si espera que descienda a través de un tragaluz durante la noche, señor Lukas, ha venido al sitio equivocado. Soy detective, no James Bond.


  Lukas lo miró sin expresión. Carter extrajo con retraso de sus nuevos recuerdos que las novelas de James Bond nunca llegaron a ser conocidas en el Mundo Desplegado, una cosa más que no le gustaba.


  —Lo que quiero decir es que no voy a quebrantar la ley para conseguir esas fotografías. Lo siento, señor Lukas, pero no creo que pueda ayudarle.


  Lukas suspiró, decepcionado pero no sorprendido.


  —Le dije al señor Weston que dudaba que pudiera hacerlo. Lo que le he contado, ¿entiende que es totalmente confidencial?


  —Por supuesto, señor. La confidencialidad del cliente es una norma aunque no termine siendo mi cliente.


  Carter lo acompañó a la puerta, sobre todo como cortesía pero también para protegerlo de la mirada de Medusa de Emily Lovecraft, que en ese momento era lo suficientemente gélida para estar cerca del cero absoluto. Cuando Lukas salió a la acera, Carter le preguntó:


  —Una última cosa, algo sobre ciencia. Ha dicho que esa energía está siempre ahí, incluso cuando no debería existir. ¿De dónde sale?


  Lukas bajó las comisuras de sus labios.


  —Estamos hablando del mundo cuántico, señor Carter, y ahí las cosas son muy diferentes. Hay teorías, por supuesto, pero si le digo la verdad, en realidad no lo sabemos. Lo único que sabemos es que la energía está ahí, y que viene de alguna otra parte. Adiós, señor Carter.


  


  CAPÍTULO 5


  HELIO CONGELADO


  Dave Koznick tenía el mejor trabajo de Arkham. No era el mejor pagado (estaba lejos de serlo), pero sin duda era el más fácil. Era el vigilante de seguridad de un edificio lleno de cosas demasiado grandes y demasiado aburridas para que alguien las robara. Aquello era la buena vida. Lo único que tenía que hacer era una ronda cada noventa minutos durante el turno de noche (su contrato decía una vez cada hora, pero la ruta no incluía ningún control, así que a tomar por culo), asegurarse de que las cosas grandes y aburridas seguían donde se suponía que debían estar (la mayoría estaban atornilladas, lo que hacía incluso menos probable que se desvanecieran de repente) y tomar nota de que todo estaba en el mismo lugar exacto que la última vez, teniendo cuidado de mentir sobre las horas de sus rondas y de inventar una por cada tres que hiciera de verdad. Esa invención consistía en añadir una hora incorrecta y algunas comillas en la columna de comentarios: «Nada inusual». Era el mejor trabajo que había tenido nunca y estaba ayudándolo a mejorar como individuo, ya que le dejaba tiempo para hacer un curso online de diseño web. Trabajaba a turnos con un par de tipos más, pero el de diez a seis era de lejos su tramo favorito: nadie te abordaba, nadie te hacía preguntas idiotas, nadie te molestaba mientras forcejeabas con el HTML.


  Miró su reloj. La una en punto, hora de su tercera ronda. Se alegraba doblemente de no estar de día esa semana; la semana anterior había tenido el turno de dos a diez y un montón de cerebritos se quedaron trabajando una vez terminadas las horas de oficina. Se llevaba bien con el equipo local, pero los Cabezas Cuadradas lo ponían de los nervios. Con todo el rollo sobre lo eficientes que eran, se le había metido en la cabeza la idea (extraña y no confirmada) de que sabían que se saltaba algunas de sus rondas nocturnas y lo juzgaban por ello. Lo vigilaban continuamente y su segunda teoría paranoica era que creían que era un infiltrado de la Oficina de Servicios Estratégicos. En cualquier caso, lo hacían sentirse como un intruso cuando su única labor allí era vigilar aquella cosa estúpida, pesada y aburrida. Se alegraba bastante de que no supieran su apellido. En su familia, los orígenes nunca habían sido importantes, y no se tomaba personalmente que los alemanes disolvieran Polonia y dispersaran a sus ciudadanos. Aquello era historia, historia bélica además. La cuestión era que, si los científicos Cabezas Cuadradas descubrían su nombre, quizá pensarían que le importaba y entonces perdería su fácil y satisfactorio trabajo.


  La ruta era siempre la misma, aunque le gustaba decidir si la hacía en sentido horario o antihorario lanzando una moneda al empezar. Salió del cubículo de recepción en el vestíbulo que hacía también de garita de seguridad y miró el campus de Miskatonic a través de la fachada de cristal del edificio. Vio un par de estudiantes pasar de largo camino del edificio de Matemáticas, hablando con entusiasmo de algo, que Dios bendijera sus pequeños corazoncitos de empollones. Sonrió mientras buscaba una moneda en su bolsillo; encontró una de veinticinco y la lanzó al aire. Si caía de cara, giraría a la izquierda y haría su ruta habitual en sentido antihorario. Si caía de cruz, la haría en el sentido de las agujas del reloj.


  Al caer, la moneda viró en el aire como si la hubiera atrapado una brisa y cayó fuera de su mano. Aterrizó de canto y rodó un par de metros antes de detenerse, todavía de canto.


  —Mira por dónde… —se dijo a sí mismo, mirando la moneda. Pensó en sacarle una foto con el teléfono, pero decidió no hacerlo. Habría estado bien grabarlo, pero cualquier idiota puede colocar una moneda de canto y afirmar que cayó así. En fin, qué mas daba. Parecía que seguiría sin tener una razón para abrirse un canal de YouTube aquella semana. Aun así, la moneda había tomado la decisión por él al dirigirse al principio del camino en sentido antihorario. Suficiente. Recogió la moneda y comenzó a caminar.


  El edificio tenía cuatro plantas, si se incluían las oficinas del sótano, y así era, pues tenía que vigilarlas. La ronda en sentido horario subía hasta la última planta y después bajaba en zigzag hasta el sótano antes de volver a subir un tramo de escaleras para tomar un bien merecido café. Lo prefería así: se quitaba la subida al empezar y después era solo bajar. La ruta en sentido antihorario comenzaba en el sótano, desde donde hacía una serie de pequeñas subidas antes de la postergada gratificación de bajar de una tacada. Le gustaba esa parte, pero el ascenso fragmentado lo irritaba por su incoherencia.


  Aquellas eran las inquietudes de un solitario vigilante de seguridad trabajando en un edificio lleno de trastos demasiado grandes y aburridos para que alguien los robe.


  Así que, al sótano. No envidiaba a los tipos que tenían que currar allí abajo. La zona de trabajo estaba dispuesta a los lados para disfrutar de los pocos rayos de sol que entraban por las ventanas largas y estrechas de la parte superior de las paredes, y el centro estaba ocupado por almacenes, aseos y una cocina, todo sin ventanas. Era una planta tan abierta como era posible, ya que sostenía el resto del edificio, incluyendo todos los trastos grandes, pesados y aburridos de los pisos superiores, pero aun así contenía algunas habitaciones: una sala de reuniones y tres despachos. Los Cabezas Cuadradas se habían apropiado de dos de los despachos, lo sabía porque había oído quejarse a algunos de los empollones locales. No les importaba que el jefe de la universidad alemana tuviera un despacho, pero el otro se lo había quedado otro tipo al que los estadounidenses apodaban «el comisario político». Koznick estaba bastante seguro de que exageraban para tener algo de lo que cotillear; el tipo tenía pinta de rellenar formularios por triplicado incluso para matar una mosca. Si realmente pertenecía a la Gestapo, esta era una organización mucho menos temible de lo que le habían hecho creer.


  Los despachos estaban cerrados con llave y él solo tenía copias de la sala de reuniones y del despacho del jefe norteamericano del proyecto. Estaba bien; de todos modos, no pensaba entrar en ellos. Se detuvo junto a la puerta e iluminó el interior con su linterna a través de los paneles de vidrio. No, ningún ladrón desesperado intentando robar una caja de clips. Guay.


  Los alemanes normalmente bajaban las persianas de las puertas al marcharse, aunque uno no siempre lo hacía: el que llamaban «el comisario político». Koznick suponía que eso descartaba que fuera de la Gestapo. Qué clase de policía secreto sería descuidado con la seguridad, ¿eh? Así era: ninguno. Iluminó el interior con su linterna para ver si se había dejado algo fuera, donde él pudiera leerlo desde la ventana, algún jugoso secreto del Reich, pero no había nada. El tipo no se preocupaba por la persiana precisamente porque limpiaba su escritorio con mucho cuidado antes de marcharse. Koznick borró mentalmente la marca que le había colocado descartándolo como agente. Asintió respetuosamente; «Un movimiento inteligente, Herr Gestapo. Juegas fuerte».


  Apenas echó un breve vistazo a la sala de reuniones. Como siempre, parecía que el monstruo de la basura se hubiera cagado en la mesa, pero la única vez que los limpiadores entraron a ordenar el caos, les gritaron tanto como si hubieran entrado en un lugar sagrado. «De acuerdo, cerebritos. Solo tenéis que esperar hasta que los ratones se muden a vivir ahí.»


  Iluminó la pizarra blanca del interior con su linterna y la vio cubierta de ecuaciones y extraños garabatos, gráficos a mano alzada y uno muy guay con una especie de espiral descendente parecida a un tornado que le gustaba bastante. No tenía ni idea de qué era (tenía al lado un montón de números y letras griegas que para él no significaban nada), pero era bonito, a diferencia del gráfico contiguo, que solo era un montón de líneas por aquí y por allá en un caos horrible. Apagó la linterna, dio un repaso a las ventanas y continuó con su ronda.


  Se saltó la primera planta, ya que le echaría un vistazo rápido cuando regresara a la garita de seguridad. Además, pasaba allí la mayor parte del tiempo y estaba cansado de verla.


  La segunda y tercera plantas estaban llenas de cosas científicas. No sabía qué tipo de ciencia exactamente, excepto que se trataba de física porque aquel era el edificio de Física. Era algo que estaban llevando en secreto y Koznick tenía órdenes de informar de cualquier carpeta abierta, documento suelto u ordenador encendido que encontrara. Además, eso justificaría la presencia del tipo, que podría ser o no el agente de la Gestapo más tibio de la historia. «Así que, bueno, experimentos secretos de física


  Koznick no tenía ningún interés en la física. Había vigilado el edificio de Ingeniería Química antes de que lo trasladaran allí y era mucho más guay. Aquel lugar tenía enormes columnas de destilación que por la noche hacían extraños ruidos de cañerías: habían llegado a gustarle una vez que se acostumbró a ellos. En contraste, en el edificio de Física no había nada. La segunda planta tenía el equivalente a dos pisos de altura, un espacio lo suficientemente grande para cobijar los trastos enormes, pesados y aburridos que nadie en su sano juicio querría robar. Era un rollo y no le interesaba nada. Un cilindro grande por aquí. Una especie de surtidor, suponía, por allí. Montones de aparatejos. Cuando le dieron el trabajo y le dijeron que se ocuparía del edificio de ciencias, la primera imagen que saltó a su mente fue un laboratorio tipo Frankenstein con frascos humeantes y cosas burbujeando. Quizá algo de lo que salieran chispas. La realidad era que la ciencia moderna no estaba a la altura de sus expectativas, y se sentía un poco resentido por aquella involuntaria traición.


  Lo único bueno del enorme equipo con el que jugaban los físicos era que al menos no tardaba demasiado en rodearlo, y la planta de arriba era poco más que una serie de despachos con una pasarela desde la que se veía la planta inferior, donde el equipo sobresalía orgulloso casi hasta el techo de cristal. Como en el sótano, allí había tenues luces de emergencia siempre encendidas, pero no hacían mucho más que conducir a las salidas de emergencia. Si fuera tiquismiquis con el horario de rondas que se suponía debía seguir, quizá encendería las luces de las salas al entrar. Pero, como eso anunciaba cuándo hacía sus rondas en realidad, patrullaba bajo la turbia iluminación verdosa de las luces de emergencia y usaba su linterna de vez en cuando. Eso lo hacía ir un poco más lento, ya que la visibilidad no era la mejor y tenía que rodear cada mesa para asegurarse de que el papel sobre la misma era solo el recibo de un pedido de comida y no algo clasificado. Lo cierto era que los empleados solían guardar todo el material delicado al final del día y todavía no había tenido que denunciar a nadie. Eso le parecía bien. A fin de cuentas, todos trabajaban duro a su manera.


  Subió el último tramo de escaleras hasta el nivel superior. Allí no había mucho que ver: más espacio de laboratorio, un par de despachos y el cuarto del servidor del que tampoco tenía llave, solo una lista de cosas que debía hacer si se producía un incendio, un corte de electricidad o algo así. Básicamente, su labor consistiría en llamar a alguien con conocimientos que aparecería para hacerse cargo. Mientras pudiera pasar la responsabilidad a otra persona antes de que la mierda se acercara a un kilómetro del ventilador, le parecía bien.


  Se detuvo en las escaleras. ¿Por qué estaba tardando tanto en llegar a la tercera planta? ¿No había dejado ya atrás el rellano? Miró a su espalda; no, allí estaba la puerta de la segunda planta. Debía haberse distraído y no se había dado cuenta de qué estaba haciendo. Así que, hacia el rellano...


  Había un trozo de papel en la esquina, un recibo.


  Lo recordaba, recordaba haber pensado que si a los limpiadores se les había pasado algo tan grande, es que estaban haciendo el vago. Debía haberse fijado en él en su última ronda, y aun así el recuerdo parecía tan reciente como si apenas tuviera unos segundos. Gruñó, impaciente consigo mismo. «Revisa la planta, vuelve a tu maldita mesa y sigue leyendo sobre sockets de internet.»


  Abrió la puerta y entró en la tercera planta. Normalmente le gustaba subir allí, pero el recuerdo fallido lo había cabreado. No comprendía cuál era el problema y no sabía por qué lo enfadaba eso, cosa que lo irritaba todavía más.


  Koznick caminó hasta la barandilla de la pasarela que rodeaba la zona abierta y se apoyó en ella. Respiró profundamente para recuperar la compostura. Bajo sus pies estaba la planta principal del laboratorio, ante él estaba la parte superior de la maquinaría de pruebas, y sobre su cabeza...


  A veces, cuando se está en un lugar elevado, puede ser un error mirar hacia arriba, pero Koznick estaba acostumbrado al edificio, acostumbrado a su techo de cristal, acostumbrado a levantar la mirada y ver la luna, o las nubes irregulares, gotas de lluvia golpeando el cristal o incluso la nieve acumulándose sobre él. No estaba acostumbrado a ver las estrellas. Incluso el tenue halo verde de las luces de emergencia del laboratorio era suficiente para crear en el techo de cristal un montón de reflejos fantasmales del interior del edificio lo suficientemente brillantes como para esconder las estrellas. Aunque no fuera así, y a pesar de que la contaminación lumínica de Arkham no era tan grave como en otras ciudades, todavía era suficiente para decolorar el cielo y ocultarlo todo excepto los puntos de luz más brillantes.


  Aquello era lo que estaba acostumbrado a ver cuando levantaba la mirada pero, esta vez, las vio a ellas. Las vio de verdad. Era como si el techo de cristal no estuviera allí. Todas las farolas de Arkham podrían haber estado apagadas. La atmósfera de la Tierra podría haber desaparecido para dejar solo la dura, penetrante e inalterada luz sin mediación de las estrellas. Los años luz que lo separaban de ellas podrían haber sido centímetros. No tenía sentido que viera las estrellas con la apariencia que habían tenido tres, setenta, seiscientos, diez mil años atrás; sabía (de algún modo, lo sabía) que aquel era el aspecto que tenían en ese mismo instante, contra un cielo tan negro que le dolía mirarlo. La oscuridad lo aplastó y la luz lo atravesó como agujas de hielo congelado.


  No podía soportar mirarlo, así que bajó la mirada y vio la planta del laboratorio de abajo. No era una gran altura y nunca antes había sentido vértigo al mirarla, aunque lo que lo horrorizaba ahora era su propia carencia de distancia y escala.


  Todo parecía muy falso, como el plató de una película de ciencia ficción de los años sesenta con poco presupuesto. Los ordenadores, los instrumentos, incluso la mesa del equipo de pruebas parecía tan falsa como los decorados de contrachapado y papel de aluminio. Todo parecía tramposo, patético y pequeño. Muy pequeño. Insignificante. Apenas merecía la pena mirarlo. Y a su alrededor se alzaba una ciudad sin importancia construida por una especie de chiste en un país irrisorio sobre un planeta que era poco más que una mota.


  Las piernas de Koznick cedieron. Cayó de rodillas, y después sobre su espalda, y así no pudo evitarlo, solo podía mirar las estrellas hambrientas mientras lo devoraban.


  Cuando recibió la llamada al día siguiente, alrededor de mediodía, Carter estaba ante su mesa. No había sido una buena mañana; era un día gris en Nueva York y Red Hook, que en su mejor momento no era el rincón más encantador de la ciudad, resultaba deprimente después de media hora de lluvia fuerte. La tormenta había pasado, pero el sol se mantenía huraño y apenas visible tras los bancos de nubes que habían atrapado la ciudad convirtiéndola en un sitio lúgubre.


  La pesadumbre se había extendido a su registro de casos, como le gustaba llamarlo emulando a Sherlock Hol-mes. Le habían prometido... Bueno, prometido no era el término exacto, pero el hotel donde había resuelto de modo brillante «el misterio de la ropa de cama hurtada» le había ofrecido un sueldo fijo por estar siempre disponible. Sin embargo, el gerente le había dicho ahora que la cadena tenía algún tipo de trato con una importante empresa de seguridad y que no estaba interesada en detectives independientes. Como la posibilidad de un sueldo fijo era lo que lo había impulsado a aceptar el trabajo, Carter no estaba contento. Si levantaba el registro de casos y le daba una buena sacudida, nada ni remotamente parecido a una entrada constante de dinero saldría de él.


  Como su teléfono estaba mudo y no había nada útil en su correo electrónico, se había concentrado en reunir ideas para un bombardeo publicitario barato. Mirando su presupuesto, suponía que tendría que limitarse a grapar publicidad en los postes. Apenas podría mantenerse de no ser por los ingresos regulares de la librería que llevaba Lovecraft; lo sabía, y no le gustaba esa sensación. Necesitaba trabajar y lo necesitaba urgentemente. Lanzó una mirada asesina al teléfono de sobremesa, deseando que sonara, pero el aparato lo ignoró, como siempre. Carter volvió a concentrar su atención en el programa de diseño gratuito que había encontrado en internet. No conseguía recordar si era buena o mala idea usar un montón de fuentes diferentes. Buena, seguramente. Eso debía ser. A la gente le gustaba la variedad.


  Una llamada en su teléfono móvil salvó a Nueva York de un horror de seis fuentes distintas.


  —¿Señor Carter? Soy Torsten Lukas. Hablamos el otro día, ¿lo recuerda?


  —Sí, señor Lukas. ¿En qué puedo ayudarle?


  —Rechazó el trabajo que le ofrecí porque necesitaba un modo de acceder al lugar y no existía manera de hacerlo discretamente, ¿verdad?


  No era la única razón, pero era la principal.


  —Sí.


  —Tenemos un puesto libre. Necesitamos un vigilante de seguridad.


  ¿Un poli de alquiler? A Carter no le gustaba nada la idea.


  —Señor, estoy seguro de que puede encontrar...


  —He informado al señor Weston, que al parecer tiene cierta influencia en la universidad. El trabajo es suyo, si lo acepta.


  Carter no sabía cómo decir «no» con suficiente diplomacia, teniendo en cuenta las molestias que se habían tomado por él.


  —Obviamente, en la universidad creerán que es usted un expolicía que necesita el trabajo, y le pagarán por la labor —añadió Lukas—. A ese sueldo se sumaría la tarifa que yo le pagaría.


  Un rápido cálculo monetario atravesó la mente de Carter: el sueldo de vigilante de seguridad más su tarifa (no, espera, más el doble de su tarifa) más su parte de los ingresos de la librería. De repente, se sentía bastante rico. O al menos lo sería si aceptaba el trabajo. Sopesó el hecho de estar aceptando el dinero de un nazi así como la débil sensación de que algo olía un poco raro en el asunto, y después comparó eso con el estado macilento de su registro de casos. No era una ecuación compleja, y el resultado no le sorprendió.


  —De acuerdo, señor Lukas, tiene usted un detective. Le enviaré un contrato y después podremos empezar.


  —Traiga el contrato mañana, señor Carter, y se lo firmaré cuando nadie me vea.


  —¿A la universidad?


  —A la universidad. Será su primer día de trabajo.


  


  CAPÍTULO 6


  EL AGENTE CARTER


  Lovecraft no se mostró demasiado comprensiva. Aquello era muy divertido, demasiado para diluirlo con empatía. Cuando Carter llegó a la librería con una camisa azul celeste con solapas azul marino en los bolsillos, una linterna en el cinturón, un táser y una cartuchera para una Walther PPQ M2 de calibre 40, su entusiasmo había sido desmedido. La pistola estaba en un armero en el edificio de seguridad de la universidad de Miskatonic.


  —Me han dado una pistola alemana —se quejó él—. ¿Por qué no han podido comprar una americana?


  A Lovecraft no le importaba eso.


  —¡Ponte la gorra! ¡Ponte la gorra!


  Carter miró amargamente la gorra con visera y el logotipo de Seguridad de Miskatonic en la banda delantera.


  —No voy a ponerme esta cosa.


  —Jooo, venga ya, Dan. Tendrás que llevarla cuando estés de servicio. Deberías acostumbrarte a usarla.


  Carter la miró con frialdad.


  —De acuerdo. Vale. Pero no te rías.


  Ella adoptó una expresión muy seria que no engañó ni por un momento a ninguno de ellos.


  —Vale.


  Carter se puso la gorra.


  La compostura de Lovecraft se desintegró inmediatamente.


  —¿Alguien ha pedido un estríper? ¡Que se desnude! ¡Que se desnude! —chilló desde una distancia inferior a un metro, provocando una mueca en Carter. Abrió la caja registradora y sacó un billete de diez dólares—. Si haces feliz a mamá, te meteré esto en el tanga.


  Se apoyó sobre el mostrador con expectación, una sonrisa de oreja a oreja y el billete entre dos dedos. Carter la fulminó con la mirada y se quitó la gorra infractora. Lovecraft aulló de nuevo.


  —¡Quítatelo todo, nene!


  —¿Has terminado?


  —Claro. —Todavía sonriendo, Emily volvió a guardar el billete y cerró el cajón de la registradora—. De todos modos, no creo que verte en acción valga diez pavos.


  —No te pases, Lovecraft. —Carter dejó su gorra sobre el mostrador—. Llevo un táser. No creo que quieras provocarme.


  —Entonces, ¿te has infiltrado? ¿O es que las cosas se han puesto difíciles en Detectivelandia?


  —Las dos cosas. Últimamente, no acude a mi puerta demasiada gente para que busque mierda sobre sus seres queridos. Aun así, ha pasado mucho tiempo desde la última vez que estuve infiltrado.


  —Un extraño tipo de infiltración en el que finges ser un vigilante de seguridad.


  —No finjo nada. Van a pagarme por hacer ese trabajo, así que lo haré. Es solo que quizá haga un par de cosas por las que no me pagan mientras estoy allí. Aunque por ellas me pague otro.


  La sonrisa de Lovecraft decayó hasta desaparecer.


  —El nazi del otro día.


  —Se llama Lukas. He estado informándome sobre el tema «nazi». Hoy en día se considera inapropiado usar esa palabra. —No le gustó la expresión que empezaba a formarse en el rostro de Lovecraft y añadió, con cierta debilidad—: ¿Quién lo hubiera imaginado?


  —¿La palabra que empieza por ene? ¿En serio? Se quedó ahí y... Hostia puta. ¿Qué dijo de mí cuando subisteis?


  Carter estaba razonablemente seguro de que decírselo sería un error, así que lo omitió.


  —Hablamos de negocios. No todo tiene algo que ver contigo, ¿sabes?


  —¿Cómo llamamos a los putos nazis si no podemos llamarlos nazis? Necesito diferenciar a los capullos normales de los nazis. ¿Cómo lo hago?


  —Prefieren que los llamen «los del NSDAP» o «los nacionales», o solo «los del partido», si encaja en el contexto.


  —¿En serio?


  —Sí.


  —¿Has buscado esa mierda?


  —Sí.


  Emily consideró sus opciones.


  —Los del NSDAP, ¿eh?


  —Sí. Significa algo en alemán.


  Ella cogió la gorra de Carter, se la puso, se fabricó un bigote improvisado con el índice y el corazón izquierdo sobre el labio superior e hizo el saludo nazi con la mano derecha.


  —Nationalsozialistische Deutsche Arbeiterpartei —dijo en ladridos guturales. Su actitud se suavizó cuando se quitó la gorra y la dejó sobre el mostrador de nuevo—. De todas las cosas jodidas de este mundo, lo último que esperaba era que los nazis fueran una superpotencia. Más o menos me había preparado para todo tipo de mierda sobrenatural, pero esto... Para esto no estaba preparada.


  Carter se dirigió a la puerta, colocó el letrero de «Vuelvo enseguida» y cerró la persiana.


  —Tenemos que hablar de qué vamos a hacer.


  —¿A qué te refieres? ¿A todo esto? —Lovecraft extendió las manos para englobar el Mundo Desplegado en todo su profundo desorden—. ¿Qué podemos hacer?


  —Lo que hicieron Randolph y H. P. L. El Pliegue no se ha destruido; sigue ahí, en alguna parte. Podemos revertirlo.


  —¿Cómo? El cabo Waite ha desaparecido. Tu amigo el policía...


  —Tengo un montón de amigos policías...


  —Harrelson dice que la lengua de tierra ha desaparecido. Según los archivos municipales, se destruyó para construir un puerto deportivo a finales de los cuarenta. Estoy segura de que sus propietarios, los... —Una visión repentina de lo que los Waite eran en realidad pasó por su mente antes de poder desviarla a una parte de su cerebro donde hiciera menos daño, y dudó al pronunciar el apellido—... Waite, y hablo de los de aquí, cambiaron de idea. Sabían que intentaríamos arreglar este desastre y se llevaron un trozo de costa para evitarlo. Cada día, Dan, cada día espero que alguien entre por esa puerta y me mate.


  Carter asintió hacia el mostrador.


  —Tienes la Mossberg.


  —Quien envíen se reirá de una Mossberg. Lo que envíen. No dejo de repasar en mi mente lo que puedo recordar de las historias de H. P. L., de pensar en lo que podría venir tras nosotros. Si nos quieren muertos, estamos muertos. Joder, estamos peor que muertos.


  Carter se encogió de hombros.


  —Bueno, es evidente que no nos quieren muertos, o ya lo estaríamos.


  Lovecraft suspiró sin sonreír.


  —Eres el señor Sunshine.


  —Soy optimista por naturaleza.


  —Seamos realistas. No han venido a por nosotros porque no les importamos nada. Para ellos somos como bacterias. No hables como si fuéramos unos malotes azotamísticos, unos flagelarcanos a los que tienen miedo, porque no lo somos y no nos lo tienen. Estamos vivos porque esos cabrones se han olvidado de nosotros. Creí que podría vivir con ello. Arkham es más bonita de lo que Providence ha sido nunca, más interesante, más peculiar. Esta ciudad me gusta mucho más.


  Carter no estaba seguro de qué decir. Había asumido que Lovecraft querría recuperar el Mundo Plegado tanto como él. Sin embargo, quizá tenía razón. En aquel mundo había un extraño zumbido de fondo que rezumaba de los rincones más profundos del espacio. Había nacido bajo la amenaza nuclear, había vivido en un mundo de terrorismo religioso, fracaso antibiótico y cambio climático antropogénico. ¿Qué era un puñado de Arquetípicos y Primigenios comparado con eso? Si querían llevar la humanidad al apocalipsis, podían coger número y sentarse a esperar.


  —Pero... —Lovecraft ladeó la cabeza y miró a Carter a los ojos; él vio su antiguo fuego reavivándose allí—. No voy a aguantar a los putos nazis. Los capullos supremacistas blancos ya son un incordio suficiente sin que formen asociaciones de amigos del puto Tercer Reich. —Negó con la cabeza obstinadamente—. No. Eso no va a pasar. Físicamente, Cthulhu y toda esa mierda no podría importarme menos mientras sigan dejándonos en paz. Pero ¿nazis? No puedo dejar pasar eso, Dan. No puedo ir por ahí diciendo: «Oh, Arkham en primavera. Es tan bonita que no me importa que el planeta esté hasta las trancas de toda la mierda del Mein Kampf». Me importa. Quiero volver a plegar el mundo. Quiero aplastar a esos cabrones como hormigas en origami.


  Carter asintió.


  —Buena metáfora.


  —Sí. Debería enviarla al Reader’s Digest. —Se apoyó en el mostrador y miró a Carter seriamente—. Me pregunto una cosa: ¿podríamos plegar el mundo y que al otro lado siga existiendo Arkham? Quiero decir, mantener Arkham en lugar de recuperar Providence. —Se encogió de hombros—. Este sitio me encanta, de verdad.


  La seguridad del campus de Miskatonic tenía algunas peculiaridades interesantes. Al encargado se le llamaba «sargento», mientras que sus subordinados eran todos «agentes». No había nada en el contrato que dijera algo al respecto, pero era una tradición y a Arkham le encantaban sus tradiciones, cuando más anticuadas, mejor. Teniendo en cuenta las circunstancias, Carter se sentía aliviado de tener que lidiar solo con una gorra de plato y no con un casco al estilo de los policías de la Keystone.


  El agente Carter llegó al edificio de seguridad (un apelativo pomposo para una pequeña estructura de una planta junto a la entrada principal del campus) con tiempo de sobra para empezar el turno de mañana de seis a dos. El sargento Graves acababa de terminar de firmar algunos formularios de gastos cuando entró.


  —Buenos días, agente —dijo. Graves le había dado buena impresión a primera vista en la entrevista para el trabajo, que ambos sabían ya que era suyo. Era un hombre grande, con algo de sobrepeso que no tenía demasiada prisa en perder, que estaba haciendo tiempo antes de la jubilación. Carter había supuesto, por su acento, que había pertenecido al Departamento de Policía de Detroit. Sin embargo, tras confirmar que, al igual que el resto de vigilantes del campus, era un antiguo poli, no había indagado más.


  —Buenos días, sargento. Pensé en venir un poco antes y enterarme de todos los detalles.


  —Eso está bien.


  Graves apartó los papeles y sonrió, y Carter se dio cuenta con una pequeña sorpresa de que al hombre le caía bien de verdad. De algún modo, se le había metido en la cabeza que lo trataría con cierta reticencia, ya que era el tipo nuevo.


  —Firma aquí. Después acompáñame y te entregaré tu arma.


  Carter firmó el registro de entrada y pasó tras el mostrador hasta la habitación trasera donde estaba el armero. Tenía llave y una combinación numérica, y Graves le indicó que se acercara para que lo abriera él mismo. Sabía que tendría que guardar el arma al final de su turno, así que tenía sentido asegurarse de que sabía abrir el armario. Cuando lo hizo, se apartó a un lado mientras Graves sacaba una Walther de su interior, comprobaba que su número de serie era el mismo del registro, la desarmaba rápidamente y volvía a montarla sobre la mesa mientras daba las instrucciones a Carter. Por último, se la ofreció formalmente. Firmó su salida y pasó el registro a Carter para que firmara la admisión.


  —En el futuro, solo tendrás que firmar al meterla y sacarla del armero —le dijo, llenando un cargador con balas de punta hueca antes de entregárselo.


  —¿Qué tal es? No tengo experiencia con Walther.


  —Está bien. Es fiable y certera cuando apuntas, ¿sabes a qué me refiero? Se pueden decir muchas cosas sobre los alemanes, pero hacen buenas armas. No obstante, deberías practicar un poco con ella. ¿A qué estás acostumbrado?


  —Glock.


  —Ah, no tendrás problemas. Son muy parecidas. Pero debo admitir que yo prefiero la Walther. Tiene un tacto más natural.


  Carter colocó el cargador, amartilló, comprobó el seguro y la guardó.


  —¿Solo un cargador?


  —Política de la universidad. Si te soy sincero, llevo aquí ocho años y rara vez he tenido que sacarla. Tuve que disparar como advertencia una vez que un idiota entró al campus con un rifle de asalto. —Bajó la mano y tocó el táser y el espray de pimienta de su cinturón—. Estas deben ser tus armas preferidas. Recuerda: disparar a los estudiantes es malo para la reputación de la universidad. Al consejo rector no le gusta que lo hagamos.


  —Lo tendré en mente. Odio enfadar a los rectores.


  Graves sonrió de nuevo.


  —Ese es el espíritu. De acuerdo. El trabajo es muy fácil. Las rondas se hacen cada hora, pero intenta no molestar cuando la gente está trabajando fuera del horario normal. En ese caso, limítate a las zonas públicas, al vestíbulo y a un circuito por el exterior. De nueve a seis de la tarde tiene que haber siempre alguien en la garita de seguridad, y ese alguien serás tú de nueve a dos. Haz descansos tan cortos como puedas, porque siempre se queja alguien si no hay un agente tras el mostrador en cada maldito segundo. —Tomó aliento—. ¿Algo más que necesites saber?


  El guardia que acababa de salir del turno de diez a seis se llamaba Ward y parecía muy contento de ver a Carter.


  —Tío, estoy agotado. Me muero de ganas de llegar a casa.


  —Soy Dan Carter, el nuevo. —Se estrecharon la mano—. ¿Una noche dura?


  —Tengo los ritmos circadianos jodidos. Será más fácil mañana, cuando vuelva al turno de seis a dos.


  —¿Ese no es mi turno?


  Aquello era nuevo para Carter. Quizá debería haber hecho algunas preguntas más al sargento.


  —Ese es mi turno. Solo estaba haciendo este mientras conseguían a alguien nuevo. Adelantar un turno no está mal, pero ¿retroceder? Madre mía. Es mortal.


  —¿Al tipo anterior lo despidieron? ¿No pudieron contratar a alguien antes de que se marchara?


  Ward lo miró como si intentara decidir cómo formular las malas noticias diplomáticamente antes de decirse: «Bueno, a tomar por culo».


  —Tío, tu predecesor se volvió loco. Lo encontré hecho un ovillo al principio de mi turno hace dos días. —De nuevo consideró momentáneamente la diplomacia y, una vez más, decidió no molestarse—. Se había meado encima y no decía nada con sentido. Pensé que quizá iba colocado o algo, así que intenté espabilarlo un poco, que se recuperase, ¿vale? No quería que se metiera en un lío. Dave era un tipo legal, buena gente, y no quería que tuviera problemas. Lo intenté y empezó a gritar. Me refiero a gritar como un cochino en una matanza. Mientras era policía, vi a tipos que habían sido disparados, o que se habían quemado... El sargento dice que fuiste poli en Nueva York, ¿no? Bueno, pues ni siquiera esos tipos gritaban de ese modo. En cualquier caso, así fue como acabó Dave. El baño está por allí —dijo, señalando—. Por lo demás, estarás sentado en la garita casi todo el tiempo de nueve a dos, así que deberías caminar un poco ahora que todavía puedes. Lo echarás de menos más tarde. Pásalo bien.


  Se detuvo en la puerta al salir.


  —Espero no haberte asustado con lo de Dave. No es que en el laboratorio haya fantasmas ni nada de eso. Ten cuidado y no dispares a los empollones.


  —Sí, el sargento me lo ha dicho ya.


  —La vida está llena de reglas. Nos vemos, Dan.


  Y Carter se quedó solo en el edificio; solo él y el fantasma merodeador de la locura repentina. Aquella, concluyó, probablemente no era la presentación más atractiva de un trabajo.


  Le gustó que todos parecieran suficientemente adultos como para ocuparse de su trabajo sin supervisión. Eso era excelente. También era estupendo estar solo en el edificio; quedaba más de una hora antes de que aparecieran los más madrugadores. Todo era fabuloso excepto por dos detalles menores: primero, que no se animaba a tomar fotografías de los componentes internos del detector sin tener el contrato firmado; y segundo, que no tenía ni idea de qué aspecto tenía el detector.


  Antes de instalarse en la garita de seguridad, subió a la segunda planta y se adentró en el laboratorio para familiarizarse con el lugar donde llevaría a cabo aquel pequeño delito si el cliente aparecía. El contrato que había impreso para que Lukas lo firmara no era el habitual en lo concerniente a los honorarios y gastos; mientras Lovecraft miraba sobre su hombro haciendo de anti-Pepito Grillo, había subido un poco su tarifa habitual para finalmente duplicarla, de acuerdo a lo prometido por Weston. «Hacérselo pagar al übermensch», lo había llamado ella.


  Carter no estaba convencido.


  —No estoy seguro de que cobrar de más a un miembro de la Gestapo vaya a hundir al Tercer Reich.


  Lovecraft se mantuvo optimista.


  —Será una lenta agonía.


  En cualquier caso, no comenzaría con el espionaje industrial para Lukas hasta tener su nombre en un contrato.


  El equipo del laboratorio parecía tan sofisticado como había esperado. Caminó por allí un par de minutos, mirando el atrio abierto formado por la tercera planta parcial y el techo de cristal. El espacio estaba dominado por un cilindro grande que se elevaba casi hasta el cristal. Tenía un par de metros de diámetro, estaba forrado de brillantes paneles independientes y conectado a distintas tuberías, cables y cajas de aspecto importante. A Carter le pareció un tanque a presión de algún tipo, probablemente uno que debía soportar un vacío interno total, basándose en lo que Lukas le había contado. El científico había dicho que las mediciones se llevaban a cabo entre dos láminas que estaban a una distancia casi inimaginablemente pequeña. Como resultado, Carter había esperado que el equipo de pruebas fuera del tamaño de un banco; el enorme cilindro de nueve metros de altura fue una sorpresa. Se preguntó si pertenecería a un proyecto diferente y era demasiado caro para trasladarlo durante el periodo en el que el equipo germano-americano estaría trabajando en el edificio, pero tras un vistazo a su alrededor no encontró nada más capaz de generar y mantener un vacío tan perfecto como la ciencia humana podía conseguir. Volvió a mirar el cilindro; era posible que alguien estuviera sobrecompensando un sentimiento de culpa.


  A las siete y diez llegó el primer científico. Carter se sintió aliviado al descubrir que era Lukas, que lo miró con cierta sorpresa mientras se acercaba al mostrador de recepción.


  —Buenos días, señor Carter. No esperaba verle aquí tan temprano.


  —No me gusta perder el tiempo —replicó mientras sacaba un sobre que contenía dos copias del contrato estándar revisado—. Pero, hasta que haya firmado esto, no haré nada para usted. Mi turno termina a las dos. Léalo y...


  Pero Lukas ya había sacado los contratos y los había firmado sin leerlos. Se los devolvió a Carter.


  —Ahora firme usted y tendremos un trato.


  Carter cogió el bolígrafo y, dudando más que Lukas a pesar de saber con exactitud qué decían los contratos, los firmó y le entregó uno.


  —De acuerdo. Ahora está todo en orden. Enséñeme la cosa que se supone que debo fotografiar.


  Lukas condujo el camino por las escaleras hasta el laboratorio.


  —Eso.


  Señaló un aparato aburrido de un metro veinte de alto por un metro veinte de ancho y sesenta centímetros de largo pintado de azul grisáceo. Sobre su superficie había un monitor de pantalla plana y un extraño teclado con la mitad del tamaño de uno normal que contenía una mezcolanza de números, caracteres alfabéticos latinos y griegos y algunos garabatos matemáticos. Frunció el ceño y miró a Lukas, que negó con la cabeza.


  —A mí también me desconcierta —admitió.


  En la parte trasera del aparato estaban los cables de alimentación y datos, así como las conexiones para la pantalla y el teclado. También había una cerradura.


  —Solo Giehl tiene la llave. Es absurdo.


  Carter evaluó rápidamente su habilidad con la ganzúa y decidió que la tenía oxidada.


  —No parece que la máquina esté bloqueada.


  Lukas lo miró sin comprender hasta que, tras hacerlo, negó con la cabeza.


  —No, la cerradura no es para la carcasa. Es para la operativa del detector. Nadie más puede usarlo. No creo que los americanos... que nuestros colegas americanos hayan notado que Giehl lo desbloquea por la mañana y vuelve a bloquearlo de nuevo al final del día. Espero que no; sería vergonzante.


  Carter comenzaba a comprender la preocupación de Lukas respecto a las cifras que el detector estaba produciendo; parecía un nivel de seguridad muy extraño para algo que era solo un amperímetro sofisticado. En la parte inferior trasera de la máquina vio la cubierta de acceso.


  —Traeré un destornillador eléctrico. Debería ser pan... Ah, mierda. —Se incorporó—. Las cabezas no son estándar. —Comprobó su reloj—. ¿Alguna vez ha intentado abrir esta cosa?


  —Rara vez estoy solo, y es necesario quitar la cubierta para fotografiar el interior. No es algo que pueda hacerse rápidamente.


  Carter lo sabía: su primera estimación de diez o veinte minutos para conseguir las fotografías estaba subiendo a una hora. Sacó su teléfono y tomó algunas fotos rápidas de los extraños tornillos. Se incorporó, miró a su alrededor y vio un póster pegado a una columna con la imagen photoshopeada de una señal de stop que decía: «Si ves azul esta señal, para el carro». Se acercó y se apropió de parte de la generosa cantidad de masilla que habían usado para pegarlo antes de regresar al detector y apretar la masa contra la cabeza del tornillo. Cuando la apartó, tenía una razonable impresión de la forma del destornillador con el que podría ocuparse de él. Lo colocó junto a una regla que encontró sobre una mesa y tomó un par de fotos más.


  —Con esto servirá. No estaremos solos mucho más tiempo. —Mientras hacía una bola con la masilla y volvía a colocarla debajo del póster, añadió—: Intentaré conseguir una herramienta para aflojar esos tornillos, aunque no tendré la oportunidad de hacerlo hasta mañana como muy pronto. Parece que esta noche volveré para el turno de diez a seis.


  


  CAPÍTULO 7


  NECRONOMICÓN


  A Lovecraft le encantaba dormir. Le gustaba alejarse de las pantallas luminosas después de las nueve de la noche. Después de todo, ¿quién las necesitaba, teniendo libros? Le gustaba meterse en la cama temprano, y le gustaba hacerlo en compañía de un buen libro o, de vez en cuando, de uno malo y entretenido. A veces el trabajo se lo impedía, obligándola a saltarse sus reglas sobre las pantallas para comprobar el correo electrónico una vez a la hora e inmediatamente antes de apagar las luces, pero solo abría los mensajes si el asunto despertaba su interés. Le gustaba dormir profundamente hasta que el despertador sonaba a las siete de la mañana. No le importaba soñar, aunque algunos de esos sueños habían sido caóticos e incluso tortuosos un poco antes e inmediatamente después del despliegue del mundo. Aun así, apenas los recordaba y se desvanecían rápidamente.


  El que experimentó aquella mañana fue de una viveza inusual y casi real. Soñó que ya no estaba en su apartamento sino en la librería. Eso no era extraño: pasaba gran parte de su vida despierta allí y sería insólito que esa experiencia no afectara a su mente dormida. Sin embargo, sí era extraño soñar que estaba en la librería con la camiseta amplia y sus cómodos pantalones cortos de pijama favoritos. Incluso en el sueño sabía que eso era raro. ¿Por qué iba vestida así? ¿Había caminado por la calle de ese modo? No recordaba haberlo hecho. ¿Había caminado dormida? Por impulso se miró las plantas de los pies, pero estaban limpias. De acuerdo, no había caminado. Quizá se había quedado a dormir en el apartamento sobre la tienda y lo había olvidado. Nunca antes lo había hecho, pero era más razonable que un sonambulismo imprevisto, así que lo aceptó con la sencilla ausencia de lógica propia de los sueños.


  No obstante, no estaba allí sin más. Estaba segura de que había algo que debería estar haciendo. Miró a su alrededor y se vio en el cristal de la estantería eduardiana montada en la pared tras el mostrador en la que guardaba algunos tomos antiguos demasiado valiosos para estar en los estantes pero no lo suficiente para ir a la caja fuerte. Su reflejo estaba despeinado, lo que incluso en el sueño le pareció un detalle demasiado minucioso para haber sido incluido por su mente inconsciente.


  Se tambaleaba en el límite de un sueño lúcido, consciente de estar soñando pero demasiado atrapada por el entorno para imponer su voluntad.


  Parpadeó. Se suponía que debía estar haciendo algo. Algo importante. Se dio cuenta de que llevaba una llave en la mano y lo recordó. Oh, sí. Por supuesto.


  Se encorvó ante la caja fuerte y la abrió con movimientos tan instintivos que parecían tan naturales como respirar. Antes de saber qué estaba haciendo, tenía una de las cajas sobre el mostrador. Hasta que la abrió no comenzó a preguntarse por qué estaba haciendo aquello. Sus manos vacilaron sobre la tapa y comenzó a sospechar que no todo iba bien.


  —Debería despertarme ya —dijo en voz alta—. Si abro esta caja, habrá tentáculos y todo tipo de mierdas. Ya he visto esta peli.


  Sus manos siguieron temblando. Dijo a sus brazos que se relajaran, que bajaran hasta sus costados, pero no la obedecieron. Sin pretenderlo, sus dedos traidores agarraron el borde de la tapa con goznes.


  —Es realmente importante —dijo, pero no estaba segura de que fueran sus palabras.


  Abrió la caja.


  No había tentáculos, lo que era bueno. En lugar de eso, la caja contenía lo que se suponía que debía contener, y eso era malo. El tomo con los fragmentos recopilados de la traducción de Dee del Necronomicón estaba ante ella. Lo miró fijamente y sufrió la horrible sensación de que le devolvía la mirada.


  Había repasado los archivos para descubrir de dónde habían salido los libros que había en la caja fuerte. No le sorprendió (de hecho, la hizo sentirse aliviada) que su yo desplegado no los hubiera comprado. Habían sido compras de su tío, que nunca había intentado venderlos. Ella sabía por qué: los tenía como obra de referencia, no para lucrarse. Además, como ella misma había dicho a Carter, vender aquellos libros sería como vender bombas de ántrax a un adolescente. Solo Dios sabía qué provocarían si los dejaba salir al mundo. Era mejor que se quedaran allí, atrapados e impotentes en la caja fuerte.


  Pero el Necronomicón no estaba en la caja. Estaba ante ella, indefinidamente maligno, y odiaba incluso ver su portada cerrada. De repente se dio cuenta de la razón por la que su yo desplegado había decidido vender Von Unaussprechlichen Kulten. Ella no había creído en lo que contenían aquellos libros. Solo eran una curiosidad valiosa, como una primera edición de Malleus Maleficarum. No había vendido el Necronomicón no porque lo considerara un apocalipsis en formato práctico, sino porque nunca había encontrado al comprador adecuado.


  No obstante, la versión plegada de sí misma era más sensata. Quizá estar tan cerca del Giro Perceptual, del Pliegue o lo que demonios fuera, fue lo que provocó que su versión plegada, la de Carter e incluso la de Harrelson tomaran las riendas sobre sus variantes desplegadas. No lo sabía. Puede que la respuesta estuviera en el libro negro que tenía delante, pero ni loca iba a abrirlo para descubrirlo. Tenía la sensación de que solo abrirlo podría hacer que se volviera loca.


  Lovecraft notó que su mano derecha estaba en el borde de la portada. Abrió los ojos de par en par.


  —¡No! ¡No, no, no, no, no, no! ¡No hagas eso!


  Su mano podría haberle hecho una peineta. En lugar de eso, abrió el libro.


  La suposición de Carter sobre cuánto tiempo tenían Lukas y él para su reunión in situ fue casi correcta.


  Acababa de volver al mostrador de recepción cuando los científicos empezaron a llegar. Entraron con cuentagotas y la mayoría lo ignoró. Algunos le mostraron sus identificaciones mientras otros solo las señalaban, sujetas a sus camisas o colgando de cordeles. Esto le ahorró la molestia de pedírselas solo para aparentar entusiasmo, ya que «asegurarse de que en todo momento solo hay en las instalaciones personal autorizado» era el único punto de su lista de tareas. Si no fuera consciente de las dimensiones políticas del proyecto, el titubeante nerviosismo de los protocolos de seguridad lo habría hecho sospechar. «Este es un instituto científico, pero supongo que deberíamos hacer un esfuerzo», parecían decir. El resultado no era el sitio más seguro del mundo, pero sería fácil identificar a los intrusos. Fue un golpe de suerte sorprendente que le pagaran por estar allí.


  La serendipia de la repentina crisis nerviosa de su predecesor resultaba más sospechosa a cada segundo que pasaba, cuanto más veía del funcionamiento del proyecto. Si hubiera entrado de cualquier otro modo, lo habrían identificado como un intruso en cuestión de cinco minutos. En lugar de eso, era invisible bajo una gorra con visera que llevaba con total legalidad. No tenía que hacerse pasar por vigilante de seguridad: era vigilante de seguridad y se ganaría su sueldo y cumpliría su contrato. También abriría y examinaría de manera encubierta una parte del equipo que, por lo que comprendía de su funcionamiento, bien podría estar lleno de polvo de hadas y plantas rodadoras. Estaba bastante seguro de no tener capacidad para entenderlo.


  Era fácil distinguir al contingente alemán del estadounidense, aunque no tan fácil como Lovecraft había insinuado. Era cierto que los alemanes eran de un blanco homogéneo, a diferencia de los norteamericanos que casi alcanzaban la paridad entre caucásicos y asiáticos con un puñado de afroamericanos en la mezcla. Los alemanes, por otra parte, lo hacían mucho mejor respecto al sexo, con un cincuenta/cincuenta de hombres y mujeres. Las mujeres, según descubrió Carter, no ocupaban roles subordinados. Un grupo de seis físicos alemanes entró en el edificio y cinco de ellos estaban intentando convencer a la mujer del centro del enjambre de algún espeluznante punto de física abstrusa en términos que lo hacían incluso más incomprensible para él al ser formulados en un rápido alemán. Ella los escuchó con ligero interés hasta que se detuvo abruptamente en el centro del vestíbulo, se giró hacia su interrogador jefe y le contestó brevemente con un par de frases (ambas profusamente cargadas de sílabas). El físico le hizo una nueva pregunta, aunque a juzgar por su cara estaba claro que acababan de quitarle la alfombra de debajo de los pies y acababa de darse cuenta. La mujer sonrió, negó con la cabeza y dijo algo breve y, al parecer, devastador para el argumento del físico. Los otros científicos dejaron entrever una mezcla de admiración y diversión por la incomodidad de su colega mientras, a juzgar por su cara, su cuidadosamente construida teoría se estrellaba en un campo de Ohio sin dejar supervivientes.


  Entre tanto, la mujer conducía al grupo hasta la salida de incendio que llevaba a la escalera, miró hacia el mostrador de recepción y vio a Carter observándolos. Frunció el ceño ligeramente, pero después apartó la mirada y desapareció con su grupo. Levemente desconcertado por el cruce de miradas, Carter se sentó e intentó reconciliar la idea de que todos los miembros de ese grupo estaban a sueldo del partido nazi y haber encontrado atractiva a la mujer. Decidió inmediata e instintivamente no mencionar este hecho a Lovecraft, por miedo a que sus desprecios y mofas lo mataran tras una lenta agonía.


  Carter regresó a la librería a las dos y media y se sorprendió al encontrarla cerrada. Entró y casi tropezó con Lovecraft, que se había sentado en un taburete junto a la puerta.


  —¿Qué coño pasa? —le preguntó, gritando por la sorpresa—. ¿Qué estás haciendo aquí, Emily?


  Ella lo miró de un modo que ya conocía y que nunca auguraba nada bueno: tenía miedo y eso la ponía furiosa. La sorpresa de Carter se convirtió en preocupación.


  —¿Qué ocurre? ¿Ha pasado algo?


  Ella se quedó en silencio un momento mientras buscaba las palabras adecuadas. Después, dijo sin más:


  —Eso ha empezado de nuevo.


  «Eso» era un término abierto y genérico que había aparecido inconscientemente en sus conversaciones antes y después del despliegue del mundo. «Eso» se refería a multitud de cosas, pero todas ellas podían meterse bajo el paraguas de «mierda rara».


  Les habían dado un respiro desde el duro final de «eso» hasta entonces, y sus vidas se habían llenado durante semanas y meses de la invasora y constante radiación de fondo que suponía vivir en el Mundo Desplegado. Cada día sufrían una inundación de «eso», y la mejor estrategia era dejar que pasara de largo. En el Mundo Desplegado, nadie decía, «preparado y cargado», por ejemplo, porque la frase era «cargado y preparado» y John Wayne solo se equivocó al decirla en el Arenas sangrientas del Mundo Plegado.


  Allí, sin embargo, el Duque nunca tuvo la oportunidad de cambiar el orden de las palabras porque la película no se rodó, porque la batalla de Iwojima nunca ocurrió, porque Estados Unidos no llegó a entrar en la Segunda Guerra Mundial, porque los alemanes disuadieron a los japoneses de atacar Pearl Harbor y redirigieron su atención al centro de Asia, y los japoneses los escucharon porque «los putos alemanes habían vaporizado Moscú» (esta había sido la frase exacta de Lovecraft al descubrir el cisma). Y si los japoneses no tenían un proverbio que hablara de respetar los deseos de un país que puede vaporizar ciudades antes de que Moscú se chupara veinte kilotones de explosión atómica, seguro que lo crearon después.


  «Eso» también se refería a los detalles vagos de un mundo que no era simplemente una historia alternativa convertida en real y vibrante, sino algo que estaba distorsionado en muchos pequeños detalles en comparación con lo que Carter y Lovecraft habían conocido. Lo más obvio era la existencia de Arkham y sus vecinos cercanos, pero había una amplia multitud de otras cosas que eran claramente anteriores al plegado del mundo en los años veinte. Cosas como susurros de ciudades perdidas y episodios peculiares en las vidas de los grandes, los buenos y los no tan buenos.


  Y después estaban los libros inusuales.


  Lovecraft estaba señalando un libro abierto sobre el mostrador junto a una caja abierta.


  —Aquello —dijo, y su tono no se parecía en nada al que adoptaba a menudo para hablar de libros—, aquello no estaba sobre el mostrador anoche.


  Carter intentó recordar si había estado allí cuando se marchó al trabajo aquella mañana, pero tenía prisa y apenas había echado un vistazo a la tienda antes de marcharse y cerrar. El libro le resultaba familiar.


  —Ese no es el... eh, el Necro... ¿Cómo se llamaba? Necronom...


  —Sí. Es ese exactamente. Anoche soñé que lo sacaba de la caja. Soñé que lo abría a pesar de no querer hacerlo.


  Carter asintió en dirección al libro abierto sobre el mostrador.


  —¿Justo así?


  —Abrí el libro, lo saqué de la caja. No pude evitarlo. Después me desperté, sudorosa y cagada. —Se dio cuenta de cómo había sonado eso y rectificó—: Sudorosa. Solo sudorosa.


  Carter empezó a caminar hacia el mostrador.


  —¿Qué estás haciendo? —le preguntó Lovecraft.


  —Voy a mirar por qué página lo abriste. Podría ser importante.


  —Podría ser peligroso.


  —Es solo un libro.


  Se permitió un tono ligeramente despectivo del que se arrepintió de inmediato.


  Lovecraft lo agarró del brazo, lo hizo girarse y lo miró a la cara casi nariz con nariz.


  —No es solo un libro. No hay nada de solo un libro en esa cosa. Es un virus metafísico. Es un asesino mental. Es el puto apocalipsis con números de página. No es... —Colocó la palma contra el pecho de Carter y lo empujó con fuerza suficiente para hacerlo retroceder—... lectura ligera.


  —Aun así, podría ser importante. Tienes razón, está ocurriendo de nuevo. —Lovecraft frunció el ceño otra vez, pero ahora con curiosidad, y Carter añadió rápidamente—: El trabajo que estoy haciendo... Estoy empezando a tener la sensación de que hay alguien tirando de las cuerdas. Por si no fuera suficiente que la oferta viniera de Henry Weston, resulta que la razón por la que me han contratado es que el tipo al que sustituyo sufrió una especie de crisis nerviosa.


  —¿El vigilante anterior?


  —La noche antes rechacé el trabajo porque no podía entrar en las instalaciones sin ser visto. Ahora puedo.


  —¿Crees que ese nazi...?


  Carter negó con la cabeza.


  —Pertenecer al partido no lo convierte en un nazi. No creo que sea un mal tipo.


  —Es un nazi bueno.


  —Sí, un nazi bueno. Mira, Emily, este mundo es el suyo, no el nuestro. Vas a tener que superar todo eso de que los nazis son básicamente malvados.


  Ella lo miró como si fuera imbécil.


  —Ni de coña. Nosotros lo sabemos. Nosotros sabemos qué habrían hecho sin titubear un segundo si las cosas hubieran sido un poco distintas.


  —Sí, pero no lo hicieron. En lugar de eso, volaron a Stalin y se convirtieron en los héroes de Occidente. Devolvieron casi todos los territorios que habían conquistado en Europa. En este mundo, la esvástica es un símbolo de... No lo sé. De civilización.


  —Que les den.


  Lovecraft lo dijo con hosquedad y Carter supo entonces que jamás cambiaría de idea. Si era sincero consigo mismo, él tampoco estaba seguro de poder hacerlo. Intentaba ser pragmático sobre su situación, pero solo había conseguido sentirse como un hipócrita.


  Lovecraft se acercó al mostrador, abrió un cajón y sacó un par de guantes de algodón blanco y una hoja de papel parduzco sin blanquear. Puso el trozo en el Necronomicón como marcapáginas haciendo un esfuerzo para no mirarlo y lo cerró usando uno de los guantes como barrera entre su piel y la cubierta. Todavía usando los guantes pero sin molestarse en ponérselos, como alguien usando un trapo para protegerse al manejar un trozo de metal caliente, lo levantó, volvió a guardarlo en su caja y la cerró con un audible suspiro de alivio.


  Miró a Carter.


  —Hablando de lo mucho que hicieron los nazis por el corazón del capitalismo, ¿no te parece raro?


  —Los alemanes desarrollaron la bomba atómica antes que nosotros. Nadie ha dicho nunca que estuvieran retrasados científicamente. Así que… ¿a qué te refieres?


  —Históricamente... Bueno, en nuestra historia, ni siquiera estuvieron cerca de conseguir una bomba funcional. Los mejores científicos eran judíos que huyeron y muchos de ellos terminaron en el Proyecto Manhattan. No tenían las mejores mentes y no tenían acceso fácil al uranio, y los británicos en colaboración con la resistencia noruega volaron el único suministro alemán de agua pesada. Aunque esto último no ocurriera aquí, los otros dos puntos siguen siendo muy problemáticos. Aun así, consiguieron una bomba que funcionó a la perfección desde el primer momento.


  —¿No hicieron pruebas?


  —He estado leyendo al respecto. La línea oficial afirma que una versión más pequeña fue detonada en una mina en alguna parte de Austria. Funcionó a la perfección, así que la mejoraron y se colaron en el espacio aéreo soviético para lanzarla justo sobre la Plaza Roja. Se llevaron por delante a un puñado de los suyos, incluyendo al embajador en el Kremlin, pero, ya sabes, fueron pérdidas aceptables y toda esa mierda. —Metió la caja en la caja fuerte, la cerró y se apoyó en el mostrador—. Hay una teoría conspiratoria realmente interesante sobre todo esto. Parece que Moscú sigue siendo ahora una ciudad fantasma. Cuando el Reich entró en Rusia y conquistó todo cuanto pudo, aislaron Moscú, la amurallaron debido a la «contaminación». El muro todavía sigue en pie. No se permite la entrada a nadie. Bueno, si fue una bomba atómica relativamente poco potente comparada con lo que llegó después, ¿por qué sigue habiendo contaminación? Eso no ocurrió con Hiroshima y Nagasaki en el Mundo Plegado. El uranio no es como el plutonio; la contaminación desaparece rápidamente porque el periodo radiactivo es mucho más corto. Así que, dime, ¿qué está pasando al otro lado de ese muro?


  —Es una pregunta retórica, ¿verdad?


  —No, Dan. Pensaba que podrías preguntar a tu buen nazi. Sí, es retórica. —Se sentó en el taburete detrás del mostrador y apoyó la barbilla en las manos—. ¿Crees que te están manipulando?


  —Una vez más —dijo, y señaló la caja fuerte—. Quizá a los dos.


  —¿Por qué razón?


  —¿Cómo voy a saberlo? Pensaba que las extrañas conspiraciones de los dioses de H. P. L. estaban más allá de la comprensión de los simples humanos.


  —Quizá a gran escala, pero lo que nosotros vemos es solo lo que ocurre cerca de la superficie. Aquí abajo, entre bichos y gérmenes, entrevemos sus propósitos aunque no podamos ver la imagen global. —Se quedó callada un momento, recordando algo que no era agradable recordar—. Charity Waite...


  El nombre quedó suspendido en el aire como una bocanada de gas nervioso. Carter retrocedió inconscientemente.


  Contenta por no tener que repetir el nombre, Lovecraft continuó:


  —Esa mujer me dijo algo la última vez que la vi. Cuando se fue. Cuando se marchó. Me dijo: «Tenemos intereses comunes con muchos otros». Me dijo que lo que ocurrió con Colt no tenía nada que ver con ella, al menos no al principio. Hay facciones, Dan. Ahora que han recuperado la caja de los juguetes, cualquiera sabe a qué estarán jugando.


  


  CAPÍTULO 8


  EL PALACIO DE LAS CIENCIAS ENCANTADO


  Carter se disculpó, pero tenía que dormir algo si quería estar en forma para emprender otro turno de ocho horas empezando a las diez aquella misma noche.


  —¿Puedes hacerme un favor? —preguntó a Emily mientras sacaba su teléfono—. Voy a enviarte algunas fotos que he sacado hoy de unos tornillos muy raros y una impresión que hice del tipo de cabeza que necesitaría para desatornillarlos. ¿Podrías encontrarme un proveedor, por favor?


  Lovecraft estaba terminando de hacer un cartel que decía: «Cerrado por inventario. Por favor, llame para que lo atiendan». Fue a colocarlo en la puerta y cerró las persianas.


  —De acuerdo. Así, si tu excitante aventura en el espionaje científico se va a la mierda y acabo recibiendo una visita de la poli o, mejor aún, de los federales, podrán descubrir por mi historial de búsquedas que yo te ayudé. Buen plan, Dan.


  —No te preocupes. Estarán demasiado ocupados riéndose de tu porno hentai con tentáculos para descubrirlo.


  Lo dijo en broma, pero notó que ella lo miraba con sorpresa.


  —Oh, por Dios. Emily... —dijo, sin contener la risa.


  —Una vez —dijo ella, mortificada—. Solo una vez. Por curiosidad. Y eso fue en el Mundo Plegado, de todos modos.


  —Sí. Porque tú no habrías echado un ojo al porno con calamares en ninguna otra versión del universo, ¿verdad?


  Emily pensó en ello y su expresión cambió.


  —Mierda.


  —Si encuentras algún sitio donde vendan un destornillador eléctrico que encaje con esas cabezas, pide uno con envío urgente, ¿vale? Luego te lo pagaré —dijo antes de subir al apartamento.


  —Sí, sí —la escuchó murmurar a su espalda—. No puedo hablar ahora, estoy comprobando el historial de navegación.


  Mientras la puerta se cerraba a su espalda, Dan escuchó un silbido y un murmullo.


  —Vaya, qué picarona...


  La cámara de pruebas estaba en el proceso de alcanzar el vacío más perfecto conseguible por la ciencia terrestre. Este era considerablemente más perfecto que vacíos tan pobres como, por ejemplo, el del espacio exterior, alrededor del cual podían encontrarse flotando átomos peripatéticos y microgranos de materia compleja que hacían los espacios entre las estrellas sucios e inadecuados para la ciencia seria.


  Mientras el equipo volvía a alcanzar dicho estado, había poco que hacer en el laboratorio excepto comprobar y volver a comprobar las cifras, hacer pruebas de software en los sensores, ponerse al día con el papeleo general y, en el caso de todos los demás, hacer el vago de manera científicamente rigurosa. Los equipos norteamericano y alemán eran educados el uno con el otro, pero pasaban poco tiempo fraternizando. Parte de esto se debía a la barrera del idioma (no todos los alemanes dominaban el inglés y casi ninguno de los estadounidenses hablaba alemán) y parte a la sensación ligeramente desasosegante que tenían los americanos de que solo se les permitía participar en el proyecto para dar una imagen de colaboración internacional. Los resultados hasta entonces habían sido tan buenos, sin salidas en falso ni ambigüedades, que aunque nadie lo decía, había una sensación de dirección escénica, como si fueran lanceros en una obra cuyo guion no les habían permitido leer.


  Esto no contribuía a crear una buena atmósfera de trabajo, algo que tampoco propiciaban las visitas que todos los científicos locales habían recibido en casa de agentes del FBI advirtiéndoles de que no se familiarizaran demasiado con sus colegas, ya que estaban seguros de que uno o más de ellos eran agentes de la Abwehr. El servicio de inteligencia alemán (al igual que la mayoría de agencias de inteligencia) no dudaría en enviar mataharis para atrapar a los incautos. Gracias a la intervención del FBI, el contingente estadounidense era ahora demasiado consciente de ello y trataba a sus colegas como si fueran potencialmente radiactivos.


  Solo estaban allí aquellos que necesitaban estar cerca del equipo durante la extracción. El vacío se mantenía durante tanto tiempo como era posible, pero los límites de la ingeniería hacían que hubiera que rastrear en busca de moléculas solitarias de vez en cuando, y las bombas que mantenían la cámara en su estado casi impoluto no eran silenciosas. El golpear seco de la primera evacuación había terminado hacía mucho, pero la rápida batida de la bomba de grado más fino se parecía demasiado a la de un dolor de cabeza penetrante para ser tolerado por la mayoría durante demasiado tiempo.


  El doctor Lukas estaba comprobando las cifras de la última ronda, casi imposiblemente buenas aunque no del todo, cuando notó una presencia junto a su hombro. Levantó la mirada.


  —¿Todavía con eso, Torsten? —le preguntó la mujer que había a su lado.


  Lukas contuvo la necesidad de comportarse como un escolar culpable y esconder lo que estaba haciendo. En lugar de eso, dijo:


  —Solo soy cuidadoso, Lurline.


  —Eres un ejemplo para todos nosotros —replicó ella con tono ligeramente burlón. Lukas estaba acostumbrado a él.


  —¿Puedo ayudarte en algo?


  —No, no. Solo estoy matando el tiempo hasta que estemos listos para la sexta serie. Si la segunda mitad del programa nos devuelve resultados tan convincentes como la primera, creo que podríamos estar acercándonos a los premios Nobel, ¿no te parece?


  Lukas no conseguía emocionarse ante tal perspectiva. Una vocecita le decía insistentemente que el experimento sería desacreditado mucho antes de eso.


  —Quizá. Para que los resultados sean convincentes, tenemos que conseguir mucho más de lo que estamos obteniendo aquí.


  —Por supuesto —dijo la doctora, sentándose en el escritorio—. Pero estamos haciendo un buen trabajo. Pronto estaremos listos para usar un equipo más grande. Quizá incluso para extraer una cantidad funcional de energía.


  —Eso es asumir demasiado.


  La mujer se incorporó y se rio.


  —Soy una optimista incorregible, y el optimismo es el motor del éxito. —Miró el tanque varios segundos antes de añadir—: Hay un nuevo vigilante de seguridad.


  El cambio de tema pilló a Lukas por sorpresa y se descubrió a sí mismo diciendo:


  —¿Sí? No me he fijado.


  —Uhmm. —La mujer miró en la dirección en la que estaba la garita de seguridad, como si pudiera ver al nuevo desde allí—. No será un infiltrado, ¿verdad?


  Lukas hizo rodar su silla hacia atrás para mirarla sobre sus gafas.


  —¿Un qué?


  —Ya sabes —continuó Lurline, totalmente imperturbable a pesar del tono de su colega—. Un agente.


  —¿Un espía? —preguntó Lukas, manteniendo un tono neutral—. ¿De quién? ¿De otra universidad, alguien que quiere robarnos los resultados?


  Ella resopló.


  —No, del gobierno de Estados Unidos. De la OSS o el FBI o algo así. Tú sabes que no confían en nosotros; creen que todos somos de la Abwehr o de la Gestapo. —Sonrió, volvió a mirar el equipo y añadió, como si se le acabara de ocurrir—: Pero solo lo somos algunos.


  Lovecraft ya se había ido cuando Carter bajó para irse a trabajar. Había una nota sobre el mostrador que decía: «No he tenido suerte en la búsqueda de tu destornillador raro. Eso es lo que pasa cuando pides herramientas en una librería, idiota. Lo intentaré de nuevo mañana. Pásatelo bien vigilando el Palacio de las Ciencias Encantado. Besitos, E.».


  Sonrió y se guardó la nota en el bolsillo. Entonces se le ocurrió que quizá tendría que explicar demasiadas cosas si se le caía en el laboratorio, así que la hizo una bola y la tiró a la papelera.


  Llegó al campus de Miskatonic diez minutos antes de la hora y entró en el edificio a las diez menos cinco, cuando el personal de limpieza ya estaba guardando sus cosas. Lo recibió Pete Jenner, el guardia que lo había relevado lo que parecían apenas unos minutos antes.


  —Ostras, qué déjà vu —dijo Jenner mientras firmaba antes de marcharse y, según vio Carter, apuntaba las diez en punto como la hora de salida—. No me sorprendería que en realidad no fueras el mismo tipo de antes y que estuvieran reemplazándonos a todos con clones. En este sitio me lo creería todo.


  —Nada —dijo Carter, firmando su entrada y siguiéndole el rollo a su compañero de que en realidad eran algunos minutos más tarde—. Eso es lo que hacen en Genética. Aquí están extrayendo múltiples copias de mi persona de las distintas dimensiones, pero solo nos pagan un sueldo.


  Casi era la verdad, si se paraba a pensarlo.


  —No me sorprendería —dijo Jenner. Se puso un abrigo sobre la chaqueta y metió la gorra en una bolsa de plástico—. Los dueños de este sitio son unos putos estafadores.


  Carter estaba mirando el registro de guardias. Jenner había abandonado el mostrador fuera de las horas de patrulla normales y no lo había marcado como una pausa bio, siendo «bio» la palabra que usaban los vigilantes para indicar las visitas al baño.


  —¿Qué es esto?


  Jenner miró la nota sobre la que estaba apoyado el dedo de Carter y negó con la cabeza, quizá un poco avergonzado.


  —Puede que fuera algo o que no fuera nada. Creí oír a alguien en el laboratorio, así que fui a comprobarlo. Estuve por allí unos diez minutos, pero no había ni un ratón. —Sonrió y cogió su bolsa—. Los ratones son demasiado listos para acercarse a un laboratorio, ¿verdad? Eso sería buscarse problemas. ¿Algo más?


  —No, está bien. Cuídate, Pete. Que duermas bien.


  —Gracias, tío.


  Antes de marcharse, Jenner se detuvo junto a la puerta.


  —Deberías venir con nosotros a tomar algo, con Kev Warg y el sargento, cuando consigamos que algún panoli nos haga el turno.


  Carter asintió.


  —Suena bien.


  Y era cierto.


  Jenner se despidió, cerró la puerta, se aseguró de que quedaba bien cerrada y se adentró en la noche.


  Carter estaba solo por fin. Nada le habría gustado más que esperar un par de horas y después (cuando se suponía que debía hacer la ronda por las instalaciones), quitarle la trasera al detector para tomar las fotografías por las que Lukas estaba tan desesperado. Pero había pedido un destornillador en una librería y mira lo que había pasado. Qué idiota. Sonrió y se sentó a leer un libro que había llevado consigo de la tienda.


  Desde que era socio copropietario de una librería, leía mucho más. Siempre había sido un lector ocasional aunque constante (quizá cuatro, cinco o seis libros al año, lo que lo convertía en un intelectual peligroso según algunos de sus viejos compañeros de la policía de Nueva York), pero ya no le gustaba ver la tele. En parte porque las noticias estaban llenas de personas de las que no había oído hablar o cuyos roles en el Mundo Plegado habían sido diferentes. Era extraño estar en un mundo en el que JFK había muerto en 1978 de un cáncer de próstata sin diagnosticar; puede que Lee Harvey Oswald fuera de verdad un agente soviético. Era extraño que nadie le hubiera pegado un tiro a John Lennon y que siguiera por ahí, pero que Ringo Starr muriera en un accidente de tráfico en 1983. Era extraño que los estadounidenses consideraran a los nazis unos rivales valiosos y respetados en lugar de unos mojones malignos y apestosos.


  Los británicos todavía los despreciaban. Les habían arrebatado su imperio en una humillación que hacía que el Tratado de Versalles pareciera indulgente. Habían sido marginados y habían tardado generaciones en devolver la enorme deuda de guerra. Cuando los medios estadounidenses los mencionaban, era para compadecerlos o subestimarlos, a menudo ambas cosas. Los británicos eran como salvajes viviendo en las ruinas de Atlantis. A los franceses no les iba mucho mejor, pero habían sucumbido al Tercer Reich durante la guerra y los alemanes habían sido magnánimos en la victoria. Los británicos habían resistido justo hasta el momento en el que el futuro había amanecido con una resplandeciente nube en forma de hongo sobre Moscú.


  Carter empatizaba con ellos. Lo deprimía la actitud estadounidense de normalidad mientras el resto del mundo se iba por el sumidero, pero así era y él tendría que acostumbrarse a la idea.


  La otra razón por la que odiaba ver la televisión era la baja calidad de sus contenidos. Había dejado un mundo en el que la televisión estaba en una nueva edad dorada y llegado a uno en la que estaba artísticamente atrapada en lo que para él habrían sido finales de los setenta o principios de los ochenta. La ficción estaba bien rodada, pero carecía de interés. Todas las series policiacas estaban protagonizadas por una pareja incompatible formada por un miembro excéntrico y otro conservador. Todas las series nuevas de ciencia ficción tenían un protagonista androide.


  Un par de noches antes, había visto un episodio de una de las series de espías mejor valoradas. Un grupo «neocomunista» había colocado un arma biológica en un lugar público abarrotado que no podía ser evacuado porque eso «provocaría el pánico». El prota, que no carecía de ninguna habilidad, conseguía desactivarla un segundo antes de que estallara. Hubo algunas peleas coreografiadas en plan: «¡Esto es América! ¡Joder, vamos!», el interés romántico del episodio insinuó que sí, que estaría encantada de tirarse al héroe después o quizá durante los créditos, y así terminó el episodio, con un tema con suficientes acordes de quinta para iluminar Nueva York durante una semana. Era una mierda, y estaba en los primeros puestos de los índices de audiencia.


  Razones existenciales aparte, Carter quería replegar el mundo solo para que la tele fuera soportable de nuevo.


  El libro que había llevado consigo era Desde Berlín con amor, perteneciente a una serie de novelas de Ian Fleming que no se había hecho muy popular fuera de Reino Unido y que se desinfló después de seis entregas. La copia que estaba leyendo era una importación. Por lo que había leído hasta entonces, se parecía bastante a la película que todavía podía recordar si se concentraba, aunque, obviamente, los rusos habían sido reemplazados por alemanes y el SMERSH por la Abwehr.


  Hizo la ronda como se suponía, aunque cambió la hora exacta diez minutos antes o después. Después de todo, un intruso podría evitarlo solo escondiéndose a la hora de la ronda. Una pequeña variación podía marcar la diferencia. Hizo su ronda de las once a las ١٠:٥١, la de medianoche a las ١٢:٠٣. Pero terminó un capítulo a las ١٢:٥٩, así que decidió hacer la ronda justo entonces, a la una en punto.


  Por impulso, decidió invertir la dirección de sus dos rondas anteriores, solo para darle al menos un factor inusual para atrapar al incauto e hipotético intruso. Comenzó por los despachos del sótano y continuó hacia arriba.


  Bajó las escaleras y atravesó la zona abierta, que estaba justo como la había dejado menos de una hora antes. Su impulso había sido dejarse llevar por la rutina y echar solo un vistazo, iluminando con su linterna cualquier esquina oscura y cumpliendo apenas con una idea básica de diligencia, pero tal impulso desapareció en cuanto entró en el sótano. Quizá era simplemente que no estaba acostumbrado a que aquello fuera lo primero que viera en una ronda pero, de algún modo, tenía la sensación de que algo no iba bien.


  Era una sensación que habría sido incapaz de describir si se lo pidieran y que aun así le resultaba demasiado familiar, un extraño, tembloroso y reticente recelo que notaba tanto en sus entrañas como en su mente. No había sentido nada parecido desde la última vez que estuvo en el cabo Waite, mientras huía con Lovecraft del despliegue del mundo y todas las realidades adyacentes, pero no la había echado de menos. No obstante, allí estaba de nuevo, y no había una razón para ello. Había recorrido las oficinas varias veces ya, dos rondas aquella misma noche, sin sentir nada más que aburrimiento. Aun así, esas mismas oficinas evocaban ahora un presagio que normalmente estaba reservado a las mansiones abandonadas a las afueras de la ciudad o algún inhóspito castillo sobre una colina de los Cárpatos. Vio un reposamuñecas de gel delante de un teclado que apestaba a algo aterrador y desconocido, como si solo fuera una copia del objeto de verdad. Toda la sala parecía una copia, el escenario de una oficina. No, ni siquiera eso; su artificialidad era todavía más profunda. Era como mirar una fotografía del escenario poco convincente de una oficina, como si los decoradores nunca hubieran visto una y estuvieran trabajando a partir de una breve descripción escrita.


  Carter era consciente de que estaba sudando. Esa sensación siempre, siempre auguraba algo malo. En cualquier momento ocurriría algún suceso extraño o alguien intentaría matarlo o alguien intentaría matarlo de un modo extraño, pero algo ocurriría. Se movió hasta que su espalda estuvo contra la pared, apoyó la mano en la culata de su pistola y esperó, con la mente y las entrañas temblando, mientras el mundo rotaba en su eje y llenaba la sala de sensaciones horribles.


  La sensación desapareció de inmediato, y aquello fue lo más aterrador que podría haber hecho. Carter se quedó escondido en una esquina, pálido y sudoroso, encorvado como un pistolero y preparado para sacar el arma, pero sin nadie a quien disparar. Se sentía estúpido y esperaba que no lo hubieran grabado las cámaras. Mientras se incorporaba, un hombre que no había estado allí apareció junto a la escalera y se marchó caminando.


  —Vamos, no me jodas —dijo Carter antes de ir tras el fantasma.


  No se lo había imaginado, estaba razonablemente seguro. Pero, claro, la clave de una buena alucinación es que te la creas. Mientras tomaba nota mental de comprobar la grabación de la cámara de seguridad más tarde, subió las escaleras hasta la primera planta y descubrió que allí no había nadie. La puerta que conducía al tramo de escalera que subía hasta la siguiente planta no se movía, pero le parecía que sí o que al menos debería hacerlo. Se había abierto un momento antes, aunque él no lo hubiera visto, y después se había cerrado, aunque tampoco lo hubiera visto, y en ese momento seguía moviéndose ligeramente, aunque no se moviera en absoluto. Sin dudar, siguió al hombre inexistente. A Carter no le parecía absurdo; habría sido más absurdo no seguirlo.


  Subió las escaleras hasta la primera planta: el laboratorio. Allí estaba el tanque de vacío (el «consolador de Dios», había oído llamarlo a uno de los miembros del equipo americano) y el detector, cuya visión ya estaba empezando a odiar. Y allí estaba la figura. Caminaba despreocupadamente, ajena a que la estuvieran observando e incluso a su propia inexistencia. Vagó de allá para acá con un aire familiar en sus pasos, no tanto por lo característico de su andar como por el grado de relajación y determinación de sus movimientos. La silueta del hombre era borrosa, un dibujo en tinta sobre la estructura de la realidad que había sido difuminado hasta casi desaparecer.


  En ese momento, a Carter se le ocurrió que había seguido al espectro por razones equivocadas. Lo había seguido porque estaba furioso consigo mismo por haberse quedado allí con una mano en la pistola, como Billy el Capullo. Porque la experiencia de dislocación que lo había apresado lo había puesto nervioso. Porque lo cabreaba que las Deidades hubieran decidido tocarle las narices de nuevo. Aquello era lo que había ocupado su mente cuando tomó la decisión de perseguir al espectro. En realidad, correr en dirección contraria podría haber sido mejor.


  Y ahora allí estaba, con un hombre borroso que vagaba alrededor del aparataje científico del proyecto como un visitante poco entusiasta en un museo de agricultura. No tenía la menor idea de qué hacer; no sabía si debía sentirse asustado o furioso. Se decidió por una ambivalencia poco crítica (algo que resultaba adecuado en aquel entorno) y siguió a la figura.


  Para ser un fantasma, no parecía muy interesado en hacer que su aparición fuera entretenida. El hombre (porque era un hombre, Carter estaba convencido de ello por su constitución y sus movimientos) daba la impresión de sentirse en el laboratorio como en casa y no mostraba un gran deseo de detallar los sucesos de su horripilante muerte o de proporcionar crípticas pistas sobre la identidad de sus asesinos. Para ser un fantasma, parecía tan aburrido durante su aparición como Carter durante sus rondas.


  El pensamiento se quedó con él mientras seguía a la entidad por las escaleras hasta el nivel superior del edificio. Se detuvo en el rellano superior, como si hubiera visto algo en la esquina, pero Carter no veía nada allí. Tras perder el interés por el objeto invisible, el fantasma atravesó las puertas hasta la tercera planta: empujó una puerta que no estaba allí y dejó la que estaba totalmente inmóvil. Carter lo siguió, menos reacio a interactuar con la materia.


  Encontró al fantasma en la galería con vistas a la planta del laboratorio, mirando los paneles de cristal del techo. A la espalda de Carter, la puerta se cerró de golpe. Por fin, el fantasma pareció notar que no estaba solo. Miró la puerta y después a Carter, como si lo viera por primera vez.


  El estómago, el corazón y la mente de Carter se estremecieron, y no debido al miedo. Eso vendría después. Volvía a sentir que algo no iba bien, que las cosas estaban desequilibradas, pero esta vez la sensación tampoco parecía correcta. No era como lo que había experimentado antes y la diferencia lo atravesó y se abrió como una flor de acero en su pecho.


  Las líneas del fantasma estaban aclarándose y definiéndose. Ahora, Carter podía ver unos ojos, una nariz, una boca. Aun así, con cada ápice de definición que ganaba el fantasma, él parecía estar siendo despojado de otro. Estaba perdiendo la habilidad de sentir como lo hacían los humanos, de sentirse humano, de sentir cualquier cosa excepto a sí mismo como una expresión de vectores y energías en el espacio. Echó mano a su arma, una acción nacida del instinto y de un pánico que agriaba el alma en lugar de hacerlo de la esperanza de que eso pudiera servir de algo. No solo estaba muriendo; estaba siendo borrado, reducido a factores en las guardas de la existencia antes de ser inevitablemente olvidado. No solo estaba muriendo; estaba desviviendo. El fantasma, que iba vestido de uniforme, estaba succionándole la vida y ni siquiera parecía importarle. Entonces sacó su pistola y apuntó al pecho de Carter, donde una nada con dientes de plata estaba devorando su alma, y le preguntó:


  —¿Quién coño eres tú?


  


  CAPÍTULO 9


  LA HERRAMIENTA NECESARIA


  Pero no solo lo exigió con su voz, con su boca o con su rostro. Ahora era sólido y tenía la forma de un vigilante de la Universidad de Miskatonic. Carter no sabía qué decir, ni de qué modo hacerlo. Ahora él era el fantasma, una mancha de tinta húmeda en el pulgar de un dios insensible cuyo nombre no querría pronunciar ningún hombre cuerdo. Se sentía disminuir, como un pensamiento al cruzar una expansión que separa dos mundos y, cuando ya no pudo aguantar más, anheló la protección del olvido.


  Volvió en sí cuarenta minutos después. Estaba solo, en la galería de la última planta, con las piernas dormidas dobladas bajo su cuerpo. Cojeó escaleras abajo con las extremidades todavía atravesadas por alfileres y agujas, falsificó la hora de «Ronda terminada a las...», se apuntó un descanso para ir al baño, se metió en uno de los cubículos y vomitó.


  El resto del turno fue tranquilo. Carter ni siquiera se sintió receloso cuando salió a hacer las rondas siguientes; tenía la sensibilidad aletargada y no le importaba demasiado si era debido a que con el fenómeno que había experimentado había cubierto el cupo de la noche o a que la sensibilidad que poseía para esas cosas se había convertido en quiescencia por la violencia de la visión. Terminó su trabajo robóticamente e intentó no pensar en mucho más. No obstante, su mente reactivó con tiempo suficiente para encontrar el archivo del circuito cerrado de la cámara en cuestión, copiarlo a una memoria USB y después reemplazarlo con un archivo anterior. No había mucho que ver: una interferencia le ahorró tanto la visión del fantasma como la potencial vergüenza de verse a sí mismo gesticulando aterrorizado en respuesta a una manifestación invisible para la cámara. La propia interferencia era extraña; ni nieve ni líneas, y evitó mirar durante demasiado tiempo por si terminaba apareciendo la escena de una mujer japonesa reptando fuera de un pozo.


  Mientras examinaba los archivos anteriores del mismo tramo horario, notó algo extraño. El sistema fechaba automáticamente los archivos, un fallo de seguridad del que él mismo se estaba aprovechando para duplicar un vídeo con el nombre del archivo borrado. Quedaba el pequeño asunto de los metadatos con la fecha de creación del archivo pero, con el sencillo truco de apagar el rúter y después establecer la fecha manualmente, engañó al sistema, sintiéndose como una especie de pirata informático.


  Pero no estaba tan ocupado congratulándose como para no fijarse en un archivo de la semana anterior con un signo de exclamación rojo. Intentó reproducirlo, solo por curiosidad, pero el reproductor se colgó y le lanzó un mensaje que decía que el archivo estaba dañado.


  En la fracción de segundo durante la que el archivo se reprodujo antes de fallar, la imagen corrupta se parecía mucho a la de su ronda de aquella noche. Lo copió también en la memoria USB.


  Cuando lo relevó a las seis en punto, su sustituto le preguntó si había pasado algo durante su turno. Carter le contestó que no.


  Cuando regresó a la librería, Carter sabía que tardaría un rato en poder dormir. Se tumbó en la cama en ropa interior (tras dejar el feo y detestado uniforme de vigilante sobre el respaldo de una silla) y miró el techo hasta que oyó a Lovecraft abriendo la puerta delantera. Entonces se vistió y bajó a saludarla.


  La encontró con la cabeza bajo el mostrador, ordenando su material de oficina.


  —Hola —dijo sin levantar la mirada—. ¿Qué tal el trabajo?


  Carter pensó un momento.


  —Bien, supongo. Vi un fantasma, estuvieron a punto de borrarme de la realidad y después vomité. Lo de siempre.


  —Sí, ya. Así suelen ser tus trabajos de currito.


  Lovecraft terminó por fin de organizar sus cosas y se incorporó, satisfecha. Entonces miró a Carter por primera vez aquella mañana y su expresión la hizo fruncir el ceño.


  —No estás quedándote conmigo, ¿verdad? ¿Viste un fantasma?


  —Parece que el Palacio de las Ciencias Encantado está encantado de verdad. O eso, o yo estoy loco.


  Lovecraft lo señaló con el dedo.


  —No. No, no, no. No voy a consentir que te pongas en plan inseguro. Nosotros nos enfrentamos a los problemas y los resolvemos. ¿Has visto un fantasma? Entonces, a menos que resulte ser el viejo señor Jenkins, el conserje, con una máscara de goma, has visto un fantasma.


  Carter asintió.


  —Gracias. Lo necesitaba.


  Unos nudillos en la puerta los distrajeron.


  —Disculpa un momento —dijo Lovecraft, y fue a ver quién era. De inmediato regresó con varios paquetes—. Se pueden decir muchas cosas sobre el Mundo Desplegado, pero los mensajeros aparecen supertemprano. Eso me gusta. —Dejó los paquetes sobre el mostrador y empezó a revisarlos—. Cuéntame lo de tu fantasma.


  Emily siguió trabajando mientras se lo contaba, pero Carter no tenía ninguna duda de que estaba dedicándole toda su atención. Le preguntó por la ronda, qué recordaba sobre el breve momento en el que vio el verdadero rostro del fantasma y cómo había manipulado los archivos de vídeo.


  —¿Esperabas verte?


  Carter asintió.


  —Después de un rato, era como si yo no estuviera allí, como si el fantasma hubiera comenzado siendo una copia mía, pero yo hubiera terminado siendo una copia de él. ¿Entiendes?


  Ella lo miró un momento y negó con la cabeza antes de regresar a los paquetes.


  —No. Tú eres el delicado y sensible expolicía de homicidios; yo soy la librera violenta y gamberra. No se me dan bien esas sutilezas —dijo, riéndose, y Carter también sonrió—. En serio, tú eres el descendiente de Randolph Carter, y yo solo soy la descendiente del idiota que escribió sobre ello. No puedo imaginar qué se siente cuando las cosas empiezan a ponerse raras. Me da un poco de envidia, aunque también me siento aliviada. A ver, ¿qué tenemos aquí? —preguntó mientras abría el extremo de un paquete corto con forma de tubo. Sacó del interior un capullo de plástico verde de burbujas, lo desenvolvió y extrajo un destornillador que parecía muy afilado.


  —Excálibur, mi señor.


  —Gracias.


  Carter extendió la mano para cogerlo, pero Lovecraft lo apartó de él.


  —Esta cosa me ha costado veinticinco pavos, incluyendo el envío urgente. Si no hay dinero, no hay... Tío, en persona es incluso más raro de lo que parecía en la página web.


  —¿Dónde lo encontraste?


  —Es importado. Esta es una pieza genuina de tecnología del Reich. Ahh...


  Lo dejó caer sobre el mostrador. Rodó hasta detenerse y Carter vio un símbolo grabado en un remache redondo detrás del mango.


  —Me has hecho tocar una esvástica, Dan.


  —Venga ya, Emily. ¿Cómo se supone que iba a saber yo que eso estaba ahí?


  Intentó coger el destornillador, pero ella lo alcanzó primero.


  —Por otra parte, has conseguido que una esvástica me toque a mí. —Adoptó un mal acento alemán con voz aguda e hizo bailar el destornillador en su mano como una marioneta—. Ach nein! Eine schwarze Frau!


  Carter extendió la mano.


  —Por favor, ¿puedes darme el destornillador?


  Emily apoyó el mango sobre su hombro, sosteniéndolo por la hoja, y extendió la otra mano.


  —Claro, pero te costará veinticinco dólares americanos nuevecitos, sucio colaboracionista.


  Al otro lado de la calle donde estaba la librería Carter & Lovecraft había una cafetería. Llevaba allí varios años, seguramente el tiempo suficiente para recordar cuando la librería se llamaba Los Libros de Hill. Bajo ese nombre, sin embargo, la librería precedía a la cafetería, con la que mantenía una amigable simbiosis basada en ofrecer lectura mientras se toma café o café mientras se lee.


  La cafetería se llamaba Poppy. Algún tiempo antes había existido una Poppy de verdad, pero había muerto y los nuevos propietarios no eran tan ególatras como para cambiar el nombre del lugar solo porque hubiera cambiado de manos, ni tan crueles como para borrar el nombre de la querida antigua propietaria de la tienda, ni tan estúpidos como para contrariar a los habituales haciéndolo. El espíritu de Poppy seguía vivo en el lugar de un modo mucho más benevolente que la aparición que Carter había soportado la noche anterior.


  La cafetería solía estar muy concurrida durante el día, sobre todo cuando había clase en la Universidad de Miskatonic, pero la camarera conseguía mantenerse al tanto de quién había y dónde estaba sentado. En ese momento, en el límite de su radar había un hombre con aspecto de pájaro sentado en una mesa para dos junto a la ventana. Iba por su cuarta taza de té, que bebía como un autómata mientras miraba sin cesar por la ventana en dirección a la librería al otro lado de la calle. Cuando le llevaba una nueva taza, se mostraba educado pero poco hablador, y siempre rechazaba algo de comer para acompañar la bebida.


  De repente, apartó la taza a medio terminar que tenía delante, cogió el maltrecho maletín de cuero junto a su silla, tiró un billete sobre la mesa y se marchó sin mirar atrás. La camarera llegó a su mesa en un instante, temiendo que se hubiera ido sin pagar, pero para su agradecida sorpresa el billete tenía la cara de Grant, no la de Washington. Miró por la ventana y vio al hombre cruzando la calle y entrando en la librería.


  Probablemente fue una coincidencia que el hombre apartara su taza en el momento exacto en el que Dan Carter pasó del sueño ligero a un sueño profundo en el apartamento sobre la tienda. El agotamiento tras el doble turno y su experiencia durante el segundo habían terminado por superarlo y ahora estaba muerto para el mundo. Por supuesto, el tintineo de la campana sobre la puerta de la tienda no lo despertaría, y tampoco el sonido de una conversación, aunque esta se volviera acalorada.


  Emily Lovecraft levantó la mirada cuando el hombre entró acompañado por el sonido de la campana. Lo evaluó rápidamente: buen traje, pasado de moda pero cómodo; sombrero, algo que no era inusual en el Mundo Desplegado; un desvencijado maletín clásico de cuero; un rostro amable y estético que portaba una expresión suave y ligeramente benevolente. Supuso que era profesor en la Universidad de Miskatonic incluso antes de que pusiera un pie en el interior de la tienda. No estaba allí para echar un vistazo, ya que se dirigió directamente hacia ella.


  La librera cerró el libro que había estado leyendo, lo apartó a un lado y dijo:


  —Buenas tardes. ¿En qué puedo ayudarle hoy?


  —Buenas tardes —contestó el hombre. Hizo una pausa, sonriendo, y miró hacia un lado como si se le acabara de ocurrir algo—. Es una idea interesante, ¿no cree? ¿En qué puede ayudarme hoy? Eso implica que me ha ayudado en días anteriores de modos diferentes, o que anticipa que volverá a ayudarme en el futuro.


  Profesor de semántica, decidió Lovecraft.


  —Bueno, un cliente que regresa es siempre vital para cualquier negocio —dijo ella.


  —Supongo que sí. Me gustaría volver. Me gustan los libros —replicó, echando un vistazo a su alrededor—. Y aquí tenéis muchos.


  —Así es.


  A Lovecraft le resultaba divertido... Y ahora que estaba lo suficientemente cerca para que viera el corte y material de su traje, creía que probablemente era adinerado. Le gustaban ambos factores. Podía entretenerla mientras compraba enormes cantidades de libros. Esperaba que fuera miembro de la antigua estirpe de intelectuales diletantes que compraban libros por kilos para dar dignidad a su biblioteca. Había leído que los victorianos ricos hacían eso. ¿No sería genial?


  Entonces él lo arruinó todo colocando ambas manos sobre el mostrador, mirándola a los ojos, sonriendo afablemente y diciendo:


  —Tengo entendido que tiene una copia del Necronomicón.


  La sonrisa de Lovecraft flaqueó.


  —¿El Necronomicón?


  Esperaba que no fuera demasiado obvio que estaba intentando ganar tiempo, aunque sabía que no habría sido más descarada levantando una mano y pidiéndole que esperara un minuto mientras pensaba una evasiva factible.


  —Bueno, sí, una recopilación de fragmentos de la edición de Dee —dijo él con una ligera sorpresa. Miró hacia un lado, como si pensara, y después volvió a mirarla a ella—. No creo que me haya equivocado de tienda. No; este es sin duda el lugar correcto. Estoy seguro de ello.


  —Es un libro muy raro, señor —dijo Emily, y añadió con demora—: O eso creo. Puede que la universidad tenga una copia en su colección privada.


  —La tienen —dijo el hombre despreocupadamente, como si estuvieran hablando del tiempo—. Original, una de las ocho que existen, pero está en árabe medieval y lo tengo un poco oxidado. También tienen la traducción al latín de Olaus Wormius, pero ese hombre era a veces tan mojigato que...


  —¿Ocho? —lo interrumpió Lovecraft. Había hecho una búsqueda tras descubrir que tenía una copia del Necronomicón y esa cifra no encajaba con los resultados—. Cinco, querrá decir. Miskatonic, Buenos Aires, Harvard, la Biblioteca Británica y el que solía estar en la Bibliothèque National de Francia pero que terminó en el Reich-Bibliothek de Berlín.


  —Oh, sí —dijo el hombre—. Cinco. Error mío.


  Su sonrisa se mantuvo con la misma intensidad durante toda la conversación, como si aquel fuera el ajuste de fábrica de su cara.


  No se dio cuenta hasta más tarde de que la afirmación del hombre de que existían ocho copias del Necronomicón original podría no haber sido ni un error de verdad ni una estratagema para pillarla.


  Como no podía seguir fingiendo ignorancia sobre el grimorio, Lovecraft probó una nueva táctica.


  —Además, la de Dee es una de las ediciones posteriores más infrecuentes. Quizá más aún que las originales.


  —Oh, sí. Es más rara. Sin duda.


  —Bueno, entonces es bastante improbable que aparezca una copia en una pequeña librería de Pro... de Arkham.


  El desliz la inquietó. Creía que ya tenía bajo control el tema de «esto ya no es Providence». ¿Por qué la estaba desequilibrando tanto aquel hombrecillo? Tenía a su colega de calibre doce debajo del mostrador por si la situación se ponía fea de un modo físico, pero las cosas parecían ir en su propia dirección y no parecía una en la que la Mossberg pudiera ser útil.


  —Estaría de acuerdo con usted si no me hubieran asegurado que tiene una copia —dijo el hombre con una sonrisa amable aunque firme, como si estuviera preguntando por Sabios consejos para mantener la calma.


  Lovecraft levantó las cejas.


  —¿Quién le ha dicho eso?


  —Alfred Hill —le contestó con una sonrisa que parecía cosida a su cara.


  En la pausa que siguió, Lovecraft se dio cuenta de que se había apartado del mostrador.


  —Es mi tío.


  —Uhm.


  No estaba claro si el hombre le estaba indicando que lo sabía, o si solo intentaba mostrar un interés educado.


  —Está muerto.


  La sonrisa del hombre cambió por fin a una expresión de curioso interés. Emily bien podría haberle dicho que su tío era un misionero jesuita.


  —¿Ha fallecido? Oh, siento oír eso. ¿Podría pre-guntarle cuándo, si no es un tema demasiado turbador para usted?


  —Lleva siete años desaparecido. Fue declarado muerto legalmente hace algunos meses. —Volvió a acercarse al mostrador—. ¿Cuándo habló exactamente con usted?


  —Oh, hace bastante. Podrían haber pasado siete años, supongo. Tempus... —Pareció saborear la palabra un momento, después añadió abruptamente—... fugit.


  —¿Ha postergado esta visita durante siete años?


  Si Lovecraft hizo algún esfuerzo por alejar la incredulidad de su voz, fue uno muy débil.


  La sonrisa regresó.


  —He estado ocupado.


  Emily empezaba a estar harta de las tonterías del señor «mi ropa la hace un sastre».


  —Lo siento, pero si alguna vez tuvimos una copia, mi tío debió venderla en el lapso entre su conversación y... —dudó.


  —Su desaparición —sugirió el hombre—. Sí, supongo que así fue. Es una pena; debería haber golpeado el hierro mientras estaba caliente. Qué lástima. Siento haberla hecho perder el tiempo, señorita Lovecraft.


  Lovecraft no iba a dejar que la repentina mención de su apellido se sumara al ligero estado de alucine que ya estaba experimentando. Si había conocido a su tío, era posible que Alfred le hubiera mencionado el parentesco con Lovecraft, y entre eso y el nuevo nombre de la tienda no sería difícil deducir su apellido.


  —No se preocupe. Ojalá lo tuviéramos todavía. Me gustaría ver una copia.


  No tenía ni idea de por qué sentía la necesidad de embellecer la mentira de ese modo y, tan pronto como lo dijo, se dio cuenta de que era cierto. Realmente quería echar un vistazo al libro. Adecuadamente esta vez. Después de todo, era solo un libro. Ella no era la delicada violeta de una historia de H. P. L. cuya mente pudiera fracturarse como una cáscara de huevo después de leer una frase. Se dio cuenta de que se había distraído y se excusó diciendo:


  —Por curiosidad, ¿para qué lo necesita, señor? No es una lectura ligera.


  El hombre se encogió de hombros. Seguía sonriendo, como si estuviera satisfecho pese a no haber conseguido el libro que quería.


  —Me gustaría regalárselo a una compañera.


  Lovecraft levantó una ceja.


  —Sería un regalo inusual.


  La sonrisa, si acaso, se intensificó.


  —Ella es una compañera inusual. Que tenga un buen día, señorita Lovecraft.


  Se dirigió a la puerta y Emily le preguntó:


  —¿Quiere dejarme sus datos de contacto, señor? Por si conseguimos otra copia o nos enteramos de alguien que la tenga.


  El hombre se detuvo junto a la puerta abierta.


  —No, eso no será necesario. Estoy seguro de que el libro está ya en el lugar adecuado.


  Se marchó antes de que ella pudiera señalar que esa razón no parecía tener mucho que ver con su decisión.


  


  CAPÍTULO 10


  EN EL INTERIOR DE LA MÁQUINA


  Cuando despertó, Carter estaba distraído, concentrado en el pequeño hurto planeado para aquella noche, algo que le resultaba difícil de separar en su mente del espionaje industrial. Estaba sin duda demasiado distraído para notar el comportamiento ligeramente inquieto de Lovecraft y sus limitados y fracasados intentos de llevar su breve conversación al tipo raro que había hablado con su tío siete años antes y que lo sabía todo sobre la copia del Necronomicón que había en la caja fuerte. Así que Carter se marchó de la tienda preocupado, con una bandolera que contenía un libro, un sándwich, un destornillador nazi, una pequeña cámara que hacía fotografías de alta resolución y un foco LED portátil. Dijo sobre su hombro: «Nos vemos luego», y no vio la expresión descontenta de Lovecraft ni la oyó decir «sí» con voz de: «Joder, ¿te importaría sacarte la cabeza del culo y preguntarme qué me preocupa?».


  Tras su marcha, Emily suspiró y se sentó pesadamente en el taburete tras el mostrador. Maldijo para sus adentros por no decir sin más lo que tenía en la cabeza, pero lo hizo sin entusiasmo. Sabía muy bien que se sentía reacia a sacar el tema porque, siempre que intentaba encontrar las palabras que expresaran lo extraña que había sido la breve conversación, todo aquel asunto le parecía poco consistente. «Sí, así que ese tipo entró en la librería y... ¡quería comprar un libro!» En su mente podía ver la expresión de Carter, su ceño fruncido y sus ojos incrédulos. Él le contestaría: ¿Y? Y ella solo tendría un montón de nada para explicarle cómo se sentía. «Dijo que conocía a mi tío Alfred. ¡Sabía cuántas copias existen del Kitab al-Azif! ¡Pero se equivocó! ¡En cierto sentido, me pareció bastante amenazador, pero no sé por qué!»


  Podía ver la expresión en la cara de Carter demasiado bien.


  «¿Y?»


  Lovecraft giró en el taburete para mirar la caja fuerte. La miró durante mucho tiempo.


  Carter empezó su turno siendo muy consciente del farsante que era. Se sentía como un actor en una escena improvisada en una escuela de teatro. Cuando dijo: «Buenas noches, sargento», Graves levantó los ojos de su ordenador y lo miró durante demasiado tiempo, como si notara que algo iba mal. Pero después asintió.


  —¿Te estás adaptando bien, agente?


  —Eso creo. —Carter miró la lámpara, pensó y añadió—: En este trabajo no se hace demasiado, ¿verdad?


  Graves sonrió mientras devolvía su atención al ordenador.


  —No. No somos más que una presencia. ¿Te arrepientes de haber aceptado el trabajo?


  Carter negó con la cabeza.


  —Necesito el dinero. —Era verdad, pero aun así salió de su boca como si fuera parte de un guion—. Nos vemos, sargento.


  Y se marchó del edificio de seguridad para dirigirse al edificio de Física de Partículas y cometer lo que estaba bastante seguro que era un delito de algún tipo.


  Lo más difícil fue comportarse con normalidad durante la primera parte de su turno. Había decidido hacer el trabajo en la ronda de las dos en punto, porque en su experiencia era la más solitaria de la noche. Pero las tres también estaban bien. Quizá debería postergarlo hasta las tres. O las cuatro. Carter sabía que estaba procrastinando, pero le gustaba la sensación de postergar lo inevitable. Era un grado de control sobre su destino que valoraba, ya que ese control era algo inusual últimamente. Llevó a cabo la ronda inicial y las tres siguientes más o menos a su hora, y no exactamente a la hora en punto porque esa era su decisión y estaba bajo su control. Entonces llegaron las dos de la mañana y supo que no tenía que hacerlo en ese momento si no quería. Así que, alimentando un montón de teorías sobre la ilusión de la autodeterminación, salió para hacerlo de todos modos.


  Había neutralizado la virulenta punta del destornillador con un corcho que había encontrado en la cocina del apartamento, sobre una estantería. Así podía llevar la herramienta en su chaqueta sin que atravesara la tela y le apuñalara el bazo, lo que era una ventaja. Le pagaban bien, pero no tan bien. Pasó la cámara y el foco LED de la bandolera a sus bolsillos, tomó aliento profundamente y salió a hacer su ronda.


  La ronda asumió rápidamente el mismo aire teatral de su anterior conversación con Graves. Allí estaba él, fingiendo ser un vigilante de seguridad mientras recorría las oficinas del sótano con su linterna. Allí estaba él, subiendo por el edificio. Allí estaba él, entrando por fin en la planta del laboratorio como si todo fuera completamente normal.


  Esta representación era innecesaria. Había estado apagando y encendiendo la cámara de seguridad del laboratorio intermitentemente toda la noche, tirando suavemente del USB que había en el armarito de la garita y después metiéndolo y sacándolo un par de veces. No era exactamente un USB, pero se acercaba bastante. En el Mundo Desplegado se llamaba SDS, que significaba algo en alemán, porque (por supuesto) el protocolo estándar había tenido su origen en el Reich. El logo también era diferente: una espiral donde la línea hacía un ángulo recto antes de volverse circular y que terminaba en una cabeza de flecha sencilla, haciendo que pareciera un símbolo de interrogación sofisticado. Tras crear aquella ilusión de problemas de alimentación intermitentes, cinco minutos antes de las 2:00 a. m. lo sacó de su clavija y no lo volvió a meter. Se quedó un momento junto al armario, esperando no haberla cagado y, mientras lo hacía, se descubrió mirando el logotipo y decidiendo que no le gustaba. Nunca había sentido un gran aprecio por el logo del USB, pero había algo pagano en la espiral del SDS, como si la hubieran copiado de los dibujos de una cueva o de una piedra tallada encontrada en una excavación paleolítica o algo así. Soltó el cable de alimentación, como si se hubiera descubierto de repente sosteniendo una serpiente, y cerró la puerta del armario.


  Y ahora allí estaba, sin que nadie lo viera, y aun así no podía evitar fingir que era un despreocupado vigilante de seguridad. «Sí, esto parece normal. Vaya, los de la limpieza se han dejado esa papelera. Jolines, mira toda esa mierda científica en la pizarra blanca. Menudos lumbreras, ¿eh?»


  Caminó por el laboratorio luchando contra la necesidad de ponerse los pulgares en el cinturón y andar como el ayudante del sheriff en una película cutre del oeste de los años treinta. Tenía todo el derecho a estar allí. Nada iba mal. Nada era inusual. Era parte de su rutina habitual poner una rodilla junto al detector, sacar un destornillador de su chaqueta, quitarle el corcho de la cabeza y usarlo para empezar a extraer los tornillos de una tapadera de mantenimiento en la carcasa de la máquina. Aquí no hay nada que ver. Menos mal que la cámara no funciona, porque sería un desperdicio de memoria grabar algo tan mundano.


  Trabajó con cuidado. Un arañazo en la superficie metálica anodizada sería notorio para cualquiera que se tomara un segundo para mirar, y el tonto del culo del destornillador estaba deseando arañar algo si no lo mantenía bajo control. Así que trabajó ininterrumpidamente y usó la mano libre para mantener el destornillador justo en su lugar. Los tornillos cedieron con facilidad; la profundidad de la cabeza proporcionaba un agarre perfecto y el mango ofrecía una gran ventaja mecánica. La placa era de forma irregular y cada esquina tenía un tornillo, cinco en total. Carter los guardó en el tapón de una botella de plástico que había llevado consigo.


  Pensó en dejar suelto uno de los tornillos inferiores para que sostuviera la tapa tras deslizarla fuera del camino, pero resultó que había un borde rebajado alrededor de la abertura donde estaban los tornillos y le preocupaba que la tapa arañara la carcasa del detector, así que quitó los cinco antes de apartar con cuidado la tapa.


  A pesar de estar agachado, no podía ver demasiado del interior del detector y tuvo que ponerse de rodillas para mirar. Había una pequeña luz allí (el tenue halo verde de un LED en alguna parte) que suponía que servía para mostrar que la unidad estaba en standby, que tenía una batería de reserva para el firmware o algo así. No importaba. No era suficiente para ver nada excepto las siluetas de las placas de circuitos, lo que podía ser la fuente de alimentación, otra cosa más que también podría ser la fuente de alimentación y una trenza de cables que subía por la parte trasera del aparato.


  Carter buscó en su bolsillo y encontró el foco LED en miniatura. La base tenía una abrazadera sencilla, pero su parte plana era magnética y de este modo la fijó a la carcasa del detector junto a la abertura. Colocó la cabeza en ángulo para iluminar el interior y encendió la luz.


  A la cruda luz blanca del anillo de LED del foco podía ver con gran detalle las placas de circuitos, los cables y las monturas del ventilador. La segunda sombra oscura que había supuesto que podía ser la fuente de alimentación era justo eso. La primera, sin embargo, era en realidad unos tres kilos de explosivos de cantería unidos a un detonante montado en una de las placas.


  —Ah —dijo Carter—. Vaya, mierda.


  Se echó hacia atrás sobre sus corvas y examinó la bomba. Debería haber salido corriendo, o eso pensaba, pero la sorpresa y cierta sensación de distanciamiento habían evitado que su instinto de lucha o huida hiciera algo más que quedarse pensando.


  Había visto bombas antes, cuando era policía. Nunca una armada de verdad, menos mal, pero muchas fotografías, artefactos neutralizados e imitaciones que la brigada de explosivos había mostrado a patrulleros e investigadores para que supieran a qué no debían darle una patada. Esta no parecía muy sofisticada. Supuso que estaba unida a la fuente de alimentación para que detonara cuando encendieran el detector. Parecía demasiado sencilla para tener un temporizador o alguna medida para prevenir su manipulación. Por supuesto, era posible que no estuviera viéndolo todo, y quizá estaba suponiendo demasiado basándose en una experiencia muy limitada.


  Sopesó sus opciones. Podía intentar desactivarla, y posiblemente salir volando por los aires. Podía volver a poner la tapa, fingir que no había visto nada y dejar que uno o más científicos terminaran en pedacitos. Podía llamar a su cliente, pasar los siguientes veinte minutos escuchando a un científico alemán asustado y finalmente llegar a la misma conclusión a la que habría llegado solo, pero con menos tiempo para hacerlo. Podía informar de ello, y después tener que explicar por qué había estado husmeando en el interior de un delicado aparato científico a las dos de la mañana. Podía llamar alertando de la existencia de una bomba y dejar que los profesionales se ocuparan de ella. Tendría que limpiarlo todo bien, pero eso no sería un problema. Sí, ese era el plan. Buscaría algún producto de limpieza que disolviera la grasa en el armario del conserje, humedecería un pañuelo en él y limpiaría todos los sitios donde hubiera dejado huellas o ADN. Despertaría a Lovecraft, aguantaría dos minutos de reprimenda, le pediría que saliera, que buscara una cabina telefónica lejos de su apartamento y que llamara intentando sonar como una terrorista con un odio patológico por la física de partículas. O por los nazis. Sí, un odio patológico hacia los nazis sonaba más creíble.


  Seguramente no era el mejor plan, pero era el mejor que se le ocurría con tan poco tiempo. Si se paraba a pensarlo, creía que podía tener éxito.


  —No te muevas —dijo alguien a su espalda, y las probabilidades del plan cayeron en picado.


  La voz era femenina y tenía acento alemán, así que Carter no tuvo que dar un gran salto deductivo para decir:


  —¿Doctora Giehl?


  —¿Qué estás haciendo con esa máquina?


  —Es complicado de explicar —le dijo. No estaba seguro de si debía levantar las manos o no—. ¿Me está apuntando con un arma?


  —Sí —contestó ella con una seguridad que le hizo creerla—. ¿Por qué has abierto el detector?


  —Como acabo de decir, es complicado de explicar —repitió Carter mientras levantaba los brazos lentamente—. No sé por dónde empezar.


  El detective miró los tornillos que había dejado en el tapón de plástico, el destornillador del suelo, recordó la cámara que llevaba en el bolsillo y comenzó:


  —Doctora, ¿ha oído hablar de la CIA?


  Ella no contestó de inmediato, y eso era bueno porque allí no existía la CIA. Aquel mundo apreciaba a la OSS y esta nunca había cambiado de nombre.


  —Repítalo.


  —CIA. Agencia Central de Inteligencia.


  —Nunca he oído ese nombre. ¿Estás con ellos?


  —Es una sucursal de la OSS. Se ocupan de las amenazas periféricas y operan en la clandestinidad. Yo no estoy «con» ellos porque nadie lo está, excepto algunos peces gordos y el personal de oficina, supongo.


  Carter se sorprendió por las gilipolleces que estaban saliendo de su boca.


  —Soy independiente, como el resto de agentes de campo de la agencia. Me contrataron para un trabajo y da igual que este se vaya al garete, porque no puedo demostrar que me contrataron ellos.


  Sin respuesta. Mirándolo por el lado bueno, Giehl todavía no había disparado. Eso era positivo.


  —«Amenazas periféricas.» ¿Qué significa eso?


  Era una buena pregunta. La frase le había sonado bien al decirla y tenía una idea vaga al respecto, así que confió en su subconsciente para que sacara el conejo del sombrero y se dejó llevar al paraíso de las memeces.


  —Amenazas parcialmente definidas que han sido recopiladas de fuente dispares, señora. Nada lo suficientemente sólido para que se ocupe de ello la rama principal de una agencia de seguridad, pero lo bastante preocupante para gastar algunos dólares comprobándolo —le explicó. Se encogió de hombros, lentamente—. En realidad, no cobro demasiado.


  Casi se lo creía él mismo. Se merecía una ronda de aplausos por todo aquello.


  —¿Qué tipo de amenazas?


  «Hostia puta», pensó Carter. «Se lo está creyendo. Gracias, niño Jesús embustero.»


  —No estoy seguro. Domésticas, creo. Me han pedido que busque cualquier cosa extraña.


  —Extraña.


  —Fuera de lo normal. Ya sabe.


  —¿Y qué tiene esa parte del equipo de «extraño»?


  —¿Esta cosa? Nada. Pero... Señora, ¿puedo mover-me un poco? Solo quiero enseñarle algo —dijo Carter. Sin esperar una respuesta, acercó la mano al destornillador para cogerlo entre el índice y el pulgar—. Encontré esto en el suelo.


  —¿Un destornillador? ¿Y qué?


  —Es alemán, señora. Una herramienta especializada. Una que no puede comprarse en Estados Unidos. —Antes de que ella pudiera salirle con algún argumento, añadió—: Si se pregunta por qué me ha parecido sospechoso encontrarlo aquí tirado, a pesar de que este sitio está normalmente impoluto, tengo que decirle que me pagan para sospechar. Así que lo vi y pensé: «¿Para qué podría usarse esto?» Esta máquina es la única para la que se necesita una herramienta así.


  Eso era cierto. Había examinado el resto del equipo con anterioridad e incluso los aparatos alemanes usaban tornillos estandarizados. Miró sobre su hombro con cautela, asegurándose de no bajar las manos.


  —Señora, aquí dentro hay seis cartuchos de explosivo. Si hubiera encendido esta cosa por la mañana, ni siquiera habrían tenido sus piezas dentales para identificarla.


  Eso no era cierto (los dientes eran increíblemente resistentes y a menudo permanecían intactos tras las explosiones), pero sonaba bien.


  La doctora iba armada, no había sido un farol. Tenía una pistola pequeña y fea en la mano, el tipo de arma que Walther solía fabricar. Lo estaba mirando, sin dejar de apuntarle, con evidente asombro.


  —¿Hay una bomba?


  —Sí, señora.


  —¿Cómo sé que no has sido tú quien la ha puesto ahí?


  Esa era una buena pregunta y Carter tardó un instante en pensar una respuesta.


  —Piense un poco. Cuando entró aquí y me vio, ¿le parecí alguien que acababa de poner una bomba, o de encontrarla?


  Ella siguió apuntándolo durante varios segundos más antes de bajar el arma.


  —Scheiβe. Una bomba. Scheiβe.


  Bajó pero no apartó la pistola y Carter descubrió que no se había equivocado. Era una Walther PK380 y recibir un disparo suyo no sería nada divertido.


  —Enséñamela.


  Carter retrocedió un poco y le indicó el lado abierto del detector. Mientras se acercaba, la mujer señaló la pared.


  —Siéntate ahí con las manos detrás de la cabeza y los dedos entrelazados. Si haces un movimiento que no me guste, te dispararé.


  Aunque la doctora no había intentado quitarle su arma, estando sentado le sería difícil acceder a ella y eso le proporcionaría tiempo de sobra para vaciar su Walther sobre él. Carter obedeció.


  —Sí, señora.


  Giehl se agachó junto al detector y miró el interior. En ese momento, parecía más exasperada que sorprendida. Dijo algo en alemán que sonó tan duro como si estuviera escupiendo uñas y miró a Carter.


  —¿Qué pretendías hacer?


  El detective se sintió aliviado al darse cuenta de que la tapadera y la verdad se habían alineado por fin.


  —Iba a cerrarlo de nuevo y a dar un aviso de bomba, para que la brigada de explosivos se ocupara de ella.


  —¿Anónimamente?


  —Bueno, sí. Si llamara dando mi nombre, la situación se complicaría. Todo esto de la negación plausible se acabaría volviendo en mi contra, ¿no cree? No puedo decirle a los polis por qué miré el interior de la máquina, ya que nadie lo corroboraría y el juego habría acabado para mí. No me parece un buen plan. Al hacerlo anónimamente, podría mantenerme al margen.


  Giehl pensó un momento.


  —No.


  —¿No?


  —No vas a llamar, ni anónimamente ni de ningún otro modo.


  —¿Cómo? ¿Y la bomba?


  Señaló el detector con la cabeza, como si pudieran estar hablando de otra bomba.


  —La desactivaremos nosotros.


  Carter desentrelazó los dedos lentamente y la miró como si acabara de sugerirle que olvidaran la bomba y bailaran un tango.


  —¿Nosotros qué? Espere. ¿Nosotros? Señora, no tengo ni idea de cómo desactivar una bomba.


  Eso no era totalmente verdad. Tenía una pequeña idea de cómo hacerlo, pero no estaba dispuesto a poner esa idea en práctica por si acaso terminaba vaporizado.


  —No tendrás que hacerlo tú. Yo sé lo que me hago. Este artefacto es muy sencillo.


  Guardó la pistola y Carter vio que tenía una pistolera en la parte de atrás del cinturón, oculta bajo la larga chaqueta que llevaba sobre los vaqueros.


  —¿Tiene una licencia de portación oculta para eso?


  En aquellos Estados Unidos, las leyes de portación oculta de armas de fuego eran mucho más suaves que al otro lado del Pliegue, pero Carter sabía que no se extendían a los extranjeros de visita.


  —No —dijo ella mientras se acercaba a la máquina. Le echó una mirada de soslayo—. ¿Vas a denunciarme?


  —Concéntrese en lo que está haciendo.


  —Siempre lo hago.


  Carter podía ver en su expresión y en la tensión de su antebrazo que estaba aplicando presión a algo. Entonces su brazo se movió de repente y lo que sea se soltó. La mujer no dudó: extrajo el artefacto y lo tiró al suelo, donde cayó con un pesado traqueteo.


  —Hostia puta —dijo Carter.


  —No puede explotar, no tiene fuente de energía. Además —añadió, mostrándole un cilindro de color cobre con las dimensiones de un bolígrafo—, he arrancado el detonador.


  Ahora que parecía haber pasado el peligro de que una física lo matara a balazos, Carter dejó caer las manos en sus costados.


  —¿Dónde se doctoró exactamente?


  Ella no se molestó en mirarlo mientras se sentaba en el suelo y cogía el artefacto, tratándolo con tanto respecto como a una cena precocinada.


  —Creo que debí hacerlo en el mismo sitio donde tú conseguiste el carné de vigilante de seguridad —replicó mientras examinaba el detonador—. Rudimentario, pero práctico. El condensador hubiera tardado entre diez y quince segundos en cargar antes de activar el detonador. Cualquier idiota podría haberlo construido. —Entonces miró al detective—. Carter, ¿verdad?


  Carter no estaba seguro de alegrarse de que «cualquier idiota» y su nombre estuvieran tan cerca en el discurso de la doctora, pero lo dejó pasar.


  —Sí. Mire, tengo que preguntárselo: ¿qué tenía de malo mi plan para que decidiera que era mejor enfrentarse a un IED que llamar a alguien con el equipo y el entrenamiento necesario?


  —¿IED?


  «Oh, vale», se recordó Carter. «Los IEDs ya no se llamaban así. Eran solo bombas o artefactos explosivos o lo que fuera.»


  —Artefacto explosivo improvisado.


  —¿Así los llaman en la CAI?


  —En la CIA, y sí. Pero no ha contestado a mi pregunta.


  Ella se puso en pie.


  —Porque los de tu brigada de explosivos habrían decidido que lo más seguro sería una explosión controlada, y habrían tenido razón. Habrían destruido un equipo único en nombre de la seguridad y retrasado este proyecto varios meses mientras se construye y calibra un reemplazo. No estaba dispuesta a permitir que eso ocurriera.


  —Bueno, su cachivache está a salvo —dijo Carter. Ella hizo una ligera mueca ante la palabra que Carter disfrutó más de lo que habría debido—. ¿Puedo llamar ya a la poli?


  


  CAPÍTULO 11


  DUEÑOS DE SU DESTINO


  Harrelson no estaba disfrutando de la mañana. En Arkham se cometían los mismos crímenes que en el resto de sitios, pero la Universidad de Miskatonic se cernía sobre la vida de la ciudad más que cualquier otro emplazamiento educativo de Providence, ahora perdida en las nieblas de la probabilidad, y de algún modo el tono del crimen parecía siempre coloreado por su presencia. Tenía dos homicidios sobre su mesa: un estudiante que había sido encontrado en el río después de sufrir un golpe antemórtem en la cabeza, y un ayudante de cátedra que había recibido un disparo en un aparcamiento. Si lo que Lovecraft le había contado sobre la universidad era cierto, entonces era como un imán de rarezas, aunque solo parecía atraer problemas. El chico del río podría haber sufrido un accidente. El tiroteo del aparcamiento podía ser solo un atraco que salió mal. Pero...


  Pero había repasado los archivos de casos antiguos poco después del Despliegue, para intentar hacerse una idea de una ciudad que ya no era la suya, y lo que había descubierto lo había inquietado un poco. La Universidad de Miskatonic no era solo un imán para la rareza... era una trampa mortal. Estudiantes y profesores caían como moscas en una proporción mucho mayor a la de cualquier otra institución de tamaño similar. Aun así, era de las universidades mejor valoradas y obtenía más donaciones que cualquier otra facultad. Los superlistos y los superricos iban a la Universidad de Miskatonic, y un número estadísticamente inusual de ellos nunca llegaba a terminar su estancia allí. A pesar de ello, seguían llegando más y los casos de sus predecesores se cerraban realmente rápido. ¿El chico del río? En general, Harrelson pensaba que aquello había sido un accidente, pero todavía quería hacer algunas preguntas para asegurase, comprobar algunas cámaras de videovigilancia, ver si aparecía algo que lo hiciera cambiar de idea. En Providence, le habrían dado vía libre para hacerlo. Aquí, su capitán había empezado a llamarlo accidente incluso antes de que comenzara la investigación y ahora, cada vez que pasaba junto a la mesa de Harrelson, decía: «¿Todavía no has terminado el informe de ese trágico accidente?». Harrelson casi deseaba mantener el caso abierto solo para tocarle las narices, pero sabía que no lo haría. La gravedad de la Universidad de Miskatonic era devastadora, y aquellos que intentaban resistirse a ella terminaban en sitios donde no querían estar.


  Como Innsmouth. Que te trasladaran allí era como si destinaran a un federal a Alaska. Había oído rumores de algunos polis, buenos polis, que habían sido trasladados al Departamento de Policía de Innsmouth porque no podían o no querían obedecer las reglas de Arkham. No era el sitio más chungo del Mundo Desplegado (ese era Dunwich) pero era el más chungo con departamento de policía. La mayoría se largaba en busca de pastos más verdes en cuanto tenía la oportunidad. Los que no lo hacían, terminaban quemados y agotados. Después de ver el sitio, no le sorprendía. En sus calles había visto gente que, de algún modo, le resultaba familiar. Había tardado un par de días en descubrir que no los conocía, que le recordaban a otras personas: a los Waite del Mundo Plegado. En Innsmouth había mucha gente, demasiada, con el mismo aire extraño de los Waite: hombres demasiado estúpidos y mujeres demasiado listas, y todos ellos con esos ojos que siempre parecían demasiado grandes. Harrelson se había bebido media botella de Jack aquella noche antes de decirse a sí mismo que no era ese el camino que quería tomar.


  De modo que tenía dos asesinatos sobre su mesa que se cerrarían como ratoneras en cualquier momento, se resolvieran adecuadamente o no, y a un tipo de la DAPFG diciéndole que los polis alemanes eran geniales y que existía una alianza natural entre ambos países. DAPFG eran las siglas de alguna pesadilla en alemán: Deutsch-Amerikanische Polizei Freundschaft Gesellschaft, creía que había dicho el tipo, aunque no lo tenía claro y pensaba que quizá recordaba un schaft de más.


  —Harrelson es un bonito apellido teutón —dijo el tipo, un agente de antidrogas—. Encajarías bien.


  —Lo haría si fuera el Club de Amigos Escoceses Americanos —admitió Harrelson—. El apellido es escocés.


  El hombre se rio.


  —Lo que tú digas. Mira, hacemos viajes de intercambio, contactos al otro lado del océano... Es algo bueno a lo que pertenecer.


  —Paso —dijo Harrelson. Estaba intentando mandar a la mierda al poli de antidrogas, pero no parecía estar funcionando—. El chucrut me da diarrea.


  —Sí, a mí también —dijo el otro con tal sinceridad que Harrelson sintió que ahora sabía más de su historial médico de lo que había querido o querría saber—. Pero ¡la cerveza, tío! ¡La cerveza! Vamos, dale una oportunidad al club.


  —Si así consigo que me dejes tranquilo para seguir con mi trabajo, de acuerdo.


  —¡Genial!


  El poli de antidrogas sacó un brillante folleto circular de su bolsillo interior. Harrelson vio que no era el único que llevaba. Se lo entregó a Harrelson y se fue, por fin, con un alegre asentimiento que hizo que Harrelson se preguntara si antidrogas era tan malo en aquella ciudad. Ningún policía de antidrogas debería estar tan contento. Le devolvió el asentimiento y sonrió con cierta tensión, y dejó el folleto sin leer en un cajón de su mesa tan pronto como el otro poli le dio la espalda.


  Su teléfono sonó.


  Lovecraft fue bastante antipática.


  —A ver si lo he entendido bien: en realidad estás trabajando para la Gestapo, pero ¿ahora tienes que fingir que estás trabajando para la CIA para poder trabajar también con la Abwehr? ¿Es así? —Resopló—. Por el puto Jesucristo, Dan, ¿cómo te las has apañado?


  —He tenido suerte, supongo —contestó. No quería hablar de eso en aquel momento, pero no pudo evitar añadir—: Aunque ese tipo no es más que un títere de la Gestapo, no uno de tus amiguitos con abrigo de cuero, y solo creo que la mujer de anoche podría pertenecer a la Abwehr.


  Lovecraft suspiró. Su enfado momentáneo había sido producto de la sorpresa más que de otra cosa.


  —¿A ella es a quien se supone que debes vigilar? Bueno, supongo que ahora podrás vigilarla de cerca, ya que cree que eres una especie de compañero de viaje.


  Carter la miró con los ojos entornados.


  —¿Qué se suponía que debía hacer? Y, venga ya, ¿«compañero de viaje»? Eso no mola.


  —No he dicho que lo seas, solo que ella cree que lo eres, más o menos. Oh, mira. He herido tus delicados sentimientos. Debe ser duro ser un tipo blanco, rubio y de ojos azules en un mundo donde los nazis son la repera.


  —Porque tú no estás siendo borde, claro.


  —Porque yo... —Se detuvo y la media sonrisa abandonó sus labios—. Ni siquiera puedo seguir bromeando sobre esto. No puedo seguir siendo una buena soldado si no vamos a luchar contra algunos cabrones para enderezar las cosas. —Asintió hacia la caja—. Un tipo vino ayer preguntando por el Necronomicón. Dijo que mi tío Alfred le había dicho que lo tenía antes de desaparecer hace como siete años.


  Carter quería comerse unos huevos y hundirse en un sueño profundo durante toda la tarde, pero se obligó a concentrarse en lo que Lovecraft estaba diciendo.


  —¿Y?


  Lovecraft se encogió de hombros.


  —Y le dije que estaba equivocado y que no lo te-níamos.


  —Creí que querías librarte de él.


  —Quiero. Quería, pero ya no estoy tan segura. Si queremos tener alguna oportunidad de volver a plegar el universo, necesitaremos toda la información que podamos recabar sobre cómo funcionan esas cosas.


  Carter miró la vieja caja negra, acechando en las sombras tras el mostrador.


  —Dijiste que esos libros eran peligrosos.


  —Lo son. Tan peligrosos que pueden hacer que el miedo te saque los ojos del cráneo. Peligrosos porque sería un suicidio invocar algo incluso accidentalmente. Peligrosos porque puedes terminar en un estado mucho peor que la muerte. Pero no veo que tengamos otra posibilidad, Dan. O nos rendimos, aceptamos todo esto y fingimos que nos parece guay un mundo en el que Hitler murió tranquilamente en su cama rodeado de sus seres queridos, o asumimos algunos riesgos para asegurarnos de que se come su pistola en un búnker, como se supone que debe hacer.


  —Eso significaría traer de vuelta el Holocausto. La Guerra Fría.


  —Los nazis se cargaron mucho más de seis millones durante la versión de este mundo de la Barbarroja. Por lo que se sabe, siguen exterminando en el este. No llegan muchas noticias de lo que queda de Rusia. Hagamos lo que hagamos, morirá un montón de gente. Pero hay una diferencia: en el Mundo Plegado, todo está en nuestras manos. Aquí somos marionetas, peones o ganado para unos dioses que solo son adorados por miedo. Si la humanidad se va al infierno, prefiero que sea por nuestra culpa.


  —Dueños de nuestro propio destino.


  —Sí. Aunque este sea una mierda.


  


  CAPÍTULO 12


  LA SEMILLA DEL CRIMEN...


  —Menuda mañana he tenido —exclamó Harrelson cuando la camarera se marchó. Miró fijamente su café solo, buscando respuestas a los problemas de su vida. No le ofreció ninguna, así que bebió un poco. Miró a Carter—. Quema.


  Carter estaba sentado frente a él. Bajo su abrigo, Harrelson podía ver un uniforme de segurata, uno que reconocía de la Universidad de Miskatonic porque pasaba demasiado tiempo caminando por su campus, lidiando con esta o aquella muerte. El policía decidió no preguntar; la Miskatonic ya era suficiente quebradero de cabeza para él sin necesidad de pedir otra ración.


  —Tengo un problema —dijo Carter. Parecía inquieto y Harrelson pensó que nunca antes había visto esa expresión en él, ni siquiera mientras se ocupaban del asunto del cabo Waite del modo menos legal posible.


  No quería preguntar, pero suponía que debía hacerlo.


  —¿Qué tipo de problema?


  Carter, incluso más incómodo, señaló con la cabeza algo que había debajo de la mesa, contra la pared. Harrelson frunció el ceño, miró y descubrió una bolsa de plástico. La cogió y examinó el interior. Siguió haciendoló varios segundos sin inmutarse. Después dejó la bolsa y miró a Carter.


  —Te lo has tomado mejor de lo que esperaba —dijo Carter.


  —No —replicó Harrelson—. Estoy en shock. Probablemente perderé los nervios en un minuto. Déjame un instante. —Tomó otro sorbo de su café, se lo tragó mientras miraba pensativamente a Carter y le preguntó—: ¿Qué demonios te has metido? ¿A una cafetería? ¿Has traído una... esto a una cafetería?


  —Está desactivada y tengo... tengo el detonador en el bolsillo —le explicó, bajando la voz. A continuación, asintió para señalar la bolsa llena de explosivos que había debajo de la mesa—. Es segura. Es dinamita comercial. Lo he comprobado, y es estable. Material de minería. Creo que lo usan como iniciador para el ANFO.


  Harrelson lo miró como si hubiera empezado a hablar en otro idioma.


  —Crees que lo usan como... Tío, he desconectado después de dinamita. ¿De dónde la has sacado?


  Carter dudó.


  —Te lo diré, pero no quiero que esto sea oficial. Aquí no hay ningún caso.


  —Es una bomba —murmuró Harrelson, con la incredulidad reflejada en su rostro.


  —Esto haría... —Carter se inclinó hacia delante—. Mira, ¿quieres involucrar al Departamento de Estado? Esto tiene que ver con los alemanes.


  —¿Esto es de los alemanes?


  —No, se supone que los alemanes debían ser el objetivo. Un proyecto conjunto de física de partículas en la universidad. Esto estaba dentro de una máquina que usan los alemanes.


  La mañana de Harrelson no estaba mejorando.


  —Siempre la puta universidad —murmuró entre dientes. Miró a Carter, aunque era evidente que no quería saber cómo se había originado aquella bola de pelo en concreto—. De acuerdo. Cuéntame de dónde ha salido esta bola de pelo en concreto.


  Carter le contó lo principal, aunque se saltó el tema del fantasma porque Harrelson no habría respondido bien a ese tipo de mierda. No obstante, le contó lo de la doctora Giehl, su inesperada aparición a las tantas de la madrugada y el hecho de que iba armada.


  —A mí eso no me parece muy normal —apuntó Harrelson.


  —Dijo que no podía dormir y que quería unos resultados que se había dejado allí. Tiene un apartamento en una manzana propiedad de la universidad a setecientos metros de distancia.


  —¿Iba armada?


  Carter adoptó un ligero acento alemán.


  —«Tu país tiene un problema con el crimen» —citó—. Dice que la llevaba por protección personal.


  —¿La crees?


  —Más o menos, pero esa no es la única razón. Se comportó como si estuviera acostumbrada a ir armada. Apuntarme no le supuso ningún problema, y... Dijo algo que me extrañó. Me dijo que me sentara y me pusiera las manos tras la cabeza...


  —Perverso.


  —También me dijo que entrelazara los dedos. Puede que sacara eso de un libro, de una peli o algo así, pero el modo en el que lo dijo... No sé, parecía muy cómoda con ello.


  —¿Crees que es algún tipo de policía?


  —Creo que es algún tipo de agente. Mi hombre es de la Gestapo, así que ella no puede serlo a menos que a él le estén ocultando información. La cuestión es que la Gestapo es un cuerpo de seguridad. Creo que podría pertenecer a la Abwehr.


  Carter no fue consciente de que había puesto más énfasis en una palabra que en otra, pero Harrelson parecía haberse percatado de algo.


  —¿Podría? La Abwehr es como la OSS, ¿verdad? Inteligencia. Si no está con ellos, ¿con quién está?


  Carter negó con la cabeza.


  —Ni idea. Podría ser otra marioneta de la Gestapo, pero la vi demasiado acostumbrada a las armas. Puede que la Abwehr quiera captar a algunos de nuestros científicos, pero... —Golpeó la taza de café con las uñas mientras pensaba—. Esa mujer es una científica de primera. Si se tratara de una conspiración, habrían colocado al agente como ayudante o enchufado de algún tipo, algo con tiempo libre. La doctora se pasa todo el día alrededor de esa máquina, como una gallina con su polluelo.


  —Puede que estés dando por sentado demasiadas cosas solo por el modo en el que ha empuñado el arma. Quizá estuvo en el equipo de tiro de su universidad o algo así, no lo sé. Podría ser cualquier cosa. —Harrelson miró su reloj—. Tengo que irme pronto. ¿Qué quieres que haga con la... bolsa?


  Carter la cogió del suelo y la dejó en el banco a su lado.


  —Nada. Yo me ocuparé de ella.


  —¿De verdad quieres llevar esto en secreto?


  —Me gustaría que no hubiera ocurrido. Me gustaría haber sacado las malditas fotos y que ningún idiota hubiera metido un montón de dinamita justo donde yo tenía que estar.


  —Ya. El responsable. Estaba preguntándome cuándo llegaríamos a él. ¿Alguna idea?


  —Es un trabajo de aficionado. El detonante es rudimentario y no tenía sistema de activación secundario ni nada para evitar la manipulación. Creo que esto se extiende a quien la construyó. Probablemente nunca antes había manipulado explosivos.


  —¿La dinamita tiene...? No sé, ¿número de serie, o algo así?


  —Esta no, lo he mirado. Aunque, aun así, merecería la pena comprobar si se ha denunciado algún robo. —Carter miró a Harrelson con esperanza y este puso los ojos en blanco—. Da igual. No sé quién colocó el explosivo ni por qué, pero no parece que se trate de un caso de contraespionaje, lo que es un alivio. Mantendré los ojos abiertos. Puede que lo intenten de nuevo.


  —Si lo hacen y fracasas, y muere gente, caerá sobre tu conciencia, Dan. Creo que no denunciarlo es una locura.


  —No puedo hacerlo. Todavía estoy hasta arriba de mierda. Si denunciara, podría ahogarme en ella.


  —Tú sabrás, es tu funeral. Nunca hemos tenido esta conversación y, por lo que a mí respecta, en esa bolsa llevas un pollo listo para el horno.


  Harrelson se incorporó para marcharse, dudó como si hubiera pensado mejor lo que acababa de decir y señaló a Carter.


  —No se te ocurra meterlo en el horno.


  Carter sonrió ligeramente. El cansancio y el hambre estaban ganándole la partida.


  —Gracias por el consejo, oficial.


  El hombre del sombrero y el abrigo había vuelto a la cafetería de Poppy, de nuevo había pedido un té y se había sentado junto a la ventana. Entró exactamente diez minutos antes de la hora de cierre de la librería Carter & Lovecraft, aunque la camarera no se percató de ello o ni siquiera le importó, concentrada como estaba en ganarse otra propina grande. Ya había aparecido a aquella hora antes, después de todo, y había hecho justo eso.


  La hora llegó y observó el letrero de la puerta de la librería girar hacia el lado de «Cerrado». Emily Lovecraft salió de inmediato con un gancho para subir el toldo de la fachada y después bajar la persiana del escaparate. La cerró y volvió a entrar. El hombre sorbió su té y continuó con su vigilancia. Pronto la puerta se abrió de nuevo y Lovecraft salió con una chaqueta, una bandolera de flecos cruzada sobre el pecho y, algo que interesaba especialmente al hombre, una carpeta grande en la mano. La mujer se detuvo a mirarla justo cuando estaba a punto de cerrar la puerta, y el hombre del sombrero la vio fruncir el ceño. Parecía a punto de volver a entrar, pero en lugar de eso se decidió y cerró con llave. Sosteniendo la carpeta un poco alejada de su cuerpo, como si contuviera un reptil venenoso, caminó por la acera hasta desaparecer de la vista.


  El hombre apartó su taza y se levantó, se puso el abrigo y recogió su sombrero. La camarera tardó un segundo en llegar a su lado.


  —¿Estaba todo a su gusto, señor? —le preguntó. Apenas había tocado la taza de té y se temía una negativa.


  —Jujurujúu —dijo él—. Jay, Jay.


  —¿Disculpe?


  El hombre sonrió.


  —Mi pequeño proyecto parece estar saliendo muy bien. Es un fragarante día, efectivamente. Esto para usted.


  Le entregó un billete de cincuenta dólares sin algarabía ni detenerse a que le diera las gracias y caminó hacia la puerta, con la sonrisa estampada en su cara como si fuera un elemento permanente.


  El hombre giró en la dirección contraria a la que Lovecraft había tomado y mantuvo la cabeza ligeramente inclinada para que su rostro quedara oculto si alguien miraba por casualidad desde la ventana del apartamento sobre la librería.


  A poca distancia había un callejón y giró en la esquina de repente, como si estuviera ansioso por salir de la vista de la tienda. Inmediatamente después de doblar la esquina, enderezó la cabeza y prosiguió con una sonrisa tan plácida y radiante como cuando había hablado con la camarera.


  El golpe debería haberlo desequilibrado, pero era más pesado de lo que parecía y lo que había pretendido ser un fuerte empujón en la nuca se convirtió en una especie de puñetazo. El hombre se tambaleó igualmente y su sombrero cayó sobre el asfalto manchado de aceite. No hizo ruido alguno, pero levantó las manos para cubrirse la cabeza.


  Tiene poco sentido ahondar demasiado en la vida del agresor, Billy Hoskin. Tenía un trabajo razonablemente bien pagado en un taller mecánico, pero también un historial delictivo que databa del reformatorio y un problema de control de impulsos cuando veía a hombres con buenos trajes entrar en callejones oscuros apestando a dinero.


  A Hoskin, la visión del hombre agarrándose la cabeza le pareció tan divertida como exasperante, porque no le había dado fuerte. Se acercó y empezó a registrar los bolsillos del tipo en busca de su cartera.


  —Venga, cabronazo, solo tienes que darme el dinero y habremos terminado.


  El hombre no dijo nada, lo que en la experiencia de Hoskin no era inusual, pero no estaba haciendo ningún sonido en absoluto, y eso sí lo era. No estaba jadeando, ni gimoteando, ni sollozando o emitiendo ruiditos incoherentes o cualquier otro sonido que Hoskin hubiera oído hacer a la gente cuando se ponía un poco físico con ellos. Se quedó ahí, medio agachado y medio encorvado, agarrándose la nuca, y algo en su postura cabreó a Hoskin. No le había golpeado tan fuerte, ¿qué coño le pasaba a aquel tipo? Se le ocurrió que quizá tenía una herida en la cabeza que el golpe había reabierto.


  —No te pasará nada. Dame el dinero y me iré. Venga.


  El hombre tenía los bolsillos sorprendentemente vacíos. No había en ellos ningún recibo olvidado, ni pañuelos, apenas parecía haber pelusas. Al final, justo cuando empezaba a desesperarse, Hoskin encontró la cartera en un bolsillo interior de su chaqueta. La cogió, aliviado porque por fin podría irse de allí. De hecho, el alivio fue tan intenso que lo sorprendió, como si hubiera esquivado una bala, como si estuviera escapando de un peligro real.


  Su mano apenas había salido de la chaqueta del hombre, con la cartera de cuero firmemente agarrada, cuando este se soltó la cabeza para agarrarle la muñeca.


  —No —dijo con firmeza—. Puedes llevarte el dinero, pero nada más.


  Hoskin intentó zafarse, pero el tipo era fuerte. Tiró y fue como si su muñeca estuviera atrapada en una tenaza. El hombre ni siquiera se movió un milímetro. ¿Cómo podía pesar tanto un tipo tan pequeño?


  El tipo del sombrero le quitó con facilidad la cartera; Hoskin no habría podido evitarlo aunque hubiera querido, y menos en ese momento, cuando empezaba a tener la mano entumecida. Entonces soltó a Hoskin como si soltara una rata muerta y lo ignoró mientras sacaba una veintena de billetes de cincuenta dólares, que le ofreció.


  —Toma. Esto es lo que querías. Cógelo y márchate.


  Hoskin tardó un minuto en asimilar que había perdido por completo el control de la situación. Eso lo cabreó un poco, pero el fajo de billetes que tenía delante hacía que fuera difícil enfadarse demasiado. Agarró el dinero y miró al hombre con el ceño fruncido.


  —¿Qué pasa contigo, tío? ¿Quién coño te crees que eres?


  El hombre no dijo nada. No se movió. De repente, era como hablar con una figura de cera. Algo no iba bien. Ahora que ya no se sostenía la cabeza, una solapa de algo peludo colgaba de ella lánguidamente hacia la izquierda. Hoskin empezó a reírse: el tipo llevaba un postizo que se le había movido con el empujón. Por eso se estaba comportando de un modo tan extraño. Nada descolocaba tanto a la gente como la vanidad dañada.


  Entonces descubrió que no era un postizo. Era piel pero no lo era, y el cráneo expuesto debajo no era un cráneo. Hoskin miró y cometió el error de ver, y los engranajes giraron en su mente mientras las ruedas de la lógica y de la sencilla causalidad se soltaban. No podía estar viendo lo que estaba viendo pero estaba viéndolo aunque no podía estar viéndolo, y las ruedas giraron rápidamente y sin descanso ni control, escupiendo chispas mientras trituraban la cordura de Hoskin.


  El delincuente gritó una vez, un alarido agudo del que apenas fue consciente, y huyó del callejón. El hombre sin sombrero, animado de nuevo, levantó la tira y la colocó más o menos en su lugar. En la calle, Hoskin seguía gritando mientras la gente se detenía a su alrededor. «Menudo fastidio.» El hombre se guardó la cartera y caminó rápidamente en la dirección contraria.


  Harrelson estaba trabajando en el enredado párrafo final de su informe, lo último que tenía que hacer antes de marcharse a casa, cuando llevaron al pirado. El tipo era bastante grande, un trastornado rabioso con el rostro enrojecido y el cabello rubio oscuro. Fueron necesarios tres agentes para controlarlo, y dos más se mantuvieron cerca como precaución. Uno tenía la mano en la culata de su arma, algo que irritaba a Harrelson, pero no lo suficiente para hacerlo levantarse de su cómoda y caliente mesa y aventurarse hacia la celda. Concentró su atención en el informe, que casi se había quitado de encima escribiendo una y otra vez «no confirmado», cuando el tipo empezó a gritar. La única palabra que llegó con claridad al oído de Harrelson fue «monstruo». Levantó la mirada de nuevo. Ahora, el lunático estaba hablando de alguien que no era humano.


  A menudo tenían personajes que vociferaban sobre láseres orbitales de control mental, que denunciaban que el Grupo Bilderberg estaba escondido en su ático y cosas que eran casi aburridamente similares a los discursos paranoicos al otro lado del Pliegue. Harrelson había esperado mejores teorías conspiratorias de un mundo donde existían cosas realmente oscuras, pero lo había decepcionado. Carter le había dicho que estuviera atento a cualquier cosa que se saliera de lo normal, pero hasta entonces nada le había llamado la atención. Aquello, sin embargo... Los locos no solían mencionar monstruos. V no había sido famosa allí, así que los pirados no estaban obsesionados con la infiltración de los reptiles en la sociedad. Esa era una de las cosas buenas del Mundo Desplegado: nada de gilipolleces de hombres lagarto.


  A regañadientes, Harrelson escribió las últimas letras de «no confirmado», se puso en pie y se acercó al lugar donde el loco estaba gritando sobre monstruos.


  —¿Habéis llamado ya a los psiquiatras? —preguntó a uno de los agentes.


  —Sí, pero no llegarán hasta dentro de una hora.


  El policía tenía unos treinta años, pero estaba claro que jamás iba a ascender. Miró a Harrelson, suplicante.


  —¿Qué hacemos con este pirado?


  Harrelson miró el rostro cuadrado y enrojecido del trastornado e hizo una mueca.


  —Conozco a este tipo. ¡Oye, Billy! ¡Billy! ¡Cálmate, hombre, y deja de gritar! Estás molestando a la gente.


  El hombre lo miró sin verlo, pero al menos dejó de gritar.


  —Metedlo en la sala de interrogatorios. Si lo metéis en la celda, volverá locos a todos los idiotas que hay dentro. Me quedaré con él hasta que aparezca el médico.


  Los agentes le estaban agradecidos pero no lo dijeron, ni él esperaba que lo hicieran. Se llevaron a Billy Hoskin a la sala de interrogatorios, se aseguraron de que tenía bien colocadas las correas y dejaron a Harrelson con él. Harrelson se sentó y contempló a Hoskin con un desprecio mezclado con curiosidad. Sí, conocía ligeramente a Hoskin: un chico malo irlandés de una mala familia irlandesa que había terminado trabajando en un desguace y que había pasado de robar coches aparcados a hacerlo con violencia porque no era el tipo más paciente del mundo. Lo último que sabía era que tenía la condicional, pero nadie esperaba que durara mucho así.


  —Hola, Billy.


  Los ojos de Hoskin estaban vacíos, por dentro y por detrás. Harrelson lo intentó de nuevo.


  —Te invitaría a un café, pero como no pienso dártelo a cucharadas, tendrás que pasar sin él. —No obtuvo respuesta y continuó—: Aunque no parece que necesites cafeína justo ahora. ¿Estás colocado, Billy? —Por lo que Harrelson recordaba, no era propio de él, pero la gente cambiaba—. ¿Te has metido algo?


  Hoskin miró la habitación lentamente. En su rostro había una tristeza cansada, como si estuviera al borde del llanto. Harrelson decidió dejar de marear la perdiz e ir al grano.


  —Bueno, Billy, qué monstruo es ese que te ha perturbado tanto, ¿eh?


  Sabía que era una táctica arriesgada. Puede que Hoskin cerrara el pico o que se volviera loco y tuvieran que darle una descarga o algo así. Pero quizá diría algo útil, y lo haría antes de que llegara el psiquiatra.


  La mirada de Hoskin se posó sobre él y Harrelson descubrió que estaba mirándole la parte superior de la cabeza.


  —¿Qué pasa? ¿Tengo algo en el pelo?


  Levantó la mano y lo tocó, pero no encontró nada. Se dio cuenta de que el espejo de visión unilateral de la sala de interrogatorios estaba a su espalda y miró sobre su hombro.


  —¿Crees que hay alguien mirando? Créeme, Billy, no eres tan interesante.


  Cuando se giró de nuevo, se dio cuenta de que en realidad era su cabello lo que Hoskin encontraba tan fascinante.


  —Vale, ¿puedes dejar de mirarme el pelo, por favor? Quizá debería usar acondicionador, lo sé, pero ¿quién tiene tiempo?


  —Su pelo no era pelo.


  Harrelson se inclinó hacia delante.


  —¿De quién estamos hablando? ¿Del monstruo?


  La mirada de Hoskin bajó para mirar a Harrelson a los ojos. La expresión de terror desvalido regresó a su rostro. Harrelson nunca había estado en un interrogatorio como aquel, pero sabía muy bien cómo llevar a un sospechoso.


  —Espera un momento, Billy. Si crees que yo también soy una especie de monstruo, hazte a ti mismo un par de preguntas. Primero, si estuviera conchabado con tu hombre monstruo, ¿por qué me molestaría en hacerte preguntas cuando ellos podrían contarme todo lo que necesito saber? Segundo, si formara parte de la gran conspiración de los monstruos, ¿por qué no te quito las esposas y te disparo? Podría decir que pensé que te habías calmado y que fui un estúpido y me dejé llevar por la compasión y te solté las manos. Y entonces me atacaste. Bang. ¿Entiendes lo que quiero decir?


  Hoskin se quedó en silencio varios segundos y Harrelson pensó que probablemente se encerraría en sí mismo y eso sería todo. Pero entonces se inclinó hacia delante y dijo, en un susurro ronco:


  —Parecía un hombre. Truchas.


  Harrelson parpadeó.


  —¿Trucha? ¿Qué pasó, el tipo te hizo alguna proposición? No sé a qué te refieres.


  —Truchas —dijo Hoskin de nuevo en el mismo susurro, y después, lentamente, empezó a contarle cosas a Harrelson, algunas de ellas relevantes, algunas de ellas verdad. Cuando el psiquiatra llegó, Harrelson se alegró de marcharse de la habitación.


  Buscó a una de los agentes que habían acompañado a Hoskin a comisaría y se la llevó a un lado.


  —Oye, Torres, una cosa. El médico ya está con Billy Hoskin, pero conozco un poco a Billy y nunca he creído que tuviera demasiada cabeza que perder, no sé si me explico. ¿Qué pasó?


  La policía se encogió de hombros.


  —Yo no fui la primera en acudir, señor. Cuando llegué allí, encontré a Basker, Hunt y Albers intentando apartarlo del tráfico. Lo primero que pensamos fue que iba puesto de anfetas, pero después Hunt dijo que lo conocía y que no era un yonki. Hoskin no dejaba de hablar de un hombre con la cabeza vacía y no sé qué de unas truchas. ¿Será una crisis nerviosa? Ah, y una cosa extraña. Tenía un fajo de billetes en la mano, mil novecientos dólares en billetes de cincuenta. Parecían nuevecitos, pero no eran consecutivos. Los números ni siquiera se acercaban unos a otros. Es extraño, ¿verdad?


  Harrelson asintió.


  —Sí, es extraño.


  Torres asintió de nuevo.


  —Muy extraño. El capitán dice que podrían ser falsos, que deberíamos pasarle la pasta a los de Hacienda y dejar que ellos se ocupen de Hoskin.


  Harrelson hizo una mueca.


  —No me jodas, si Hoskin ni siquiera podría deletrear «falsificación». Pero tuvo que conseguir ese dinero en algún sitio, así que... —Pensó un momento—. ¿Dónde se montó todo el follón?


  —En Havilland, justo delante de la tienda de deportes y acampada. ¿Sabes cuál te digo? Se llama Carson.


  —Sí, en la esquina hay una librería vieja —dijo Harrelson con la creciente sensación de que había un enorme montón de mierda volando hacia un ventilador realmente grande—. Sí, sé cuál es.


  


  CAPÍTULO 13


  PROPIEDAD DEVUELTA


  Torsten Lukas dio un saltito de sorpresa cuando se dio cuenta de que había un coche siguiéndolo mientras caminaba por la acera. El día anterior, la atmósfera en el laboratorio había sido extraña, y se encontraba inexplicablemente ansioso.


  Se sintió momentáneamente aliviado y después cabreado al ver que el conductor era Dan Carter. Miró rápidamente a su alrededor antes de encorvarse hacia la ventanilla mientras Carter se detenía a su lado.


  —¿Qué estás haciendo? ¡No pueden vernos juntos! Si Giehl nos ve...


  Carter lo fulminó con la mirada.


  —Trabajamos juntos, doctor. ¿Recuerda? Solo voy a ofrecerle amistosamente mi coche. Suba.


  El tono en el que dijo «amistosamente» no era ni remotamente amistoso, y Lukas rodeó el coche hasta la puerta del pasajero con recelos.


  Carter puso el coche en marcha antes de que el físico tuviera la oportunidad de abrocharse el cinturón.


  —Hace dos noches abrí el... detector a las dos de la mañana —dijo, conteniendo las ganas de añadir «puto».


  La antipatía de Torsten se evaporó.


  —¿Lo has conseguido, Carter?


  Miró a su alrededor, buscando un sobre de manila lleno de fotografías incriminatorias. Desafortunadamente, no existía.


  —¿Hiciste fotografías de las placas?


  —No, no pude. —Lukas empezó a decir algo, pero Carter se lo impidió—. Por dos razones, ambas inusi-tadas.


  El físico frunció el ceño ante la palabra que no conocía, pero Carter no estaba de humor para explicársela.


  —La primera razón es que su colega, la doctora Gi-ehl, apareció un par de minutos después de que abriera el detector. Tuve que meterle una pequeña bola. —Lukas frunció el ceño de nuevo y, esta vez, Carter se explicó—. Le mentí. Cree que soy un agente de una suboficina de la OSS que opera en la clandestinidad. Resumiendo, cree que soy de la OSS, ¿de acuerdo?


  —¿Fue al laboratorio? ¿A las dos de la mañana?


  —Sí.


  —Eso es... ¿Dijo por qué?


  —Dijo que se había dejado allí un informe que necesitaba, o algo así. Eso también era mentira. No sé cómo, pero ella sabía que yo había abierto la carcasa. Lo que nos lleva a la segunda razón por la que no tomé fotografías tras abrir el detector. —Hizo una pausa lo bastante larga como para que Lukas lo mirara inquisitivamente—. Había una bomba dentro.


  En ese momento, Carter miró al físico y vio algo en sus ojos que no esperaba ver: una absoluta confusión. O Lukas era un actor brillante, o de verdad no sabía nada al respecto.


  —¿Una bomba? ¿Una bomba de...?


  —De las que hacen bum. Sí. ¿Usted no tuvo nada que ver con ella?


  —¡No!


  Carter se alegró de haber visto la expresión de Lukas cuando creía que no lo estaba mirando, porque su negación fue el tipo de ladrido que lanzaba tanto el inocente como el culpable.


  —Bueno, estoy seguro de que Giehl no la puso ahí, aunque fue bastante hábil desactivándola. También estoy seguro de que trabaja para la Abwehr.


  Lukas se quedó callado un momento mientras intentaba asimilarlo todo.


  —La Abwehr —dijo al final. Continuó con un par de palabras sinceras en murmurado alemán—. Esos bastardos estúpidos. No dejamos de tropezar unos con otros. ¿Estás seguro?


  —Bueno, no llevaba una placa de espía ni un anillo decodificador ni nada parecido, pero es lo que supongo. Está claro que ha recibido entrenamiento.


  No tuvo que añadir que ese no era el caso de Lukas, al que la Gestapo había lanzado al mundo después de una taza de café y una arenga. Apartó la mirada abruptamente, señal de que él mismo lo había pensado.


  —¿Estás seguro de que ella no colocó la bomba? —le preguntó Lukas—. ¿Para proteger esa condenada máquina?


  —No era un artefacto para evitar la manipulación, doctor. Estaba unido a la fuente de alimentación. Alguien pretendía asesinar a la doctora Giehl, quizá a todos vosotros: era un buen montón de dinamita. Con la metralla de la carcasa del detector, cualquiera del laboratorio habría tenido suerte de salir con vida.


  Lukas negó con la cabeza.


  —Esto no tiene sentido. Yo no lo hice, tú no lo hiciste, ella no lo hizo. Entonces, ¿quién fue? ¿Quién querría cerrar el proyecto a ese precio?


  Carter no tenía ni idea.


  —Los científicos no suelen intentar volar por los aires a los científicos rivales, ¿verdad?


  Lukas negó con la cabeza.


  —No. Los científicos llevan a cabo sus asesinatos en las publicaciones científicas. Lo peor que puedes hacerle a un científico es destruir su credibilidad. Hacerlo explotar es... poco elegante. ¿Dinamita, dices? Usar un explosivo comercial no sería profesional. Cualquiera con experiencia, acceso a un laboratorio y un poco de sentido común se fabricaría su propio explosivo. ¿Por qué arriesgarse a ser descubierto consiguiéndolo en otro sitio? Te lo repito, Carter, esto no tiene sentido.


  Harrelson se sentía como un zurullo en un baile de gala. El mármol pulido, el cristal art decó y el acero resplandecían en el vestíbulo de recepción y allí estaba él, esperando en una silla que costaba más que su vida y siendo consciente de ello. Tenía la sensación de que la mujer de recepción con quien había hablado también cobraba más que él. De vez en cuando lo miraba y sonreía, pero era el tipo de sonrisa reservada para los niños callejeros y perritos perdidos. Harrelson rara vez se había sentido tan fuera de lugar como allí sentado, con su traje barato y una bolsa de plástico de supermercado sobre su regazo.


  Fue un alivio que por fin le dijeran que podía subir y le indicaran el ascensor. El alivio se evaporó cuando descubrió que en el ascensor había un anciano con uniforme de botones.


  —Uh, a la última planta, por favor —dijo Harrelson, dándose cuenta de repente de cuánto le gustaba presionar él mismo los botones del ascensor.


  —La última planta de oficinas, señor —dijo el hombre con una carcajada simpática dando apoyo a sus palabras. Harrelson temía que el tipo le diera un caramelo y empezara a hablarle de los viejos tiempos—. El ascensor no sube hasta la última planta del edificio, ¿sabe?


  —¿Eh?


  Harrelson observó el indicador de planta, que para su gusto subía con demasiada lentitud.


  —No, señor. La última planta es la suite del ático. El ascensor no sube hasta allí por razones de seguridad.


  Puso énfasis en «seguridad», como si Harrelson hubiera pensado otras razones y el pobre hombre quisiera quitarle aquellas ideas tontas de la cabeza. El policía se dio cuenta de que esperaba que dijera algo.


  —Del ático, ¿eh? ¿Es del jefe?


  —Efectivamente, y de su padre antes de él, y del padre de su padre anteriormente. Esta es una verdadera empresa familiar. Algo muy raro hoy en día.


  El ascensor llegó por fin y Harrelson tuvo que contenerse para no decir: «Hasta luego, papá» mientras salía; se conformó con un «gracias». Un hombre joven estaba esperándolo y lo llevó por un largo pasillo a través de la bulliciosa oficina hasta una puerta de madera oscura en un marco de madera oscura. Todo allí parecía fuera de época, como si los ordenadores hubieran viajado a los años veinte.


  El pasillo terminaba en una pequeña zona de recepción ante la puerta donde estaba sentada una mujer de mediana edad. Tenía el aire de un guardián más que de una secretaria, pero aceptó el asentimiento del hombre que acompañaba a Harrelson cuando estaban aún a diez metros de distancia, habló brevemente y en voz baja por el intercomunicador y se levantó para estar junto a la puerta cuando Harrelson llegó. La abrió y lo hizo pasar.


  —Diez minutos, oficial —dijo en voz baja mientras él pasaba, y Harrelson se dio cuenta de que era la misma mujer con la que había hablado por teléfono. Había sido muy concreta sobre cuánto tiempo podía dedicarle su ocupado jefe.


  El interior del despacho parecía aún más anticuado que lo que ya había visto: paredes con paneles de madera y una mesa grande que no podía tener menos de un siglo de antigüedad donde no había ordenador (algo revelador), sino un enorme y anticuado vade, un pulcro montón de documentos y un tintero que parecía tan viejo como la mesa. Junto al escritorio, como si posara para una fotografía, estaba su propietario. El hombre sonrió y extendió la mano.


  —Señor Harrelson. Un placer conocerlo.


  Harrelson se acercó, consciente de que la puerta se había cerrado a su espalda, y estrechó la mano del hombre. Fue un apretón firme. Casi demasiado firme, como estrechar la mano de una figura de cera.


  —El placer es mutuo, señor Weston —dijo Harrelson.


  Henry Weston acompañó al policía hasta la silla que había ante su mesa y la rodeó para sentarse en la suya.


  —Le ofrecería un trago pero, como puede ver, en este momento estoy muy ocupado.


  Harrelson miró el pulcro montón de documentos que estaba colocado sobre la mesa como si formara parte de la exposición de un museo y no se atrevió a contestar.


  Weston se detuvo de repente.


  —No, no me sentaré aquí. Parecería una especie de en-trevista de trabajo, ¿no cree? Con esta enorme pieza de madera en el centro.


  Entonces, para horror de Harrelson (un horror perceptible e inefable), Weston se sentó en la esquina de la mesa como si fuera un consejero escolar. Suponía que había conseguido que esa sensación no se mostrara en su rostro, porque Weston sonrió tan alegremente como si hubiera conquistado el Everest.


  —Bueno, dígame —dijo, sonriendo con dulzura desde las alturas—, ¿en qué puedo ayudarle? Su llamada de teléfono fue imprecisa.


  Harrelson se preguntó cómo lo sabía. Era cierto: había evitado deliberadamente la razón de su visita hablando de una investigación policial en marcha y de que Weston podría ayudarle de un modo secundario. ¿Lo había informado su secretaria, o había grabado la llamada? ¿Weston había escuchado por otro teléfono? Quizá lo había hecho; la reu-nión había sido acordada justo en ese momento. Entonces no le había extrañado demasiado, pero ahora, después de ver qué tipo de persona era Henry Weston, lo perturbaba. Como si el hecho de que el hombre más rico que jamás había conocido estuviera sentado en el borde de una mesa a un brazo de distancia, sonriéndole, no fuera suficientemente incómodo.


  —Me preguntaba si podría ayudarme en algo, señor. —Harrelson abrió la bolsa de plástico y sacó su contenido. Lo sostuvo para que Weston lo viera—. ¿Reconoce este sombrero?


  Si esperaba que Weston actuara sospechosa o evasivamente, debió sentirse decepcionado. De hecho, el abogado hizo lo que ocupaba el último puesto en su lista de expectativas.


  —¡Vaya, claro que sí! —Arrebató el sombrero a Harrelson sin preguntar y lo examinó con evidente deleite—. ¿Dónde lo ha encontrado?


  —Ha sido recuperado de una escena del crimen, señor —le dijo, aunque esto solo era cierto si se exageraba la definición de «crimen»—. ¿Tiene alguna idea de cómo llegó allí?


  Aquella pregunta habría pillado desprevenida a cualquier otra persona, pero Weston siguió jugando con el sombrero con una sonrisa ligeramente caprichosa en el rostro mientras miraba el interior como si esperara encontrar Narnia allí.


  —No sería un crimen importante si va a devolvérmelo, oficial. Y eso no me parece una bolsa de pruebas —añadió con una sonrisa, señalando con la cabeza la bolsa de la compra—. Soy abogado, ya sabe.


  Harrelson sabía que no debía discutir ese punto.


  —Sí, pero todavía tenemos que reunir pruebas antes de pasarle el caso a los federales.


  Casi le sorprendió que sus palabras tuvieran el primer efecto palpable que había visto en Weston. La sonrisa del rostro del abogado disminuyó un poco, quizá un diez por ciento, y ladeó la cabeza para mirar a su visitante.


  —¿Los federales?


  El término debería haber sonado cómico viniendo de un hombre como Weston, pero no lo hizo.


  —Sí, es posible que este asunto sea del interés de Hacienda. Hemos detenido a un tipo con un fajo de dinero interesante que al parecer robó a alguien.


  —No es falso.


  Por el modo en el que Weston lo dijo, Harrelson no sabía si era una pregunta o una afirmación.


  —No puedo darle información al respecto, señor, pero hay algo turbio en esto. Será un alivio pasárselo a Hacienda, si le soy sincero. Nosotros estamos muy ocupados. Pero, antes de que sus agentes aparezcan, tenemos que recopilar todos los datos. —Señaló el sombrero—. Su sombrero fue encontrado cerca del lugar donde ocurrió el robo. Es una pieza cara, señor, hecha a medida. Fui a la sombrerería y ellos me dieron su nombre.


  —¿Sí?


  Otra disminución del diez por ciento.


  —Lo hicieron después de que les mostrara una orden, señor Weston.


  Aquello era mentira: les había dicho que quería devolver el sombrero a su legítimo propietario. Había entrado y les había contado que estaba de paso por el barrio y que quería devolver el sombrero porque resultaba evidente que era caro. Si no le hubieran dado el nombre, habría pedido una orden, aunque dudaba que la hubiera conseguido.


  —Después de todo, aquí tenemos un potencial delito monetario. Es algo grave.


  Miró a Weston y le pareció extraño que el hombre tuviera tan poco lenguaje corporal. Aparte de aquella sonrisa que parecía unida a un reóstato, no expresaba nada. Harrelson decidió que solo tenía que evaluar con su intuición cuándo lanzarle al hombre una cuerda, y su intuición le dijo que el momento era aquel.


  —Me preguntaba si usted no vio nada.


  «Así es, tío. No voy a por ti. Anímate y suelta la lengua.»


  Weston no reaccionó durante casi dos segundos, y después su sonrisa recuperó el diez por ciento de su luminiscencia.


  —No sé cómo podría haber visto algo, oficial. Nadie me quitó el sombrero; olvidé que lo llevaba y lo dejé en una cafetería. En Cappella, a dos manzanas de aquí.


  Señaló en dirección este y ligeramente hacia abajo. Harrelson se preguntó con qué precisión estaría señalando la cafetería, invisible desde la mesa.


  —Debió ser hace tres días.


  —¿No le robaron?


  —Creo que eso lo recordaría, y lo habría denunciado.


  —Ese imbécil sacó mil novecientos dólares de alguna parte y no fue trabajando, señor.


  —¿Ha probado a preguntarle a él?


  Harrelson decidió no decirle que Billy Hoskin no estaba mostrándose demasiado coherente en ese momento, mientras deliraba sobre monstruos, hombres con la cabeza vacía y una extraña obsesión con las truchas.


  —El sospechoso no está colaborando.


  —Ah, la mente criminal. Su primer instinto es negarlo todo. Puede que cuando deje atrás ese estado de negación y comprenda la situación correctamente, se muestre más comunicativo.


  Harrelson sabía identificar un muro de ladrillo cuando lo veía. Se levantó de su silla.


  —Es posible. Siento haberle hecho perder el tiempo, señor Weston.


  El abogado se deslizó desde el borde del escritorio al suelo.


  —Oh, en absoluto. Ha sido un momento interesante en un día rutinario. Y he recuperado mi sombrero. —Lo miró pensativamente—. ¿Lo necesita como prueba?


  Después de encontrarlo en el callejón de donde habían visto salir a Hoskin, el sombrero había hecho el viaje a comisaría en una bolsa de pruebas, donde un amigable agente de la científica había usado cinta para recuperar el cabello y las potenciales muestras de ADN de su interior. No había caso, no exactamente, y Harrelson había decidido darse prisa después de descubrir lo cerca que había sucedido el incidente de la librería Carter & Lovecraft. Su capitán se habría reído en su cara si hubiera intentado explicarse, así que no lo intentó. Tendría que ocuparse de aquello en su tiempo libre, por el momento. De modo que pasó el sombrero de la bolsa de pruebas a la bolsa de la compra con la esperanza de no asustar a Weston, y allí estaba.


  —No, señor. Parece que no tiene nada que ver con el atraco.


  Después de que Harrelson se hubiera ido, Weston miró el sombrero en silencio durante un largo momento. Con un movimiento brusco se lo acercó a la cara e inhaló lentamente el interior, donde el sombrero había tenido contacto con el cuero cabelludo. Había suficientes moléculas detectables, pero solo necesitaba algunas. Había algo que identificó como una molécula hidrófila, ya unida al agua atmosférica, y una molécula perdida de óxido de etileno que, entre otros usos, se utilizaba como desnaturalizante para eliminar la potencial contaminación de ADN producida durante la manufactura. Uniendo ambas, todo apuntaba al tipo de cinta que se usa para recoger pruebas forenses. Weston caminó hasta el sombrerero junto a la puerta y dejó el sombrero cuidadosamente en un gancho. Ya estaba pensando muy, muy por delante.


  


  CAPÍTULO 14


  PAÍSES PERDIDOS


  La buena noticia para Carter era que Lukas esta-ba más interesado que nunca en descubrir qué estaba pasando, y por tanto dispuesto a pagar un extra además de su tarifa habitual para que el detective no abandonara el trabajo. La mala noticia era exactamente la misma. Carter estaba indeciso; no sabía si quería dejarlo o no. Desac-tivar bombas y situarse entre la espada y la pared del espionaje nazi y sus fuerzas de seguridad parecía potencialmente peligroso. En contra jugaba el dinero, su curiosidad y la creciente convicción de que lo extraño del caso no era la dinamita, sino algo relacionado con el Pliegue. No había olvidado el fantasma que había visto (habría pagado una buena suma por hacerlo) y quería, necesitaba saber qué significado tenía, si es que había alguno. Lo había visto, el fantasma lo había visto a él y lo había desafiado. Carter no recordaba ninguna historia de miedo de las que se cuentan junto al fuego que terminara con el narrador diciendo, con la linterna bajo la barbilla: «Y el fantasma dijo: “¿Quién coño eres tú?”».


  Estaba además la cuestión del terrorista fantasma. Habría sido estupendo pasarle el marrón a la poli, pero ese camino tenía ahora una enorme señal de «Verboten» expedida por la Abwehr, así que solo podía esperar que el responsable no tuviera más cartuchos de dinamita en la reserva. A pesar de sus desdeñosos comentarios sobre la falta de sofisticación del artefacto, Giehl había evitado mencionar que quien fuera había conseguido eludir la alarma que ella había colocado en el detector, una alarma que Carter había activado sin ni siquiera notar que estaba allí. Así que tan tonto no era.


  Carter había acordado que llegaría al trabajo media hora antes de que comenzara el turno de noche. La doctora Giehl quería intercambiar opiniones con su colega americano ahora que habían tenido la oportunidad de pensar en los sucesos de la noche anterior. Esperaba por Dios que ella no hubiera tenido la oportunidad o la voluntad de ponerse en contacto con sus jefes para preguntarles por la CIA, porque entonces las cosas se irían a la mierda rápidamente.


  Se suponía que debía reunirse con ella en el aparcamiento, junto a la puerta de servicio del edificio. Se dirigió a la puerta con una razonable aprensión, casi esperando que Giehl o algún otro compinche nazi con un sombrero ladeado y un abrigo salieran de las sombras y lo tirotearan con una Luger con silenciador. Si se daba el caso, preferiría que fuera Giehl: ser asesinado por una atractiva doctora con un sexy acento europeo era ligeramente mejor que ser asesinado por el típico rufián alemán.


  La realidad resultó ser mejor de lo que esperaba, ya que nadie le disparó, pero no tan interesante como habría deseado, porque la doctora Giehl no estaba allí. Carter miró su reloj y descubrió que había llegado justo a tiempo. Se le había metido en la cabeza que, siendo alemana y física, Giehl sería patológicamente puntual, pero parecía que se equivocaba. Quizá la habían entretenido en el último momento y...


  En el interior del laboratorio de física de partículas, se escuchó un disparo atenuado y un grito de hombre.


  Como no era idiota, Carter buscó su radio antes incluso de pensar en sacar su arma.


  —¿Sargento? Soy Carter. Estoy junto al edificio de Física de Partículas y estoy seguro de haber oído un disparo en el interior.


  Se produjo un momento de silencio antes de que se abriera el canal de retorno.


  —¿Carter? ¿Qué estás haciendo ahí? ¿Has...? Espera un momento, ¿has dicho que hay disparos?


  —Eso creo. He oído un disparo, o algo parecido, después ha gritado un hombre y...


  Otro disparo y un grito agudo. Era imposible saber si se trataba de un hombre o de una mujer, pero era el sonido de alguien aterrado y quizá sufriendo dolor.


  —¿Ha oído eso? Tengo que entrar, sargento. Llame a la policía y dígales que hay problemas aquí. Dígales que no enciendan las sirenas.


  El sargento empezó a decir algo, pero Carter ya se estaba moviendo hacia la entrada delantera, con la Walther PPQ M2 de nueve milímetros en la mano. Habría preferido entrar por la puerta de servicio, pero servía también de salida de incendios y solo podía abrirse desde el interior, invalidando la alarma y empujando la barra. Así que tendría que entrar por la fachada, y esperar que no estuviera asegurada.


  El vestíbulo del edificio estaba vacío, incluyendo la garita de seguridad. Carter saltó el mostrador y cayó en el interior del cubículo. Tras un breve vistazo a su alrededor no vio ni rastro de Jenner, el guardia al que se suponía que iba a relevar, ni vivo ni muerto. Comprobó los monitores, pero todas las cámaras del edificio parecían apagadas. Un examen rápido a la parte trasera de la unidad le mostró por qué: habían arrancado todos los cables. Sabía que sería fácil ponerlas a funcionar de nuevo, pero tardaría mucho y probablemente tenía poco tiempo.


  Salió de la garita (por la puerta esta vez) y se detuvo junto a la escalera que bajaba hasta las oficinas del sótano. Estaban en silencio, lo que no era inusual en aquel momento de la noche. Si alguien estaba todavía por allí, seguramente sería en el laboratorio.


  Consciente de que iba a meterse en problemas, una sensación de la que nunca disfrutaba y a la que nunca se acostumbraría por muchas veces que aceptara la oportunidad de adentrarse en ellos, subió los peldaños rápida y silenciosamente hasta la segunda planta. El sargento tenía razón: el tacto de la Walther era muy parecido al de una Glock. Se sintió agradecido por esa pequeña familiaridad. No era un buen momento para que la discordancia entre sus experiencias lo distrajera de lo que estaba ocurriendo.


  Pensó en subir a la planta superior, desde donde podría ver el laboratorio desde la entreplanta para hacerse una idea de lo que estaba pasando. Pero habían disparado dos veces. Tenía que...


  Terminó de subir el primer tramo de escaleras y se encontró mirando un enorme charco de sangre que se filtraba bajo la hoja derecha de las puertas dobles que conducían al laboratorio. Era un montón de sangre, oscura y venosa, una silueta insidiosa que brillaba nítidamente bajo la luz fluorescente. Carter no entendía cómo alguien podía perder tanta sangre y, como poco, no estar en shock. Pasó por encima y se preparó bajo el cristal de la hoja izquierda.


  Podía oír voces: una, masculina, alta y enfadada, y otras respondiéndole. Escuchó atentamente para intentar distinguir qué estaban diciendo, pero los gritos no eran claros, producto tanto de la incoherencia de la ira como de su posición de espaldas a la puerta, o eso esperaba Carter. Consiguió cazar «destruido», «asesinado» y un montón de repeticiones de «puto». Vale, ese era probablemente el agresor. En cuando a las respuestas, el tono era bajo y tranquilo, como si intentaran calmar al tirador. Se oía más de una voz, pero no parecían estar avanzando demasiado. Carter notó que ninguna de las voces tenía acento alemán.


  Levantó la cabeza lo suficiente para mirar a través de la esquina del cristal. El lado este del laboratorio parecía vacío; tendría que exponerse un poco más si quería examinar toda la sala. Esperando no recibir una bala en la cabeza, se movió lentamente hacia la derecha.


  No tenía que preocuparse. Al menos, no por eso. El hombre que tenía el arma estaba de espaldas a la puerta y gritaba a un pequeño grupo de científicos aterrorizados. Liderando el grupo estaba Ian Malcolm, el jefe estadounidense del equipo. También había tres físicos alemanes, asustados y escondidos en el fondo. Después descubrió que no, que estaban siendo protegidos por los estadounidenses.


  Jenner era el hombre que tenía el arma. Malcolm estaba diciéndole que se calmara, pero el vigilante estaba muy lejos de estar calmado. Caminaba en breves y furiosas explosiones de actividad, de allá para acá y de acá para allá. Apartaba la atención del grupo para volver a él un segundo después, pasándose la mano libre por la cabeza como si intentase alejar su ansiedad y su enfado y... oh, joder, estaba muy enfadado. Tenía el dedo en el gatillo, lo que preocupaba mucho a Carter. Las Walther no tenían martillo, sino dos seguros internos y un bloque percutor. Resumiendo, estaban diseñadas para que no disparasen si recibían un golpe o se caían, lo que estaba muy bien, pero el gatillo era el seguro. Un pequeño movimiento del dedo y alguien más recibiría un disparo; a juzgar por lo nervioso que estaba Jenner en ese momento, el escenario parecía probable.


  Carter no tenía muchas opciones. Era evidente que el vigilante había cometido una estupidez y estaba preparándose para efectuar otra. Desde el otro lado de la puerta, Carter no podía hacer demasiado. Probablemente podría disparar a Jenner a través de la ventana, pero no quería hacerlo. Lo ideal sería no tener que disparar, pero eso significaba que tendría que tranquilizarlo, ya que Malcolm no estaba consiguiendo demasiado, y para eso tenía que entrar. Con multitud de dudas, llamó a la puerta y saludó a Jenner cuando se giró para ver quién estaba entrando.


  —Qué pasa, tío —dijo lenta y tranquilamente mientras intentaba recordar todo lo que sabía sobre negociación. Le habían enseñado un sistema de cinco pasos, pero lo único que recordaba era que el primero era la escucha activa, después la empatía, entendimiento y alguna cosa más que tendría que improvisar. Básicamente, quería quitarle el arma a Jenner y que no se disparara ni una bala más. Lo único que tenía que hacer era permanecer tranquilo.


  Miró abajo y a su derecha al entrar en el laboratorio. Lukas estaba en el suelo sobre un charco de sangre. Parecía muy, muy muerto.


  —Joder —dijo Carter, olvidando que tenía que mantenerse tranquilo. Miró a Jenner—. Hola, Pete. ¿Qué pasa?


  Los nervios de Jenner se intensificaron aún más.


  —¿Carter? ¿Qué estás haciendo aquí? ¡No deberías haber llegado todavía!


  —Sí, bueno, no estaba haciendo nada así que pensé, qué carajo, podría irme a trabajar un poco antes. —Señaló el cadáver, mirándolo de soslayo—. Tío, ¿has disparado al doctor Lukas? ¿Por qué has hecho eso?


  Jenner no parecía dispuesto a hablar. Había una expresión de horror apenas controlado corriendo justo bajo su piel que podía estallar en cualquier momento. No sabía qué más estaría experimentando, pero no se había vuelto un ente robótico, como ocurría a menudo con los responsables de los tiroteos masivos, que se despojaban de toda empatía para poder seguir siendo gilipollas sin el estorbo de los últimos resquicios de su humanidad.


  Carter continuó con lo que había aprendido en el entrenamiento. Escucha activa. De acuerdo.


  —Cuéntamelo, Pete. Estoy escuchando.


  —Mi apellido no es Jenner —dijo Jenner lenta y claramente, retrocediendo para que todos los de la habitación estuvieran en su campo de visión.


  Carter tenía la premonición de que todos los planes de cinco pasos del mundo no conseguirían terminar con aquello sin más derramamiento de sangre.


  —Ellos le hicieron eso, se lo hicieron ellos —dijo Jenner, señalando bruscamente al grupo de científicos y provocando que algunos retrocedieran y que otros se encorvaran—. Los putos alemanes se lo hicieron.


  —¿Ellos han matado a Lukas?


  —¡No!


  Jenner cambió de vacilante a furioso en un segundo. Carter intentó recordar algo más de su entrenamiento de gestión de crisis. Parecía estar cagándola.


  —¡A Dave! ¡Le jodieron la cabeza de algún modo!


  —¿Dave?


  —Koznick —dijo el doctor Malcolm—. El vigilante que sufrió la crisis nerviosa.


  —¡No! —Jenner apuntó a la cabeza de Malcolm con el arma, y el físico levantó las manos lentamente a la altura de los hombros en señal de sumisión y rendición—. ¡No fue una puta crisis! ¡Esos comecoles de mierda le hicieron algo!


  —Oye, Pete, un momento —dijo Carter, intentando recuperar su atención—. No comprendo lo que estás diciendo. ¿Le hicieron algo a Dave Koznick? ¿Algo que le provocó una crisis nerviosa? ¿Cómo?


  —¡No lo sé! —Jenner no podía dejar de gritar, lo que Carter sabía que su monitor de gestión de crisis habría descrito como «contraindicativo a una solución preferida»—. ¡No tengo ni puta idea de cómo lo hicieron, pero lo hicieron!


  —Vale. Solo... Vale. Ellos lo hicieron... ¿Por qué?


  Jenner lo miró como si fuera idiota.


  —¡Koznick! —exclamó, pero no vio comprensión en los ojos de Carter—. ¡Era polaco! ¡Y estos hijos de puta exterminaron Polonia! —La pistola se alejó de Malcolm y apuntó a los alemanes apiñados detrás de los norteamericanos—. ¡Putos genocidas! ¡Eso fue lo que hicieron! ¡Eso fue lo que hicieron! Millones de muertos y a nadie le importa una mierda. ¡Y ahora siguen haciéndolo! ¡Están matando a todos los polacos de la guía telefónica, como si fuera una puta lista negra!


  Carter lo entendió por fin.


  —Pete, si en realidad no te apellidas Jenner...


  —Janowski. Mis padres se lo cambiaron para encajar mejor. Eso fue lo que me dijeron. También decían que, para algunos, llevar un apellido polaco es como tener un objetivo pintado en la espalda. Yo se lo dije a Dave, le dije que debía cambiárselo, pero él se rio... se rio y me dijo que la guerra había terminado hacía mucho tiempo. A él no le importaba. No le importaba lo que esos animales hijos de puta hicieron con Polonia.


  Carter no podía apartar los ojos del arma de Jenner... de Janowski. ¿Qué era necesario? ¿Aplicar una pequeña presión? ¿Mover el gatillo menos de un centímetro, y la décima parte de un centímetro antes de poder disparar de nuevo? Apenas necesitaría un movimiento del dedo para disparar dos balas. Si ya había disparado dos veces, todavía le quedaban trece. Restaban tres alemanes con vida, y cuatro americanos sobre los que pasar por encima para llegar hasta ellos.


  —Pero a ellos sí les importaba. Nos están cazando. Él... —Janowski señaló el cadáver de Lukas con la cabeza—. ¡Estaba en la puta Gestapo!


  Escupió la palabra, pero era una palabra hecha para ser escupida.


  La revelación provocó un murmullo entre los norteamericanos.


  —¿En la Gestapo? —dijo Malcolm—. ¿Estás seguro?


  —¡Los oí discutiendo al respecto! ¡A ella! ¡A ella! —Apuntó a la doctora Giehl con el arma—. ¡La oí decir que estaba en la Gestapo!


  —No. —La voz de Giehl sonó clara—. Lo entendiste mal. Dije que se estaba comportando como si estuviera en la Gestapo.


  —¡No! ¡Mi alemán es muy bueno! ¡No puedes decirme que no lo entendí bien! ¡Te oí! ¡Te oí perfectamente! Yo...


  Carter disparó. En el momento en el que Janowski levantó el arma sobre las cabezas de los científicos, furioso, aprovechó la oportunidad y disparó. Había mantenido la mano cerca del arma y no tuvo la oportunidad de apuntar adecuadamente, solo un disparo dirigido al bíceps derecho con la esperanza de desarmarlo. Puede que fuera un mal tiro, porque habían sido años de entrenamiento para ir a por el centro del cuerpo, pero la bala golpeó a Janowski en la axila. Emitió un quejido asombrado y se rodeó el cuerpo con los brazos, apuntando hacia abajo. Carter lo derribó y lo desarmó de inmediato.


  —Oh, joder —murmuró Janowski—. Joder, tío, me has disparado.


  —¡Llamad a una ambulancia! —ladró Carter a los científicos. Malcolm estaba ya acercándose a un teléfono fijo, porque no se permitían teléfonos móviles cerca del frágil equipo.


  —¿Dónde me has disparado? —preguntó Janowski con el rostro grisáceo—. Me duele a rabiar todo el costado. ¿En las costillas?


  —En la axila. Te apunté al brazo, Pete.


  —En la axila, ¿eh? Mierda. Supongo que entonces estoy jodido. Ahí hay todo tipo de arterias y mierdas, ¿verdad? Sí.


  Había un montón de sangre. Mientras estaba arrodillado junto a Janowski, Carter era consciente de cómo le empapaba las perneras.


  —Baja el brazo y apriétalo contra el costado. No, espera. Es solo un momento.


  Sacó un paquete de pañuelos, le quitó el envoltorio y levantó el brazo de Janowski para buscar la herida. La sangre salía rápidamente de su axila, oscureciendo el agujero en la tela de la camisa, pero Carter la encontró, empujó el montón de pañuelos contra ella y después bajó el brazo de Janowski.


  —Ahora mantén el brazo abajo. Aprieta fuerte. —Empujó la parte superior del brazo de Janowski contra su cuerpo. Tenía las manos cubiertas de sangre—. Los médicos están de camino. Solo tienes que aguantar un poco.


  —No —dijo Janowski, como si Carter le estuviera sugiriendo ir a ver una peli—. No, ellos me atraparán en el hospital. Nos atraparán a todos. De un modo u otro, los putos nazis matarán a todo el mundo. Incluidos ellos mismos... Incluidos ellos mismos. —Miró a Carter a los ojos y repitió—: Nos atraparán a todos.


  La policía llegó y encontró al vigilante Carter, de Seguridad Miskatonic, realizando maniobras de reanimación cardiopulmonar al agente Jenner, mientras el responsable al mando se quedaba inútilmente a un lado con un desfibrilador en la mano. Pero no había pulso fibrilado que conseguir hacer latir constantemente. Para cuando la ambulancia llegó, ya habían convencido a Carter de que se rindiera, y no había prisa.


  


  CAPÍTULO 15


  2D, 3D, 4D, ND


  Fue el principio de una noche muy larga para todos ellos. La policía llegó y Carter se sintió aliviado al ver a Harrelson dirigiendo la investigación. Harrelson parecía menos contento de verlo. Llevó a Carter a un lado para tomarle declaración y se comunicaron en frases cortas y concisas cuando nadie los oía.


  La primera declaración informal de Harrelson cuando encontraron un rincón tranquilo fue:


  —¿Qué hostia pasa, Carter? Una bomba, ¿y ahora esto? ¿Qué coño está pasando aquí?


  —Te explicaré lo que sé, pero no ahora. Tenemos que hacer que esto parezca normal. Voy a contarte qué ha pasado exactamente, pero vas a tener que oír un montón de mierda que ya sabes...


  —Y que desearía no saber.


  —Pero nada de eso puede aparecer en tu informe. Además... —Hizo una pausa para mirar a su alrededor con cautela— no se va a limitar el acceso a este sitio, ¿verdad? ¿Habrá policía haciendo guardia durante la noche?


  Harrelson lo miró con cautela.


  —¿Por qué?


  —Porque tengo que volver a colocar esa bomba.


  Harrelson resopló.


  —¿Qué demonios dices?


  —No voy a hacerla explotar, dejaré un cable suelto o algo así. La cuestión es que tus chicos van a registrar la casa de Jenner y seguramente encontrarán material para fabricar explosivos, pero ninguna bomba. Además van a encontrar el complicado destornillador que necesitarás para abrir la carcasa del instrumental alemán y sumarán dos más dos. La mejor solución sería dejar la bomba en su casa antes de que los tuyos llegaran, pero eso no será posible. No hay tiempo. Así que volveré a colocar la bomba; la encontrarán y atarán el cabo suelto.


  —¿Sí? ¿Y si la brigada de explosivos decide volarla en lugar de intentar desactivarla? ¿Qué van a decir tus colegas nazis al respecto?


  —Tenía un único cliente nazi, no era mi colega en ningún sentido y el pobre capullo está muerto, así que solo Dios sabe quién va a pagarme ahora.


  Harrelson hizo una mueca.


  —Genial.


  —La cuestión es que toda esa gilipollez del contraespionaje ha resultado ser justo eso, una gilipollez. Solo ha sido necesario un tipo con una idea rara en la cabeza para que la gente haya salido herida. ¿Tiene que ser más complicado que eso?


  —Dímelo tú, Carter. Cuéntame la historia. Se supone que estoy tomándote declaración.


  Carter lo hizo. Fue totalmente honesto en tantos detalles como pudo, aunque empezó mal cuando tuvo que mentir sobre la razón por la que había llegado antes a trabajar. Después de eso, sin embargo, fue capaz de mantenerse fiel a la verdad, al menos respecto a lo sucedido aquella noche.


  Harrelson lo detuvo en un par de puntos, indicándole que era confidencial mediante un gesto con el bolígrafo.


  —Este tipo, Koznick, ¿qué sabes de él?


  Carter no sabía casi nada, solo que había sido su baja médica la que había dejado libre un puesto para él. Harrelson asintió y volvió a repetir el mismo gesto.


  —Parece bastante coincidencia, ¿no te parece? Deberías ir a verlo dentro de un par de días, cuando los ánimos se hayan calmado un poco. Entérate de si la historia de la baja por enfermedad es cierta o si lo echaron, ya sabes.


  —¿Por qué debería importarme? Mi cliente ha muerto. Soy libre.


  Harrelson emitió una carcajada breve y burlona.


  —Ya te gustaría, pero eso no es decisión tuya. —Ladeó la cabeza y miró a Carter, evaluándolo, como si estuvieran a punto de comenzar un duelo de miradas—. Deja que te pregunte una cosa y vuelves a contarme lo fácil que te va a resultar dejar atrás este desastre. ¿Te suena de algo el nombre de Henry Weston?


  El rostro de Carter le dijo todo lo que necesitaba saber. De nuevo se rio, breve y burlón.


  —Sí —dijo Harrelson—, ya te gustaría ser libre.


  Cuando regresó a la librería, el sol ya había salido. Tenía una muda en su taquilla y eso fue una suerte, ya que la policía científica quería la ropa que llevaba puesta. Le parecía bien; casi se había acostumbrado al olor de la sangre, pero cuando el aire fresco se mezclaba con él, era como si su nariz recuperara la sensibilidad, recordándole que no había nada bueno en aquel aroma.


  Tuvo que entregar su arma pero, como en realidad no era suya, eso también le pareció bien. No le preocupaban las posibles represalias legales por el tiroteo. Había sido un «buen disparo», efectuado para prevenir un probable homicidio u homicidios por parte de un hombre que ya había matado una vez aquella noche. Carter había disparado delante de cuatro ciudadanos estadounidenses de impecable historial y de tres alemanes que seguramente también eran fiables, y además había sido para protegerlos. Ninguno de los testigos tenía nada que decir sobre Carter que no fuera halagador. Cómo había intentado calmar a Jenner/Janowski, cómo había evitado la violencia tanto tiempo como había podido incluso arriesgando su vida, que solo había disparado cuando parecía que Jenner/Janowski estaba a punto de disparar a otra persona y que se había controlado al disparar solo una vez, abatiendo al tirador con una única bala.


  Este último punto molestaba a Carter. Había entrenado para disparar dos veces en situaciones así. Dijo que no tenía ni idea de por qué había disparado solo una vez, aunque era mentira; suponía que Pete Jenner le caía bien y no deseaba que el gatillo de su Walther se moviera la décima parte de un centímetro para meterle una segunda bala.


  Le sorprendió encontrar la tienda cerrada. La nota que había dejado para Lovecraft sobre una vitrina que ella quería para guardar algunos de los libros más caros (aunque no los más caros) estaba todavía en el mostrador. Puede que estuviera enferma. Miró su teléfono, pero no tenía noticias suyas ni había mensajes en el contestador automático de la librería. No era propio de ella, pero estaba tan cansado que era difícil preocuparse. Cansado y angustiado: había matado una sola vez durante su carrera policial y, aunque lo había capeado mejor que otros, a veces todavía le pesaba en la conciencia a pesar de que era un desconocido. Pete Jenner era alguien a quien conocía, con quien había charlado, con quien había bromeado. Cuando apoyó la cabeza en la almohada, supo que necesitaría cerrar aquello de algún modo. Investigaría la crisis nerviosa de Koznick y descubriría la verdad como favor a un hombre muerto.


  Emily había comenzado a dibujar curvas y arcos en un papel usando su viejo compás del instituto y una regla curva que había estado guardada en el «cajón de cosas que podrían ser útiles algún día». Era agradable ver la línea, grafito gris sobre blanco, y lo que significaba se volvió un poco más sólido en su mente. Pero no era suficiente. Ni siquiera se acercaba. Volvió a su «cajón de cosas que podrían ser útiles algún día» para buscar más material de dibujo.


  Encontró cuerda y chinchetas. Eso estaba mejor. Se trataba de un ovillo grande de cuerda blanca que había comprado para algo (¿para preparar un paquete, quizá? No lo recordaba) y del que apenas había usado unos centímetros. Parecía quedar un montón. Bien. Iba a necesitarlo.


  Reconstruyó la curva que había dibujado extendiendo la cuerda entre el suelo, las paredes y el techo; pensó en usar el espacio debajo de la mesa, pero no tenía paredes y tampoco espacio suficiente. Cada tramo formaba una tangente y, cuando las líneas se multiplicaron, la curva emergió de sus intersecciones. A diferencia de la curva en el papel, sin embargo, esta se combaba en la tercera dimensión. Todavía no era perfecta, pero se acercaba.


  Había comenzado con un paquete grande de chinchetas, pero se acabaron antes que la cuerda y fue a la tienda a comprar más. Fue entonces cuando se dio cuenta de que acababa de amanecer. Había estado trabajando en aquello la mayor parte de las últimas doce horas. Parte de ella le decía que debía descansar y que, en cualquier caso, ¿no era todo aquello un poco psicótico? El resto de ella le decía que no, que aquello era lo más glorioso del mundo. Por primera vez en su vida se sentía como si de verdad estuviera comunicándose con algo mayor que ella misma, viendo una verdad que era más importante que cualquier otra verdad que hubiera conocido o incluso imaginado. Siempre le había gustado pensar que era una criatura espiritual, pero empezaba a ver lo infantil que era esa creencia. Ahora veía, como si hubiera estado ciega toda su vida y el libro por fin le hubiera otorgado el don de una visión perfecta. Bueno, no tanto. Todavía había aspectos ocluidos, pero si trabajaba para conseguirlo, estaba segura de que conseguiría ver con claridad. La divertía pensar que «ocluido» y «oculto» tenían significados similares a pesar de que las palabras latinas de las que derivaban fueran sutilmente distintas. La primera tenía su origen en occludere, que significa «cerrar», y la segunda en occultare, «esconder». Lo había comprobado en el diccionario, solo para asegurarse.


  Al hombre del mostrador de la tienda veinticuatro horas le pareció un poco demasiado intensa y entusiasta cuando dejó seis cajas de chinchetas, cuatro ovillos de cuerda de colores y tres de cuerda blanca (todo el stock de la tienda de esos artículos) delante de él junto a un paquete de barritas energéticas y un pack de seis latas de bebida con cafeína. Supuso que iba puesta de algo e intentó que se largara de la tienda rápidamente. Pero, claro, aquello era Arkham y sus ciudadanos tenían fama de excéntricos.


  —Es para una manualidad —dijo Emily, rascándose la cabeza con ferocidad, sin saber por qué estaba mintiendo e incluso si era mentira.


  —No he preguntado —dijo el hombre mientras empujaba el cambio sobre el mostrador.


  —Qué mala atención al cliente —se quejó ella mientras caminaba hacia la puerta—. Realmente mala. Deberías mostrar, no sé, un interés educado. No volveré aquí.


  Cuatro horas después estaba allí de nuevo para comprar más barritas energéticas y refrescos con cafeína, y para preguntar si ya habían repuesto las chinchetas y la cuerda.


  Dijeron a Carter que no se presentara en el trabajo hasta que terminara la investigación de la policía, pero le aseguraron que seguiría cobrando hasta ese momento. Tardó un instante en darse cuenta de que le estaban dando unas vacaciones pagadas, y en ese momento aceptó con elegancia. Aunque renunciara en el momento en el que le pidieran que volviera al trabajo, habría compensado el dinero que Lukas le debía. Era un mercenario, lo sabía, pero tenía facturas por pagar. En cualquier caso, si conseguía ascen-der un poco o hacer turnos extra, ese trabajo le proporcionaría un bastión contra la insolvencia mientras intentaba conseguir más encargos como detective privado.


  Le habían pedido que acudiera a la comisaria para repasar su declaración una vez más (lo haría Harrelson y le había asegurado que de verdad era solo rutina), pero eso no sería hasta la última hora de la tarde. Se había despertado un poco después de la una del mediodía y había descubierto que la tienda todavía no estaba abierta, ni había mensajes de Lovecraft. Se duchó, se vistió y salió.


  Nunca había estado en el apartamento de Lovecraft en el Mundo Plegado, pero en el Desplegado casi lo único positivo era que vivía en un chalet pequeño, una casa con solera a todos los efectos. Se la había mostrado poco después, pero el cambio todavía se llevaba la mayor parte de sus atenciones y poco de la visita se había grabado en su mente. No había estado allí desde entonces.


  Cuando llegó, todo parecía tranquilo. Era el tipo de lugar del «viejo mundo» típico de Arkham que apa-recía en todas las postales que se vendían en la ciudad: tejado de mansarda con cabletes tallados, pináculos y una cresta de forja, y un útil ático con su propia claraboya ornamentada en la fachada. Era una casita peculiar y Lovecraft lo había dicho más de una vez como algo positivo: que cuando replegaran el mundo, si lo conseguían, debían encontrar un modo de llevarse la casa con ellos. De hecho, podrían llevarse Arkham entera con la bendición de Emily, que la prefería a Providence.


  Carter notó que las cortinas seguían cerradas. Como Lovecraft era una madrugadora nata, eso lo preocupó. Quizá estaba enferma. Quizá había tenido un accidente. Llamó al timbre y escuchó el sonido metálico de las campanas tubulares estilo años sesenta. Al parecer, iban con la casa y a Emily le habían parecido tan increíblemente kitsch que no se decidía a quitarlas. Además, le gustaban los tonos suaves y graves que producían, «como un viejo anuncio de Avon». Carter los escuchó reverberar por la casa durante largos segundos hasta que murieron lentamente. No abrió nadie.


  Retrocedió a tiempo para ver movimiento en la cortina del dormitorio de la segunda planta. Caminó de nuevo hasta la puerta y la aporreó. Apenas había comenzado cuando la puerta se abrió y allí estaba Lovecraft. Parecía un poco desaliñada, pero muy contenta por algo. Lo agarró por la muñeca y tiró de él hacia el interior.


  —¡Dan! ¡Estaba a punto de llamarte! ¡Tienes que ver esto!


  Corrió escaleras arriba tan rápido que tuvo que apoyar una mano en la tarima para evitar tropezar.


  Carter la miró con incredulidad.


  —¿No es esa la ropa que llevabas ayer?


  Pero ya se había ido.


  La siguió hasta la habitación en la parte de atrás que usaba como despacho. En su visita anterior, había un escritorio con un ordenador de sobremesa, una mesa grande contra una pared y varias estanterías. En ese momento, pasó junto a varios montones de libros dispersos por el pasillo y, al entrar en la habitación, encontró todas las estanterías vacías y empujadas una contra otra delante de la ventana.


  No obstante, el modo en el que Emily había reorganizado la habitación no ocupó el centro de su atención. Atravesando el centro del despacho como una telaraña construida por una araña gigante y trastornada había una red de cuerda, casi toda blanca pero con algunas hebras de colores, centrada en un huso de rojos, azules y verdes que corrían en diagonal desde el techo hasta el suelo.


  Lovecraft lo miró como si buscara su aprobación.


  —¿Lo ves? Puedes verlo, ¿verdad?


  Tenía los ojos brillantes. Carter se fijó en el montón de latas de refresco tiradas por el suelo y pensó en lo nerviosa que solía ponerse cuando había basura en la tienda.


  —¿Puedes verlo?


  Sí, podía verlo. Lovecraft había construido un modelo en tres dimensiones del Pliegue.


  


  CAPÍTULO 16


  ... DA FRUTOS AMARGOS


  Lovecraft no dejaba de decir «no».


  Contestaba así a todo lo que Carter decía, y lo que Carter estaba diciendo eran cosas como: «Necesitas alejarte de esto y descansar», «deberíamos ir abajo», «creo que ya has tomado suficiente cafeína por hoy. Y por mañana. Jesús, Emily, ¿cuántas latas de orina de robot te has bebido?».


  Cuando por fin consiguió que se sentara a la mesa de la cocina, le sirvió un vaso de leche, se sentó frente a ella y le dijo:


  —¿En qué pollas estabas pensando?


  Ella sonrió ante la palabrota gratuita, lo que a él le pareció esperanzador.


  —Tenemos que empezar a contraatacar, Dan. Somos los únicos que sabemos lo que ha ocurrido, así que somos los únicos que podemos devolver las cosas a su estado original. Para conseguirlo, tenemos que correr riesgos. Tenemos que armarnos.


  Al decir «armarnos», se inclinó hacia delante y lo miró fijamente.


  Carter pensó un momento en qué decir a continuación. Se decidió por:


  —Quizá haya algún otro modo...


  —¿Pistolas? ¿Crees que podemos derrotar a los Primigenios con armas de fuego? —le preguntó, echándose de nuevo hacia atrás—. No. Lo único en ese terreno de juego que se acerca mínimamente al nivel exigido es el Pliegue, y todo lo que conlleva. Tenemos que descubrir cómo funciona y usarlo de nuevo para hacer palanca antes de que esos hijos de puta se den cuenta de que seguimos siendo una amenaza, si es que alguna vez lo han pensado, lo que quizá no sea el caso.


  —¿Quieres jugar con estas cosas después de lo que pasó con William Colt?


  Ella se rio de nuevo ante la mención de su antiguo némesis, ahora tan disperso como el pensamiento en las esquinas húmedas entre dimensiones.


  —¿Colt? Venga ya, Dan, Colt era gilipollas desde que nació. El Pliegue no le hizo eso, solo le proporcionó una salida para pavonearse de su estupidez. H. P. L. y Randolph lo hicieron y no se volvieron locos —dijo, pensando en ello—. Aunque en el caso de H. P. L. no está tan claro. Todo ese «miedo al otro» terminó devorándolo.


  Carter le acercó el vaso de leche y la miró de manera significativa hasta que ella lo levantó y tomó un sorbo, todo mientras lo miraba con cara de «que te den, tú no eres mi madre».


  —¿Cómo has conseguido reconstruir esa cosa? —le preguntó Carter mientras bebía—. Ya no tenemos el cubo.


  Emily dejó el vaso, con un bigote blanco de leche en el labio superior. Carter se dio cuenta entonces de que en realidad no había sido ella. La mujer cerró los ojos como si se preparara para decir algo desagradable e impactante, y a continuación hizo precisamente eso.


  —El Necronomicón. He leído el Necronomicón —le contó, encogiéndose de hombros—. Bueno, parte de él, en cualquier caso. Tiene un montón de contenido. El lenguaje es una especie de vocabulario culto shakesperiano, pero no en pentámetros yámbicos, gracias a Dios.


  Carter no se decidió a responder por el momento. Cuando lo hizo, solo dijo:


  —Emily...


  —Lo sé. Lo sé. Soy yo la que siempre lo ha considerado un desagüe para la cordura, un grimorio lleno de datos que el hombre no debería conocer, pero pensé: «¿Qué demonios? Yo no soy un hombre». —Hizo una pausa para mirarlo—. ¿Tengo el bigote manchado de leche?


  Carter asintió y ella se limpió con el dorso de la mano.


  —Deja que te enseñe una cosa.


  Cogió un bloc de notas y un boli de la encimera y comenzó a dibujar. Al principio dibujó una extraña línea curva con joroba.


  —¿Reconoces esto? —le preguntó, y Carter negó con la cabeza—. No deberías, porque es una vista lateral.


  A continuación dibujó un par de líneas más, una sobre otra, como si fuera un ovillo de lana retorcida. Miró a Carter a los ojos.


  —El premio Nobel solo puede concederse a un equipo de tres, como mucho, y nunca póstumamente. Por eso no has oído hablar de Rosalind Franklin.


  El cambio de tema pilló a Carter desprevenido.


  —¿Quién?


  —Watson y Crick, los tipos que descubrieron la estructura del ADN en ambos lados del Pliegue. Ganaron el premio Nobel en 1962. El tercer hombre era un tipo llamado Wilkins, un cristalógrafo, pero nunca habrían conseguido resolver la estructura del ADN sin Franklin. Era brillante y calculó la estructura fotografiando la dispersión de los rayos X. No me preguntes cómo; para mí, estas cosas son como magia. Pero el cáncer se la llevó en 1958, así que no hubo ninguna mujer que avergonzara y complicara las cosas a los chicos señalando que se habían apropiado su trabajo sin permiso.


  —De acuerdo —dijo Carter—. Y eso es relevante porque...


  —Por la estructura. Rosalind Franklin miró tropecientos puntos de datos y dijo: «Mira qué leche, una doble hélice». —Lovecraft negó con la cabeza—. Era inglesa, así que probablemente no dijo «mira qué leche». Pero William Colt miró la Llave Plateada y dijo «giro», y no lo era, y ahora él está muerto y nosotros estamos jodidos, y todo porque no supo comprender la perspectiva. La idea de ese otro tipo, Suydam, fue mejor.


  —Suydam era un asesino de niños.


  —Eso no significa que fuera estúpido. Se dejó matar, eso muestra lo listo que era. Creo que al final descubrió con lo que estaba lidiando y no se atrevió a hacer nada por miedo a que... —El vocabulario la traicionó, o quizá no quería decirlo. Como fuera, se contentó con poner los ojos en blanco y señalar el techo con los dedos— quién sabe qué volviera al mundo. Descubrió que estábamos viviendo en un teatro de títeres. Esto —señaló a su alrededor y después golpeó la mesa con ambas manos— es la realidad. Bueno, pues yo prefería el teatro de títeres.


  —De lo que dices, solo tiene sentido la mitad.


  —Porque tú solo comprendes la mitad. El Necronomicón es una mina de oro. De un oro sucio y repugnante que corrompe. Así que no es muy distinto del oro, oro. Sé que es peligroso, Dan. Créeme, no lo habría abierto si creyera que tenemos alguna posibilidad. Tengo dos anclas para mantenerme cuerda. La primera es que un Carter y una Lovecraft ya hicieron esta mierda antes y les salió bien. La segunda es que yo no quiero poder: solo quiero que las cosas vuelvan a ser como eran, en la vieja edad de oro en la que no teníamos que ser educados con los nazis. Si lo conseguimos, esa copia de la traducción de Dee puede quedarse en una esquina oscura y mantenerse allí durante toda la eternidad, por lo que a mí respecta.


  —¿No la destruirías?


  Ella lo miró como si acabara de sugerirle que probara la coprofagia.


  —No. La santidad de los libros siempre está por encima de las amenazas existenciales a la realidad. Por Dios, ¿qué tipo de filisteo eres?


  Carter, cuyas prioridades eran diferentes, no contestó. En lugar de eso, apuntó al techo para señalar el último proyecto de bricolaje de Lovecraft, y no a alguna entidad alienígena que pudiera estar escuchando.


  —Esa cosa que has hecho... ¿Encontraste las instrucciones en el libro?


  —Claro que no. Es el Necronomicón, no un libro de manualidades. Yo solo... Mira, es más fácil que te enseñe el libro.


  —No —dijo Carter con firmeza—. No. No voy a mirar ese libro.


  Lovecraft lo miró con extrañeza.


  —Estás muy ansioso.


  —Sí. Estoy ansioso por mantenerme cuerdo. Uno de nosotros tiene que estarlo.


  Ella se burló.


  —No es para tanto.


  —Si fuera posible darse cuenta de que estás metiéndote en un berenjenal, no lo harías.


  —Qué profundidad.


  —Gracias.


  Emily cruzó los brazos sobre la mesa y apoyó la barbilla en ellos.


  —De acuerdo, si no vas a verlo, intentaré explicártelo. Hay un montón entre líneas... Ese es el modo rápido de describirlo. Pero no se trata de subtexto. No lo que normalmente llamamos subtexto, en cualquier caso. Apostaría dinero a que la mayoría de la gente que ha leído el Necronomicón no ha terminado más lista, ni más o menos cuerda, ni diferente a como era antes. Es un libro extraño. Anecdótico, y metafórico, y una especie de bestiario en ocasiones, y está todo mezclado. Un auténtico caos. El viejo Alhazred, el tipo que escribió el original, se apodaba el Árabe Loco. No lo llamaban así otros árabes (eso habría sido extraño), aunque ellos también pensaban que estaba loco. La edición original, el Al-Azif, no sirvió para que la gente cambiara su opinión sobre Alhazred. Lo que pasa con los ocultistas es que no escriben nada que no sea abstruso. Apuesto a que escriben las listas de la compra como acrósticos. Son paranoicos sobre la posibilidad de que roben sus descubrimientos, o que estos caigan en las manos equivocadas, o lo que sea. No importa si lo que están escribiendo son verdades, medias verdades o auténticas gilipolleces: siempre las esconden. A veces con un cifrado, a veces usando lenguaje codificado. El Necronomicón no es más que un montón de basura aleatoria salida de la boca de un lunático medieval, a menos que sepas o que al menos tengas una idea aproximada de la verdad que esconde. Entonces se descifra, justo en tu cabeza, como si descomprimieras un archivo. Es muy curioso, pero así es como debe ser una revelación honesta y correcta de dios. De los dioses —añadió, corrigiéndose a sí misma—. Estaba leyendo algunas cosas sobre estirpes que parecían totalmente irrelevantes cuando de repente la imagen del Pliegue apareció en mi cabeza, ¡bum!, tan claro como el día que lo vimos de verdad. Antes de eso era solo un montón de luz flotante, pero ahora lo comprendo. Todavía es pronto, pero creo que lo comprendo mejor de lo que Colt llegó a hacerlo.


  Carter se sintió incómodo al escucharla. El conocimiento que William Colt poseía había resultado ser peligroso para todos, incluyendo al propio Colt.


  —¿Estás diciéndome que puedes hacer las cosas que él hacía?


  Ella sonrió de oreja a oreja.


  —No. Estamos en el lado equivocado del Pliegue para eso, aunque tampoco lo haría si estuviera en el lado adecuado, porque es un buen modo de terminar de nuevo en este lado. Y esto es un rollo, exceptuando esta casa. Esta casa me gusta de verdad.


  A Billy Hoskin, todos los policías le parecían iguales. Ahora que había tenido la oportunidad de calmarse un poco y que lo que había visto en el callejón de Havilland se estaba alejando porque su mente sabía que no debía detenerse en ello, se daba cuenta de que estaba en una comisaría de policía y de que los polis no dejaban de hablar con él. Sobre todo querían saber de dónde había sacado el dinero y a quién se lo había quitado, pero su mente no quería que él pensara en lo sucedido por su propio bien, así que los recuerdos eran vagos y frustrantes para los policías y, en menor parte, para sí mismo. Por una parte quería recordar y por otra no. Eso hacía que se comiera la cabeza.


  No dejaban de decir: «Bueno, ahora es un asunto federal» y «espera a que los federales lleguen, entonces desearás haber hablado con nosotros», pero en realidad no entendía por qué iban a interesarse por él los federales ni en qué sentido podían ser peores que la policía. Sabía que no era el más listo del mundo, pero no era tonto y debería ser capaz de entenderlo. La confusión en la que se encontraba su mente no ayudaba.


  Mientras, lo mantenían en comisaría. Lo habían acusado de algún delito relacionado con los billetes y había que esperar a que los míticos federales llegaran para hacer algo con él. Había pedido un abogado de inmediato, porque eso era lo que hacía la gente lista, pero el abogado había leído la denuncia con desconcierto. Su plan era: «Deja que los federales hablen contigo. Descubrirán que no hay caso y se largarán. Entonces, la policía tendrá que soltarte». Eso era fácil de decir, pero Hoskin nunca antes se había metido en un problema así, de modo que no tenía otra opción que hacer lo que decía el abogado. Se sentó en su celda debajo de la antigua comisaría de policía y esperó la llegada de los federales.


  Dos policías llegaron antes que ellos. Entraron en comisaría y se dirigieron directamente a las celdas, como si estuvieran familiarizados con el lugar, pero eran forasteros allí. No se quitaron las gorras en ningún momento y, más tarde, cuando se examinaron las grabaciones de las cámaras de seguridad, nadie los reconoció. Las sombras bajo las viseras de sus gorras eran muy profundas, muy oscuras, y sus rostros estaban ocultos.


  Los que los vieron no se fijaron en las sombras. No se fijaron en nada en absoluto. Tenían otras cosas en la cabeza, o algo los distrajo mientras los polis pasaban, o sencillamente decidieron cerrar los ojos durante unos segundos. Solo para descansarlos, ya se sabe. No había nada sospechoso en los policías. Encajaban. Simplemente encajaban, y fijarse en ellos habría sido como fijarse en una lámpara en concreto, o en un arañazo del suelo o en una marca en la pared. Encajaban. Formaban parte del edificio. ¿Por qué iba nadie a fijarse en ellos?


  Caminaron sin apresurarse, pero nada los detuvo. Podría decirse que su paso era inexorable. Cuando llegaron al ascensor, este estaba esperándolos. Más tarde, cuando se marcharon, también estaba esperándolos.


  Cuando la puerta se abrió, Hoskin levantó la mirada del catre de su celda, donde estaba acostado. Estaba sorprendido: siempre abrían la rendija antes que la puerta para asegurarse de que estaba en el lado más alejado de la celda y no preparado para atacar, pero esta vez ni siquiera oyó el cerrojo. Un policía entró en la celda y se detuvo ante él. Iluminado desde arriba, la sombra que proyectaba su visera hacía que su rostro fuera invisible. Hoskin solo tenía una vaga impresión de sus ojos.


  —Te trasladan —dijo el poli.


  —¿Qué? —preguntó Hoskin mientras se sentaba—. ¿A dónde?


  —Te trasladan —repitió.


  —¿Lo sabe mi abogado? Quiero hablar con él.


  —Te trasladan.


  Cada vez que repetía la frase, el tono y la entonación era idéntico. En la segunda repetición, Hoskin pensó que sonaba como una grabación.


  —No voy a ir a ninguna parte hasta que hable con mi abogado. No podéis llevarme a otro sitio sin que nadie sepa a dónde voy.


  La otra policía se adelantó.


  —Se han levantado los cargos —dijo—. Eres libre.


  —Te van a soltar —dijo el primer poli.


  Hoskin los miró. El hombre parecía un tipo duro de una película de gánsteres de los años cincuenta. La mujer tenía la voz ronca y acento del Medio Oeste. Ambos tenían los rostros ocultos, pero eso no importaba porque iban a soltarlo. No había cargos de los que defenderse.


  —Entonces, ¿por qué has dicho que van a trasladarme? —preguntó al primero.


  Los polis no dijeron nada, salieron al pasillo y esperaron.


  Hoskin había basado toda su carrera en no mirar nunca los dientes a los caballos regalados, aunque resultara que su definición de «regalado» era prácticamente un sinónimo de «propiedad de otra persona». Los policías decían que podía irse, así que eso iba a hacer. Salió de su celda.


  Catorce minutos después, el sargento de servicio encontró la celda vacía y se levantó la alarma. No tardaron mucho en encontrar a Hoskin. Mientras los agentes corrían por la comisaría buscando al desaparecido, un patrullero al que habían llamado por un incidente en el parque Chapman lo encontró.


  Los agentes que acudieron subieron al tejado de un edificio de cuatro plantas. La mayoría de los edificios de Arkham, nuevos y viejos, tenían cubierta de tejas por ordenanza local, y aquel no era una excepción. Los agentes encontraron un agujero en ella, rodeada de tejas dispersas por todas partes. En el centro de los escombros estaba Billy Hoskin, mirando el cielo estrellado. Parecía haber caído desde muy alto, aunque desde dónde era una pregunta difícil. Era irrelevante preguntarse si la caída lo había matado; estaba congelado y eso había acabado con su vida mucho antes de golpear el tejado. Cómo había ocurrido aquello en los ocho minutos que habían pasado desde el momento en el que desapareció de las grabaciones de seguridad y el momento en el que golpeó la cubierta era el tipo de pregunta para el que la policía de Arkham no tenía respuesta.


  Carter era un héroe. Esto lo sorprendió cuando le pidieron que volviera a la Universidad de Miskatonic. Le dijeron que fuera directamente al edificio de Física de Partículas para ver al sargento y, al entrar, encontró a un montón de científicos aplaudiéndole. El doctor Malcolm, del equipo estadounidense, se acercó a él y le estrechó la mano.


  —Nunca me he alegrado tanto de que alguien aparezca antes de tiempo para hacer el relevo —dijo, sonriendo y apretando la mano de Carter entre las suyas.


  Era evidente que seguían conmocionados tras ver morir a dos personas. Muchos de los científicos presentes no habían estado en el incidente, y faltaba la mitad de los que sí habían estado. La doctora Giehl leyó un comunicado oficial del ministro de Ciencias del Reich elogiando las acciones y el carácter de Carter, algo que él decidió no contar nunca a Lovecraft, ya que seguramente lo utilizaría para burlarse de él el resto de su vida.


  Poco después sacaron un vino decente, al parecer directo del consulado alemán, y la gente aprovechó la oportunidad para desahogarse un poco. Que la atención abandonara a Carter rápidamente después de los discursos fue un alivio, pero también le hizo preguntarse qué más estaba pasando para tener tan absortos a los científicos.


  Lo descubrió cuando Giehl lo llevó a un lado.


  —La muerte de Lukas es doblemente dolorosa, Carter. A la mañana siguiente, recibimos la confirmación de que el proyecto había alcanzado su objetivo e íbamos a pasar a la siguiente fase —le contó. Carter miró los grupos de científicos y descubrió que estaban hablando de trabajo con gran entusiasmo—. Él se habría alegrado mucho. Vamos a subir un peldaño más, a dar los primeros pasos para descubrir si la energía del punto cero puede proporcionar electricidad a un nivel práctico. Podríamos estar a punto de liberarnos para siempre del yugo del resto de formas de energía. Sería un mundo completamente nuevo —dijo. Miró su copa de vino y añadió—: Pobre Torsten.


  Carter no se decidió a ofrecerle su punto de vista sobre la experiencia de levantarse una mañana en un mundo totalmente nuevo. En lugar de eso, dijo:


  —Cuando dices que vais a subir un peldaño, ¿te refieres a algo mucho más grande que esa cosa? —le preguntó, señalando con la cabeza el tanque del equipo de energía del punto cero—. ¿Tendréis suficiente espacio aquí?


  Su ingenuidad la hizo reír.


  —Es mucho más grande que esto. No, será construido en otra parte. Nos marcharemos de Arkham. Los preparativos no llevarán demasiado tiempo. La mayoría de los componentes ya han sido construidos por mi país en respuesta a los alentadores resultados que hemos obtenido desde el principio.


  —¿Vais a trasladaros a Alemania? ¿Seguirán colaborando los científicos estadounidenses?


  —Oh, sí. No tienes que temer que tu país sea apartado de repente del proyecto, Carter. Para empezar, el nuevo equipo no será construido en Alemania. Las medidas que usamos aquí para suprimir las interferencias externas no son viables económicamente en una escala mayor, así que debemos construir el equipo muy lejos de la civilización. —Lo miró con seriedad—. Hemos pensado en Nueva Jersey.


  Carter no pudo evitar que una sonrisa asomara a la comisura de sus labios.


  —Vaya, doctora, creo que acabas de hacer una broma.


  —No hay necesidad de señalarlo, ya ha pasado. No, el proyecto se traslada a una de las islas Aleutianas más alejadas. Hay una antigua base militar allí, parte de la primitiva red de radares de emergencia de la época de la Guerra Fría. Todavía sigue en pie una cúpula de cemento en muy buenas condiciones donde alojaremos el nuevo equipo de energía del punto cero. Nos vamos todos, y me gustaría que tú también vinieras —le dijo, mirándolo con seriedad.


  Carter parpadeó.


  —¿Yo? —fue todo lo que consiguió decir.


  —Por supuesto, necesitaremos un jefe de seguridad. Lo que ocurrió esa noche ha dejado claro que te tomas en serio tus responsabilidades. Además, a tu Tío Sam seguramente le gustará tener alguna presencia oficial en el lugar.


  Carter recordó con retraso que se suponía que era un agente secreto.


  —No creo que puedan meterme en nómina —dijo, buscando una excusa—. Hacer doblete como vigilante del campus en la Universidad de Miskatonic es una cosa, pero...


  La doctora Giehl dijo una cifra que lo hizo detenerse en seco.


  —A la semana —le aclaró—. En dólares. En Berlín creen que serías positivo para el proyecto. Sí —dijo, notando que Carter había levantado las cejas—. Ya lo he hablado con mis superiores. Lo sabemos todo sobre ti, Carter.


  El detective estaba seguro de que no, no lo sabían. Cambió de tema.


  —Las Aleutianas están en el culo del mundo. No estoy seguro de que haya en ellas animales más grandes que gaviotas. ¿Por qué necesitáis seguridad?


  —Jenner no es el único que nos odia. Hay países enteros dispuestos a robarnos la investigación. Estar en «el culo del mundo» nos hace vulnerables. Si ocurriera algo, estaríamos muy lejos de la ayuda.


  —Si aceptara, has dicho que sería el «jefe» de seguridad. ¿Cuántos hombres tendría a mi cargo? Quiero decir, en algún momento necesitaré dormir.


  —Tenemos presupuesto para uno más, pero tendrá que ser bueno también en otras cosas. Sería útil que poseyera conocimientos de gestión administrativa. Generaremos un montón de información y tendremos que mantener contentos a dos gobiernos con nuestros informes. ¿Conoces a alguien apropiado?


  Carter pensó en Harrelson. El policía había estado hablando de tomarse unas vacaciones.


  —¿Cuánto tiempo estaríamos fuera?


  —El equipo estará allí cuando lleguemos. Una semana para acomodarnos, una quincena para probar y calibrar, un mes de experimentación real. Unas ocho semanas en total. Después de ese tiempo, deberíamos tener resultados fiables.


  Carter pensó en ello. Para obtener ese tipo de permiso, Harrelson necesitaría negociar una excedencia con su capitán. También se preguntó dónde habría aprendido ella una palabra como «quincena».


  —Tengo que pensarlo.


  —Bueno, no pienses demasiado —le dijo antes de girarse para regresar con el resto de científicos—. Esta instalación está siendo desmantelada. Nos marchamos en diez días.


  


  CAPÍTULO 17


  EL CASTILLO EN LA COLINA


  —¿Yo? —Lovecraft estaba tan asombrada como Carter lo había estado—. ¡No puedo! ¿Qué pasa con la librería?


  —Serán solo dos meses. De todos modos, no tenemos demasiados clientes, y allí hay internet, así que...


  —¿Dónde es?


  —En las Aleutianas.


  —¿Las Aleutianas? —Emily se echó hacia atrás y Carter supo que la burla sería de tamaño industrial—. ¿Las Aleutianas? ¿Las putas Aleutianas? ¿Las has buscado en un mapa? ¿Sabes a dónde te mandan?


  —Claro que sé a dónde me mandan. Están en el Pacífico Norte.


  —¡No! ¡Están en el límite del Pacífico! Justo al otro lado de esas islas está el Mar de Bering. Es un sitio frío, deprimente y lejano, Dan. Y, como no creo que UPS lo tenga entre sus rutas habituales, es un sitio de mierda para llevar una empresa online desde allí. «Internet» dice, por el amor de Dios.


  —Entonces busca a alguien que se ocupe de la tienda. Me dijiste que habían despedido a tu amiga.


  Lovecraft hizo una pausa, considerando la sugerencia a regañadientes.


  —Petra lo haría bien y Dios sabe que le vendría genial el dinero. Pero ¿por qué yo? Seguro que tienes algún amigo expolicía al que le encantaría marcharse a una isla fría y húmeda en los límites de la creación si el sueldo es bueno.


  Estaban en casa de Lovecraft una vez más, bebiendo té en la cocina. Emily había estado haciendo media jornada en la tienda, sobre todo para ocuparse de los pedidos por email, porque quería seguir trabajando en el modelo del Pliegue. Que controlara lo suficiente para ser capaz de alejarse de ello durante algunas horas era un alivio y un consuelo para Carter. No parecía a punto de convertirse en una sectaria de Cthulhu, si tenía que creer en sus breves lecturas de la obra de H. P. L. No obstante, no tendría otra oportunidad de leerla a menos que consiguieran replegar el mundo; en este lado, H. P. L. solo era famoso por una serie de historias de alta fantasía. Lovecraft le había contado que había una película de gran presupuesto en desarrollo basada en su personaje Randu el Espadachín.


  —Yo no me llevo un céntimo —había admitido ella con pesar—. Los derechos de autor del viejo cabrón se liberaron hace años.


  En este lado del Pliegue, los únicos que habían oído hablar de los mitos de Cthulhu (además de Carter, Lovecraft y Harrelson) eran gente peligrosa... y algunos de ellos ni siquiera eran gente, como bien había apuntado Lovecraft.


  —He preguntado a Harrelson si podía tomarse unos días libres, pero se ha reído de mí. El departamento tiene mucho curro ahora mismo y él está trabajando en un mal caso.


  Lovecraft estaba interesada, aunque no quería estarlo.


  —¿Qué tipo de mal caso?


  —¿Has oído hablar del tipo que se escondió en el tren de aterrizaje de un avión de pasajeros y que cayó sobre el tejado de uno de los bloques de protección oficial? —le preguntó, y Emily asintió; todo el mundo conocía esa historia—. Sí, bueno, pues la mitad son chorradas. Lo que ocurrió realmente fue que se llevaron a un tipo de la comisaría de Easttown, lo congelaron y después lo lanzaron a un tejado de Chapman, y quien lo hizo tardó menos de diez minutos. Solo Dios sabe cómo ocurrió. Harrelson me dijo que estaban comprobando a todos los pirados de las «ferias medievales» que pudieran tener una catapulta de asedio y acceso a nitrógeno líquido. No estoy seguro de que estuviera bromeando.


  Lovecraft pensó en ello un largo momento.


  —¿Has leído algo de Algernon Blackwood?


  —¿Debería haberlo hecho?


  —Sí. Revisé una antología de sus historias la semana pasada. Faltaba una, probablemente la más famosa, así que la busqué y descubrí que no existe aquí. Se llama El Wendigo. Es... —Agitó una mano con frustración, recogió las tazas vacías y las llevó al fregadero—. No lo recuerdo bien. Está relacionada con cuerpos congelados que caen del cielo, algo así. Ojalá la hubiera leído recientemente. Pero la idea de que el Wendigo es un monstruo conceptual que forma parte de los mitos existe desde hace mucho. Y la historia no fue publicada aquí... Eso es significativo. Debe serlo. En primer lugar, porque es anterior al Pliegue original, que probablemente tuvo lugar en algún momento alrededor de 1927. Por supuesto, el tiempo es un concepto flexible para algunas de las cosas con las que ahora compartimos universo. El Pliegue encubrió un montón de mierda vieja de la que solo dejó ecos. —Colocó las tazas en los ganchos y se giró hacia Carter—. ¿Por qué las Aleutianas?


  —La doctora Giehl me dijo que era para alejarse de las interferencias. Supongo que se refería a las ondas de radio y televisión. A los teléfonos móviles, ese tipo de cosas.


  —Tenemos minas profundas de sobra, aquí y en el Reich. ¿No les valían?


  Carter se encogió de hombros.


  —Creo que hay un factor económico. En Attu hay una vieja base militar que es perfecta para el experimento. Eso significa que no tienen que construir ninguna instalación, supongo.


  —Attu. Me suena de algo. Tiene que ver con la Segunda Guerra Mundial, pero aquí no tuvimos que ir a la guerra, así que en este mundo seguramente no ocurrió. Debió ser una batalla con los japoneses, supongo. Suena posible.


  Salió de la cocina un momento y regresó con un atlas. Lo abrió sobre la mesa y pasó las páginas hasta un mapa del mundo.


  —Attu. Vaya, apenas se ve a esta escala. ¿El ejército puso una base aquí?


  —De las fuerzas aéreas, creo. Era una base de alerta temprana. Hay una cúpula de cemento que los científicos quieren usar como laboratorio, y un puñado de blocaos. Será como estar en casa lejos de casa.


  Lovecraft hizo una mueca mientras miraba un mapa a escala mayor de las islas, aunque seguían siendo diminutas a 1:6000000. Fue una mueca de disgusto consigo misma, pues empezaba a gustarle la idea.


  —Supongo que no hay mucha gente que pueda decir que ha estado en las Aleutianas —murmuró, casi para sí misma. Después, más alto, añadió—: ¿Administrativo, dices?


  —Y tendrás que llevar un arma. A la vista, en una funda a la cadera.


  —Je. Me sentiré como un sheriff.


  —Ayudante del sheriff. Estarás a mis órdenes. Yo estaré a las órdenes del doctor Malcolm, que es el director del proyecto. Les pediré que te proporcionen también una escopeta. Sé que te encantan las escopetas.


  —Me encantan mis escopetas. Consígueme una semiautomática como mi Mossberg. Mejor aún, consígueme una 930 con culata plegable para que no tenga que aprender nada nuevo. Con mira táctica. —Pensó en qué más podría añadir a su cláusula, pero recordó algo más acuciante—. Dinero. ¿Cuánto pagan?


  Carter se lo dijo. Ella silbó.


  —Parece que el negocio de la seguridad privada marcha bien hoy en día. ¿Me darán una placa?


  En el estado de Westfalia, Alemania, algunos kilómetros al suroeste de Paderborn, se encuentra la localidad de Wewelsburg. Esta es el centro del mundo, para alguna gente importante, debido al castillo que se alza sobre ella.


  El castillo Wewelsburg se construyó en el emplazamiento de varios predecesores y, de hecho, se alzó sobre sus esqueletos con la piedra de las primeras iteraciones en una curiosa estructura triangular. Originalmente había sido construida como residencia para los príncipes obispos de Paderborn a principios del siglo diecisiete. A partir de entonces, la historia del castillo sufrió altibajos durante los que cambió de manos varias veces ya fuera por voluntad o a la fuerza, en épocas de paz y de guerra. Estuvo abandonado durante algunos años, el fuego arrasó una de las torres y fue dejado a la decadencia y la ruina durante décadas. A principios del siglo XX, sin embargo, fue reconstruido con la intención de convertirlo en un centro cultural para la zona histórica, con un museo, un albergue juvenil y un salón de banquetes.


  No obstante, en 1933, Heinrich Himmler visitó el castillo y se prendó de él. Cuando sus planes para adquirir y convertir el castillo de Schwalenberg, a unos cuarenta y ocho kilómetros de distancia, en un centro para las SS se vinieron abajo, inmediatamente consideró Wewelsburg como una excelente segunda elección. Tras superar la resistencia de la autoridad del distrito, Himmler negoció un arrendamiento de cien años por un precio simbólico.


  Los planes iniciales para el castillo (llegar a ser un centro de estudios que diera cobijo a un amplio espectro de individuos ideológicamente adecuados que habrían de convertirse en los nuevos y jóvenes reclutas de las SS) rápidamente se vieron frustrados por la obsesión personal de Himmler por lo oculto.


  Esta era la historia de Wewelsburg tanto en el Mundo Plegado como en el Desplegado. La diferencia principal era que, lo que apenas era un deseo imposible de poder tras el pensamiento y ciencia convencional del Mundo Plegado, en el Mundo Desplegado había dado alas a una exitosa investigación. En el Mundo Plegado, las incursiones de Himmler en lo sobrenatural no impresionaron a Hitler. En el Mundo Desplegado, tenía razones para ser más tolerante.


  La forma triangular del castillo había sido ampliada dos veces: una inmediatamente después del abrupto final de la guerra mundial que nunca lo fue en 1941, cuando la iglesia local fue demolida por órdenes de Himmler, y de nuevo en 1984. El estilo del edificio se había mantenido y solo la antigüedad de los materiales indicaba cómo había evolucionado. Incluso así, era necesaria una inspección atenta para saber dónde comenzaba la mampostería de 1941, y seguramente en un par de décadas sería igualmente difícil distinguir la extensión de los ochenta.


  En general, cuanto más cerca se estaba de la torre norte, más seguridad se encontraba. Aquel había sido el proyecto de Himmler para un «Camelot Negro», un abrasador punto central de todo lo que representaban los nazis en general y las SS en particular. Miles de esclavos habían muerto en las reconstrucciones, y un pozo de oscuridad se había llenado con sus renuentes sacrificios. En la cripta norte se habían llevado a cabo ritos, y se habían formado asociaciones de un tipo que solo podía ser santificado lejos de la vista de aquellos que eran demasiado débiles de carácter para comprender que el camino hacia el poder no era ni bonito ni indoloro. Una de las grandes ventajas de la anexión de una porción tan amplia de la antigua Unión Soviética era que la mayor parte del sufrimiento podía ser fácilmente externalizada. La gente de la cercana localidad había aprendido hacía mucho a no cuestionar la llegada de grandes camiones con las suspensiones bajas, a través de cuyos gruesos laterales todavía era posible oír gritos y golpes como de puños contra el acero, aun cuando se marchaba vacío y en silencio.


  El despacho del director Mühlan estaba en la torre norte, una amplia sala con arcos que tenía unas vistas excelentes del pueblo y más allá, en dirección a Paderborn. Había sido adaptado a las especificaciones de Heinrich Himmler, su primer ocupante en 1946, y Mühlan sentía la presencia de su ilustre predecesor cada vez que entraba en la habitación y se sentaba ante la mesa. Himmler no habría reconocido el ordenador que ocupaba el espacio que en el pasado había ocupado un vade, pero habría apreciado su nivel de seguridad. Él era, después de todo, el gobernador de facto del Tercer Reich, aunque el general Warner Richter, el actual Führer, creyera ser él. Pero, claro, Richter no era tonto; comprendía que dirigir el Reich y conducirlo hacia su destino eran dos cosas muy distintas. Así que él se preocupaba de la economía y de mantener al resto del mundo satisfecho o intimidado, según mereciera, mientras Mühlan se ocupaba de las verdades importantes. Richter se aseguraba de que la Ahnenerbe conseguía todo lo que pidiera y, si alguna vez había tenido noticia de los camiones que llegaban cargados del este y que abandonaban Wewelsburg vacíos, había hecho un esfuerzo para olvidarlo.


  Al otro lado del escritorio de Mühlan estaba su secretaria, Irmgard. La admiraba más de lo que le gustaba reconocer, pero la profundidad de esa admiración era enorme. Sencilla y extrañamente asexuada, la mujer había dedicado toda su vida al partido, desde las Juventudes Hitlerianas a su entrada en las SS tan pronto como le fue posible. Su lealtad y pureza ideológica eran intachables en todos los aspectos. Sabía muy bien qué ocurría en la cripta de la torre norte y eso no atenuaba su entusiasmo en lo más mínimo. Si acaso, se había vuelto más firme. Había estudiado en detalle la historia de la Ahnenerbe y Mühlan sospechaba que a esas alturas sabía más de ella que él.


  La mujer lo miró.


  —Herr director, hay una conexión entrante desde Arkham por Triole. ¿Desea aceptarla?


  —Por supuesto.


  Triole era un programa sencillo pero eficaz para comunicarse por internet con seguridad. La aplicación contaba con tres populares clientes de chat que codificaban y dividían el mensaje en un extremo para ser recompuesto y descifrado en el extremo receptor en tiempo real. Entre el cifrado, la fragmentación y los protocolos de seguridad de los propios clientes, la Gestapo lo había declarado quebrantable solo con extrema dificultad, en particular porque el sistema elegía aleatoriamente cuál de los distintos clientes usaba cada vez.


  En su pantalla apareció un aviso parpadeante avisándolo de la conexión, que aceptó inmediatamente. Se abrió una ventana de chat, una interfaz fea pero práctica con una consola lateral donde se trasmitía el estado de seguridad actual y el protocolo de datos. Los programadores que habían desarrollado Triole se habían esforzado mucho para evitar que el programa resultara bonito en cualquier sentido.


  «Paso 2 de Seidr confirmado. Acuerdo cerrado con los anfitriones. Jefe de seguridad confirmado, sujeto 434. Petición de subordinado problemática».


  Mühlan se permitió fruncir el ceño. Lo único que necesitaban era algún imbécil capaz de sostener un arma como subordinado del sujeto 434, Daniel Carter. Esperó la explicación un momento, pero no recibió ninguna. Mientras su paciencia se agotaba rápidamente, escribió: «Explíquese».


  La respuesta llegó de inmediato. «Mujer», leyó. «Negra.»


  Era difícil no reírse. Se permitió un suave bufido divertido que hizo que Irmgard lo mirara.


  «Entendido», escribió. «Mantenga la vigilancia. ¿Algo más de lo que informar?.»


  «En este momento no. Fin de la comunicación.»


  La fea interfaz lo avisó de que la conexión había sido interrumpida. Mühlan cerró el programa, pensó un momento y se levantó para mirar por la ventana.


  —A veces me pregunto si nuestra doctora Giehl tiene madera de agente —dijo.


  Irmgard tenía una calificación de seguridad equivalente a los oficiales de mayor rango; probablemente sabía más de lo que debía, pero esa era, después de todo, la definición de secretaria. Sabía muy bien quién era Giehl, pues ella misma se había ocupado de todos los documentos de la mujer de la Abwehr.


  La secretaria no dijo nada porque no era su papel preguntar secretos, solo procesarlos y guardarlos. Mühlan a veces deseaba que mostrara un poco más de curiosidad cuando él quería hablar, como en ese momento.


  —Le preocupa el origen étnico de uno de los estadounidenses, como si eso importara.


  Miró el pueblo, la tierra, el mundo. Se había intentado cambiar el mundo, pero la tentativa había fracasado. Eso le habían dicho los sensitivos, que se había producido un intento de extinguir el Tercer Reich para evitar el Unternehmen Sonnenuntergang; y, en ese horrible mundo de sombras, el Tercer Reich caía y la Unión Soviética sobrevivía durante décadas. Le dijeron que les habían arrebatado el poder que aseguraría el Reich antes incluso de tenerlo en sus manos. Que el querido primer Führer murió en la ignominia y que fue etiquetado como un monstruo por los judíos bolcheviques. No estaban seguros de cómo se había producido el intento, o por qué había fallado, pero los científicos estaban seguros de que era posible evitar que sucediera de nuevo. Sí, el mundo cambiaría pronto, pero de un modo concebido y ejecutado por el Reich.


  Todos los presentes en el llamado emplazamiento EPC de las Aleutianas morirían, pero aquel era un pequeño precio a pagar y vendría con la bonificación de que nunca más tendría que lidiar con el ridículo gusto de Lurline Giehl por el melodrama.


  


  CAPÍTULO 18


  VIAJE AL OESTE


  Incluso Carter, más entusiasta que Lovecraft respecto al destino en las Aleutianas, se sintió reacio cuando descubrió lo mucho que iba a tardar en llegar a la lejana isla de Attu. El vuelo hasta Anchorage serían doce horas y desde allí tenían que cubrir otras dos mil quinientas millas. Attu era una isla deshabitada que recibiría ahora su primer número importante de visitantes cuando los técnicos y la primera hornada de científicos llegaran para empezar la instalación del equipo de energía del punto cero. Cuando la fuerza aérea de Estados Unidos operaba allí, disfrutaba de vuelos regulares, pero ahora había que dar un vergonzoso número de saltitos para llegar a la isla de Adak, a poca distancia en dirección oeste. Allí se encontrarían con parte del personal de apoyo y entonces, para profundo horror de Lovecraft, recorrerían las últimas cuatrocientas y pico millas en barco.


  —Un pequeño crucero —lo describió Carter, imprudente.


  Estaban hablando y tomando café en la librería. Lovecraft casi echó el suyo por la nariz.


  —Los cruceros se hacen en trasatlánticos. ¿Esto en qué será? ¿En un barco de pesca? ¿En un rompehielos? ¿En un iceberg? ¿En qué?


  —En un buque de investigación. He olvidado cómo se llama, pero tardaremos un día y medio en llegar. También lleva suministros para el emplazamiento. Nosotros somos los adultos a cargo que mantendremos un ojo sobre ellos.


  —¿Por si encontramos piratas somalíes? ¿Osos polares en lanchas rápidas de ataque?


  —Puede. Este ya no es nuestro mundo. Quizá nos ataque un calamar gigante y tengamos que luchar contra él.


  —No digas eso ni en broma —dijo Lovecraft, así que Carter dejó de hablar de criaturas gigantes con tentáculos intentando matarlos.


  —Al menos estaremos armados. Las armas estarán esperándonos en Adak.


  Lovecraft se rio y negó con la cabeza, crítica consigo misma.


  —Solo es una pataleta, Dan. Esto es toda una aventura —reconoció. Lo miró y la sonrisa desapareció cuando vio su expresión distante—. A menos que haya algo que no estás contándome.


  —No sé si es importante. Podría ser una coincidencia. Una coincidencia tremenda, eso sí.


  —Sigue —dijo ella de mala gana.


  Carter le recordó la historia del hombre que había desaparecido de la custodia de la policía solo para reaparecer congelado en un tejado a varias manzanas de distancia.


  —Antes de morir, Harrelson se interesó por él extraoficialmente. El tipo estaba detenido porque lo habían encontrado en la calle, gritando frenéticamente sobre un hombre con la cabeza vacía y no sé qué de truchas. Llevaba casi dos mil dólares encima, en billetes de cincuenta. Harrelson fue a echar un vistazo, encontró un sombrero en un callejón cerca de donde ocurrió y buscó al propietario. Era Henry Weston.


  Lovecraft frunció el ceño.


  —Conozco ese nombre.


  —Deberías. Es el abogado que se ocupó del testamento de tu tío en el Mundo Plegado. Salió de la nada para decirme que este sitio era mío.


  —De acuerdo. ¿Y? Es una coincidencia.


  —Es también el tipo que me puso en contacto con Lukas.


  —Sigue siendo una coincidencia.


  —Harrelson fue a ver a Weston a su despacho y lo presionó un poco para descubrir cómo había terminado allí su sombrero. Weston mintió. No se esforzó mucho, pero en realidad no hay nada que lo relacione con el incidente. Lo único que podría haberlo situado en la escena hubiera sido que el detenido pudiera identificarlo. Pero, menos de doce horas después, estaba muerto y congelado.


  —No lo entiendo...


  —Déjame terminar. Todo esto ocurrió a treinta metros de aquí, como mucho.


  Carter señaló la calle.


  Lovecraft se quedó en silencio.


  —Así que yo también hice un par de preguntas. Hablé con Jen, de «Poppy».


  —¿«Poppy»?


  Emily miró la cafetería al otro lado de la calle a través de la luna del escaparate.


  —Recuerda a un cliente inusual el mismo día que el detenido se volvió loco en la calle. No recuerda muchos detalles, solo cómo se comportó.


  —¿Jen? Pero si tiene una memoria estupenda.


  —Esta vez no. El hombre pidió té, por segunda vez en dos días. Apenas lo tocó y se marchó de repente. Ambas veces pagó con un billete de cincuenta y le dijo que se quedara el cambio. Harrelson me dijo que el loco fue detenido con mil novecientos dólares de los que no podía dar ninguna explicación. ¿Entiendes?


  Lovecraft lo entendía.


  —El tipo de «Poppy» comenzó con dos mil. ¿Cómo los consiguió el muerto? ¿Los robó?


  —Si lo hizo, fue la peor decisión de su vida. La única descripción que Jen pudo darme del bebedor de té es que llevaba un traje caro pero no ostentoso, un abrigo bonito y sombrero.


  La descripción encendió la bombilla de ambos. Se miraron el uno al otro.


  —Oh, mierda —dijeron casi a la vez.


  —Estuvo aquí —dijo Lovecraft, y por reflejo miró la caja fuerte.


  —El hombre del aparcamiento de la Universidad Clave —dijo Carter, y después añadió rápidamente—: ¿Estuvo dónde?


  —Sabía que teníamos el Necronomicón. Mierda. Mier-da, mierda, mierda. Nos han engañado desde el principio. —Miró a Carter con ojos asustados y él no pudo culparla—. ¿Qué vamos a hacer? Quiero decir, si este viaje de placer hasta el culo del mundo es cosa suya...


  Carter pensó un momento, o al menos intentó hacerlo. Las implicaciones de todo aquello estaban enviando ondas sísmicas a través de su mente e intentar pensar un plan coherente era como intentar construir una fuente de champán durante un terremoto.


  —Si tuviéramos razón y Weston nos quisiera muertos, ya lo estaríamos. Harrelson podría estar en peligro, sobre todo si intenta sacudir la jaula de Weston de nuevo. Tenemos que advertirle que debe dejarlo en paz. Mientras... —Intentó descartar la idea estúpida que había aparecido en su cabeza, pero esta no se lo permitió—. Mientras, iré a hablar con mi abogado.


  Lovecraft no estaba muy contenta con la idea de que Carter viera a Weston de nuevo. Su felicidad no se multiplicó cuando le sugirió que lo acompañara.


  —¿Y si tenemos razón y está en el equipo contrario?


  —No estoy seguro de que esté con nosotros, pero estoy bastante seguro de que no está en nuestra contra.


  —¿Y en qué te basas para decir eso? ¿Intuición masculina?


  —En el hecho de que seguimos respirando.


  Había llamado al despacho de Weston, pero le habían dicho que estaba en el juzgado, defendiendo a un cliente importante en un complejo caso de injurias. Más tarde llamaron para decir que el abogado estaría encantado de hablar con el señor Carter si a este no le importaba acudir al juzgado y que la reunión fuera breve. El señor Carter dijo que le parecía bien y que allí estarían, esperando a que Weston apareciera.


  El juzgado era un impresionante montón de mármol y granito; Arkham parecía tomarse la ley seriamente. Esperaron en el pasillo entre las oficinas de asesoría y la sala número dos.


  —¿Qué vas a decirle? —le preguntó Lovecraft.


  Carter frunció los labios. No tenía ni idea.


  —Le preguntaré si es un agente de las fuerzas extraterrestres de más allá de la quinta dimensión, supongo.


  La expresión de Lovecraft indicaba que aquel no era momento para bromas. Entonces lo vio pasar por el pasillo y frunció el ceño. Carter se giró y se puso en pie mientras Henry Weston se dirigía hacia ellos con su viejo maletín de cuero en la mano. Parecía encantado de verlos.


  —¡Señorita Lovecraft! ¡Señor Carter! Bueno, qué agradable sorpresa. ¿Les importa si caminamos mientras hablamos? Tengo que estar en la sala en unos minutos.


  —No parece muy sorprendido de verme aquí —dijo Lovecraft, adelantándose a la pregunta de Carter.


  —¿Debería estarlo? Ha comenzado a estudiar el libro, sin duda. ¡Eso es espléndido! Su reputación es merecida hasta cierto punto, pero exagerada. Me temo que su antepasado tendía a la hipérbole. Aun así, usted parece una joven muy sensata. Estoy seguro de que le irá bien. De lo contrario, no lo hubiera sugerido.


  —Usted no lo sugirió.


  —Estoy seguro de que debí hacerlo. A fin de cuentas, está leyéndolo, ¿verdad?


  Carter lo interrumpió.


  —Ha estado manipulándonos desde el principio.


  Weston frunció los labios.


  —Esa sí que es una exageración. Yo solo les conduje hacia cierta información que les era pertinente. Después de eso, todo estaba en sus manos. Y debo decir que lo hicieron maravillosamente. El asunto con los Waite y ese horrible idiota de Colt... Fue un trabajo excelente. ¡Excelente!


  Estaba sonriendo como el típico tío favorito aplaudiendo entusiasmado desde el patio de butacas durante una obra escolar.


  —No queremos que nos dé las gracias.


  —Ah. Se sienten ustedes mal por ello —dijo con pesar—. Si les sirve de consuelo, piensen que, de no haberse involucrado, el Pliegue habría sido destruido. Todas esas potencialidades al otro lado se habrían perdido para siempre. Esto... —continuó, señalando a su alrededor— se habría convertido en lo único que ha existido y lo único que existirá, al menos en los siguientes milenios. —Miró a Carter y una sonrisa pícara apareció en su rostro—. Va a preguntarme por qué no lo hice yo mismo, ¿verdad?


  Carter iba a hacerlo, pero no lo admitió.


  —Bueno, por dos razones principales que se funden en una. Precaución y debilidad personal. Tenía pocos aliados, así que fingir desinterés era mi mejor defensa. La... madrina de los Waite, supongo que podríamos llamarla así, nunca habría tolerado una interferencia mía. De ustedes dos, sin embargo, solo esperaba la torpeza habitual.


  —¿Y eso qué significa? —preguntó Lovecraft.


  —Errar es humano, señorita Lovecraft. Ah, ya hemos llegado. Me temo que debo dejarles. Tengo entendido que ambos van a embarcarse en un largo viaje.


  —¿Cómo sabe eso? —le preguntó Carter, aunque le habría sorprendido más que Weston no lo supiera.


  —Disfruten mientras puedan. Me temo que serán unas vacaciones de mucho trabajo.


  —¿Y si no vamos? —replicó Lovecraft—. Todavía podemos echarnos atrás.


  Weston la miró con tristeza.


  —Bueno, entonces todo habrá sido para nada.


  Un alguacil mantuvo la puerta abierta y Weston entró en la sala, dejando atrás a Carter y Lovecraft.


  —Hijo de puta —dijo Lovecraft entre dientes, las palabras de alguien que acababa de darse cuenta de que ha sido superado en astucia.


  —Así que el viaje sigue en marcha, ¿no? —le preguntó Carter.


  Lovecraft suspiró, y eso fue respuesta suficiente.


  Petra, la amiga de Lovecraft, aceptó quedarse al cuidado de la tienda un par de meses y lo hizo con placer; Lovecraft tenía razón y necesitaba el trabajo. Los acompañó al Aeropuerto Ulysses, donde emprenderían el largo vuelo hacia Alaska, y no dejó de referirse a Carter como «tu amigo Dan» con una mirada significativa. Lovecraft se sintió aliviada cuando por fin abrieron el embarque para su vuelo.


  Carter, por su parte, estaba más interesado en el avión sobre la pista.


  —Mira eso —dijo, señalando la ventana de la sala de espera. Lovecraft siguió su dedo.


  —¿Qué quieres que vea? Es solo un montón de... Espera, ¿eso es un avión Pan American?


  —Lo es. Lo es —dijo Carter, sonriendo como un niño—. Pan American no se ha ido a la mierda aquí.


  —Oye —dijo Emily, y le dio un golpe suave en las costillas—. Vamos a volver a cambiar las cosas, si podemos.


  Se giró para ver a Petra sonriendo de oreja a oreja. Frunció el ceño.


  Carter no prestó atención a la conversación en mímica que se desarrolló a su espalda. El exterior todavía tenía toda su atención.


  —Sí, sí, pero... —Miró el avión blanco y azul de nuevo—. Guau.


  Su vuelo los llevó a Chicago y después a Anchorage. Desde allí, pasaron el tiempo entre enlaces en aeropuertos progresivamente más pequeños, hasta que se convirtieron en poco más que aeródromos, y finalmente, treinta horas después de abandonar Arkham, aterrizaron en Adak, la última isla en las Aleutianas que tenía una población humana permanente. Antes, Lovecraft se había mostrado descontenta porque el último tramo del trayecto fuera por mar en lugar de por aire, pero ahora ambos se alegraron de tener la oportunidad de caminar por tierra durante un par de horas y de poder lavarse antes de unirse a su embarcación, el buque oceanográfico Frederick Cook.


  Por supuesto, el asentamiento de la isla de Adak se llamaba Adak, ya que era improbable que en un futuro imaginable se surgiera allí un segundo asentamiento. Se trataba del emplazamiento de una antigua base militar y naval y parecía vagamente islandés, ya que compartía el gusto de Reikiavik por los tejados de colores: en el caso de Adak, eran rojos, azules, marrones y blancos. Eso propiciaba que el lugar resultara más alegre que un asentamiento en una isla lúgubre de la que pocos habían oído hablar. La población total de Adak era de menos de trescientas cincuenta personas que se dedicaban principalmente a la pesca y el sector servicios. El aeropuerto era mucho más grande y sofisticado de lo que habían anticipado, y Lovecraft fue a preguntar al respecto. Volvió enfadada.


  —Es un buen aeropuerto porque es exmilitar. ¿Sabías que tienen un vuelo directo desde Anchorage? Podríamos haber llegado aquí en la mitad de tiempo y con la comodidad de un 737.


  —Habríais perdido el barco —dijo el técnico que estaba cargando sus maletas en una camioneta con una sonrisa de oreja a oreja—. Tiene su propio horario, y el 737 solo vuela dos veces en semana. Nosotros vinimos hace unos días en uno de ellos. Tienes razón. Son mucho más cómodos que saltar de isla en isla en esas avionetas de fumigación.


  Su ingenio no mejoró el humor de Lovecraft.


  A Carter no le importaba cómo habían llegado allí; se sentía como un vagabundo. Treinta horas sin afeitarse para un hombre que iba siempre casi obsesivamente rasurado no era algo disfrutable, y apenas podía tolerarlo. Desapareció en los servicios con su kit de afeitado en cuanto pudo, y salió un cuarto de hora después con el cabello lavado y húmedo y la barbilla libre de pelo.


  —¿Estás seguro de que nunca has estado en el ejército? —le preguntó Lovecraft—. ¿O solo es que te gusta sentir la cuchilla contra la piel?


  Pero salir con el cabello húmedo fue un error. Las islas estaban a una buena distancia al sur del Ártico y la temperatura normalmente era soportable, pero estaban en otoño y el aire era helado. Carter se dirigió a su camarote y se quedó allí hasta que estuvieron a punto de zarpar. Estaban esperando a un equipo de investigadores de la Universidad de Washington y, en lugar de estar ociosa, la tripulación había decidido que llevaría una parte del equipo de energía de punto cero y la mayor parte de los suministros a Attu y volvería a Adak a tiempo para recoger a los demás. Como resultado, en el barco solo estaba la tripulación y un puñado de personal de Arkham. Esto les vino bien, porque no tuvieron que compartir los camarotes.


  Carter y Lovecraft habían compartido todos sus vuelos con los doctores Ian Malcolm y Jessica Lo, los estadounidenses de mayor rango del equipo. En el barco se encontraron con Jerry Rendall, un investigador posgraduado y, del contingente alemán, a los doctores Hans Weber y Lurline Giehl, que habían llegado antes a bordo de uno de los codiciados 737. A pesar de la presencia de los cuatro técnicos, no eran suficientes para tener que compartir los doce camarotes dobles que estaban asignados al equipo de investigación.


  Carter se alegraba de no tener que ser educado con un compañero de camarote. Apenas había conseguido dormitar más de un par de minutos seguidos durante los últimos dos días y esperaba dormir la mayor parte del viaje a Attu. El mar estaba en calma, pero el médico del barco repartió pastillas contra el mareo a todos los pasajeros nuevos solo para prevenir, advirtiéndoles que podían provocar somnolencia. Para Carter, esto era un atractivo, no una molestia.


  De algún modo consiguió mantenerse en pie durante la salida y se despidió con la mano de los pocos que habían acudido a verlos partir. Tan pronto como el barco se alejó un cuarto de milla del puerto, se disculpó y bajó a su camarote.


  Se tomó las pastillas con un trago de agua y se metió desnudo en la litera inferior; subir a la de arriba le parecía demasiado esfuerzo. Se mantuvo despierto un par de minutos, más preocupado por si estaba demasiado cansado para quedarse dormido que por el lugar a donde los llevaba el Frederick Cook o por las «vacaciones de mucho trabajo» que Weston había presagiado que les esperaban.


  Después, las pastillas hicieron efecto, el cansancio lo consumió por fin o ambas cosas, porque cayó rápidamente en un profundo letargo.


  Profundo, pero no sin sueños.


  


  CAPÍTULO 19


  SANGRE ARDIENTE, HUESOS EN LLAMAS


  Carter echaba de menos los sueños en los que no sabía a dónde ir el primer día de colegio, o en los que aparecía su difunto perro Sharky, o en los que su coche se quedaba sin gasolina y tenía que caminar hasta una gasolinera que estaba lejísimos y en algún momento del camino olvidaba lo que estaba haciendo y, en lugar de eso, se tomaba un helado. Entonces el caso Suydam se fue a la mierda, y a partir de ese momento sus sueños se convirtieron en un campo de minas.


  Sí, a veces seguían siendo inofensivos. La mayor parte de las veces, de hecho. Pero siempre estaba presente el miedo persistente a que aquella noche un sueño resultara ser diferente, a que tuviera un significado, a que taladrara las capas de la realidad que eran impermeables durante las horas de vigilia y le mostrara algo que en realidad no quería ver.


  Lovecraft le había advertido que esto ocurriría mucho más a menudo ahora que el mundo estaba desplegado, y que esos sueños eran importantes y debía anotarlos cuando los tuviera.


  —¿Cómo distinguiré un sueño normal de uno de esos «sueños importantes»? —le había preguntado. Ella se encogió de hombros. Carter compró un cuaderno e intentó escribir tantos sueños como podía recordar inmediatamente después de despertar.


  Hasta entonces no había tenido demasiados, y los que había tenido y estaba seguro de que significaban algo eran realmente difíciles de descifrar. Había esperado algo freudiano como en Recuerda, con todos los escenarios diseñados por Salvador Dalí y un simbolismo obstinado, pero no era así para nada, a juzgar por sus experiencias durante el incidente con Colt. Aquellos sueños parecían brutalmente reales y mostraban cosas excesivamente reales para ser asimiladas con facilidad. Lovecraft le había dicho que era un soñador de una estirpe de soñadores y que sería capaz de lidiar con todo lo que le echaran, pero a veces no se sentía así, cuando despertaba en un charco de sudor tras haber visto algo que su memoria había censurado.


  Se alegraba de eso, aunque nunca se lo había contado a Lovecraft. Ella envidiaba su capacidad para «soñar» cosas que tenían mayor importancia que los balbuceos aleatorios de las mentes inconscientes de la mayor parte de la gente. Emily insistía en que eso era un don, y Carter no quería decepcionarla negándose a usarlo cuando podría ser su billete para arreglar las cosas. Aun así, a veces, cuando se despertaba justo con los últimos recuerdos vaporosos de lo que había experimentado más allá del velo del sueño, se negaba a escribir lo que recordaba con la esperanza de que su mente borrara el recuerdo.


  En esas ocasiones, sin embargo, se encontraba en algo parecido al sueño REM normal. Acostado en la litera a bordo del Frederick Cook, exhausto y drogado, se hundió a través de las fases del sueño rápidamente y experimentó algunas pesadillas breves y ansiosas sobre enlaces de avión perdidos mientras se hundía y hundía en un sueño profundo, demasiado profundo para que sueños y pesadillas existieran en él.


  Al menos, sueños convencionales.


  Carter no estaba seguro de dónde estaba, pero estaba bastante seguro de que no debía estar ahí. Era una sala de piedra redonda con doce columnas a su alrededor, y estaba seguro de que nunca había estado allí antes, de que ni siquiera la había visto en imágenes. El día estaba muriendo al otro lado de las altas ventanas en los gruesos muros, pero podía sentir que aquel era un lugar que nunca dormía. Tenía la sensación de que estaban hablando justo fuera de su alcance, y de que se oían pasos sobre suelos de piedra.


  Al pensar en el suelo duro bajo sus pies, bajó la mirada y vio allí un complicado diseño tallado en la piedra, una compleja silueta simétrica consistente en un círculo exterior con otro mucho más pequeño concéntrico en su interior de cuyo centro salían doce líneas que giraban en ángulo a la derecha y después a la izquierda antes de alcanzar el círculo exterior. Los brazos retorcidos lo hacían parecer una especie de superesvástica, y tan pronto como se le ocurrió esa idea, una de las muchas puertas de la sala se abrió.


  Entraron dos hombres charlando en alemán. Uno llevaba traje y el otro un uniforme militar. Carter no tenía ni idea de cuál era su rango, pero parecía bastante importante. No obstante, no estaba tan mal informado sobre el Tercer Reich como para que el hecho de que el uniforme fuera negro con una insignia de doble rayo en el lado derecho del cuello no le dijera que estaba mirando a un oficial de las SS. El diseño del uniforme no era exactamente igual a los de la guerra, que había visto en un centenar de películas y series de televisión (para empezar, el Tercer Reich moderno había perdido su obsesión por los pantalones de montar), pero aun así era claramente un descendiente de las fuerzas paramilitares personales de Hitler.


  Carter no comprendía una palabra de lo que decían, aunque tenía una intuición sobre lo que estaban hablando. Caminaron hasta una de las altas ventanas al norte (lo sabía por el ángulo del sol) situadas en hornacinas entre cada par de columnas, y allí, bajo la luz desdibujada, el hombre del traje mostró una carpeta al oficial uniformado. Este asintió, miró su reloj y Carter comprendió que estaba diciendo algo así como que no podía creer que todavía tuvieran que hacer aquella mierda después de tantos años. Su colega en ropa de calle dijo algo tranquilizador. «Ya no queda mucho». Algo así.


  Se marcharon por una puerta diferente que tuvie-ron que abrir con llave y Carter sintió que debía seguirlos, así que lo hizo, y encontró una escalera de caracol que parecía del tipo que Errol Flynn hubiera disfrutado en una pelea con Basil Rathbone. La puerta se cerró a su espalda.


  Bajaron las escaleras; Carter se sentía como un fantasma mientras los seguía sin ser visto. La escalera parecía descender sin cesar, aunque llegaron al final demasiado pronto para su gusto, una cámara que era prácticamente subterránea a juzgar por lo pequeñas y altas que estaban colocadas las ventanas en los muros. En el centro de la cripta redonda (no estaba seguro de que aquel fuera el nombre correcto, pero le parecía adecuado) había un foso de poca profundidad rodeado de piedra en cuyo centro ardía una llama. Estaba claramente alimentada por gas, y se preguntó si sería una llama eterna de algún tipo, y si aquello sería una especie de monumento a los caídos.


  Al mirar las paredes, dudó. Había una esvástica allí, pero era parte de un diseño más grande y complejo en un tapiz. La parte superior era un óvalo cruzado verticalmente por una espada, cuya hoja estaba atrapada en un bucle de algo que también podría ser una espalda, aunque Carter no estaba seguro. El óvalo tenía lo que suponía que eran runas a su alrededor, pero su significado estaba más allá de la traducción empática que el sueño le estaba proporcionando. Debajo de este diseño había uno menor de una esvástica en el interior de un diamante cuadrado con colas deslizándose por su esquina inferior. En el cuadrado, con el mismo tipo de letra de médico que las runas, podía leerse Volk y Sippe. Sabía que Volk significaba pueblo, como en «Volkswagen», pero Sippe no le decía nada.


  En la pared había luces eléctricas, cada una situada sobre un banco redondeado de piedra que presumiblemente servía para sentarse y sobre el que había una tela negra doblada. Carter contó doce, y doce tapices, uno sobre cada banco. Entonces vio una esvástica más, pero tenía los brazos curvados y era el fondo de una extraña T que parecía un bigote estilizado con un palo, aunque dudaba que esa fuera la intención. Estaba rodeada por una guirnalda bordada en hilo dorado, aunque no dudaba que fuera oro de verdad. Todos los tapices parecían artesanales y de altísima calidad, bordados a mano con oro y plata sobre suntuosos campos de denso terciopelo, a pesar de que sus motivos parecieran una sarta infinita de gilipolleces nórdicas.


  La puerta se abrió. Entraron dos hombres más y una mujer, todos vestidos como si fueran ejecutivos importantes (y quizá lo eran). Después entró otro oficial de las SS, seguido inmediatamente por un par de soldados que tiraban de un carro con plataforma como los que Carter había visto en los almacenes.


  El carro estaba lleno de cadáveres, dos filas de ellos. Carter contó ocho, de ambos sexos, y todos ellos blancos. Los dos soldados bajaron los cuerpos del carro como si fueran sacos y los dejaron junto al foso de la llama. Mientras los colocaban, uno de los hombres vestidos de calle se acercó para colocarles un dedo en la garganta, y Carter se dio cuenta de que estaban inconscientes, no muertos. El hombre se detuvo junto a un cuerpo y buscó el pulso durante más tiempo que en los demás antes de ordenar a los soldados que se lo llevaran con evidente irritación. Ese estaba muerto. Se llevaron el cadáver y el detective supo que regresarían con un reemplazo vivo.


  No quería seguir allí. No quería ver lo que iba a ocurrir. Pero, por mucho que se esforzó, no consiguió marcharse y, aunque sabía que estaba dormido, no logró obligarse a despertar. Solo podía quedarse y mirar como un testigo reacio.


  La acción empezó rápidamente. Los soldados se marcharon y volvieron con cinco personas inconscientes más. Carter vio que tenían rasgos eslavos y recordó lo que Lovecraft había dicho sobre que a Occidente nunca le había importado en realidad lo que los nazis hacían en la antigua Unión Soviética, que un holocausto había sido cambiado por otro, uno políticamente más aceptable. Todos ellos mostraban señales de una vida dura pero, aunque delgados, no estaban esqueléticos. Sus ropas tampoco eran los uniformes de una prisión o un campo de concentración: era ropa de trabajo, vieja y remendada. Aquella era gente que había sido secuestrada de sus vidas cotidianas trabajando las tierras ocupadas de Gran Germania en el este, sembrando el trigo del que veían muy poco una vez cosechado.


  Los dejaron alrededor del foso central, en el borde elevado que lo rodeaba casi por completo excepto por una entrada que parecía estar allí para proporcionar acceso a la llama. Mientras Carter observaba a las doce personas inconscientes colocadas casi hombro con hombro sobre la bancada, como sacos de patatas, vio que la habitación se había llenado de gente. Los dos soldados sacaron el carro vacío de la cripta y cerraron la puerta a su espalda, sudando tras el esfuerzo. A Carter le pareció que se sentían aliviados al marcharse.


  Ahora había allí veinticuatro personas, además de él mismo, doce inconscientes y doce conscientes. Veinticinco si se contaba a sí mismo, pero no creía que estuviera realmente allí: solo era un espectador de la dramática representación experimental que iba a producirse en el centro. Ninguno de ellos le resultaba familiar. Casi había esperado que el Führer Richter estuviera allí, pero no estaba. Algunos observadores políticos decían que era solo un hombre de paja. Quizá tenían razón.


  Tenía la extraña sensación propia de los sueños de que el tiempo no corría como debía. Miró un tapiz con un árbol negro sobre un círculo plateado pero, mientras lo observaba, empezó a dudar que fuera un árbol y... ¿Era posible que la imagen se estuviera moviendo ligeramente? ¿Se sacudían sus brazos, no como ramas de un árbol movido por el fuerte viento sino como los tentáculos de una anemona marina, agitándose a ciegas con la marea?


  Después apartó la mirada y vio que los cuadrados negros de tela sobre los bancos no eran cojines sino túnicas. Todos los presentes (cinco mujeres, dos con uniforme de las SS, y siete hombres, cuatro de uniforme) empezaron a colocarse las túnicas sobre sus trajes y uniformes. Parecían aburridos de aquella oscura pompa, de aquel ceremonial oculto, incluso ligeramente desdeñosos. Se pusieron las túnicas, algunos más elegantemente que otros. La mayoría de los militares se quitaron las pistoleras y los cinturones Sam Browne.


  Carter recordaba haber leído que los agentes de las SS, durante la guerra, llevaban una daga, pero le sorprendió que aquellos oficiales llevaran una en sus cinturones y otro cuchillo más grande con una larga vaina en la correa del pecho de los Sam Browne. Todos sacaron el cuchillo y lo dejaron a un lado antes de dejar caer los cinturones; los civiles llevaban un cuchillo similar envuelto en papel negro. El detective estaba lo suficientemente cerca para ver con detalle uno de los cuchillos, temporalmente olvidado, y le sorprendió descubrir que el arma parecía antigua. La hoja tenía unos veinticinco centímetros de longitud y el acero (si era acero) estaba picado. No era una daga, porque solo estaba afilada por un lado. La punta estaba lo suficientemente afilada para que pudiera usarse para apuñalar, pero eso parecía una modificación posterior. A Carter le recordaba a la enorme hoja de una desproporcionada cuchilla de afeitar, más que a otra cosa. El mango no conseguía disminuir este efecto, ya que era de marfil antiguo. Tenía algo tallado pero, cuando intentó leerlo, fue como si la luz hiciera que las letras se retorcieran y cambiaran bajo sus ojos.


  Entonces, la mujer a la que pertenecía terminó de ponerse la túnica sobre la cabeza y de arreglarse el cabello y cogió el cuchillo. Sostuvo el papel negro en su mano libre y lo acercó al cuchillo para probarlo. Estaba terriblemente afilado y atravesó el papel tan fácilmente como si cortara agua. El papel no se curvó ni dobló bajo la presión, porque no se necesitó ninguna. El rostro de la mujer no mostró placer ante lo afilada que estaba la hoja ni ninguna otra forma de satisfacción, solo impaciencia. Se dirigió al centro de la cripta y Carter vio que los doce estaban preparados.


  El oficial que había visto en la sala de arriba dio un paso adelante. Comenzó a decir algo y, fuera lo que fuera, no era alemán. No era ningún idioma que Carter hubiera oído antes. Alzó la voz y, con cada sílaba, sus palabras se volvieron más claras y características y menos soportables.


  Carter no tenía que adivinar qué iba a ocurrir; había visto demasiadas películas cutres con escenas de sacrificios para no saber qué estaba pasando. Pero, al mismo tiempo, algo en todo aquello parecía equivocado, como si los sectarios (para Carter, todo aquello de las túnicas, dagas y ritos extraños en una ubicación secreta gritaba «secta») no se hubieran molestado en leer el guion con atención. El tipo que recitaba lo estaba haciendo solo y con la misma pasión que alguien leyendo un diccionario. Carter se dio cuenta de que el hombre estaba aburrido y, al mirar alrededor del círculo, la mayoría compartía ese sentimiento. Aquello era algo que habían hecho tantas veces antes que se habían habituado a ello. Era necesario, pero insípido. Iban a arrebatar doce vidas y lo veían como tirar la basura o hacer la declaración de la renta. Carter había visto mucha maldad en su vida, pero nunca tomada con tanta banalidad. Quería despertar antes de que ocurriera lo inevitable. Necesitaba despertar.


  No pudo. No lo hizo.


  El oficial detuvo su oración abruptamente y se produjo un cambio en la sala. Carter no sentía demasiado en el sueño, pero en ese momento notó frío, un frío doloroso y lejano, como si no solo estuviera perdiendo calor su entorno inmediato sino algún sitio a una gran distancia. Parecía que el círculo de doce también lo sentía. Se miraron unos a otros con cierta cautela, pero no estaban preocupados. En realidad no.


  Una de las personas inconscientes (¿Un ruso? ¿Ucraniano? ¿Polaco? Ninguno de esos lugares existía ya) gimió como si estuviera enfermo y se movió. La mujer que estaba a su lado chasqueó la lengua y dijo algo: «Date prisa». El líder avanzó un paso y levantó por el cabello la cabeza del hombre que yacía ante él. El cabello del hombre era fino y se escurrió de la mano del oficial, que se quedó con un mechón de pelo arrancado de raíz. La cabeza golpeó dolorosamente la piedra que rodeaba la llama, pero la víctima no despertó de su sueño. El golpe seco de la cabeza contra la piedra resonó en la sala y un par de los presentes soltaron una risita divertida. El oficial miró con odio al hombre inconsciente, como si fuera su culpa. Le levantó la cabeza de nuevo, esta vez agarrándole la barbilla con la palma de la mano y, cuando la garganta quedó expuesta, la rajó con el cuchillo, un corte limpio desde la yugular a la carótida que partió el cartílago de la garganta.


  Carter gritó, pero nadie lo oyó.


  La sangre manó rápidamente y, «Jesucristo», pensó, «había un montón». Cayó en la canalización que rodeaba la llama pero no se encharcó allí.


  La sangre llegó hasta el fuego. Carter había visto un montón de sangre en su vida y estaba bastante familiarizado con sus propiedades, pero nunca la había considerado inflamable. Aun así, allí estaba, ardiendo entre las extrañas llamas como licor sobre crepés Suzette. Carter se dio cuenta con retraso de que lo que estaba alimentando aquella «llama eterna» no era ni de coña una bombona de butano. Las llamas saltaban y ardían en colores que dañaban la mente del detective y las del resto de espectadores, a juzgar por el modo en el que giraron las cabezas y entornaron los ojos. El fuego devoró ansiosamente la sangre y su sibilante rugido casi escondió la agonía de la víctima, sus últimos resuellos al escapar por su tráquea abierta. Cuando la sangre dejó de manar rápidamente, el oficial cogió al hombre por los pies y lo lanzó a la llama de cabeza. Ardió con fuerza, como un haz de leña empapado en gasolina, y sus huesos se quemaron más rápido aún. En un minuto no había nada más que una espiral de ceniza danzando en el aire.


  Para frustración de la mujer cuyo sacrificio asignado estaba volviendo en sí, las víctimas fueron asesinadas en sentido contrario a las agujas del reloj. Algunos fueron más eficientes que otros; uno de los hombres tuvo problemas para echar a su víctima al fuego y necesitó ayuda de un vecino, para su vergüenza y un coro de suspiros contenidos. Ninguno de ellos mostró la más mínima señal de sentirse mal, de considerar aquel acto algo salvaje o monstruoso. Se habían acostumbrado a lo incalificable, y la atrocidad era algo habitual.


  Al final, el trastabillante proceso de asesinato se llevó a cabo once veces con técnicas que iban de lo rutinario al tipo de metedura de pata que normalmente se da cuando alguien jode una presentación de PowerPoint ante el director. Cuando el turno de matar llegó por fin al último de los doce puestos, la mujer estaba a punto de dar zapatazos de impaciencia. Era demasiado tarde. La duodécima víctima estaba casi consciente e intentaba ponerse en pie.


  La mujer de la túnica no estaba de humor para las tonterías de una obrera que no parecía conocer cuál era su lugar. Blandió el largo y horrible cuchillo en su mano, con la hoja hacia arriba, como lo haría un chef, lo giró para empuñarlo con la hoja hacia abajo, como lo haría un navajero, y se acercó a la rusa confusa (al menos, las pocas palabras que había dicho sonaban a ruso: «¿Qué ha pasado?») para clavárselo en el pecho derecho. La rusa gritó cuando el dolor atravesó lo poco que quedaba de la dosis de caballo de tranquilizante que le habían dado y retrocedió. Tropezó con el borde de la bancada circular que rodeaba la llama y casi se cayó, pero recuperó el equilibrio a tiempo. Se tambaleó, intentando mantenerse en pie, agarrada al borde de la entrada en el círculo.


  El oficial murmuró algo que en la mente de Carter sonó a «Por el amor de Dios», la duodécima sectaria se sonrojó violentamente y, más enfadada que astuta, golpeó a la rusa. La mujer perdió el equilibrio de nuevo, pero esta vez no había nada que la detuviera.


  Solo las llamas.


  Cayó en ellas y... no ocurrió nada. El fuego de extraños colores lamió sus piernas hasta las rodillas y no la quemó ni la hirió. La mujer se quedó allí, confusa, mientras las llamas rodeaban sus pantorrillas como un gato cariñoso. Entonces, un hilo de sangre corrió entre sus dedos desde donde tenía la mano, sobre la herida de su pecho, y este cayó sobre las llamas y ardió como si fuera gasolina. El fuego subió por el hilillo de gotas más rápido de lo que estas caían y, en un instante, llegó a la herida.


  Los alemanes... No, los nazis... No (Carter se dio cuenta, horrorizado y asombrado, de que era realmente posible ser más malvado que los nazis), los sectarios de aquella pequeña cámara secreta de muerte retrocedieron mientras el fuego sobrenatural se abría paso entre sus dedos... La mujer gritó y, un segundo después, llegó a su interior. Aquello era algo nuevo para el hastiado círculo de asesinos. Contuvieron la respiración, gritaron y al menos uno se rio.


  La sangre de la rusa ardió brillantemente en sus venas y arterias y, cuando llegó hasta ellos, sus huesos ardieron con mayor fuerza aún. No obstante, a pesar de la furia de su inmolación, tardó mucho tiempo en morir y Carter se vio obligado a observar cada segundo de su agonía. No era el único espectador invisible; algo estaba a su lado, observando el sacrificio final, y quedó satisfecho con él por razones que Carter no conocía y no se atrevía a suponer. El otro espectador era tan consciente de Carter como Carter lo era de él. El detective no lo miró porque temía sobre todas las cosas lo que podía ver. El otro no lo miró porque no merecía la pena.


  Los gritos de la rusa eran como el rugido de un horno, pero murieron rápidamente cuando el fuego contaminante la consumió y la convirtió en nada.


  Cuando desapareció, uno de los sectarios dijo algo que el sueño indicó a Carter que significaba: «Deberíamos hacerlo todos así la próxima vez», y se escucharon más risas.


  «Una vez más», dijo el líder. «Después, el proyecto Seidr hará por fin que esto sea innecesario.»


  La presencia junto a Carter se marchó y él descubrió que la mano de hierro que lo había mantenido allí se desvanecía. Abandonó la escena como un hombre a medio despertar.


  


  CAPÍTULO 20


  LAS ISLAS OSCURAS


  El sueño se volvió menos real y, por tanto, más soportable. Carter se relajó y descansó en la cálida inexistencia onírica. Era vagamente consciente de que aquel era el sentido de dormir, después de todo, en lugar de una excusa para que su extraño e indeseado don lo arrastrara sin previo aviso hasta las cloacas de la depravación europea, que incluso inconsciente encontraba irritantemente más sofisticada que la depravación americana.


  Disfrutó de los pequeños placeres de la inconsciencia durante algún tiempo y su mente se precipitó por avenidas sin detenerse ni concentrarse en nada. Su respiración se acompasó, dejó de sudar, su corazón empezó a latir lenta y constantemente. En aquel profundo pozo, era consciente de poco.


  Lo primero que notó fue el aroma. Un olor a piel humana, íntimo y cercano, que hizo que se preguntara cuánto tiempo había pasado desde la última vez que había estado con una mujer y le pareció mucho tiempo. Fue mucho, mucho, mucho antes de que el mundo se desplegara y desde entonces había estado demasiado concentrado en arreglar el universo y quizá no había pasado suficiente tiempo conociendo gente nueva, cosa que, en el pozo aterciopelado y abisal del sueño profundo, le parecía algo bueno que merecía la pena hacer, y de lo que sentía no haberse dado cuenta antes.


  Incluso antes de que el mundo se desplegara, habían pasado meses desde su última relación, que tuvo lugar antes del caso Suydam. Había tenido algo que esperaba que fuera a más con Gina, una administrativa de la comisaría, pero terminó siendo un rollo de una sola noche porque ella no había mencionado que iba a cambiar de trabajo y que se trasladaría a una ONG de Baltimore. Era una pena, ya que, según recordó Carter mientras caía por la madriguera de conejo de las asociaciones fracturadas y poco fiables, esa única noche en cuestión había sido buena. Había hecho bien al no beber demasiado antes, aunque estaba nervioso y le preocupaba cagarla, pero resultó ser una buena decisión y entonces pensó, sabiendo que estaba dormido, que intentaría recordarlo cuando despertara porque era una buena idea, porque quizá ella no estaba en una ONG de Baltimore en el Mundo Desplegado y quizá podían volver a salir y quizá follar de nuevo porque había estado muy bien y...


  Una piel suave. Hostia puta cuánto le gustaba la sensación de la piel contra la piel, el aroma y el tacto, y de repente se dio cuenta de que estaba teniendo un sueño erótico y de que estaba demasiado dormido para despertar aunque sabía que era un sueño erótico y eso era estupendo, sí. Solo deseaba saber a quién había elegido su mente inconsciente.


  ¿Era Emily Lovecraft? La idea caló en él como un abrazo cálido y se alegró de estar entre sus brazos. Lo apretaron con fuerza, calientes, y cuando una voz susurró una pregunta, él dijo: «Sí».


  Lovecraft se había sentido muy satisfecha consigo misma por haber conseguido dormir un poco durante el fragmentado viaje a Adak, sobre todo porque eso le había dado la oportunidad de burlarse de Carter, que apenas había dormido un minuto. Sí, llamarlo zombi y que estuviera tan cansado que lo único que pudiera hacer fuera seguir la broma contestando «meeeer...» había sido muy bonito. No obstante, estaba segura de que se había quedado frito tan pronto como había caído en la cama. Ella, por otra parte, se había cepillado los dientes, había suspirado y se había vestido de nuevo, porque era imposible que se quedara dormida.


  Estaba cansada, sí, pero no lo suficiente para dormir, así que decidió dar un paseo por cubierta, donde quizá el aire marino haría su magia y la amuermaría. Esa era su esperanza. Encogida en el interior de su chaqueta, atravesó el pasillo corto que comunicaba con los camarotes asignados a los investigadores en babor (sabía que el de Carter estaba en estribor), subió las escaleras al final del mismo (o la escala, como lo había llamado el tripulante que la había acompañado a su camarote) y salió a cubierta.


  Hacía frío, pero no penetrante. Las Aleutianas no estaban tan al norte, a pesar de su diatriba de que eran casi parte del Ártico cuando Carter le contó el destino del equipo del proyecto de EPC. De hecho, lo había visto más tarde, cuando abrió el atlas y lo buscó: estaban más o menos en la misma latitud que, por ejemplo, Bélgica. La gran diferencia era que ellas no tenían la Corriente del Golfo para mantenerlas cálidas. Incluso ahora, bajo un cielo casi despejado, una bruma marina pendía baja sobre las aguas donde el Pacífico se encontraba con Bering.


  Estaba apoyada en la barandilla cuando un miembro de la tripulación se acercó a ella. La saludó y se quedaron en silencio mientras el Frederick Cook avanzaba en su camino al oeste a través de las aguas silenciosas. Lovecraft asintió a una sombra que se cernía sobre el mar a no más de una milla al norte.


  —¿Qué es eso?


  —Amchitka —le contestó él—. Estamos haciendo la ruta pintoresca. De lo contrario, nunca la habrías visto.


  —¿La ruta pintoresca?


  —Navegando al sur de las islas. La predicción es de fuertes vientos al norte y, si vamos a apartarnos del rumbo, mejor que nos aleje de ellas. Las aguas poco profundas que las rodean están llenas de rocas. Añade un par de horas al viaje, pero mejor prudente que arrepentido, ¿eh?


  —Me parece bien —dijo, y señaló la isla con la cabeza—. No hay luces. ¿No vive nadie allí?


  El hombre se rio.


  —No, nadie tiene tan poco sentido común. El gobierno usó la isla para hacer pruebas atómicas subterráneas en los sesenta y setenta. Se supone que no hay radioactividad, pero ¿quién querría vivir allí para descubrirlo? Aunque es una pena, porque tiene dos pistas de aterrizaje de buen tamaño, pero el sitio lleva más de veinte años abandonado. Solo podemos usarlo en caso de emergencia, de lo contrario está prohibido. No se nos permite acercarnos más de esta distancia. Es una lástima. Habría sido una buena isla intermedia entre Adak y Attu, quizá para helicópteros, si hubiera un depósito de combustible.


  Lovecraft estaba mirando la isla.


  —¿Lanzaron bombas ahí?


  El conocimiento hizo que la masa oscura de lóbrega piedra pareciera encantada.


  El hombre asintió hacia el cielo.


  —Tienes suerte de ver las estrellas. El cielo no suele estar despejado. No a menudo.


  Le dio las buenas noches y se dirigió a la proa.


  Lovecraft miró las estrellas. No recordaba haber visto tantas antes. Tan lejos de la contaminación lumínica de las ciudades, solo tenían que competir con las luces del barco y estas no eran lo suficientemente poderosas para iluminar el cielo y anular a las estrellas más pequeñas.


  Y había muchísimas. Lovecraft nunca había vivido fuera de la ciudad y rara vez había viajado más allá de las zonas urbanizadas durante la noche, y en ese momento se dio cuenta de cuánto lo había echado de menos. Podía ver el fantasmal resplandor de la Vía Láctea y, el conocimiento de que estaba mirando el centro de su propia galaxia, de que su resplandor estaba formado por incontables millones de estrellas grandes y pequeñas, jóvenes y moribundas, la hizo sentirse diminuta. Diminuta, pero no insignificante, porque para ella la valía era una consideración humana y, como humana, tenía al menos algunos granos de relevancia. De hecho (y sonrió al pensarlo) había estado directamente involucrada en un suceso de importancia cósmica. Quizá tenía más de algunos granos, entonces, aunque poca gente lo supiera.


  En ese momento recordó que una de esas pocas personas era Henry Weston y su sonrisa se desvaneció rápidamente. Miró las estrellas, pero quizá algunas de ellas la miraban con condescendencia; mentes de una sofisticación inimaginable y procesos impenetrables estaban jugando con ella y su «valía» para conseguir objetivos que estaban más allá de la comprensión de cualquier humano.


  El cielo nocturno perdió su encanto entonces y Emily dejó de sentirse privilegiada por las vistas. Abandonó la cubierta en cuanto la amenazante mole de la isla Amchit-ka, bombardeada y abandonada, disminuyó en la estela del barco.


  Había subido por la escalera de babor, pero ahora estribor estaba más cerca y no deseaba estar bajo las maliciosas estrellas un segundo más de lo necesario. Tendría que caminar hasta el mamparo para llegar al pasillo, lo que añadiría un minuto a su viaje, pero aun así era preferible. Cuando llegó a los pies de la escalera donde el pasillo giraba hacia el corredor que conducía a los camarotes de estribor y estaba a punto de doblar la esquina, vio una puerta abierta al fondo. Realmente no quería toparse con nadie que se interpusiera entre ella y su cama molestándola con una conversación amistosa cuando no estaba de humor. Se metió en un pequeño cubículo abierto donde había un extintor y algunos productos de limpieza. Si quien fuera la veía, diría que había vomitado en su camarote y que solo estaba buscando algo para limpiarlo.


  No tendría que haberse preocupado. La persona del pasillo pasó de largo y desapareció por la puerta del mamparo, que cerró a su espalda tal como la tripulación les había pedido que hicieran durante las guardias nocturnas. Lovecraft la vio irse con los ojos entornados. Era la científica que le habían presentado en Adak, la doctora Lurline Giehl, a quien en su sistema de clasificación interno había añadido las etiquetas «Abwehr», «Nazi» y «Cabrona». En su primer encuentro, Giehl no le había caído nada bien, pero se había pegado una sonrisa falsa a la cara y se había mantenido educada. Al pasar había visto que estaba ligeramente sudada, algo obvio bajo aquella luz, y una sospecha había empezado a formarse en su mente.


  Se adentró en el pasillo y caminó en silencio hasta la puerta de la que había visto salir a la doctora. Como el resto de camarotes recién asignados, tenía el nombre de su ocupante temporal en la superficie laminada de una tarjeta.


  —Daniel Carter —murmuró entre dientes—. Menudo pendón.


  A la mañana siguiente, Carter se sentía mejor de lo que se había sentido en meses. Se sentía vivo en un sentido que lo había eludido durante mucho tiempo, y real de un modo que no había experimentado desde que el mundo se desplegó. Ahora se sentía parte del mundo en lugar de solo un espectador. Todavía pretendía revertirlo a la primera oportunidad, pero la nueva realidad ya no lo crispaba tanto. Apenas podía justificarlo, después de lo que había visto en su visión onírica. Debería estar asqueado por lo que había visto, pero en lugar de eso solo estaba furioso con esos putos nazis y su ocultismo de feriante. La ira provocó en él una chispa, y esa chispa le otorgó un propósito.


  En el desayuno estaba hambriento. Su cama había olido a sexo por la mañana, aunque no había ensuciado las sábanas, lo que era un alivio. Se dio una ducha fría y vigorizante antes de pasar por el agua caliente unos segundos. Había leído una novela de James Bond años antes (no estaba seguro de cuál) y Bond hacía algo parecido por las mañanas para despertarse. Sin duda, parecía funcionar. Entró en el comedor sintiéndose una máquina perfeccionada para joder los planes de los dioses raros y los nazis, se sirvió un plato con bacon y huevos y una taza grande de café solo y se sentó frente a Lovecraft con una sonrisa de oreja a oreja y un cordial: «¡Buenos días!».


  Lovecraft, que estaba removiendo su avena, levantó la mirada como si acabara de invitarla a unirse a la filial de Arkham del Ku Klux Klan. Le mantuvo la mirada un momento y después volvió a dirigir su atención a su cuenco.


  A Carter lo abandonó parte de su vitalidad.


  —¿Estás bien? ¿Cómo dormiste anoche?


  —Genial —dijo ella, apuñalando la avena con la cuchara. Lo miró con el ceño fruncido—. ¿Y tú? ¿Una noche movidita?


  Él negó con la cabeza.


  —No. Me quedé frito enseguida. Entre la falta de sueño y las pastillas para el mareo, fue como si me hubiera desmayado. Y me alegro. Necesitaba descansar y lo de anoche fue justo lo que me ordenó el médico. Esta mañana me siento genial.


  Carter notó que ella lo miraba con extrañeza, como si acabara de decir algo polémico. Entonces recordó el «sueño» y su propia expresión se nubló. Extrañamente, la de Lovecraft cambió para mostrar cierta satisfacción. Carter se preguntó qué demonios estaría pasando en el interior de su cabeza. Era como si estuvieran teniendo una conversación con dos guiones diferentes.


  —Sí, tuve un sueño —dijo, decidido a seguir adelante de todas formas. Ella lo miró sin expresión, así que especificó—: Uno de los sueños de Randolph Carter.


  Emily frunció el ceño, al parecer todavía siguiendo su propio guion.


  —¿Un sueño? ¿Un sueño, sueño? ¿A qué hora?


  Carter había aprovechado la oportunidad para empezar su desayuno y Lovecraft tuvo que esperar la respuesta hasta que masticara y tragara, conformándose con su expresión de frustrada consternación mientras tenía la boca llena. El detective tomó un trago de café para aclararse la boca y dijo:


  —¿Cómo voy a saberlo? Dormí toda la noche del tirón. Ya te lo he dicho. Me desperté hace media hora.


  —¿Cómo puedes recordar un sueño si no despiertas justo después de tenerlo?


  —Así es como funcionan los sueños normales, pero estos son diferentes. Los recuerdo como si los hubiera vivido.


  Pensó en algún momento de la madrugada y un sueño distinto, que también recordaba aunque de un modo fragmentado. Sí, debió despertar para que eso se quedara grabado. Tenía el recuerdo borroso de haberse dado la vuelta, medio despierto.


  Miró a su alrededor: el comedor estaba aún casi vacío y las únicas otras personas presentes eran un par de técnicos en la esquina opuesta que estaban quejándose del rígido control que pesaba sobre el suministro de alcohol de Attu, y de que iban a pasarse los siguientes dos meses tediosamente sobrios a menos que encontraran un destilador que funcionara. Satisfecho al comprobar que la mecánica del destilado y la forma de evitar quedarse ciego era el centro de atención principal de los técnicos por el momento, se inclinó sobre la mesa y contó a Emily rápidamente los puntos más importantes de lo que había visto.


  Cuando terminó, añadió:


  —No era para nada como en las películas. Para ellos, solo era trabajo. Se pasaron casi todo el rato con cara de aburridos.


  Lovecraft se había terminado su avena mientras escuchaba y ahora estaba comiendo una manzana.


  —¿Estás seguro de que era de verdad?


  Carter la miró con seriedad.


  —Eran personas de verdad, Emily. Vi morir asesinadas a doce personas. Era de verdad. No sé dónde ocurrió, no conozco los nombres de nadie, pero era tan real como estar sentado aquí.


  Lovecraft pensó un momento.


  —Necesitamos cada detalle mientras siga fresco en tu mente. Cuéntamelo todo, cada maldito detalle que recuerdes; yo iré haciéndote preguntas y tú escribirás las respuestas. No, mejor. Escribiré yo. Tú escribes como si tuvieras muñones.


  —He tomado algunas notas en mi diario de sueños.


  Que un tipo tan cerrado como Carter mantuviera algo tan new age como un diario de sueños ya no hacía gracia a ninguno de ellos, dada la naturaleza de algunos de los sueños.


  —Lo haremos en mi camarote.


  —Sí —dijo Lovecraft—, vamos a ver tu pisito de soltero.


  Y se puso de pie, lista para marcharse, antes de que él se diera cuenta de lo mal que había sonado aquello.


  


  CAPÍTULO 21


  LA CÚPULA


  Carter no había dejado abierto el ojo de buey al marcharse, un descuido del que se arrepintió cuando regresó con Lovecraft en sus talones. Murmuró algo sobre el olor a cerrado y se dirigió directamente a la claraboya para abrirla.


  Lovecraft cerró la puerta a su espalda, se apoyó en el marco e inhaló a través de la nariz.


  —Joder, Dan —dijo con gran ironía—, esto apesta. Huele como un burdel.


  Disfrutó mucho pronunciando cada sílaba de la palabra.


  El mecanismo enroscado que mantenía la claraboya rectangular cerrada no se abría fácilmente, y Carter luchó contra él con una creciente irritación que estaba incontestablemente teñida de vergüenza.


  —Sí. El aire está muy cargado. No me di cuenta.


  —¿Te has traído a una amiguita? ¿Estuviste enseñándole tus grabados o algo así?


  —Estuve dormido toda la noche. Debí sudar mientras soñaba. —El mecanismo maldito no se movió—. A ver si consigo abrir esta cosa.


  —Sudor. —Otra inhalación dramática, como si estuviera catando vino—. Sí, huelo el sudor. Pero ¿a qué más huele? Huele... a pasión.


  Carter se giró para encontrarla mirándolo con los brazos cruzados y una sonrisa antipática en la cara.


  —De acuerdo. Vale, tuve otro sueño. Un sueño más convencional. ¿Tengo que darte detalles?


  El mecanismo se movió por fin y la claraboya se abrió hacia dentro. El aire que entró tras ella era asombrosamente frío, pero también inodoro.


  —¿Un sueño húmedo? ¿Todavía tienes? Vaya. ¡Y yo que pensaba que habías tenido ayuda!


  La paciencia de Carter, ya reducida por la humillación y el mecanismo recalcitrante, estaba acabándose.


  —¿De qué va todo esto, Emily? Llevas rara toda la mañana.


  La sonrisa de Lovecraft se desvaneció y pensó durante un largo momento antes de hablar.


  —Lo que hagas en tu tiempo libre es asunto tuyo, pero no cuando afecta a la razón por la que estamos aquí, y desde luego no cuando estás literalmente durmiendo con el enemigo.


  Carter frunció el ceño.


  —¿Cuándo he hecho yo algo de eso «literalmente»? Literalmente lo que no tengo es idea de qué estás ha-blando.


  —Déjalo ya, tío. Puedes inventarte todas las historias cursis que quieras sobre tus sueños húmedos adolescentes, pero...


  —¿Cursis?


  —... los hechos son los hechos: te has tirado a una nazi y a mí me está costando bastante que me parezca bien.


  Carter estaba pasmado. La miró sin expresión.


  —¿Qué?


  —Lucille Gayle o como se llame.


  —Lurline Giehl...


  —La vi salir de aquí de madrugada, radiante y bastante satisfecha, al parecer.


  Carter se había quedado boquiabierto por la sorpresa.


  —¿Qué? ¿La doctora Giehl? ¿Aquí? ¿Estás segura?


  —Tan segura como de que ahora estoy en tu picadero. —Lo miró a la cara—. Joder. ¿De verdad te estás enterando ahora de esto?


  Carter no se atrevía a decir nada y se quedó mirándola como un idiota.


  —¿Cómo no te diste cuenta de que se te había echado encima la nazi sexy, Dan? —le preguntó, y su sonrisa desapareció de repente—. Joder. Eso es violación, ¿no?


  —No... No lo sé. Supongo, ¿no? Es... ¿Estás seguro de que era ella? ¿Y de que salió de aquí?


  —Sí. Totalmente, de ambas cosas. ¿No recuerdas nada de eso?


  Carter negó con la cabeza, sintiéndose más estúpido de lo que se había sentido en mucho tiempo.


  —Creí que era un sueño, pero no la recuerdo a ella. No debí abrir los ojos.


  —Tienes que estar de broma. Si descubre que ni siquiera sabías que era ella, va a cabrearse. Quiero decir, ¿a quién demonios creías estar follándote en el sueño?


  Carter tenía un vago recuerdo de quién había sido y no pudo mirar a Lovecraft a la cara. Emily lo miró con sorpresa.


  —Oh, qué bonito. Muy bonito, sí.


  —Yo no soy responsable de lo que ocurre en mis sueños. Por el amor de Dios, Emily.


  —No te atrevas a decir que debería tomármelo como un cumplido.


  Carter, que había estado pensando en decir justo eso, contestó:


  —Claro que no.


  Se dejó caer sobre su litera, miró la ropa de cama arrugada y fragante y se levantó de nuevo para sentarse ante la mesa de la esquina.


  —¿Por qué haría eso la doctora?


  Lovecraft se encogió de hombros, cansada de insinuaciones.


  —¿Quién sabe? No eres feo y tienes ese aspecto de macarra rubio y de ojos azules por el que las nazis se pirran. Además, le salvaste la vida. Quizá solo se coló aquí para darte las «gracias» y pensó que no estabas tan dormido como en realidad estabas. Yo qué sé. Es tu cuerpo. Tú eres el único que puede decidir cómo va a afectarte esto.


  —No lo recuerdo. Fue un sueño agradable. No sé qué debería pensar ahora. —Negó con la cabeza—. No puedo enfadarme por eso en este momento, sigo muy sorprendido. Quizá más tarde, pero no creo que lo haga. A menos que me haya pasado alguna ETS. Eso me cabrearía.


  —Sí. El herpes hitleriano es lo peor. —Emily se sentó en una silla junto a la puerta—. Mira, Dan. Siento lo que dije antes, lo bruja que he sido y eso. No sabía que... que tú no lo sabías. Te apoyaré en lo que sea que hagas al respecto, incluso si es nada. Pero tengo que decir que espero que sea algo. Si quieres tirarla por la borda, le diré a la gente que un calamar gigante se la llevó.


  Carter no pudo evitar sonreír un poco.


  —Eres una amiga, señorita Lovecraft.


  —Me alegro de serlo, señor Carter.


  Avistaron la isla de Attu poco después del amanecer del segundo día. Aquella noche, Carter se cercioró de que su puerta estaba cerrada después de un día en el que había resultado sorprendentemente fácil evitar el contacto con todos excepto con la tripulación del barco. En lugar de eso, aceptó una invitación al camarote de Lovecraft, donde ella lo esperaba con una jarra de café, sus armas asignadas todavía en su embalaje y kits de limpieza.


  —Reconócelo, tigre —había dicho ella mientras sostenía un paño antipelusas bajo sus ojos, como un velo—, esto es más excitante que tirarse a la doctora Giehl.


  Sin embargo, en ese momento habría sido imposible evitar a nadie. Todo el mundo estaba en proa esperando que su destino apareciera ante la vista, y quizá todos acababan de descubrir cuán aislados estarían por primera vez. Los fuertes vientos del norte habían llegado por fin y el Frederick Cook estaba siendo azotado por la espuma mientras alteraba el curso para dirigirse a una cala protegida por un alto acantilado que atravesaba el istmo hasta la península.


  El doctor Malcolm ofreció un discurso breve sobre cómo lo que iban a hacer allí cambiaría el mundo, pero el viento le robó la mitad de sus palabras y el amargo rocío del mar arrebató a la audiencia su entusiasmo, así que todos se alegraron de volver bajo cubierta. En el puente, el timonel se estaba esforzando mucho para mantener la nave en un estrecho canal de aguas profundas bordeado de rocas, cuyas antiguas boyas estaban casi todas rotas o perdidas por las tormentas de invierno, y nunca habían sido reemplazadas. Nadie consideró prudente romper su concentración, así que bajaron y terminaron de preparar sus pertenencias y equipos para desembarcar.


  En la primera luz, la isla de Attu era menos acogedora que su prima ligeramente radioactiva del este. Los vientos árticos habían llevado nubes con ellos y la tripulación del barco, que conocía de sobra las excentricidades del tiempo local, dijeron que los reclusos de la institución científica no verían otra estrella (incluyendo al sol) durante días o semanas. De hecho, podía ser que no volvieran a ver un cielo despejado durante el resto de su estancia. Esta predicción de un literal y persistente oscurecimiento arrojó otro metafórico sobre muchos de los que se preparaban para abandonar el navío, pero no sobre Lovecraft. Ella miró las nubes bajas y pensó que ojos que no ven, corazón que no siente ni se asusta. No, a ella le parecía bien no tener estrellas por el momento, gracias.


  Las instalaciones del puerto dejaban bastante que desear. Anteriormente habían existido dos muelles de madera en la cala, pero después de que la estación de alerta fuera abandonada, las duras condiciones climáticas los habían destruido sin prisa pero sin pausa. Ahora apenas sobrevivía de ellos lo justo para ser un peligro náutico. Los miembros del equipo que habían llegado antes a la isla y que volverían en el Frederick Cook habían remado para colocar banderas rojas en las estructuras más lejanas al erosionado muelle de cemento. Como método alternativo, habían colocado listones para que el barco tuviera algo a donde amarrar, aunque acercarse fuera complicado. El timonel se tomó su tiempo y no se arriesgó; sin embargo, un cuarto de hora más tarde estaban lanzando cuerdas a los obreros que habían estado haciendo habitable aquel lugar.


  Los edificios prefabricados que habían levantado en el oeste, a la sombra de un acantilado, eran visibles desde el embarcadero; los brillantes azules, blancos y amarillos de las paredes exteriores de plástico destacaban absurdamente contra la triste oscuridad de la roca y de los parches de hierba y maleza que eran lo único que podía crecer en aquel lugar azotado por el viento. Los edificios parecían juguetes abandonados por los gigantes. A un centenar de metros estaban los pabellones de los que les habían hablado, pero parecían inhabitables incluso de lejos, y al parecer un examen más cercano lo había confirmado.


  Lovecraft se acercó a los tres vehículos que los esperaban para llevar el equipo, unas camionetas de plataforma Kübelwagen donadas por el Reich. Desde allí, miró el asentamiento temporal.


  —Bueno, ¿dónde está la cúpula donde tendrá lugar el experimento? —preguntó al obrero que estaba ayudándola a cargar sus bolsas.


  El hombre sonrió y señaló el acantilado.


  —Allí arriba, en la Montaña Terrible.


  Emily miró el macizo oscuro con incredulidad.


  —¿Te estás quedando conmigo? ¿A quién se le ocurre ponerle «Montaña Terrible» a una montaña?


  Él se rio.


  —A alguien que ha tenido que escalarla. No se preocupe, señora, los militares construyeron una carretera para subir. Es seguro hacerlo andando, pero en coche son veinte minutos. Las vistas son estupendas cuando hace buen tiempo, pero no, por aquí no vemos muchos días despejados.


  Las unidades prefabricadas se habían colocado en lo que en el pasado había sido un área de estacionamiento aéreo para la base militar. La pista seguía allí, y en condiciones suficientemente buenas para que las avionetas operaran, pero no estaba proyectada la visita de ninguna aeronave. Sin aviones ni barcos, la expedición científica quedaría aislada en la isla en caso de emergencia hasta que pudiera ser evacuada, pero no se había previsto ninguna emergencia tan catastrófica como para que fuera necesaria una evacuación inmediata. Solo dos posibilidades la harían imprescindible: una erupción volcánica o una intoxicación alimentaria masiva, pero los estudios sísmicos indicaban que lo primero era actualmente muy improbable y, si eso cambiaba, habría una advertencia, mientras que para evitar lo segundo nunca comerían todos a la vez del mismo cocinado, además de que el escrupuloso suministro y los controles médicos lo hacían improbable.


  El obrero que había hablado a Lovecraft de la Montaña Terrible intensificó su creciente amor por el lugar contándole que toda la cadena de islas era volcánica.


  —Claro. La cadena montañosa está en el punto de colisión entre dos placas. Justo allí está Agattu —dijo, señalando el sombrío horizonte en dirección sur—. No hace mucho, sufrieron algunos temblores. Pero no te preocupes. No se han producido erupciones desde hace años. —Se encogió de hombros—. Bueno, aparte de la de Atka, que sigue humeando de vez en cuando, es verdad. —Pensó un momento—. Y hay un volcán enorme en Umnak, pero está inactivo. Bueno, esos dos están muy al este. En realidad, por aquí no hay demasiada actividad. —Parecía haber dicho todo lo que quería decir, pero entonces recordó algo—: Aparte del monte Kiska de la isla de Kiska, por supuesto. Habéis pasado por allí de camino. Es un volcán enorme, pero está inactivo. No te preocupes. En Attu no hay volcanes.


  Y con estas consoladoras palabras, la dejó para que se instalara en su habitación.


  Emily se sentó en su cama durante algunos minutos, intentando recordar por qué aquella idea le había parecido tan excitante en Arkham.


  Los primeros días pasaron muy rápidamente. Los obreros se marcharon a bordo del buque Frederick Cook la misma tarde que el resto de científicos y sus dos vigilantes de seguridad llegaron. Carter se sintió como un auténtico fraude al descubrir que entre los edificios prefabricados habían incluido una garita de seguridad; parecía que no era el único que se sentía desubicado, ya que un letrero de aspecto muy profesional que decía «Oficina del sheriff» apareció pegado a la puerta durante la noche. Bromas aparte, era un alivio que el suministro de alcohol en la isla fuera muy limitado. Dos meses de inactividad forzosa con la conexión a internet limitada provocaría tensiones, por fuerza. La conexión a internet se suministraba por satélite. Era ruinosamente cara de mantener, así que su uso estaba estrictamente racionado. De hecho, los satélites eran su único enlace con el mundo exterior. Nadie se había molestado nunca en tirar cable telefónico hasta el final de una cadena de islas de la que la mayoría de los americanos no sabían nada, y estaba tan lejos que las comunicaciones convencionales por radio eran problemáticas. La base tenía un equipo de alta frecuencia y larga distancia que hacía rebotar las señales en la ionosfera, pero esto se consideraba un último recurso, ya que la conexión por satélite era más práctica y a menudo más fiable.


  Tan pronto como descubrieron que internet estaba limitado, tanto Carter como Lovecraft reservaron su ancho de banda para las últimas semanas. Carter esperaba noticias de Harrelson y Lovecraft quería estar segura de que Petra no había quemado la tienda.


  —Creí que habías dicho que era de fiar —dijo Carter.


  —Lo es. Pero es normal que me preocupe por mi niña.


  —Nuestra niña —le recordó Carter justo cuando un técnico pasaba por allí, lo que les ganó una mirada de ex-trañeza.


  Habría sido agradable sentarse en una mecedora en el porche de la «oficina del sheriff», con una escopeta en el regazo, masticando tabaco y saludando con el sombrero a los buenos ciudadanos de la Estación Attu, pero su despacho no tenía porche, no tenían mecedoras ni tabaco de mascar y el tiempo podía resumirse, por acuerdo popular, en «qué puto frío». Los buenos ciudadanos de la Estación de Attu daban tumbos por ahí, en sus enormes parcas, zarandeados por los antipáticos vientos y por los remolinos llegados directamente del polo norte. Como era de esperar, era raro que abandonaran los edificios para algo que no fuera una necesidad real.


  Una de esas necesidades, que de hecho era la razón de su presencia, era poner en marcha el experimento. Carter y Lovecraft subieron la montaña el segundo día, tanto porque era importante que conocieran todas las zonas de la estación como por curiosidad.


  El paseo en coche que el obrero les había prometido que sería de veinte minutos les llevó dos veces ese tiempo, sobre todo porque la nieve empezaba a acumularse sobre la gélida roca y a nadie le gustaba la idea de patinar incontroladamente en una ladera empinada. La carretera, afortunadamente, estaba bien diseñada: era amplia, contaba con un ligero abombamiento para drenar la lluvia y estaba rodeada de rocas que hacían de barreras improvisadas. No obstante, todavía había huecos enormes entre ellas y desde una escarpadura de cuarenta y cinco grados a una vertiginosa caída de quince o veinte metros sobre las rocas detrás. No parecía posible sobrevivir a ninguna de las dos opciones, así que el conductor, un técnico llamado Bowles, se tomó su tiempo y silbó sin melodía durante todo el trayecto para calmar los nervios.


  En Attu había un total de cinco vehículos a motor, todos ellos Kübelwagen con el logotipo del proyecto pintado en el lateral. Al doctor Malcolm se le había escapado que el Reich les había suministrado un primer logo que parecía obra de Wagner, Nietzsche y Speer tras una tarde jugando con Photoshop después de comer demasiado azúcar. La comunidad científica estadounidense había visto los ya conocidos relámpagos cayendo sobre la Tierra, había dicho «no» discretamente y había ofrecido algo mucho más anodino, pero menos polémico. El nuevo logo había sido aceptado con velocidad diplomática por los alemanes, y así esa barrera concreta quedó salvada.


  —Cuando llegue la nieve, esta va a ser una subida realmente lenta —dijo Lovecraft, intentando sacar conversación.


  Bowles dejó de silbar para gruñir con amarga diversión.


  —Haré el trayecto dos o tres veces como mucho. No sé por qué no han esperado hasta primavera para llevar a cabo este proyecto. Tampoco es que la montaña vaya a irse de aquí. En la base tenemos algunas soluciones para cuando llegue la nieve, que llegará, pero es una mala época del año para estar a la intemperie.


  Mientras hablaba, giraron la última curva de la carretera y llegaron a su destino.


  Bowles aparcó junto a un par de Kübelwagen ante una impresionante cúpula de cemento de unos cuarenta y cinco metros de diámetro en la cima de la montaña. A su lado había una zona abierta, aplanada y hormigonada, con vigas de acero de extremos irregulares que parecían haber sido cortados con una radial. Bowles vio a Carter mirándolas y dijo:


  —Ahí era donde estaba el radar cuando este sitio estaba operativo. Los operadores trabajaban en la cúpula. Cuarenta y siete metros de ancho tiene la cabrona. Es más grande que el Panteón de Roma.


  Se dirigieron a la entrada en el lado sur de la cúpula. En el oeste había un edificio nuevo que suponían que contenían los generadores que proporcionaban la ingente cantidad de energía que exigía el experimento. En el lado norte, la cúpula se fusionaba parcialmente con una chimenea de roca, quizá lo único que quedaba del pico de la montaña original antes de que los constructores la allanaran.


  Se accedía al interior a través de un tramo corto de escaleras que descendía tres metros.


  —¿Es subterránea? —preguntó Lovecraft.


  —No —contestó Bowles, desbloqueando el pesado mecanismo de cierre de la puerta—, está como incrustada. No estoy seguro de por qué se preocuparon por hacer una cúpula después de tomarse todas las molestias para excavar esto, pero eso fue hace sesenta y tantos años y no queda nadie a quien preguntar. Puede que la cúpula fuera la única estructura prefabricada disponible, o algo así. Ya hemos llegado. —Abrió la puerta y los invitó a entrar—. Chicos, bienvenidos a la Central EPC.


  Lovecraft, que no había visto las instalaciones en la Universidad de Miskatonic y que había esperado desvencijadas escaleras de caracol y enormes lámparas a bayoneta como en un decorado del Frankenstein de Universal Studios, se sintió ligeramente abrumada, ya que parecía que alguien había instalado una oficina comercial en un búnker nuclear, la sede central de un villano malvado que iba a conseguir la dominación mundial enviando a sus comerciales de puerta fría para pedir a la gente que se sometiera. Sí, había una especie de chisme cilíndrico enorme en el centro de la cámara que se alzaba casi hasta la cima de la cúpula a treinta metros sobre ellos.


  —¿Este lugar era solo para los operadores de radar? —preguntó a Bowles—. Es enorme.


  Él frunció el ceño.


  —Sí. Parece que se pasaron un poco, ¿verdad? —Se quitó la parka y la colgó de una hilera de ganchos en el cemento junto a la puerta—. Pero está increíblemente bien aislada térmicamente. Una vez que los obreros consiguieron templar esto para estar en mangas de camisa, solo tenemos que calentar el aire que entra a través de la ventilación para mantenerlo así. La cúpula apenas pierde calor.


  Lovecraft se giró para colgar su parka y encontró a Carter mirando la cámara como si acabaran de tenderle una emboscada. Lo cogió del brazo y lo condujo hasta los ganchos.


  —Estás embobado, sheriff. ¿Qué pasa?


  Carter no contestó de inmediato y miró la parte inferior de la cúpula.


  —Esos... ¿Cómo lo llamáis? Los apoyos... ¿Soportes? Contrafuertes.


  —¿Ajá? ¿Qué pasa con ellos?


  —Hay doce.


  Lovecraft lo comprendió de inmediato.


  —Es un número muy popular. Alguna vez deberías mirar un reloj.


  —Lo sé. Es solo... —Miró la cúpula sin que disminuyera su expresión de hombre atrapado—. Bueno, la coincidencia. Cámara redonda. Paredes que se curvan hacia el cielo. Doce puntales. Me pone los pelos de punta.


  —Sí, ya lo veo, pero vas a tener que tragártelo antes de que alguien más lo note. Tienes una pistola en la cadera y a la gente no le gustará ver desvariar al tipo armado, ¿me entiendes?


  Carter sentía el peso de la Colt .45 en su cinturón. Irónicamente era el mismo modelo que había estado pensando en adquirir, pero ahora que le habían asignado una, había descartado totalmente la idea. En realidad era demasiado para su trabajo habitual, muy voluminosa, y se alegraba de que allí, en el culo del mundo, le permitieran llevarla a la vista porque era demasiado grande para esconderla con facilidad. Se descubrió echando de menos su Walther de la Universidad de Miskatonic y se sintió como un traidor por hacerlo.


  —Sí, te entiendo.


  El detective se tomó su tiempo para quitarse la parka y recuperarse un poco. Solo era una coincidencia. Las cámaras abovedadas no eran infrecuentes y, si vas a construir una cámara circular, ¿por qué no usar doce puntales? Era solo una coincidencia que recientemente hubiera visto morir a doce personas en una...


  Tomó aliento. «Es solo una coincidencia», se dijo a sí mismo, y lo dejó ahí.


  Miró a Lovecraft, que estaba colocándose el arma en la cadera, y sintió una pequeña punzada. En contraste con la monstruosa Colt .45 ACP, Lovecraft había recibido una pistola británica, una Webley PD-12 que Carter estaba seguro de que no existía en el Mundo Plegado. Era una pequeña WS automática de calibre 38 con doce balas que tenía buena puntuación en todas las reseñas que había leído. La había llamado «bonita» varias veces mientras la examinaba y después se la había devuelto a Lovecraft de mala gana, aunque sin que ella lo notara. No podía evitar pensar que había cometido un error al pedir la Colt y que sin duda había cometido un error al desdeñar la imprecisa petición de Lovecraft de «algo que dispare sin tener que hacer muchos aspavientos. Oh, sí, y una semiautomática de puta madre de calibre doce, por favor».


  A Lovecraft, toda aquella tecnología atendida por científicos comprometidos y dispuesta alrededor del enorme cilindro central le recordaba a un sinfín de películas y reposiciones de series de ciencia ficción de bajo presupuesto de los setenta.


  —Hacen falta más luces parpadeantes que no sirvan para nada —murmuró a Carter—. No es ciencia de verdad si no tiene luces parpadeantes.


  De hecho, a Carter le parecía muy familiar, demasiado similar al equipo al que había llegado a acostumbrarse en el laboratorio de Arkham, incluido el chisme detector de energía de la doctora Giehl, que era exactamente el mismo de la Universidad de Miskatonic. Después del incidente con Jenner, habían vuelto a colocar la bomba en su interior y Giehl había eliminado todo rastro de la instalación del detector de manipulación que había detectado la manipulación de Carter, pero (y eso era lo grave) no la de Jenner. La unidad había estado allí con un montón de dinamita dentro durante varios días hasta que hubo que prepararla para el viaje a las Aleutianas, y entonces Giehl la había hecho desaparecer usando sus contactos en la Abwehr, suponía Carter. Al parecer, Nueva York y Washington estaban llenas de matones de la Abwehr, así que no era un gran problema que uno de ellos subiera hasta Arkham para que le pasaran a hurtadillas algunos cartuchos de dinamita que posteriormente tiraría al río o algo así. A Carter no le importaba tanto la logística de cómo el Reich se había deshecho de la bomba como le molestaba que la policía de Arkham nunca se hubiera preocupado por comprobar el interior del detector a pesar de todas las pistas que había de que a) existía una bomba y b) estaba en el interior de un artefacto de manufactura alemana. Por una parte, era un alivio; por otra, lo cabreaba que no hubieran sido capaces de sumar dos más dos.


  Pero todo aquello formaba parte del pasado. Ahora Lovecraft y él estaban en una cúpula de cemento en un lugar que la mayoría de la gente no sabría ubicar en un mapa ni tras una docena de intentos, supervisando un experimento que prometía cambiar el mundo a mejor para siempre, a pesar de sus sombras. No tenía ni idea de para quién estaría trabajando Weston, pero dudaba que pudiera encontrarlos en la guía telefónica.


  


  CAPÍTULO 22


  UNA VISTA DESDE LA MONTAÑA TERRIBLE


  —Ah, ¡buenos días, sheriff! ¡Ayudante!


  El doctor Malcolm disfrutaba mucho con aquel rollo del salvaje Oeste. Solo podría haber sido más feliz si la cúpula hubiera tenido puertas oscilantes. El comportamiento del físico había cambiado desde que salieron de Arkham. Allí había sido un sensato y reflexivo hombre de ciencia; aquí era un pionero, metafórica y casi literalmente hablando. Al parecer, subía la montaña caminando antes de empezar a trabajar en lugar de ir en coche, solo porque eso lo hacía sentirse más... nadie estaba seguro de qué. «Masculino» se había sugerido, pero no era totalmente correcto. Parecía estar más relacionado con redescubrirse a sí mismo en la naturaleza, ahora que estaban rodeados de ella y que su trabajo estaba rascando la superficie del mundo natural tal como había sido comprendido hasta entonces para exponer algo vibrante, primario y excitante. Habían visto a Malcolm vistiendo una camisa de cuadros de leñador y ninguno de sus colegas estaba totalmente seguro de cómo procesar ese nuevo dato.


  Sin duda, la idea de que en el lugar hubiera una pareja de agentes de la ley (aunque pasaran la mayor parte de su tiempo ayudando con el mantenimiento a los técnicos, en el caso de Carter, y ocupándose de asuntos administrativos, en el de Lovecraft) parecía alegrar el día a Malcolm cada vez que los veía.


  —Hola, doctor.


  A Carter le caía bien, aunque personalmente esperaba que perdiera pronto el interés por el numerito del salvaje Oeste. No obstante, le parecía cruel no dejar que el hombre disfrutara.


  Malcolm procedió a enseñarles la instalación. El equipo no estaba operativo todavía, pero los componentes y el mecanismo de prueba estaban siendo sometidos a tests individuales antes de que todo fuera conectado y, hasta entonces, las cosas iban exactamente según lo planeado. Si no fallaba nada en aquella fase, el lunes siguiente comenzarían las dos semanas de calibraciones, y a partir de entonces sería cuestión de cuatro o cinco sema-nas de experimentación. Esperaban detectar rastros evidentes de energía del punto cero desde el primer día y poder pasar el resto del tiempo confirmando esos resultados iniciales primero y después avanzando en un programa de experimentos cuidadosamente planeado para promover la liberación de energía.


  —Siendo realistas, si terminamos el programa y hemos conseguido sacar de la nada tanta energía como una pila doble A, será un avance aplastante. Pero... Pero tengo esperanzas de que esta cosa libere tanta energía como un pequeño generador portátil —dijo, señalando la columna central—. Digamos dos o tres kilovatios. Si resultara ser tan fácil, el mundo cambiaría mañana mismo. El viejo dicho sobre la energía nuclear y después sobre la energía de fusión, «demasiado barata para facturarla», por fin se haría realidad, aunque desde un área de la física muy distinta. —Se giró hacia ellos y allí estaba, una dicha genuina y altruista—. Hay muy pocas veces en las que puedas decir, en las que alguien pueda decir: «Lo que estamos haciendo aquí cambiará el mundo a mejor». Me siento muy afortunado, bienaventurado, porque esta podría ser una de esas veces.


  —Bueno, eso esperamos, doctor —dijo Carter con una sonrisa, y se sintió una mierda por hacerlo. Pero ¿qué se suponía que debía decir? «Bueno, la verdad es que no somos más que peones en una partida de ajedrez cósmica y que en realidad no conocemos las reglas y ni siquiera qué ocurrirá si ganamos, aunque seguramente se parecerá mucho a una derrota desde nuestra perspectiva, porque todas las partidas de ajedrez parecen masacres cuando eres un peón. Y tu proyecto es un fraude o lo peor que pasará nunca al ser humano, a menos que sea lo mejor, que es una posibilidad. Mientras tanto, ¡que viva la ciencia! ¡Hurra!».


  «Bueno, eso esperamos, doctor», le parecía mucho más breve y amable.


  Malcolm les mostró la cámara principal del domo y un par de pequeñas habitaciones: un cuartillo que contenía material eléctrico y condensadores, una sala común y una sala de descanso que sería mejor descrita como «funcional». A continuación les mostró la cámara principal con más detalle, pero Carter estaba perdiendo el interés.


  Todo aquello era nuevo para Lovecraft, pero él lo había visto antes en la Universidad de Miskatonic, aunque a una escala menor. Su atención se dispersó y, cuando quiso darse cuenta, estaba concentrada en la doctora Giehl, que estaba sentada en el suelo con las piernas cruzadas mientras ordenaba un montón de cables que en Arkham habían metido en una caja en lugar de enrollarlos y atarlos. Ella levantó la mirada y lo pilló observándola. Una pequeña sonrisa apareció en las comisuras de sus labios y regresó a su tarea. Un tic conspiratorio en su expresión confirmó lo que ya sospechaba, que Giehl creía que él había estado totalmente consciente durante su encuentro en su camarote. Aunque esto hacía bien a su ego, pensar que era un amante satisfactorio aún con el piloto automático, significaba que en algún momento surgiría una conversación muy complicada entre ellos, y Carter sabía que era prudente que tuviera lugar pronto. Así que, sintiéndose paradójicamente más asustado que cuando se enfrentó a Jenner a punta de pistola, se acercó a la doctora Giehl.


  —¿Qué tal, doctora? —le preguntó. Sonó tonto y de repente se sintió como si volviera a ser un crío de catorce años pidiendo salir a Sally Pine. Aquel había sido un desastre total y notaba que otro estaba a punto de estallar.


  —Sheriff Carter —dijo Giehl, sonriendo mientras desenredaba un trío de cables—, qué amable por su parte acercarse a preguntar.


  Carter suspiró.


  —¿Esto de jugar a los vaqueros lo habéis planeado entre todos sin que yo me diera cuenta?


  —Bienvenido a Attu —dijo, todavía concentrada en los cables—. Población: veinticuatro. El pueblo más grande y salvaje del oeste de Estados Unidos. Sí, Dan. Fue un viaje aburrido, encontramos un par de botellas de schnapps y la borrachera nos puso tontorrones. Tú no te enteraste de nada porque estuviste evitándome —le dijo, mirándolo, y había acero bajo su sonrisa.


  —Sí —reconoció él. Se agachó a su lado y bajó la voz—. Sí, es verdad. Sobre eso...


  —Estabas prácticamente dormido y probablemente drogado con las pastillas para el mareo. Sí, lo descubrí demasiado tarde para hacer algo al respecto. Hasta entonces, solo pensé que estabas siendo muy discreto.


  Carter levantó una ceja. Lo último que había esperado era que ella ya lo supiera.


  —Lo siento —dijo, incómodo.


  —No. Yo debería disculparme. Tú dijiste que sí, más de una vez, de hecho, y yo creí que ambos estábamos disfrutando de la actividad. —Sonrió levemente y quizá se sonrojó un poco—. Así que volví de puntillas a mi camarote y pensé que sería prudente evitarte durante un tiempo. No tendría que haberme molestado, porque tú tuviste la misma idea —le explicó mientras volvía a concentrarse en los cables—. No tengo ni idea de cuánto recuerdas pero, si te sirve de algo, yo disfruté. Incluso después de darme cuenta de que estabas en una especie de estado de sueño. Regresar a hurtadillas me hizo sentirme una chica mala.


  —Oh. —Carter no sabía si sentirse halagado o insultado—. Entonces, ¿tú y yo...?


  —Ambos somos profesionales, sheriff Dan. Si quieres dejar las cosas así, yo también lo haré. Por supuesto, seguiremos trabajando juntos como hemos hecho hasta ahora —dijo. Soltó un cable enrollado en la caja y comenzó con algunos más del embrollo—. Y no, no ocurrirá de nuevo, sea cual sea tu nivel de consciencia. Lo dejaremos en que fue un momento de debilidad por mi parte.


  —De acuerdo.


  Carter estaba ahora totalmente seguro de que se sentía ofendido, o al menos en su masculinidad, aunque no creía que aquel fuera el momento y el lugar para discutir al respecto. Cuando pensó en ello más tarde, dudó que hubiera algún momento o lugar adecuado para discusiones como aquella.


  —Bueno, doctora Giehl, si necesitas algo, ya sabes dónde encontrarme.


  Ella no dijo nada, pero Carter notó que la leve sonrisa seguía en su boca y se dio cuenta de que no tenía ni idea de qué significaba. Mientras se incorporaba, vio que el doctor Malcolm seguía enfrascado en su discurso, pero Lovecraft apenas le prestaba atención. No podía haber oído una palabra de su conversación, pero aun así negó ligeramente con la cabeza, con una media sonrisa pero el ceño fruncido, lo que le confería una expresión de oprobio y decepción. Carter tenía la sensación de que había conseguido decepcionar a dos mujeres, de distintas maneras, en cuestión de un minuto. Aquel era su récord.


  Para incredulidad de Lovecraft y respetuosa sorpresa de Bowles, Carter dijo que bajaría la montaña paseando en lugar de hacerlo en automóvil. Se despidió de ellos mientras se alejaban para descender la carretera que rodeaba la mayor parte del cuarto superior de la montaña en sentido antihorario antes de empezar a hacer zigzags que descendían hasta el valle congelado de abajo. La nieve había parado por el momento y el viento frío se había convertido en una brisa, pero la previsión del tiempo indicaba que ambos regresarían en cuestión de horas. Las últimas palabras de Bowles a Carter habían sido que no se entretuviera; todavía quedaban cuatro horas de luz, pero tendría que cubrir en ese tiempo la mayor parte de quince kilómetros. Por tentador que resultara ahorrar tiempo bajando entre curvas por la ladera, debía seguir por la carretera, y si no había regresado al caer la noche, Bowles iría a buscarlo. También volvió a entrar en la cúpula para advertirles de que había un peatón por la carretera y debían conducir con más cuidado de lo habitual. Todas aquellas precauciones irritaron a Carter, que solo quería un paseo tranquilo y no aquella exageración, pero tenía que admitir que las precauciones eran necesarias. Cuando se quedó solo por fin, se sintió aliviado.


  La Montaña Terrible no habría sido un desafío para un montañero competente, pero eso no significaba que fuera pan comido. Las colinas escondían repentinas pendientes escarpadas y desfiladeros más que suficientes para castigar a los imprudentes y arrogantes. Carter se preguntó si estaría en la segunda categoría si empezaba a caminar junto a la carretera de acceso. La nieve había parado antes de tener la oportunidad de amontonarse, pero incluso esa breve nevada había sido suficiente para hacer que el sendero fuera traicionero. Cuando Bowles se alejó conduciendo, Carter ni siquiera estaba seguro de que hubiera pasado de primera. Sin duda, tardó un rato en desaparecer de la vista tras la primera curva.


  Carter se detuvo allí un minuto, sacó los prismáticos que había encontrado entre su equipo en la garita de seguridad y miró el asentamiento temporal, abajo y al oeste. Podía ver los otros dos Kübelwagen del proyecto aparcados junto al taller, y personas caminando de un lado a otro. Más allá de los dormitorios estaba la costa rocosa y el frío mar, y más allá (mucho más allá) estaba Alaska, y después Canadá, y finalmente su hogar.


  Carter había viajado en su vida menos de lo que le habría gustado, pero siempre que había estado en el extranjero había tenido la sensación de que aquella situación era solo temporal y de que una invisible cuerda elástica tiraría de nuevo de él hasta su casa. Esa sensación lo había abandonado ahora. Se sentía a la deriva, desatado. No sentía el impulso de ir a ningún sitio, excepto a donde le dictaba la necesidad. Sí, quería seguir caminando hacia la estación, pero principalmente porque allí había comida y se estaba caliente, no porque fuera su «hogar» en ningún sentido. El hogar ya no estaba en ningún lugar. Se preguntó si Lovecraft y Harrelson se sentían así también.


  Guardó los binoculares y continuó su descenso. Cuando la carretera dejó de girar alrededor del pico, se encontró los meandros que el Cuerpo de Ingenieros del Ejército de Estados Unidos había cortado en la ladera décadas antes. Le quedaba una larga caminata por delante, aunque fuera colina abajo. Se sentía como un idiota por no haber llevado su walkie talkie, pero no había planeado quedarse solo. Al menos, la gente sabía dónde estaba, y no tenía intención alguna de abandonar la carretera.


  Dio un par de pasos y se detuvo de nuevo. Por casualidad había mirado hacia el suroeste, donde el mar brillaba oscuro en la bahía de Temnac, y solo por un momento había creído ver algo allí. Sacó sus prismáticos de nuevo y examinó la superficie. No había nada. Los bajó y miró la bahía con el ceño fruncido. El cielo estaba nublado, así que al menos no había reflejos fuertes sobre las olas, pero la capa de nubes era fina y el agua parecía resplandecer en la tenue luz. Quizá sus ojos lo habían engañado y solo había creído ver algo grande y oscuro donde la bahía se unía con el frío Pacífico. Sabía que la caza de ballenas solía ser una industria importante en las Aleutianas: ¿había visto una ballena? No era imposible, pero algo le decía que se equivocaba.


  Algo parpadeó en su mente y supo que no había ninguna ballena. Odiaba las fugas mentales que lo poseían de vez en cuando y en aquel momento no quería tener ninguna, estando solo en una montaña y ante la amenaza de la nieve. La sensación de estar ante un mundo doblemente expuesto emborronó su visión en amarillo y negro. La carretera en la que estaba dejó de existir, aunque podía sentir el suave asfalto bajo sus pies. En el mar no había nada más que las olas oscuras. Se había equivocado, no había visto nada. Pero había movimiento. Sin pretenderlo, se acercó los binoculares a los ojos y fue como mirar a través de un caleidoscopio: el mundo se hizo añicos y prismas. No había nada allí, solo líneas dentadas y tangentes borrosas. Se obligó a sí mismo a bajar los prismáticos antes de que las líneas le cortaran el cerebro y le provocaran una migraña o una embolia, en el mejor o el peor de los casos. Justo antes de hacerlo, vio la playa de arena negra volcánica donde el río Temnac salía a la bahía y una figura oscura saliendo del agua y tambaleándose torpemente por la estrecha playa hasta perderse en los contornos de la tierra.


  Carter bajó los binoculares de golpe y murmuró: «¡Joder!», con una mezcla de rabia y, según descubrió un instante después, miedo. El miedo lo enfadó más aún. Cerró los ojos con fuerza y obligó al Pliegue a dejarlo en paz solo un puto segundo mientras intentaba aferrarse al aquí y ahora. Abrió los ojos y solo había una vista plomiza de una bahía plomiza. No había nada en el mar, y nada en la playa. Se preparó y levantó sus binoculares una vez más. Seguía sin haber nada en la playa. Respiró tranquilo; por supuesto, nunca hubo nada en la playa. El Pliegue había estado jodiéndolo, quizá haciéndolo ver algo que podría haber pasado en el Mundo Desplegado si...


  Había resoplado con desdén cuando encontró los prismáticos en su despacho y descubrió que tenían zoom. Como purista de la funcionalidad, prefería los binoculares de un solo aumento por su consistencia, nitidez y colimación precisa. Ahora, no obstante, bendecía a quien hubiera decidido que un par de prismáticos con zoom era lo que el sheriff de la Estación Attu necesitaba. Se acercó a una de las rocas de la cuneta, se apoyó en ella para evitar la vibración y miró de nuevo, girando el zoom al máximo hasta una ampliación de cincuenta veces.


  No había nadie en la playa, que él viera, pero había huellas: huellas extrañas y enormes. Algo que caminaba sobre dos patas enormes, probablemente palmeadas, había estado allí.


  Carter recordó al Waite con el que había hablado un par de veces en Providence, cuando todavía existía, el hombre que quería nadar. La primera vez había sido un hombre, aunque por poco. La segunda vez no, ya no. Se había convertido en otra cosa, en algo acuático o, al menos, anfibio. Algo con unos enormes pies palmeados.


  El detective apartó los binoculares, tanteó su pistola y bajó la montaña tan rápido como se atrevió. Lovecraft y él habían hablado de aquello. Sabían más allá de toda duda que se avecinaba mierda rara. No obstante, ambos habían estado seguros de que no ocurriría tan rápido. Obviamente, esperaría a que el experimento se pusiera en marcha. Después de todo, ¿cuál era el sentido de todo aquello, si no era poner el experimento en marcha? Parecía que habían estado terrible, quizá fatalmente equivocados; la mierda rara se había anticipado a ellos.


  


  CAPÍTULO 23


  AGUAS OSCURAS


  La reacción de Lovecraft cuando por fin llegó al campamento y le contó la buena nueva fue predecible.


  —Te estás quedando conmigo —le dijo, pero por su expresión estaba claro que no creía que lo hiciera.


  Carter la había encontrado satisfactoriamente rápido tras llegar a las prefabricadas. Entró en la garita de seguridad, jadeando por el paso a marcha forzada que había mantenido desde la montaña y sudando dentro de su parka, y la encontró con los pies sobre su mesa, leyendo una revista Fortean que había comprado en Arkham tras decirle que, allí, esa revista contenía noticias de rabiosa actualidad. Tomó aliento para hacer algún comentario irónico cuando él entró, le echó un vistazo a su cara y dijo:


  —¿Qué ha pasado?


  Después de contarle lo que había visto en la bahía, Carter añadió:


  —Sé lo que he visto. Era tan grande como un hombre y caminaba a dos patas como un humano. No era una foca. Estoy seguro de que era uno de esos cabrones con pinta de pez o de rana en los que se convertían los hombres de la familia Waite.


  —Profundos —dijo Lovecraft—. H. P. L. los llamaba Profundos.


  —Vaya mierda de nombre.


  —Más breve que «cabrones con pinta de pez o de rana» —apuntó Emily. Miró su pistola, en su funda, y después volvió a mirar a Carter—. Si no recuerdo mal, no mueren fácilmente. ¿Cuál es el plan?


  —Tenemos que volver ahora mismo a la bahía y ver si conseguimos encontrarlos. Encontrarlos y matarlos.


  —Pare el carro, sheriff. Ha oscurecido y lo único que tenemos son linternas. Esos cabrones probablemente puedan ver en la oscuridad, si pueden ver bajo el agua, y les estaremos dando la ventaja de vernos antes de que los veamos. Si es que nos dejan verlos.


  —Pero, si esperamos, el rastro desaparecerá.


  —El rastro ya ha desaparecido. La marea subió hace unos veinte minutos —dijo, y al ver la expresión de Carter añadió—: Oh, sí. Soy la reina de los detalles reveladores. No sé, me pareció el tipo de cosa que una chica debe saber en una isla pequeña. Pospondremos la excursión a la playa hasta la mañana, diremos a la gente que vamos a explorar la isla y quizá practicar un poco el tiro al blanco. Nos llevaremos uno de los todoterrenos de los comecoles.


  Todavía ligeramente picado porque Lovecraft lo hubiera contradicho con su conocimiento de las mareas, Carter dijo:


  —¿Comecoles? Eso no es políticamente correcto.


  Ella levantó las cejas.


  —Teniendo en cuenta lo que me han llamado por la calle estos días, que le den a la corrección política. En cualquier caso, estos alemanes... estos nazis nos insultan constantemente. Los oí en el barco y los oigo aquí. Creo que piensan que, como soy negra, conocer dos idiomas está fuera de mi alcance. Bueno, noticia de última hora, gilipollas: en el Mundo Plegado hice muchos tratos con Alemania y el alemán se me da bastante bien. —Se levantó y se acercó a la cafetera—. Y esa es otra razón por la que tenemos que volver al Mundo Plegado: los alemanes me caen bien y se merecen algo mejor que estos capullos nazis y su democracia de chiste con un solo partido donde siempre hay un capullo mayor que era el mejor jugando al Führerprinzip.


  Hizo una pausa para pensar.


  —Eso es extraño, ¿no te parece? Hitler siempre habló de un Reich milenario, pero en realidad no dejó instrucciones sobre cómo debía heredarse el poder. Es algo que ocurre, sin más —dijo, y levantó la revista—. Aquí exponen la teoría de que en realidad nunca murió. Ahora tendría ciento veinte o ciento treinta años, pero usan ciencia rara para mantenerlo vivo y está dirigiendo el cotarro desde un congelador del Adlerhorst. Eso también es extraño; en ambos lados del Pliegue, los nazis han tenido fama de usar ciencia rara. Como están haciendo ahí arriba —dijo, señalando la cúpula.


  Después de un par de días, ya habían acumulado un buen montón de basura que habían reunido para llevarse de la isla cuando se marcharan. Lovecraft se hizo con un par de latas de café y comida y explicó al cocinero de la cantina (nadie estaba seguro de por qué habían terminado llamando así al comedor, pero lo hacían) que «el sheriff Dan va a enseñarme a disparar mejor». El cocinero le dijo que se divirtiera, pero que trajera las latas de vuelta tras terminar; uno de los puntos claves del proyecto era mantener la isla tan limpia de basura como pudieran.


  A nadie pareció extrañarle que Carter y Lovecraft se marcharan para pegar tiros a unas latas, aunque varios miembros del proyecto debían sus vidas a que Carter se mantuviera en calma bajo presión y disparara solo cuando tenía que hacerlo, ni un segundo después, haciendo que valiera la pena.


  —Te das cuenta de que ahora vamos a tener que encontrar algún sitio donde masacrar unas latas, ¿verdad? —le preguntó Lovecraft mientras se alejaban del asentamiento en uno de los Kübelwagen—. No podemos volver con latas vírgenes después de contar esa historia.


  —Podría decirles que tienes mala puntería.


  —Podría dispararte y decirles a ellos que fue un accidente.


  Bowles les había dicho que los vehículos eran excelentes campo a través y que no deberían tener problemas para llegar a la bahía. La primera parte de la ruta fue fácil, simplemente siguiendo la carretera hasta la Montaña Terrible a lo largo del río Ukudikak. Attu era demasiado pequeña para que los ríos alcanzaran mucho más de cuatro o cinco metros de ancho y, sobre aquel terreno rocoso, no tenían mucha profundidad. Aquello estaba bien, ya que el Kübelwagen tendría que vadear el Ukudikak y el pequeño Namada un poco más hacia el oeste antes de llegar a la bahía de Temnac.


  Conducía Carter porque era el único de ellos con experiencia campo a través y porque Lovecraft tenía carné pero en los últimos años apenas había conducido. Tampoco le gustaba demasiado conducir, lo consideraba una lata, y se alegró de dejar que Carter se pusiera tras el volante. Además, ir de copiloto (con su Mossberg de calibre doce a su lado) le permitía el lujo de observar el paisaje mientras viajaba, y disfrutó de ello.


  —Me alegro de haber venido —dijo mientras avanzaban a la sombra de la Montaña Terrible—. El barco, las avionetas... Todo esto. Nunca había hecho algo así.


  —No sabemos qué vamos a encontrar en la bahía. Podrías cambiar de idea rápidamente.


  Ella resopló con desdén.


  —Si no salimos a buscar la mierda rara, la mierda rara nos buscará a nosotros. Por eso estamos en Attu, para empezar. Jamás conseguiremos mantenernos al margen de esto, ¿sabes? No hasta que demos la vuelta al mundo de algún modo, o hasta que la mierda rara nos mate.


  Carter la miró.


  —Eso es muy fatalista, Emily.


  —No.


  La mujer estaba mirando la cima de la montaña. La cúpula era invisible desde aquel ángulo, pero la carretera de acceso era visible mientras zigzagueaba hacia el pico.


  —No soy pesimista, soy realista. Soy imparcial. El miedo existencial no me perturba tanto como antes. Tenemos suerte; los humanos son tan estúpidos que nos acostumbramos incluso al horror cósmico, si nos dan la oportunidad.


  —¿Crees que eso es cierto? Las historias de H. P. L. están llenas de gente que se vuelve loca, ¿no?


  —Todavía ocurre. Ahí tienes al tipo que perdió la chaveta cerca de la tienda, el tío ese del que nos habló Harrelson.


  —Sí, y he hecho algunas preguntas sobre el vigilante al que sustituí en la universidad. Tuvo una «crisis».


  —Seguro.


  —He pedido a Harrelson que compruebe sus antecedentes y me los envíe por correo electrónico. En cualquier caso, la locura que parece ser parte de todo esto es como una enfermedad. Como algo que puedes pillar. ¿Crees que nosotros somos inmunes porque somos demasiado idiotas para asimilarlo todo?


  —Puede que sí. O puede que no. Creo que es posible que seamos inmunes, nosotros concretamente, porque estamos tan envueltos en todo esto que la mierda aterradora sobrenatural no nos parece más enloquecedora que cualquier otra mierda que dé miedo. Ambos hemos visto el Pliegue. También vimos otras cosas, y no me siento más loca.


  —El loco nunca sabe que lo está.


  —Sí, pero no estamos en habitaciones acolchadas mientras nos dicen que nos equivocamos sobre la realidad. Seguimos siendo seres humanos lógicos y racionales, y todavía aceptamos el consenso de la realidad... Aunque sepamos que existen dioses alienígenas controlando el mundo desde bambalinas, lo que admito que acabaría con nosotros en el loquero si lo hiciéramos público. Pero que los tres estemos sufriendo exactamente el mismo delirio...


  —Los cuatro, si cuentas a Weston.


  Lovecraft se quedó en silencio. Un minuto después, dijo:


  —Sí, Weston. ¿Quién diablos es?


  Carter no contestó y, cuando Emily lo miró, vio que tenía los labios apretados, como si considerara una posibilidad difícil de aceptar.


  —Sí. Eso es también lo que yo creo.


  El Kübelwagen cruzó el Ukudikak fácilmente. Parecía que los militares habían creado un punto para cruzarlo justo donde la carretera giraba hacia la Montaña Terrible, y todavía estaba en buenas condiciones. Sin duda, las altas suspensiones del vehículo hacían que atravesar el breve y accidentado tramo de rocas fuera pan comido. La conducción se complicó posteriormente. Carter estaba usando un GPS para que lo guiara hasta el extremo este de la bahía. Primero los llevó por una superficie irregular de roca expuesta, cruzada en algunas zonas por pequeñas zanjas formadas por la erosión, muchas de ellas suficientemente profundas para rajar los neumáticos del coche si las cruzaban a demasiada velocidad. Era posible salvarlas si las tomaban en ángulo y las atravesaban lentamente, pero resultaba una labor minuciosa y había demasiadas. Después, cuando por fin llegaron al lado suroeste del pedregal, descubrieron que había una pendiente escarpada que terminaba en un acantilado donde el Namada se había comido la roca volcánica.


  Carter soltó una maldición.


  —Planeaste todo esto en el mapa antes de marcharnos, ¿no?


  —No. Son pocos kilómetros y tenemos un coche. ¿Para qué necesitamos un mapa?


  —Dan, no te lo tomes mal, pero a veces eres un auténtico idiota. No estás en Red Hook. —Sacó un mapa de su chaqueta y lo abrió—. Dame nuestras coordenadas del GPS, ¿quieres? Creo que estamos por aquí, pero será mejor que nos aseguremos antes de ponernos en marcha de nuevo —dijo, golpeando el mapa con el dedo.


  —Mira, conduciremos en dirección sur hasta que encontremos una bajada a la playa.


  —O descubriremos que termina en otro acantilado. Las costas hacen ese tipo de putaditas. Dame las malditas coordenadas, ¿vale?


  Estaban casi en el lugar que Lovecraft había calculado. Carter siguió la ruta hacia el sur, donde la tierra terminaba en una pendiente abrupta.


  —El coche podría bajar por aquí —dijo, consciente de que su poca reputación como explorador estaba en proceso de convertirse en ceniza.


  —Sí, probablemente, pero terminaríamos en esta playita minúscula que está separada del lugar a donde queremos ir por este saliente de aquí. La última vez que lo comprobé, esto era un Kübelwagen, no un Schwimmwagen, así que esa no es una opción.


  —¿Un qué?


  —La versión anfibia de este vehículo. Ojalá tuviéramos una, sería genial. Podríamos ir a pescar. Con pistolas.


  Carter apoyó las manos en el volante y la miró.


  —¿Cómo sabes esas cosas?


  Ella no levantó la vista del mapa.


  —Leo. Leer es bueno. Bueno, mira esto... Nos dirigimos al noroeste, cruzamos el riachuelo que pasamos antes, al norte por aquí, y después de nuevo al oeste. Esta pendiente parece escarpada, pero no tanto como la que hemos visto al sur, así que deberíamos poder bajarla. Si no, encontraremos un modo de rodearla, o detendremos el coche y caminaremos el último tramo. Bajamos la pendiente, cruzamos el arroyo... Quiero decir, en caso de que sea tan poco profundo como el último. Y así llegaremos allí, el extremo este de la playa. —Miró el parabrisas y señaló la playa oscura a ochocientos metros de allí—. Casi hemos llegado. ¿De acuerdo? —Como no hubo respuesta, lo miró—. ¿De acuerdo?


  Carter estaba observando las sombrías aguas de la bahía.


  —He estado tan concentrado en el Profano que vi en la playa que casi había olvidado lo que me hizo usar los prismáticos en primer lugar. Había algo en la bahía, algo grande. Solo lo vi un instante, y casi por el rabillo del ojo, pero lo vi. Pensé que podría ser una ballena, pero entonces vi, en la playa... —Se giró hacia ella, animado de repente—. ¿Qué profundidad tiene allí el agua? ¿Está en el mapa?


  —Las Aleutianas son una inmensa cordillera volcánica. En realidad, las islas son las cimas de las montañas submarinas, que han salido a la superficie. Supongo que, si te alejas de la orilla, las aguas se vuelven profundas realmente rápido. Sí, mira —dijo, señalando el mapa—. Esto no es una carta náutica, pero tiene algunos sondeos alrededor de la isla. Hay uno por aquí que dice cuarenta. —Miró el mar y señaló una zona en la entrada de la bahía no muy lejos de donde Carter creía haber visto algo—. Eso son brazas, así que es... Casi dos metros cada braza... Hostia puta, ¡ochenta metros de profundidad! Podrías esconder al puto Godzilla en esa bahía, y no te digo ya una ballena. —Carter la miró sin expresión y ella sonrió, un poco avergonzada—. Sí, vale. Lo siento. Olvida que acabo de sugerir que un monstruo primigenio gigante podría estar escondido allí. Era una ballena, ¿de acuerdo? Era una ballena.


  Carter puso el motor en marcha y se dirigió al noroeste.


  —Otra cosa más que odiar del Mundo Desplegado —dijo Lovecraft—. No hay películas de Godzilla. Y son Profundos, no Profanos. Aunque tengo que admitir que tu versión no suena peor que la de H. P. L.


  


  CAPÍTULO 24


  ARENA NEGRA


  La ruta daba un rodeo frustrante, casi cinco kilómetros para llegar a un punto a menos de ochocientos metros de donde habían comenzado, y a través de un terreno difícil que los obligaba a conducir a poca velocidad y con mucha cautela. Más de una vez Lovecraft se vio obligada a salir y guiar el Kübelwagen sobre zanjas y baches. El automóvil era una máquina poderosa y buena sobre el terreno, pero solo era necesario un error para terminar encallados si le pedían que hiciera lo imposible. Al menos, el viaje de regreso sería más fácil; la mayor parte de sus problemas habían sido por adentrarse tanto en el pedregal debido a la dependencia de Carter en el GPS. Para volver, lo bordearían y volverían a la carretera mucho más rápido.


  Se acercaron al final del arroyo, donde su lecho se abría a la playa, y bajaron para examinar la franja lóbrega de arena negra junto al mar negro y bajo un cielo que se oscurecía a medida que se movían las nubes. Al nornoroeste, la cima de la Montaña Terrible ya se había perdido envuelta en nubes estrato. Lovecraft observó las nubes que se acercaban con una sensación de premonición.


  Carter, mientras, estaba mirando hacia el otro lado: el mar.


  —¿A qué hora sube la marea?


  —¿Eh? —Lovecraft se giró y miró el Pacífico, que se movía lentamente con un aire de melosa e indiferente amenaza—. Unas tres horas, pero mira dónde comienza la hierba. Estamos por encima del límite de la marea alta. El coche estará bien siempre que se quede ahí. —Asintió en dirección a las olas, que apenas se molestaban en romper en la playa, viscosas y odiosas—. Es la primera vez en mi vida que veo el Pacífico con mis propios ojos y, míralo. ¿Por qué no pudieron decidir que Hawái era el lugar perfecto para su maldito experimento? Dan, ¿por qué estamos aquí? La explicación sobre las interferencias de radio y todo eso no puede ser mentira, ¿verdad?


  —¿Qué? ¿Te refieres a que quizá haya algo importante en este lugar concreto? —Negó con la cabeza—. No lo creo.


  Lovecraft tomó aliento profundamente y lo expulsó.


  —Sigo pensando que puede que esto sea otro cabo Waite, pero sin los hombres tontos y las mujeres espeluznantes. Bueno, la doctora Giehl es bastante espeluznante y Dios sabe que tú eres bastante tonto, pero ya sabes a lo que me refiero.


  Carter no podía enfadarse por la suave reprimenda de su voz.


  —Sí, pero no lo creo. Este lugar no tiene historia. En el cabo Waite, la situación venía de lejos. Allí siempre habían pasado cosas. ¿Qué ha pasado aquí? Hubo una estación de alerta temprana que ya no existe y punto. Fin de la historia.


  Lovecraft se dirigió al coche y sacó su escopeta y una bolsa que contenía munición y algunas cosas de supervivencia. Se colgó la bandolera del hombro derecho y la escopeta del izquierdo.


  —Eso —dijo, golpeándole el pecho suavemente con un dedo—, es lo que llamamos privilegio blanco.


  —Ah, venga ya...


  —En serio, Dan. Los aleutianos han vivido aquí durante siglos, quizá milenios. ¿Estás diciendo que ellos no cuentan?


  —Emily, vamos. No pongas palabras en mi boca. No sabemos nada sobre qué hicieron aquí los aleutianos. No dejaron escritos.


  —Eso es exactamente lo que quiero decir. Quizá tuvieron su propia versión espeluznante de los Waite, pero murieron o se metieron un día en el mar y nunca regresaron.


  Miró al norte; las nubes eran cada vez más espesas. La previsión del tiempo había dicho que la nieve no llegaría hasta aquella tarde, pero empezaba a pensar que eso sería optimista. Dirigió su atención de nuevo a Carter.


  —O sí regresaron. Quizá fue eso lo que viste desde la montaña.


  Comenzó a caminar por la playa. Carter la observó un segundo y después trotó para alcanzarla.


  Todavía había nieve amontonada por la breve nevada del día anterior. Como hacía mucho frío, parecía improbable que se derritiera antes de la nueva nevada. Había granjas blancas sobre la piedra negra, y la maleza irregular y fea había quedado enterrada en lugares de los que apenas sobresalían algunos tallos. Bajo aquella luz atenuada, la nieve no parecía cristalina, sino como algo que hubiera crecido allí, una formación mate de hongos que crecía irregularmente en un paisaje que parecía lunar por su inhóspito aspecto. Lovecraft murmuró algo en la misma línea y a Carter le pareció una especie de profecía que ambos estuvieran pensando en hongos y corrupción, en el débil rastro de vida en aquella isla baldía, y en los cuerpos fructíferos alienígenas que podrían aprovecharla mejor.


  Un vago recuerdo, algo que Harrelson había dicho, se deslizó en la mente de Carter, pero antes de poder atraparlo, Lovecraft dijo:


  —¿Cuál es el plan si nos topamos con un Profundo? ¿Intentar hablar con él? ¿Disparar? ¿Huir? ¿Rendirnos y volvernos locos? Sé que el viejo Howard P. aprobaría esto último, pero estoy abierta a sugerencias.


  La idea se escabulló, dejándolo con la sensación de haber perdido algo valioso o al menos interesante de lo que solo quedaba su recuerdo.


  —No lo sé. Primero hablar con él, supongo. Al que vi en el cabo Waite no le importó charlar. A la primera señal de problemas, disparar.


  —Sí, es lo que suponía. Describe bastante bien mi vida social.


  Aunque estaba bromeando, Carter vio que bajaba la mano para tocar la empuñadura ATI Scorpion de su Mossberg, que colgaba junto a su cadera en una larga correa. Había pedido una 930, ya que era el modelo al que estaba acostumbrada, pero cuando abrió la caja descubrió que alguien se había decantado por una 500 ATI táctica. Al principio se había quejado, pero se le había pasado rápidamente y ahora le gustaba la empuñadura de pistola, que era una pasada, y los tres soportes para munición que tenía a la izquierda. A diferencia de la 930, la 500 era de corredera, pero una vez que se acostumbró a mover el guardamanos para recargar, empezó a apreciarla.


  Aunque no había tenido la oportunidad de dispararla todavía.


  —La empuñadura de esta cosa es mejor que la de la 930 para disparar. Deberíamos haber traído algunas latas para probarla en la montaña antes de llegar.


  —Podríamos, deberíamos, tendríamos —dijo Carter sin pensar, y de inmediato se arrepintió. Se merecía la mirada amarga que Lovecraft le dedicó—. Lo siento. Todo esto empieza a parecerme un error en muchos sentidos. No me siento seguro en absoluto.


  —Lo más seguro es que no encontremos nada. Podrías esconder un pequeño ejército aquí, con todos esos arroyos y barrancos y riachuelos y mierdas. Necesitaríamos un helicóptero o algo así para verlos. ¿Un hombre pez? Si quiere esconderse, no lo encontraremos.


  Carter apretó la mandíbula, pero más porque sabía que probablemente tenía razón que por negatividad.


  Entonces fue cuando vieron las huellas.


  El rastro comenzaba cerca de la orilla oeste del río Temnac, donde este se abría a la bahía. Avanzaba por la orilla algunos metros antes de regresar al río una vez más. Estaba claro que había vuelto a entrar en el agua un poco más arriba de donde había salido en un principio, ya que la línea de huellas giraba cuarenta y cinco grados al norte. Parecía que el dueño de las enormes huellas palmeadas había regresado al río, que allí tenía nueve o diez metros de ancho y una profundidad que apenas llegaba a la rodilla, para evitar dejar más huellas. Se dirigía tierra adentro.


  Lovecraft sacó su teléfono, inútil para la comunicación, y sacó una fotografía de las huellas con su cámara.


  —Estas huellas son enormes —dijo casi en un susurro—. ¿Cómo de grandes son estas cosas?


  —La que vi en el cabo Waite era más alta que yo —dijo Carter. Inconscientemente, echó mano a su arma y comprobó que estuviera bien anclada en su funda, que aflojó para poder sacarla rápidamente. Lovecraft lo vio y miró el mar y el río con aprensión—. Me dijo que su tamaño dependía de cuánto comiera. Debe haber buenas presas por aquí. Focas, supongo.


  —Leí un poco sobre este sitio antes de venir. Focas, nutrias marinas y todo tipo de aves. Parece que hay una medalla para los aficionados a los pájaros si vienen hasta aquí.


  —Pájaros —dijo Carter, mirándola—. No he visto un solo pájaro aquí. ¿Y tú?


  Ella empezó a decir: «Claro, por supuesto que hay pájaros...», pero dudó, recordando los días que llevaban allí.


  —Sí, hay... No, eso fue en Adak. —Miró a Carter con los ojos muy abiertos—. Mierda. ¿Cómo es posible que no haya pájaros?


  Carter no dijo nada, pero la mirada que echó a las huellas fue suficientemente elocuente. Había una tonalidad extraña en el aire, como un momento en la agonía de la nota de un diapasón que se mantiene indefinidamente. Estaba bajo el umbral de la percepción mundana, pero Lovecraft podía sentir algo que caminaba lentamente entre ellos como un viento fantasma. Vio que Carter miraba la Montaña Terrible, ahora oculta por las nubes lentas y centelleantes. El nivel de singularidad había subido demasiado allí, y los pájaros se habían mudado mientras tanto. Quizá el oeste de la isla estaba lleno de aves, o quizá habían huido a otra isla. No sabían a dónde habían ido, pero no estaban allí. Algo los había asustado y, como eran más listos que los humanos, se habían marchado.


  Los dos humanos que empezaban a cuestionarse la prudencia de estar allí comprobaron sus armas y comenzaron a subir el río.


  El río era díscolo y cambiaba su curso sobre la dura tierra frecuentemente. Encontraron señales en los primeros cientos de metros de que había modificado su cauce para aquí o para allá en un pasado no demasiado distante, e incluso se cruzaron con un meandro que había sido abandonado por las aguas tras encontrar una ruta más rápida entre sus codos. Si el Temnac hubiera sido un gran río, el meandro aislado se habría convertido en un lago en forma de herradura, pero tal como era parecía más una cuneta en forma de herradura.


  El paisaje parecía primitivo y a medio crear donde las enormes formaciones rocosas se dispersaban sobre el escabroso terreno glacial que los rodeaba. Ambos sentían que tenían las de perder, pero ninguno quería ser el primero en decirlo. El paisaje podía esconder una docena de Profundos cabalgando mamuts en menos de un kilómetro y no los verían hasta que giraran en una curva o subieran una pendiente, y para entonces los tendrían encima y las cosas probablemente se pondrían feas rápidamente.


  —¿Qué estrangulador tiene esa cosa? —preguntó Carter en voz baja, asintiendo en dirección a la escopeta de Lovecraft. La tenía en las manos y la llevaba preparada para ponérsela al hombro en cualquier momento.


  —Cilíndrico. No creo que vayamos a salir por ahí a cazar animales, así que supuse que, si tenía que disparar, sería desde bastante cerca —le explicó, mirando el arma—. ¿Debería cargarla? Mi instructor se cabrearía si me viera andando por ahí con un cartucho en la recámara, pero estoy un poco nerviosa.


  Carter tocó la funda de su Colt.


  —Ambos lo estamos. Yo la tengo una preparada. Sírvete.


  Lovecraft dudó, el deseo de armar la escopeta en lucha con su deseo de mantenerse tan tranquila como fuera posible. Al final se decidió y cargó con dos movimientos bruscos, como por doctrina. El sonido pareció resonar en el paisaje, en silencio excepto por las arcadas graves del perezoso mar tras ellos.


  —Bueno —murmuró, apenas suficientemente alto para que Carter lo oyera—, eso ha sido muy ruidoso.


  Continuaron adelante.


  Doscientos metros después encontraron otro pequeño meandro abandonado, pero esta vez la isla de tierra cortada por el viento que separaba el brazo muerto del nuevo curso estaba por encima de sus cabezas y lo que había al otro lado quedaba oculto.


  Carter se detuvo y miró con cautela el viejo curso.


  —¿Qué pasa? —le preguntó Lovecraft.


  —No podemos seguir adelante hasta asegurarnos de que está vacío. Tenemos que guardarnos la espalda.


  —¿Vamos a subir ahí?


  Hizo una mueca; por algún pequeño milagro había conseguido mantener las botas secas hasta entonces, pero el pequeño lago parecía anegado y la nieve se había acumulado en el lado este. No le gustaba la idea de empaparse los pies en agua casi congelada con un tiempo tan frío.


  —No, subiré yo. Tú avanza hasta donde se unen los dos cursos y espérame allí.


  Emily se quedó boquiabierta.


  —¿Vamos a separarnos? ¿Hablas en serio? Joder, no, tío. He visto esta peli y no termina bien.


  Carter la miró con el ceño fruncido y sacó el arma.


  —Venga ya, Emily. Hazlo y punto. No tenemos otra opción. Si vamos juntos no podremos revisar el meandro, y podrían rodearnos. Eso sería más peligroso que estar separados unos segundos, créeme.


  —Por Dios. De acuerdo. Confiaré en ti, pero si los hombres peces nos la lían, jamás te perdonaré. Que lo sepas.


  —No pasará nada —dijo Carter, empezando a caminar hacia el meandro—. De todos modos, aquí seguramente no haya nada.


  Emily lo observó avanzar un par de metros antes de continuar su camino hacia el norte a lo largo del río.


  —«Seguramente no haya nada» —murmuró con desdén—. Ahí tienes las típicas últimas palabras, colega.


  Solo tardó un par de minutos en llegar al punto donde el nuevo curso se separaba del antiguo, y esperó junto a la intersección. Calculaba que Carter tendría que cubrir dos o tres veces esa distancia, pero teniendo en cuenta lo pantanoso que parecía el terreno allá abajo, seguramente no caminaría a la misma velocidad que ella. Emily calculaba que tendría que esperar otros tres minutos antes de verlo. Se detuvo en el recodo donde el flujo principal corría directamente hacia el sur, aunque un hilillo de agua todavía se dirigía al meandro, y esperó allí, oculta debajo de la sobresaliente orilla de la pequeña isla. Pasaron dos minutos. Tres.


  Cuatro minutos.


  Carter nunca le había parecido el tipo de hombre que gasta bromas estúpidas, y no lo consideraba lo suficientemente idiota como para bromear cuando ambos iban armados. Maldijo entre dientes, intentando controlar su creciente ansiedad. Quizá solo estaba teniendo problemas para moverse a través del terreno lodoso. Quizá estaba hasta la barbilla de barro. La cuestión era que en Attu no había demasiada tierra. ¿Arena? ¿Arenas movedizas? ¿Eso era posible?


  Cinco minutos.


  Quería llamarlo, pero si había algo al otro lado de la curva, eso lo pondría sobre aviso. Intentó no pensar en qué habría sido de él en ese escenario. Miró la escopeta. Sí, era un arma imponente, pero su intención había sido que, si se encontraban con algo chungo durante la expedición, Carter estuviera a su lado; de ese modo, mantenerlo lejos de una nube de plomo sería fácil. No obstante, si un objetivo potencial y él estaban en el mismo lugar, el fuego amigo (una mierda de eufemismo para referirse a disparar a uno de los tuyos) era una posibilidad demasiado grande para ser ignorada. Con gran recelo, porque era mucho mejor tiradora con una escopeta que con una pistola, comprobó el seguro de la Mossberg y se la puso al hombro. La Webley parecía realmente pequeña en su mano, pero la levantó en la postura centrada que Carter había pasado cinco minutos enseñándole, esperando parecer mucho más dura de lo que se sentía, y se dirigió al meandro a buscar a su compañero.


  Había dado quizá tres pasos cuando oyó una salpicadura en el agua a su espalda. Lo único que emitía algún sonido en la isla eran las personas y el agua, y el agua borboteaba en los ríos que eran poco más que arroyos o retumbaba y chisporroteaba sobre la arena negra y las piedras de las playas. El agua solo salpicaba cuando algo caía en ella, o se adentraba en ella.


  Empezó a girar, muy asustada de repente, pero le golpearon la espalda antes incluso de dar media vuelta. Fue un golpe duro que la envió a las aguas poco profundas que alimentaban el meandro. Consiguió no soltar la pistola, de algún modo, pero el peso de la escopeta y su mochila tiraron de ella y tuvo que usar la mano izquierda para intentar levantarse. Cuando lo consiguió, se tambaleó hacia delante para alejarse de su atacante, pero tenía agua en los ojos que, al secarse con el dorso de la mano libre, vio que estaba mezclada con sangre. Eso explicaría la horrible pesadez que sentía y su dificultad para enfocar la vista: se había golpeado la cabeza al caer. Era extraño que lo hubiera deducido en lugar de sentirlo, pero allí estaba el dolor, en el lado derecho de la frente. Se había golpeado la cabeza e incluso bajo las nubes el mundo era demasiado brillante y no conseguía enfocarlo, y estaban atacándola y se dio cuenta de que no podía defenderse adecuadamente y de que probablemente iba a morir.


  Intentó recuperar la pistola, pero algo la agarró, algo con una piel oscura y gomosa que era mucho más fuerte que ella, y de repente estaba a cuatro patas y no tenía la pistola. La había desarmado un Profundo. Se preguntó si podría meter sus dedos de sapo en la guarda para apretar el gatillo y supuso que, teniendo en cuenta su suerte, la respuesta sería «sí».


  Rodó torpemente sobre su espalda en la amplia orilla del riachuelo e intentó mirarlo, pero veía doble y estaba cegada por la luz, la cabeza empezaba a palpitarle y la sangre corrió hasta su ojo derecho, haciendo que le escociera. El Profundo se detuvo ante ella y lo vio levantar un arma, quizá la suya, aunque en realidad no podía saberlo. Así no era como había imaginado que se iría al otro barrio.


  —¡No dispares! —gritó a la criatura implacable e inhumana—. ¡No dispares, puto monstruo con cara de rana!


  El monstruo dudó. Después dijo:


  —Señor, ¿cuáles son nuestras órdenes respecto a los yanquis?


  


  CAPÍTULO 25


  LA INVASIÓN SECRETA


  Era un sitio de mierda para un interrogatorio. Si los hubiera atrapado la Gestapo, al menos los habrían torturado en un sótano agradable y calentito. Pero los hombres que habían capturado a Carter y Lovecraft no tenían uno a mano, así que estaban sentados en una roca en la pequeña isla del meandro, desarmados, con las muñecas atadas con bridas mientras sus captores hacían té. El té era el único punto positivo de aquella ecuación.


  —¿Sois británicos? —preguntó Carter mientras un cabo de la marina limpiaba la herida en la frente de Lovecraft.


  El oficial al mando, un hombre pelirrojo de piel pálida compensada con una nariz que se había roto en algún momento del pasado y los hombros de un jugador de rugby, lo miró para evaluarlo.


  —No sé cuánto deberíamos contaros. Mis órdenes respecto a los prisioneros son vagas.


  —¿Prisioneros? —dijo Lovecraft—. Joder —se quejó cuando miró hacia arriba y se vio recompensada con la entrada de gel antiséptico en el ojo—. ¿Qué es esa tontería de «prisioneros»? Estáis en territorio estadounidense. Nosotros somos ciudadanos estadounidenses y vosotros no lo sois ni de coña. No creo que estemos en guerra o algo así, de modo que ¿qué está pasando aquí? —Permitió que el médico terminara su trabajo—. Una relación especial por los cojones.


  Estaba de mal humor por un sinfín de razones, pero sobre todo por haber confundido a un hombre con traje de buzo con un monstruo inhumano. Era un error razonable, pero entre eso y haber fracasado por completo al defenderse, no estaba contenta consigo misma ni con aquellos que la habían tirado al agua.


  —Si me quedó aquí sentada con la ropa mojada voy a morirme de una pulmonía —añadió entre dientes.


  —Sí —dijo el oficial—. Que seáis americanos ha complicado las cosas.


  —Esta es una isla norteamericana —dijo Carter—. ¿Por qué no íbamos a serlo nosotros? —Entonces pensó en la cúpula de cemento y lo entendió—. Oh. Comprendo. ¿Y si fuéramos alemanes?


  —En ese caso, habríamos tenido claro qué hacer —dijo el hombre, y ambos sabían bien qué quería decir. Se agachó sobre la arena ante Carter y Lovecraft—. ¿Cuánto sa-béis sobre vuestros colegas alemanes?


  Carter miró a sus captores y se preguntó qué debía decir. Eran seis: el oficial, el médico, uno con una especie de ametralladora que nunca les quitaba la vista de encima y cuyo trabajo era obviamente matarlos si intentaban algo, uno en cada extremo del meandro, y otro oculto entre las hierbas dispersas sobre la pequeña meseta en el centro. Tenía un rifle con mira telescópica en un bípode y Carter temió por cualquiera que acudiera en su busca. Todos los hombres llevaban trajes de neopreno aunque se habían quitado las aletas, que estaban en un montón cercano.


  La enemistad entre Reino Unido y Alemania era bien conocida, como lo era la incapacidad de Reino Unido para hacer algo al respecto. El Reich no se lo tomaba en serio y con razón. Nadie se relacionaba demasiado con ellos por miedo a provocar a los alemanes. Ese había sido el caso en 1941, cuando la Segunda Guerra Mundial se detuvo antes de llegar a ser realmente global, y seguía siendo el caso ahora. Aislado y marginado, Reino Unido era un fantasma de lo que había sido en 1939.


  En ese caso, pensó Carter, ir hasta allí para fastidiar a los alemanes y posiblemente provocar la ira de Estados Unidos era un movimiento bastante audaz. Casi suicida.


  Empezó a formular una respuesta que era cauta sin parecerlo demasiado cuando Lovecraft se le adelantó.


  —Una agente de la Abwehr, que sepamos. Otro era de la Gestapo, pero un polaco le pegó un tiro en Arkham y está muerto. Los dos lo están, el de la Gestapo y el polaco. En cuanto al resto, quién sabe, pero supongo que es difícil conseguir un curro así a menos que formes parte del partido. Así que, sí, son nazis. —Notó la expresión de Carter—. ¿Qué? ¿Crees que no saben ya todo esto? ¿Qué crees que están haciendo con un submarino en la bahía, observar pájaros? Si es así, habrá sido un viaje decepcionante —dijo al oficial.


  Carter no iba a dejarlo pasar.


  —Puede, pero no lo cuentes todo de primeras. Por Dios, Emily, debes ser malísima jugando al póker.


  —Ohhhhh —dijo Lovecraft, entendiéndolo—. Así que eso es lo que he estado haciendo mal. Pero, en serio, James Bond, ¿qué sois vosotros? ¿De la Marina Real? ¿Comandos? ¿Qué?


  El oficial la miró con extrañeza.


  —¿Has leído a Ian Fleming? —le preguntó con una media sonrisa—. No creía que estuviera disponible fuera de Gran Bretaña. ¿Cuál de sus novelas es tu favorita?


  —Desde... —Dudó mientras descartaba los detritos eidéticos del Mundo Plegado de su mente—. Desde Berlín con amor.


  —Esa es buena.


  —Aunque preferiría que se llamara Desde Prusia con amor.


  —¿Eh? —El oficial parecía verdaderamente interesado—. ¿Y eso por qué?


  —Bueno... Es solo que creo que suena mejor.


  El oficial asintió.


  —Puede que tengas razón. Pero, por supuesto, tienes una librería, así que debes saber qué títulos funcionan mejor.


  Lovecraft lo miró con cautela.


  —¿Cómo diablos...?


  El oficial levantó su bolsa.


  —Tu carné de identidad está aquí. Os hemos buscado a ambos. Eso nos hace preguntarnos... ¿Qué están haciendo exactamente un detective privado y una librera en un lugar tan lejano como la isla de Attu? —les preguntó, irguiéndose.


  —Si te lo contamos, dudo que te lo creas—contestó Carter.


  —Soy de mente abierta. Ponme a prueba.


  Brevemente, Carter le explicó que se había pluriempleado como vigilante de seguridad en la Universidad de Miskatonic, que había terminado defendiendo a los científicos frente a Jenner y que le habían ofrecido aquel trabajo como jefe de seguridad aunque su labor era más parecida a la de un negociador imparcial en las discusiones que inevitablemente saltarían entre una pequeña población aislada durante un par de meses.


  —Necesitaban un administrador, así que les di el nombre de Emily —concluyó—, y eso es todo.


  Se produjo un breve silencio durante el que descubrieron lo silenciosos que eran los marines (si es que eran marines). Carter también se había fijado en que sus ametralladoras tenían silenciadores sobre sus cañones rechonchos. Suponía que estaban cargadas con munición subsónica. Si lo decidían, podrían matarlos muy silenciosamente, eso si no usaban cuchillos.


  El oficial se cruzó de brazos.


  —¿Seguro?


  —¿Seguro qué?


  —¿Eso es todo de verdad? ¿Cómo sabéis que dos de los científicos alemanes pertenecen a los grupos de inteligencia y seguridad del Reich? Has dicho que no me creería tu historia y después has contado algo totalmente razonable. Además tenemos lo que la señorita Lovecraft dijo cuando la desarmaron. ¿Ryan?


  —¿Señor?


  El marine armado respondió rápidamente sin apartar los ojos de Carter y Lovecraft.


  —Recuérdanos qué dijo la señorita Lovecraft mientras estabais descargándola de sus armas.


  —Sí, señor. Dijo: «No dispares, puto monstruo con cara de rana, no te atrevas a disparar», señor.


  Todo el mundo estaba mirando a Lovecraft.


  —Estaba cabreada —se excusó.


  —¿Tanto como para llamarlo «puto monstruo con cara de rana»? Quiero decir... En serio, míralo. El marine Ryan es famoso en la unidad por sus conquistas; es un Adonis con boina. «Puto monstruo con cara de rana» suena un poco cruel, ¿no te parece? A menos... —El oficial había estado caminando mientras hablaba. En ese momento, se detuvo para mirarlos—. A menos que temieras ser atacada por algo a lo que sería razonable llamar «puto monstruo con cara de rana». Siempre existe esa posibilidad, ¿no te parece? Así que... —Sonrió, sin pizca de antipatía—. ¿Por qué no me cuentas de nuevo tu pequeña historia y, esta vez, por favor, te inventas algo que sea menos probable que me crea?


  Lovecraft y Carter se miraron el uno al otro.


  —Cuéntaselo tú —dijo Emily—. Yo me siento una pirada cada vez que hablo de esta mierda en voz alta.


  Carter suspiró. A él también le ocurría, pero ella le había pasado la responsabilidad primero, así que suponía que tendría que ser él quien sonara como un demente.


  —Cuando llegamos aquí, a esta playa, y subimos este río, no estábamos buscando nada humano.


  —Ah —dijo el oficial—. ¿Focas, quizá?


  —No —contestó Carter, notando que empezaba a enfadarse. Aquel tipo tenía las armas: ¿por qué sentía la necesidad de atormentar a sus prisioneros?—. Nada de focas. Ni a ninguna persona. Otra cosa.


  —Profundos —dijo Lovecraft en voz baja, decidiendo intervenir después de todo—. Criaturas que fueron hombres, pero que ya no lo son. Noté ese neopreno o de lo que sean que estén hechos vuestros trajes y me pareció piel de rana. Por eso me asusté tanto. Lo siento, tío —dijo al marine Ryan—, estaba bastante acojonada cuando te llamé eso. En realidad eres muy guapo.


  —Gracias, señora —dijo el marine.


  Lovecraft miró a Carter.


  —Me ha llamado «señora» —le informó, sonriendo de oreja a oreja.


  —Así que pensasteis que unos monstruos os habían tendido una emboscada —dijo el oficial—. Esa es vuestra historia.


  Carter se encogió de hombros.


  —Bueno —dijo el hombre—, empezamos a avanzar. Nosotros los llamamos Fomoré o a veces Fomorianos, aunque en el calor del momento normalmente lo cambiamos por Focarianos, lo abreviamos a Focas o lo alargamos a «putos monstruos con cara de rana».


  Carter y Lovecraft lo miraron con asombro indisimulado, como si alguien acabara de contarles el contenido de un sueño secreto. El oficial sonrió levemente.


  —Ahora que hemos pasado por la fase gilipollas de nuestra relación, ¿por qué no me contáis todo lo que sabéis sobre ellos y qué estáis haciendo en realidad en esta isla?


  Fue un alivio poder hablar con otra gente (aparte de ellos mismos o Harrelson) de historias de dimensiones exteriores, horrores cósmicos y líneas temporales alternativas. Casi demasiado alivio; era difícil guardarse algo. Aun así, por consentimiento tácito mutuo, de algún modo consiguieron mantener a Martin Harrelson aparte (porque incluso aludir a la existencia de un amigo policía del otro lado del Pliegue parecía como chivarse) y a Henry Weston (porque parecía peligroso hacerlo). Pusieron casi todo lo demás sobre la mesa.


  Y el oficial de la Marina Real lo escuchó todo con atención. Les liberó las manos y les sirvió tazas de té caliente. Se disculpó con Lovecraft porque poco podía hacer por su ropa, pero ella había elegido bien su composición y, si se mantenía activa, caminando de un lado a otro mientras hablaba («Desde aquí hasta allí, señora, no más lejos», le advirtió el marine Ryan. «Odiaría tener que dispararle»), el calor de su cuerpo y la circulación harían que se secara.


  —Vinimos hasta aquí buscando lo que Dan había visto en la bahía y en la playa, nos topamos con vosotros y eso es todo. Ahora que ya nos hemos puesto al día, ¿qué? —terminó Lovecraft, mirando a los marines.


  —Gracias, señorita Lovecraft, señor Carter. Habéis sido muy sinceros.


  Carter se levantó lentamente y movió los hombros para destensarlos.


  —Como ha dicho Emily, vosotros tenéis las armas.


  —¿Esa es la única razón por la que habéis sido tan comunicativos?


  Carter miró al oficial. El tipo parecía capaz de arremeter contra un elefante pequeño, pero aquel interrogatorio había sido inteligente y su mirada era astuta.


  —No —admitió—. Ha sido un alivio hablar de ello. Es una locura, pero es la verdad.


  —Desgraciadamente, es ambas cosas. Pero ese Pliegue vuestro es nuevo para nosotros, aunque explicaría muchas cosas. ¿El Tercer Reich cayó en el otro lado? ¿Cuándo?


  —En 1944, bajo los ejércitos de Estados Unidos, Reino Unido y la Mancomunidad en Occidente y los rusos en el este. Los rusos llegaron a Berlín y Hitler decidió suicidarse antes de ser capturado.


  —En 1945, en la guerra contra Japón... —añadió Lovecraft—. Nosotros, es decir, Estados Unidos, lanzó un par de bombas atómicas sobre ciudades del continente. Después de eso, firmaron la paz. El proyecto de la bomba A alemana no llegó a ser funcional. Todavía no comprendo cómo consiguieron en este lado la bomba de la Operación Crepúsculo.


  El oficial miró su reloj.


  —Deberíais regresar. Si notan vuestra ausencia, podríais tener problemas que todavía no estamos preparados para provocar. No queremos poneros en peligro.


  Carter y Lovecraft se miraron el uno al otro.


  —¿Vais a dejarnos marchar? —preguntó Carter.


  —Por supuesto. Intentamos evitar la muerte de civiles, sobre todo de aquellos con los que creo que compartimos una causa común. Lo que hay al otro lado de ese Pliegue vuestro suena muy preferible a lo que está pasando aquí. Os dejaré con un par de ideas. Enviamos agentes a las ruinas de Moscú no mucho después de la detonación. Me sorprendería que vuestro gobierno no lo hubiera hecho también. La única radiación que existe es la del uranio, y demasiado débil para que fuera utilizado en la fabricación de la bomba. Los científicos están seguros de que estaba en la carcasa que rodeaba lo que hizo el verdadero daño. Y el Reich parecía demasiado interesado en que el experimento tuviera lugar aquí en lugar de en cualquiera de los puntos aislados a los que tiene acceso en el cadáver de la Unión Soviética. Si esto tiene algo que ver con la energía del punto cero, yo soy un pony. Los agentes de la Gestapo y la Abwehr fueron y probablemente son los únicos del equipo que no comprenden realmente de qué va todo esto. Son buenos miembros del partido y hacen lo que les dicen.


  Lovecraft frunció el ceño.


  —¿De qué va todo esto en realidad?


  —Sí —dijo Carter—, ¿y por qué estás hablando de los nazis como si no fueran ellos quienes están detrás?


  El oficial negó con la cabeza.


  —No sabemos la respuesta a tu primera pregunta, estamos aquí para descubrirla. En cuanto a la segunda, bueno... el NSDAP llegó al poder comportándose como un virus en la república de Weimar. Ahora parece que no se dan cuenta de que ellos también están infectados. ¿Has oído hablar de Thule?


  —No —dijo Carter.


  —Oh, mierda —dijo Lovecraft.


  —Es evidente que la señorita Lovecraft sí. Puedes contárselo a Carter en el viaje de regreso.


  A continuación se dirigió al cabo que había curado la herida de la frente de Lovecraft.


  —Barnaby, entrega una radio a nuestros nuevos amigos. Codificada y segura. Usad el canal en el que está sintonizada. Identificaos como... —Mientras el cabo les entregaba una radio militar compacta, el oficial pensó un momento, miró a Lovecraft, sonrió y dijo—: Fleming. Que no os pillen con ella. Si los alemanes descubren que estáis en contacto con nosotros, os matarán. No os engañéis pensando otra cosa.


  —Siento no haberle curado bien la herida, señora —dijo Barnaby—, pero resultaría extraño que regresara con una herida tratada. He usado un poco de Dermabond de su propio equipo, pero debería limpiarla adecuadamente cuando regrese.


  —Está bien, gracias —dijo Emily. Sonrió y miró a Carter—. Creo que podría acostumbrarme a que me llamen «señora».


  


  CAPÍTULO 26


  BUENA PUNTERÍA


  —Lo hemos conseguido gracias a que sabíamos quién era James Bond —dijo Lovecraft mientras caminaban por la playa hacia el Kübelwagen—. Nos hicimos colegas justo ahí. ¿No te diste cuenta? «Oye, no puedo matar a esta norteamericana maravillosa porque ha leído a Ian Fleming». Eso fue lo que ocurrió. «Colegas». Je.


  Carter estaba resistiéndose a la necesidad de mirar atrás. No le preocupaba convertirse en una columna de sal tanto como contrariar al francotirador que sospechaba que tenía un ojo sobre ellos.


  —Si crees que eso es lo único que se necesita para disuadir a un grupo de fuerzas especiales de matar a una potencial amenaza, mejor para ti. —La miró de soslayo y la descubrió sonriendo—. De todos modos, ¿por qué estás tan contenta? Quiero decir, me alegro de que nos hayan disparado o ahogado en el mar para hacerlo parecer un accidente o algo así, pero no veo muchas más razones por las que deberíamos alegrarnos.


  Emily lo miró como si fuera un primo querido aunque muy tonto.


  —¿No? Dan, hemos conseguido el apoyo de un gobierno. Quizá incluso nuestro propio gobierno podría ser un recurso si lo que ese tipo ha insinuado es verdad. No estamos solos en esta mierda. Quiero decir, aparte de los nazis y los japoneses y algunos lunáticos locales, a nadie le gusta el Mundo Desplegado tanto como el Plegado. Quizá podríamos conseguir ayuda. Joder, si los agentes de élite del gobierno pagados con nuestros impuestos se ponen en acción y lo arreglan, quizá no tendremos que mover un dedo.


  Carter no sonrió.


  —Si eso fuera cierto, ¿por qué no han arreglado el Pliegue ya?


  —Bueno, quizá no conocían su existencia todavía. Capitán Macizo no lo sabía.


  —Emily, hay una carretada de cosas que no nos han contado y que ni siquiera ellos saben porque alguien ha decidido que esa información está por encima de su rango. A fin de cuentas, ese tipo es un don nadie.


  —No hables así del Capitán Macizo. Tiene un acento sexy y se parece a Daniel Craig de joven, aunque pelirrojo.


  —¿Qué te pasa con James Bond?


  Llegaron al Kübelwagen y subieron. El motor arrancó a la primera.


  —Nos detendremos en un par de kilómetros y disparemos a las latas —dijo Carter mientras dirigía el coche por el lecho del arroyo—. Mientras llegamos, háblame de... ¿Cómo se llamaba? ¿Tooley?


  —Thule —dijo Lovecraft, pronunciado tu-la. Su buen humor, inspirado principalmente por el hecho de no estar muerta cuando creía que su suerte se había agotado, se evaporó por completo en el espacio entre aquellas dos sílabas—. La Sociedad Thule. Me alegro de haberla descubierto antes de que el mundo cambiara, porque hice una búsqueda cuando las cosas empezaron a ponerse raras con los nazis en Arkham y ahora casi no hay nada. Leí un artículo al respecto en una revista hace un par de años, así que no esperes un conocimiento profundo.


  Emily tomó aliento antes de continuar.


  —De acuerdo. La Sociedad Thule. Ya sabes que, en las pelis de Indiana Jones, los nazis siempre corren como locos detrás de cualquier cosa mística que pueda convertirse en un arma, ¿no? Bueno, parte de ello se debe a la Sociedad Thule. Estuvo presente desde el origen del Partido Nazi porque eran muy aficionados al völkisch.


  Carter estaba conduciendo con cuidado alrededor de una zanja, pero todavía encontró tiempo para decir:


  —¿Qué es eso?


  —No hay una traducción exacta. Tiene que ver con el folclore y la memoria popular, pero también con la identidad racial. Thule es un lugar que los antiguos griegos inventaron un domingo de aburrimiento, una tierra mítica en el norte. La sociedad se la apropió y...


  —Arios. ¿La teoría de la raza?


  —Lo has pillado. Hitler adoptó toda esa mierda, naturalmente, pero se mantuvo a distancia de la otra gran obsesión de la sociedad: el ocultismo. Pero eso no fue un problema, porque Himmler jamás tenía suficiente. En nuestro lado del Pliegue, el lado bonito sin tantos tentáculos, la Sociedad Thule se disolvió. Hitler no era aficionado a las sociedades secretas, ocultistas y estrafalarias (después de todo, en las sombras es donde comienzan todas las conspiraciones) así que las suprimió en los años treinta. El mismo año en el que se prohibió la masonería, Himmler creó la Ahnenerbe, una nueva división de las SS interesada en el völkisch y en el ocultismo y esos son los gilipollas con los que Indy no deja de encontrarse en las películas del Mundo Plegado.


  »La cuestión es que los rumores de que Thule continuaba operando en secreto eran comunes en nuestro mundo. Teniendo en cuenta los recursos con los que cuentan en el Mundo Desplegado, llegas a preguntarte si son solo rumores. Entonces nuestro amigo del neopreno ceñido dice «Thule», y empiezas a preocuparte. Aquí consiguieron pasar a la clandestinidad porque toda esa mierda mística al final resultó funcionar. —Miró la escopeta, que estaba apoyada a su lado—. Tío, todavía tengo un cartucho en la recámara. ¿Podemos empezar ya a disparar cosas?


  Cuando casi habían salido del pequeño pedregal, Carter detuvo el coche.


  —Este sitio es tan bueno como cualquier otro. Terminemos con esto rápido.


  Sacaron las siete latas vacías del maletero y las dispusieron en una hilera que iba de este a oeste, para a continuación tomar posición a unos veinte metros hacia el norte. Las dos armas de Lovecraft habían terminado en el agua durante su forcejeo, pero había olvidado que el adorable cabo Barnaby las había desmontado y secado amablemente, así que la recámara de la escopeta estaba, después de todo, vacía.


  —Entonces, ¿qué estaba sugiriendo? —Carter entregó a Lovecraft unos tapones para los oídos—. ¿Que Thule se ha convertido en una especie de versión real de Spectre?


  Lovecraft miró la oscura mole de la Montaña Terrible, su pico envuelto en nubes densas. La nieve no estaría lejos.


  —No dejamos de volver a James Bond, ¿verdad? Por otro lado, bases secretas en la cima de una montaña, sociedades siniestras, espías de distintas agencias tropezando unos con otros... —dijo. Miró la bahía mientras se ponía los tapones, el agua profunda donde ahora sabían que acechaba un submarino—. Ian Fleming sirvió en inteligencia naval. ¿Lo sabías? Supongo que existen multitud de paralelismos. La cuestión es que Goldfinger nunca tuvo el respaldo de los alienígenas.


  Recargó, apuntó a una lata al final de la fila a poco más de veinte metros y disparó. La lata se alejó girando de ellos, con el lateral perforado por el enjambre de perdigones.


  —¡Toma ya! —exclamó, sonriendo con cierta petulancia mientras recargaba—. Todavía lo tengo.


  Vació los cinco cartuchos restantes en cinco latas más y se apartó mientras recargaba y Carter tomaba su turno.


  —Todo para ti, lince.


  Carter asumió una posición Weaver, lo reconsideró y se movió en isósceles.


  —¿Disparas o bailas, sheriff? —le preguntó Lovecraft.


  Él la ignoró, se concentró, desenfundó y disparó siete veces hasta que la corredera quedó atrás. Solo una de las latas seguía en el lugar donde habían estado colocadas antes de que Lovecraft empezara su turno, y le acertó con una única bala. Conseguido, hizo un doble tap y golpeó otras tres donde estaban, alejadas y de costado.


  Lovecraft silbó.


  —Cinco aciertos, yo gano. Pero lo tuyo no ha estado mal. ¿Es la primera vez que usas esa arma, compadre? —le preguntó, y Carter asintió. Emily se colgó la escopeta del hombro y sacó la Webley—. Supongo que debería probar suerte con esta cosa. Ayúdame con las piernas, ¿quieres?


  Su postura no era muy distinta de un isósceles y Carter la ayudó a mejorarla con algunas palabras y un par de patadas suaves en los laterales de sus botas hasta que estuvo colocada correctamente.


  —Me siento cómoda —dijo—. Puedo vivir con esto.


  Se agobió un poco al agarrar la pistola, pero no pidió consejo, así que Carter no se lo ofreció. Cuando estuvo preparada, elevó el arma siguiendo el sistema CAR, se tomó un segundo para estabilizar su respiración y después vació el cargador en una serie continua de disparos, rara vez con más de un segundo de diferencia. No todas las balas alcanzaron su objetivo pero, cuando falló, se mantuvo concentrada en él, revisó su puntería y probó de nuevo hasta conseguirlo. Cuando terminó, bajó el arma y miró las latas con insatisfacción.


  —Bueno, menuda mierda —se quejó—. ¿Y esta cosa por qué tiene solo once balas?


  —No te tortures —dijo Carter—. No ha estado mal. Las latas ya no están a la misma distancia y la que has disparado tres veces debe estar a unos treinta y cinco metros. Si tuvieras que disparar a alguien, el objetivo sería mucho mayor.


  —Sí, y correría por todas partes y probablemente me devolvería los disparos. En el maravilloso mundo de la violencia armada, siempre hay una de cal y otra de arena. —Emily se guardó la pistola, levantó la escopeta, la cargó y dio a la lata que había escapado de la atención de la Webley una ducha de perdigones de plomo—. De acuerdo. Recojamos y volvamos. Necesito cambiarme de ropa.


  Al acercarse al asentamiento, vieron a un grupo de científicos alemanes saliendo de la cantina, riéndose y bromeando. Carter aminoró la velocidad. Uno de los científicos los vio y saludó, y Carter sonrió débilmente y le devolvió el saludo.


  Lovecraft también lo saludó mientras decía por lo bajo:


  —Si de verdad son de la Thule, deben creer que soy un untermensch con cada fibra de sus diminutos y debilitados corazones. ¿Qué mundo jodido es este, si el tipo más agradable del grupo era de la Gestapo?


  Carter aparcó junto al garaje y sacaron el equipo juntos.


  —Llévate la radio que nos han dado, Dan —dijo Lovecraft—. Toda esta mierda de espías del Inspector Ardilla no es mi especialidad en absoluto. Necesito una ducha. Te veo en la cantina.


  Carter negó con la cabeza.


  —Primero tengo que pasar por el despacho. Tengo algunos asuntos del Inspector Ardilla que atender. Ven después de la ducha y lo haremos juntos.


  Mientras se separaban junto al coche, los primeros copos de nieve comenzaran a caer.


  «La necesidad de saber» estaba comiéndose a Lurline Gi-ehl por dentro. Más concretamente, lo que sus jefes creían que no necesitaba saber. Cuando se unió al proyecto, sus instrucciones habían sido sencillas aunque desconcertantes. Tenía que convertirse en guardiana y operadora de un detector de energía altamente sensible en el proyecto de energía del punto cero. El detector era capaz de hacer su trabajo a la perfección, pero su firmware operativo contenía algunas trampillas cuidadosamente escondidas que permitían a cualquiera que conociera su existencia alterar sutilmente las lecturas. Su trabajo había sido cocinar los resultados y asegurarse de que los estadounidenses no lo descubrieran.


  Moralmente, la tarea la había consternado; era una buena científica y falsificar resultados deliberadamente le parecía repugnante. No obstante, le explicaron que no se dañaría permanentemente ni la reputación científica del Reich ni la suya propia, aunque era necesario para que el experimento avanzara a la siguiente fase por razones políticas. Entonces el fabricante del detector admitiría, en un comunicado de gran bochorno profesional, que los tests en una unidad idéntica a la del proyecto habían revelado un componente insuficientemente protegido que causaba que el detector diera falsos positivos. La energía del punto cero sería considerada un espejismo y el Reich ofrecería a la Universidad de Miskatonic algunas concesiones como recompensa. Sobre los científicos no recaería responsabilidad alguna. Sería, sencillamente, una de esas cosas que pasan.


  Cuando anunciaron la siguiente fase, Giehl asumió que su trabajo había terminado y que regresaría a la patria. Y aun así, allí estaba; el proyecto la había arrastrado como un chicle pegado en el talón. Había comunicado su descontento a su contacto antes de abandonar Arkham. Tenía trabajo de verdad en Berlín con el que debía proseguir. La respuesta había sido insubstancial: iría a donde el Reich la necesitara, no a donde ella quisiera estar. La Abwehr necesitaba un agente en la isla de Attu que se convirtiera en sus ojos y oídos.


  Eso la molestó, sobre todo porque estaba segura de que el equipo estaba a reventar de «agentes». Lukas había resultado ser de la Gestapo, y dudaba que fuera el único. Había oído rumores de que la Ahnenerbe estaba de algún modo relacionada con la investigación real de la energía del punto cero en algún lugar de Westfalia. Esta conexión con la Ahnenerbe la preocupaba; era posible que hubieran comenzado indagando en el folclore y las ciencias alternativas pero, actualmente, el nombre se murmuraba con pesimismo en el contexto de cierta tecnología muy avanzada. No comprendía bien cómo era posible, y lo que no entendía la inquietaba.


  Así que allí estaba, en una isla remota e inhóspita en la que estaría aislada durante dos meses para espiar un proyecto que no necesitaba ser espiado y del que tenía que enviar informes regulares que eran tan breves e insatisfactorios como las redacciones de «Qué hice durante mis vacaciones» que había tenido que inventar después de los veranos sin nada especial de su infancia. Sus profesores sabían qué había estado haciendo. Casi siempre acudía a un campamento de verano con las Juventudes, y el resto era su tiempo libre y no disfrutaba cuando le exigían que lo clavara en una página de rayas como si fuera una mariposa.


  En su niñez se había inventado las cosas, pero no creía que pudiera jugar a eso con sus jefes invisibles de la Abwehr. Se habían interesado por Dan Carter y eso estaba bien, porque ella también lo estaba, aunque al final no hubiera funcionado. Había sido un alivio que él pareciera más avergonzado que ella, ya que eso le permitía retirarse del campo de batalla con cierta dignidad. Seguía manteniendo un ojo sobre él y sobre la mujer negra que había considerado adecuado llevar. Parecían llevarse muy bien. Giehl había teorizado más de una vez con la posibilidad de que fueran íntimos, aunque no había visto signos de afecto en público más allá de los propios de una amistad. Se habían producido algunos comentarios procaces, sobre todo entre los norteamericanos, cuando Carter y la mujer negra se marcharon para «practicar tiro», pero volvieron con cartuchos y casquillos y varias latas acribilladas que había visto ella misma. La mujer negra tenía además una pequeña herida que al parecer se había hecho al caer en un arroyo. Después de eso, las insinuaciones habían muerto. Ahora, la leve sensación de repulsión porque un buen hombre como Carter se divirtiera follándose a una negra había sido reemplazada por la preocupación por que las armas no fueran solo para mostrarlas.


  Aquello tendría que ser el cuerpo de su siguiente informe al respecto. Probablemente no era nada que la Abwehr no supiera ya, pero su trabajo no era descubrir los porqués. Ella solo informaba de lo que veía.


  Había dejado su dormitorio y estaba atravesando el pasillo hacia la cantina cuando oyó la voz de la mujer negra. Se detuvo y miró por el borde de una de las altas ventanas que daban al exterior. Estaban allí, Carter y la negra, al parecer volviendo de su despacho. Giehl vio la venda en la frente de la negra, su blancura en agudo contraste contra su piel, que la hacía totalmente visible incluso en la luz agonizante, y notó que sus expresiones eran serias. Sin embargo, sus voces sonaban amortiguadas y las altas ventanas no se abrían ni fácil ni silenciosamente. Los siguió con el muro entre ellos mientras se acercaban a la puerta, porque ellos seguramente iban también a la cantina, y entraron en la sala que en ese momento estaba vacía.


  Estaban teniendo una conversación que a Giehl le pareció que no deseaban mantener en público y oyó solo el final de la última frase de la mujer negra. Contenía una palabra que no conocía, pero que memorizó por si resultaba ser importante. A continuación empezaron a hablar de qué iban a comer y, un momento después, tras quitarse las omnipresentes parkas, entraron en la cantina y Giehl dejó de oír sus voces por completo.


  Contó hasta diez y los siguió.


  


  CAPÍTULO 27


  SANGRE FRÍA


  La doctora Giehl había reservado internet para última hora de la tarde. La base Attu solo disponía de wifi para la mensajería LAN y el acceso a los archivos comunes, de modo que todos tenían que sentarse en un pequeño despacho y usar el ordenador que había allí si querían tener acceso a internet. Se había hecho así deliberadamente para controlar su uso y, aunque tenía sentido, a nadie le gustaba.


  Como cortesía, la puerta se mantenía cerrada siempre que alguien lo usaba, con un letrero colgado que decía «Ocupado». Este se había sustituido en cuestión de horas (probablemente había sido el mismo genio al que se le ocurrió el letrero de «Oficina del sheriff») por otro que decía «Viendo porno».


  Antes de identificarse, Giehl insertó un pendrive en un puerto SDS y esperó mientras examinaba el equipo para buscar programas espía y otros potenciales peligros para la seguridad. Aguardó con cierta ansiedad a que terminara el análisis, mirando su reloj y la puerta repetidamente. Todo aquello la hacía sentirse muy ridícula, pero se trataba del tipo de ridículo que terminaba acompañado de bajas. Lukas no le había caído demasiado bien, pero cuando aquel loco polaco le disparó como a un perro, su actitud ligeramente displicente hacia su trabajo de espía se había hecho añicos. En la base, el único en quien creía que podía medio confiar era Carter, y era un extranjero. Se sentía idiota por todo aquel asunto a bordo del buque Frederick Cook. Ella había acudido a él, segura de sí misma y con más schnapps de los que acostumbraba, sintiéndose como una especie de Mata Hari, y después resultó que él había estado prácticamente inconsciente durante todo el encuentro. Estaba segura de que se lo había contado a la negra. Eran uña y carne, esos dos. Giehl no estaba segura de que fueran pareja, no exactamente. Esperaba que no. La idea de que se acostara con aquella mujer era una barbarie que hacía que le subiera la bilis.


  Una ventana flotante apareció en la pantalla para decirle que la máquina era segura. Entonces inició Triole. Rápidamente, seleccionó la única dirección en la lista del programa y después escribió una petición de conexión. No estaba segura de para qué servía aquel paso, pero suponía que la llevaría del escritorio de una secretaria a la pantalla del ordenador de alguien importante en los cuarteles de la Abwehr.


  El mensaje «Por favor, espere» apareció en la pantalla. Giehl lo hizo, porque no tenía opción, pero los dos minutos que tuvo que esperar se le hicieron muy largos. Por fin apareció una nueva respuesta.


  «Adelante, Tamfana».


  Cuando se lo asignaron, mientras estaba aún en Alemania, Giehl no sabía qué significaba «Tamfana» y lo había buscado. Al parecer, era una diosa sobre la que se sabía poco, lo que resultaba adecuado. De hecho, existía la posibilidad de que no fuera una diosa, sino la malinterpretación de una frase de Tácito; podía ser simplemente un templo o un lugar. Se sintió infantilmente satisfecha con el nombre en clave durante algunos días, hasta que empezó a preguntarse cuántas otras lo habrían llevado antes que ella, dada la predilección del Reich por reciclar nombres en clave nórdicos tan pronto como quedaban libres. «¿Qué había sido de las Tamfana anteriores?», se preguntó. «¿Todavía seguirían vivas?»


  Tras mirar su reloj y calcular los cambios de turno, escribió: «Fase 3 de Seidr confirmada. El proyecto avanza por delante de lo planeado. Anticiparemos la operativa treinta horas».


  No era un gran informe, pero estaba obligada a hacer uno. Esperó. Empezaba a preguntarse si se había quedado sin conexión cuando apareció una respuesta.


  «Gracias. Informe cuando la implementación sea inminente. ¿Situación de los sujetos 434 y 435?»


  Giehl exhaló, insatisfecha. Se sentía idiota por haber mencionado a Lovecraft a sus mandos.


  «Desarrollando las tareas asignadas. Nada inusual de lo que informar.»


  Claro que ella pasaba en la cúpula hasta doce o dieciséis horas algunos días y, ahora que el tiempo había empeorado, resultaba inútil como atalaya. Tampoco es que ver el campamento en la distancia fuera de mucha ayuda, ni siquiera en un día despejado. Se había enterado de su excursión de tiro después de que se fueran, pero había visto las latas acribilladas en el contenedor de reciclaje al tirar algunas latas de bebida.


  Buscó en su memoria algo más de lo que informar. Un pequeño detalle saltó a su mente, lo que había oído murmurar a Lovecraft en la cantina cuando pensaba que estaban solos.


  «Solicito información sobre el significado de FOMORIANO.»


  La petición atravesó más de cinco mil millas de distancia medidas a través del círculo polar ártico y de los gélidos mares del norte y apareció en la pantalla del director Mühlan en Wewelsburg. Si hubiera podido verlo, Carter habría reconocido al hombre en traje de su sueño. Leyó rápidamente la línea de texto, pero cuando su mirada pasó sobre la palabra en mayúscula, sus ojos se abrieron con sorpresa.


  —Verflucht —gritó. Su secretaria, Irmgard, lo miró con asombro; el director nunca se mostraba enfadado—. Verfluchte Scheiβe!


  Empezó a escribir furiosamente una respuesta.


  La doctora Giehl observó estupefacta como la ventana de chat de Triole empezaba a llenarse de demandas de aclaración. Respondió lo que pudo y prometió descubrir el resto. Habían sido los sujetos 434 y 435 quienes habían estado hablando. No, no había oído nada más. Solo había informado de ello porque no sabía qué significaba y se preguntaba si sería importante. Después de las demandas, llegaron nuevas directrices y órdenes. Una en concreto era llamativa. Giehl murmuró «¿qué?» con creciente horror. No podían estar hablando en serio. Pidió confirmación.


  «Confirmado. La Fase 4 de Seidr debe alcanzarse tan pronto como sea posible. No será tolerada interferencia americana alguna. Hable en privado con el doctor Weber. Dígale esta frase exacta: “La operación Rosweisse está en marcha. Contacte inmediatamente”. A continuación, obedezca al doctor Weber en todo. Confirme que lo ha entendido.»


  Giehl miró fijamente la pantalla, incapaz de tocar el teclado. Era consciente desde hacía tiempo de ser una pieza muy pequeña en un tablero muy grande, pero nunca le habían dado la más mínima indicación de que Weber también perteneciera a la Abwehr. Ahora, descubrir que era un agente que estaba por encima de ella... Se sentía herida en su orgullo, pero también tenía miedo. ¿Qué quería decir eso de «no será tolerada interferencia americana alguna»? Estaban en territorio estadounidense; la Abwehr no podía pretender en serio que atacaran a los norteamericanos en su propio país. Eso sería equivalente a una declaración de guerra.


  Un nuevo mensaje apareció.


  «Confirme que lo ha entendido.»


  Con tanta reticencia como si estuviera firmando su sentencia de muerte, la doctora Giehl escribió:


  «Entendido.»


  A Lovecraft la despertó el zumbido de su teléfono. Eso no ocurría a menudo en Attu, y era la primera vez que pasaba por la noche. Significaba que había recibido un mensaje de texto por la intranet de la isla, pero sabía que no estaba en la agenda de mucha gente. Lo leyó y descubrió que era de Carter, lo que no la sorprendió en lo más mínimo.


  «Ven a la oficina del sheriff lo antes posible. Sé DISCRETA», decía, intrigante aunque poco informativo.


  Eso significaba salir. Lovecraft levantó la esquina de la persiana sobre su cama y miró por la ventana. Lo que podía ver bajo las luces exteriores parecía muy blanco, y había copos cayendo en el halo que las rodeaba. La nieve había llegado por fin y lo había hecho con sed de venganza, cubriendo lentamente la tierra y las estructuras hechas por el hombre. Lovecraft murmuró oscuras imprecaciones sobre el lumbreras que consideró que era buena idea no colocar todos los dormitorios juntos mientras se vestía rápidamente y se ponía unas botas ligeras en lugar de las pesadas que usaba si iba a estar fuera más de unos minutos.


  Recordando que tenía que ser silenciosa, pero sin disfrutar de la emoción de creerse una ninja, se dirigió a la oficina.


  Allí encontró la persiana bajada sobre la ventana y se recordó que ella hacía lo mismo en su dormitorio; lo último que necesitaba era que la ventisca se abriera camino a través de la ventana, como le habían dicho que podía ocurrir si nevaba lo suficiente. Llamó suavemente a la puerta, que sonó incluso más bajito de lo que pretendía debido a los guantes, y abrió un poquito la puerta, en gran parte por paranoia. Más tranquila tras ver a Carter sentado a su mesa (que levantó la mirada y le hizo un gesto para que entrara cuando la vio), entró y se quitó la nieve de las botas.


  —Por Dios santo, está cayendo una buena —dijo, quitándose los guantes—. Si sigue así, los dormitorios quedarán enterrados.


  Carter ignoró el informe del tiempo.


  —Necesito que eches un vistazo a esto, Emily. Dijiste que sabías alemán, ¿no?


  —Sí. Podríamos decir que me defiendo —contestó con el ceño fruncido—. ¿Por?


  —Necesito que veas esto —dijo Carter, que se levantó para dejarle la silla libre—. Tengo aquí un diccionario de inglés/alemán, por si necesitas ayuda.


  Todavía con el ceño fruncido, Emily se sentó y dirigió su atención a la pantalla. Parecía estar mirando una transcripción en alemán.


  —¿Qué es esto?


  —He conseguido acceder al ordenador del despacho común. El que usamos para conectarnos a internet.


  —¿Estás de broma? —le preguntó—. No te tenía por una especie de pirata informático.


  —Y hacías bien. Soy detective. De vez en cuando, compro algún programa espía. Cuando descubrí cómo iban a producirse las comunicaciones, fui a hablar con un tipo al que conozco y me proporcionó un dispositivo para monitorizar la red. Lo instalé la noche que llegamos. Es un pequeño chisme que va entre el enchufe del monitor y la clavija en la parte de atrás de la torre. Hice un agujerito con un destornillador, pasé el cable, y después cerré el agujero con un sellador. El hueco entre las unidades es bastante estrecho, así que nadie puede acceder, y de todos modos hay un montón de cables alrededor. Ahora todo está cubierto de nieve y eso nos viene bien. El otro extremo del cable viene hasta aquí, donde tengo un disco duro externo programado para tomar capturas de pantalla. Lo bueno es que es indetectable por los programas antimalware, ya que buscan accesos remotos con rootkits o como se llamen, pero no detectan un dispositivo físico como este. —Vio la expresión de Lovecraft—. No, no he estado monitorizando a todo el mundo. Solo a Lurline Giehl y a Hans Weber.


  —Guau. Lo que tienes aquí montado es una violación de la privacidad gravísima.


  —Sí, sí, la vida del contraespionaje es un desmadre. La cuestión es que Giehl usa una especie de programa de mensajería que estoy totalmente seguro de que no está instalado en ese ordenador. Debe ejecutarlo desde un pendrive. Empieza a hablar con alguien en alemán. Sin saludo, nada de: «Hola, ¿cómo estás?», directa al grano. Y mira lo que dice.


  Lovecraft miró lo que Carter estaba señalando. «FOMORIANO.»


  —Bueno —dijo ella—. Menuda coincidencia.


  —¿Puedes traducir el resto?


  La mujer levantó la mirada antes de volver a mirar el texto.


  —Oh, sí. No debería tardar demasiado. —Apartó el teclado y cogió una libreta y un bolígrafo—. Mientras, haz algo útil y tráeme un café.


  No estaba exagerando. En menos de diez minutos había esbozado una traducción básica que enseñó a Carter.


  —De acuerdo —dijo él cuando la leyó por segunda vez—, así que básicamente son malas noticias con quizá una pizca de buenas noticias.


  —¿Sí? Quizá eso se añadió en la traducción, porque lo único que yo he entendido es que deberíamos haber mantenido las bocas cerradas en el pasillo aunque creyéramos estar solos. Ya es tarde para eso, pero bueno.


  —Mira lo que dice Giehl. Se muestra muy profesional hasta que en el otro lado se ponen nerviosos porque hemos dicho «Fomoriano». Entonces ella se pone evasiva e intenta disuadirlos. Sus jefes de la Abwehr no ceden, pero ella lo intenta. La mención a la interferencia americana es lo que realmente la pone nerviosa. Entonces es cuando su jefe le dice que alerte al doctor Weber. Si nuestra información es correcta, probablemente sea miembro de Thule, pero ella no lo sabe. Ella seguramente cree que también es un agente de la Abwehr, pero ahora debe estar preguntándose por qué no se lo habían dicho.


  —Ahí entra en juego la negación plausible, Dan. Algo muy popular entre los espías, según tengo entendido.


  —¿Por qué tener agentes de múltiples organizaciones de inteligencia en un único equipo? Ya es suficientemente malo que hubiera un papanatas de la Gestapo del que ella no sabía nada, ¿también hay alguien relacionado con su propia agencia y nadie se lo había dicho? La doctora Giehl no es idiota, pero están intentando tomarla por tonta. Mira lo que dice aquí y aquí. —Carter señaló las líneas casi al final de la conversación y miró a Lovecraft—. Se retracta de sus preguntas anteriores. Sí, señor, no, señor, tres sacos de sandeces, señor. Está asustada. Creo que por fin ha entendido que la lealtad de sus jefes podría no estar con la patria. O, al menos, no con la misma patria que ella.


  Lovecraft giró la silla de oficina para mirarlo. Tenía los brazos cruzados y no parecía muy impresionada.


  —Por favor, no me digas que estás pensando en reclutar a Eva Braun para la pandilla de Scooby.


  —Aquí no tenemos demasiados amigos en los que podamos confiar.


  —Tenemos un submarino lleno de tíos macizos con acento sexy. No necesitamos a la Reina de Hielo.


  Carter asintió en dirección a la bahía de Temnac.


  —Ellos están lejos. Podríamos tener amigos justo aquí. Ni siquiera podemos depender del equipo estadounidense. Para cuando consiguiéramos convencerlos de que las cosas no son lo que parecen, sería demasiado tarde.


  Bowles no podía dormir. Era un chico de ciudad y, aunque había sido difícil adaptarse a todos los cambios en el entorno que el proyecto le había impuesto desde que dejaron Arkham, había conseguido asimilarlos y planchar la oreja con facilidad después de un duro día de trabajo. Aquella noche, sin embargo, no lo consiguió. Tardó un rato en darse cuenta de que se trataba de la nieve, de que era la nieve la que estaba devorando el sonido del mar y haciendo que la isla fuera tan silenciosa como un profundo sótano. Se giró y removió, intentó leer un rato y pensó en masturbarse, pero la falta de vida de la noche (con la excepción de los crujidos y chasquidos ocasionales que atravesaban las unidades) lo deprimía y distraía, así que en lugar de eso decidió ir a arreglar el conmutador del generador de reserva. Habían sufrido un apagón a última hora de la tarde y el sustituto no se había iniciado automáticamente. Era irritante, pero no el fin del mundo. Había prometido que arreglaría el problema por la mañana, después de reparar el generador principal. El problema resultó ser lo primero que comprobó (una conexión suelta en la batería) y cuando el principal estuvo en marcha de nuevo, arreglar el de reserva había dejado de interesar a todo el mundo excepto a él. Como no podía dormir, quizá una hora trasteando con un conmutador en una fría caseta de mantenimiento haría que su cama le resultara más apetecible.


  Estaba llegando a la conclusión de que el conmutador era una auténtica mierda y de que tendrían que pedir uno nuevo, o quizá un generador de repuesto completo si no era posible conseguir el conmutador suelto, cuando escuchó murmullos fuera de la caseta.


  A Nick Bowles no se le ocurrió ni por un momento esconderse. ¿Por qué debería? Estaba en una isla aislada donde conocía a todo el mundo y todo el mundo lo conocía a él. Se consideraba un tipo agradable y esa no era una suposición irracional: la mayoría hubiera estado de acuerdo. No había nadie en la isla que no pensara al menos que Bowles era simpático. Allí no tenía ni un solo enemigo.


  Abrió la puerta de la caseta y descubrió que todos los miembros del equipo alemán estaban subiendo a los cuatro Kübelwagen aparcados bajo el aparcamiento techado, ya que el quinto estaba en la cúpula. Mientras observaba, tres de ellos salieron en convoy en dirección a la carretera de la montaña. Comprobó su reloj: las dos de la madrugada, hora local. Tenían que estar locos para subir en la oscuridad con la visibilidad a cinco metros como mucho. Corrió hacia el último coche y vio que el doctor Weber estaba cargando equipo en el maletero. No podía ver quién esperaba al volante, pero al acercarse creyó ver a la doctora Giehl en el asiento trasero. No parecía muy contenta, al contrario: parecía alguien que acababa de recibir unas noticias realmente malas. Bowles se preguntó si habría pasado algo en la cúpula, si el experimento habría fracasado. Esperaba que no. La energía del punto cero iba a cambiar el mundo a mejor. ¿Cómo podía hacer otra cosa?


  No obstante, hubiera problemas en la cúpula o no, había protocolos que tenían que cumplirse.


  —¡Doctor! —gritó, trotando a través de la nieve—. ¡Doctor Weber! ¡Señor!


  El doctor se giró para mirarlo. Bowles notó que el hombre se encorvaba y hundía los hombros, como si lo decepcionara verlo.


  —Nick —dijo el doctor—, deberías entrar. El tiempo está empeorando.


  Bowles dudó. Ni siquiera sabía que el doctor Weber conocía su nombre de pila, y mucho menos esperaba que lo llamara así.


  —Mire, doctor, siento ser un coñazo, pero no puede llevarse el último coche. Siempre tiene que haber uno en la estación por si se produce una emergencia.


  —Se ha producido una emergencia —dijo el doctor sin convicción, como si recitara una línea en la primera lectura de una obra en la que no quería participar—. Tenemos que subir de inmediato.


  —Yo tengo conocimientos de primeros auxilios...


  —No. Por favor, no. Nick, no es ese tipo de emergencia. No tengo tiempo para explicaciones. Por favor, entra.


  Weber estaba mintiendo, pero Bowles no entendía por qué. Tenía la sensación de que aquello le quedaba grande y de que debía informar a un superior.


  —Mire, voy a tener que hablar con el doctor Malcolm sobre esto.


  —El doctor Malcolm está en la cúpula —dijo Weber. Parecía cansado, casi deprimido—. Todo está en orden. Vuelve a la cama, Nick. Mañana será un día duro.


  —No puedo pasar esto por alto, doctor, lo siento. Si el doctor Malcolm está arriba, tendré que hablar con la doctora Jessica Lo.


  Weber lo miró a los ojos, después suspiró y negó con la cabeza. Dijo algo entre dientes en alemán que Bowles estaba bastante seguro de que era una disculpa, aunque no sabía por qué, y miró la entrada secundaria.


  —Ahí está la doctora.


  Bowles miró, pero no había nadie allí y menos la doctora Lo. La puerta estaba cerrada, y la estación en silencio. Sus labios empezaron a formar la palabra «¿dónde?» cuando Weber le disparó un tiro en la nuca. La ventisca se comió el sonido de la pistola mientras Bowles caía de cara sobre la nieve.


  Weber negó con la cabeza.


  —¿Por qué no te has marchado cuando te lo he pedido?


  Se giró al escuchar una de las puertas del Kübelwagen. La doctora Giehl miró el cadáver con una expresión extraña y vacía, la expresión de alguien que está viendo una inevitabilidad indeseable.


  —No puedes dejarlo ahí —dijo sin más.


  Weber estaba mirando la pistola en la palma de su mano enguantada. Se había visto obligado a cruzar una línea que pensaba que estaba un poco más lejos. Tomó aliento profundamente y volvió a guardarla en el bolsillo de su parka.


  —Debemos alcanzar a los demás —dijo con un nuevo acero en su voz. Empujó a Giehl hacia el coche y se sentó a su lado. El cuarto Kübelwagen salió del aparcamiento y siguió las huellas de sus predecesores en la noche blanca y negra.


  


  CAPÍTULO 28


  ROJO Y BLANCO


  Concluyeron que había poco más que pudieran hacer aquella noche y por eso Lovecraft salió de la oficina para irse a la cama mientras Carter apagaba el ordenador y las luces. Apenas había comenzado a hacerlo cuando Lovecraft volvió a entrar, agitada y acuciante.


  —¡Nick Bowles! ¡Está muerto!


  El primer pensamiento de Carter fue que se había producido un accidente, pero Lovecraft cerró la puerta a su espalda y señaló el armero.


  —Necesito la Mossberg.


  —¿Qué?


  —Le han disparado. Está junto al aparcamiento con un agujero en la parte de atrás de la capucha de su parka. La nieve lo está enterrando. Pensé que se había caído o algo, le quité la capucha y entonces vi el agujero en su nuca y después el de la capucha. Creí que seriamos los únicos armados en la isla.


  —Lo somos.


  Carter no dudó mientras se dirigía al armero con las llaves, lo abría y entregaba las armas a Lovecraft. Miró el resto del contenido del armero, sacó munición extra para sus pistolas y una canana para Lovecraft. Ella la aceptó con evidente sorpresa.


  —Oh, Dios. ¿En serio? ¿Vamos a la guerra o algo así?


  —Creo que la guerra ha venido a nosotros, Emily.


  Lovecraft lo guio en la oscuridad. La nieve caía en un brusco ángulo desde el norte. Los montículos empezaban a ser profundos. Sus huellas sobre la nieve, visibles bajo la cruda luz oblicua de las farolas, seguían viéndose con claridad; las pisadas limpias y constantes de ida y las huellas borrosas de vuelta, marcadas por penachos de nieve suelta lanzados por sus pies a la carrera.


  Bowles seguía donde Lovecraft lo había encontrado. Carter no pasó mucho tiempo examinando el cuerpo; Lovecraft ya le había contado todo lo que era necesario. En lugar de eso, miró a su alrededor. Podía ver las huellas de Bowles, todavía visibles pero más suaves cada segundo. Salían de la caseta de mantenimiento en dirección al taller y su aparcamiento cubierto. Mucha gente había salido por las entradas primarias y secundarias. Cuando miró atentamente las huellas, descubrió que ninguna de ellas se dirigía a las puertas.


  —Se han llevado todos los coches —dijo finalmente, razonablemente seguro de que había descifrado la serie de acontecimientos.


  —¿Quién ha sido? ¿Los alemanes o los británicos? Esto es cosa de la Thule, ¿verdad?


  —Sí. Creo que Giehl, hablando a sus jefes de los Fomorianos, ha sacudido el avispero.


  Lovecraft pensó en las consecuencias.


  —Así que creen que somos agentes británicos, o agentes norteamericanos que trabajan con los británicos. No, deben creer que somos agentes británicos. Reino Unido, en el Mundo Desplegado, está marginado. La OSS no colaboraría con ellos. Si nos confunden con, no sé, agentes del MI6, ¿por qué no han venido a por nosotros?


  Carter había estado escudriñando el suelo en la zona donde las huellas se detenían. De repente se arrodilló y recogió algo de entre la nieve: un casquillo.


  —Creo que aquí no vamos a encontrar nada más. Ayúdame a llevar a Nick a la caseta. Cógelo por los pies.


  No fue una tarea de la que Lovecraft disfrutara y se alegró de que la cabeza de Bowles cayera hacia atrás mientras lo transportaban para no tener que mirarlo a la cara. Mientras lo sacaban de la tormenta para meterlo en la caseta, cuya puerta seguía abierta como Bowles la había dejado, Carter dijo:


  —Primero son científicos, después malvados cabrones ocultistas. Quien disparó a Nick podría haberlo hecho de cara, pero parece que lo engañó para que mirara hacia otro lado. El que lo mató no quería verle la cara. A mí eso no me parece propio de un asesino frío e implacable. Es lo mismo en nuestro caso. No querían un tiroteo, así que se llevaron todos los putos coches y nos dejaron tirados. Supongo que esperaban que ni siquiera lo descubriéramos hasta mañana, y para entonces supongo que sería demasiado tarde.


  Dejaron a Bowles sobre unos palés y Carter encontró una lona de plástico azul con la que cubrirlo.


  Lovecraft lo miró mientras jugueteaba con la canana, intentando acomodarla mejor en su hombro.


  —Han subido a la cúpula a hacer lo que tienen planeado, pero ¿qué demonios es, Dan? Los británicos tampoco lo sabían.


  Carter se encogió de hombros.


  —Experimentos raros, y debe tratarse de algo importante si están dispuestos a quemar sus puentes con Estados Unidos de este modo. Te diré algo: en realidad me pregunto si la cúpula fue alguna vez solo una estación de alerta temprana. La ubicación es muy importante para los ocultistas. Quizá encontraron algo aquí arriba y lo estudiaron un tiempo sin llegar a ninguna parte, así que el Departamento de Defensa o quien les pagara retiró los fondos. Todo el mundo se olvidó de ello y, cuando los alemanes dijeron: «Oye, este sitio es ideal», el Departamento de Estado dijo: «Sí, lo que tú digas» y ni siquiera informó al Departamento de Defensa porque las restricciones se habían eliminado hacía años.


  —Vamos a detenerlos, ¿verdad? Tenemos armas, somos duros, vamos a subir ahí arriba y a patearle el culo a la Thule. Ese es el plan, ¿no?


  Carter asintió de mala gana.


  —Esa es la razón por la que Weston se tomó tantas molestias para traernos aquí. Debe ser así. No me gusta ser su marioneta en todo esto, pero tengo que admitir que me siento motivado. Puede que, ahora que sabemos que es un jugador, la próxima vez nos pida ayuda en lugar de tomarnos el pelo de este modo.


  —«La próxima vez». Ja. Me encanta tu optimismo. De acuerdo, lo primero, primero. Llama a la caballería. Los británicos podrían subir la montaña más rápido que nosotros, y Dios sabe que están mejor preparados para este tipo de cosas. Después... Supongo que empezaremos a caminar.


  Mientras hablaba, su voz se hizo más lenta. Estaba mirando la caja que había estado cubierta con la lona azul que Carter había usado como sudario improvisado.


  —Qué hijo de puta. ¿Recuerdas que Nick nos dijo que en la base tenía algunas «soluciones» para para subir y bajar la montaña cuando llegara la nieve? Supuse que se refería a cadenas, zapatos con clavos o algo así. Eso es una motonieve.


  Carter cogió una palanca y levantó la tapa de la caja. En el interior había una motonieve en su embalaje, nueva de fábrica. También estaba desmontada.


  —Nick era el técnico, Emily. Se me dan bastante bien los motores, pero no podría ensamblar esta cosa rápidamente.


  Ella lo miró como si fuera idiota.


  —Tontín —dijo, dándole un golpecito en la frente—. Tenemos un campamento lleno de científicos e ingenieros. Al menos uno de ellos tiene que ser capaz de montarla rápidamente. Tú ve a llamar al Capitán Macizo. Yo llamaré a algunas puertas y haré algunos reclutamientos.


  La llegada de todos los científicos del Reich a la cúpula fue una enorme sorpresa para el turno de noche que trabajaba para terminar la instalación de los nuevos sistemas del experimento, incluso para el científico alemán que estaba en el turno.


  El doctor Malcolm miró estupefacto como se abría la puerta y entraba una manada de ocho científicos conducidos por el doctor Weber, sacudiéndose la nieve de las parkas.


  —¿Hans? —dijo Malcolm. Eran las cuatro de la mañana. Él y los tres que lo acompañaban estaban allí porque querían. Se llamaban a sí mismos el «turno de noche», pero en realidad no había un sistema de turnos en marcha; solo querían que el proyecto estuviera operativo tan pronto como fuera posible y estaban dispuestos a trabajar muchas horas para conseguirlo. Después de todo, en Attu no había mucho más que hacer. Se habían acostumbrado a trabajar por las noches y una cosa que todas las noches tenían en común era que no ocurría nada inesperado. Normalmente regresaban de madrugada y dormían siete horas, pero la nevada hacía que el trayecto fuera peligroso, así que habían planeado trabajar un poco más y después dormir un poco en los catres instalados en la parte de atrás de la cúpula, antes de conducir de vuelta a la salida del sol. Aquel había sido el único cambio en su rutina en los últimos seis días, y ahora había allí un puñado de hombres y mujeres quitándose la nieve de las botas con expresiones que variaban de determinadas a avergonzadas.


  —¿Hans? ¿Qué está pasando aquí?


  —Lo siento, Ian —dijo el doctor Weber, dando un paso adelante—. Ha habido un cambio de planes. Por favor, ¿podríais marcharos Hamer, Cortez y tú? Lo siento, pero no podéis llevaros un vehículo. Tendréis que regresar al campamento caminando.


  —¿Qué?


  Malcolm no encontró nada más inteligente que decir por el momento. Mientras intentaba pensar, el único alemán miembro del turno de noche pasó junto a él para unirse a sus compatriotas.


  —¿Gabi? ¿Qué demonios está pasando aquí?


  Weber habló de nuevo.


  —Lo siento mucho, Peter, pero debo insistir en que os marchéis inmediatamente.


  —¿Cómo vamos a bajar la montaña caminando? ¡Estamos en plena ventisca!


  —No. Está nevando mucho, pero a estas alturas yo no lo llamaría ventisca. No obstante, podría empeorar, así que deberíais marcharos ahora, antes de que lo haga.


  —¡No voy a ir a ninguna parte sin una explicación! ¿Qué mosca te ha picado?


  Weber parecía un hombre que ha inspeccionado su almacén de «me importa una mierda» y lo ha encontrado vacío. Metió la mano en el bolsillo de su parka y sacó una pistola. Apuntó a Malcolm y dijo:


  —No te lo pediré de nuevo, doctor. Hamer, Cortez, tú... Marchaos ya. —Malcolm dudó, pero está vez por la consternación—. Te respeto, Ian. Eres un hombre inteligente y ha sido un placer y un honor trabajar contigo. Solo te diré esto: siento informarte de que, en la Universidad de Miskatonic, el equipo de energía del punto cero nunca funcionó. Falsificamos los resultados con la ayuda de la doctora Giehl porque necesitábamos llegar hasta aquí. Eso necesitaba estar aquí —dijo, señalando la alta columna de acero que dominaba el centro de la cúpula—. Estamos llevando a cabo un proyecto científico, pero no uno del que tú estés al tanto. Esto es todo lo que deseo decirte y todo lo que tengo tiempo de contarte. Ahora vete u os mataré a los tres.


  Todo parecía demasiado increíble. Malcolm creía firmemente en la hermandad internacional de la ciencia, en que los científicos estaban por encima de las consideraciones científicas, en que los científicos cuidaban de los científicos.


  —No lo harás —dijo, y lo creía de verdad.


  —Lo hará, Ian —dijo Lurline Giehl con voz átona y expresión de derrota—. Lo hará.


  El doctor Malcolm la miró y de repente la creyó.


  —Vamos —dijo a Cortez y Hamer—. Lo dice en serio.


  Los alemanes se apartaron de la entrada mientras los americanos pasaban ante ellos con cautela. Cuando se acercaron, vieron que ellos también llevaban armas.


  —Kurt, acompáñalos y asegúrate de que empiezan a bajar la colina —dijo Weber en inglés a uno de sus subordinados, uno al que parecía gustarle demasiado ir armado, para beneficio de los estadounidenses—. Si se niegan a marcharse o si intentan coger un vehículo, dispárales.


  —Jawohl! —contestó Kurt. Fue un pequeño alivio que no intentara golpearse los talones, pero Weber hizo una mueca de todos modos. Señalando con su pistola como el gánster de una película, Kurt condujo a los americanos al exterior.


  Weber descubrió a Giehl observando con lúgubre desprecio la espalda de Kurt.


  —Yo no lo elegí para el trabajo, Lurline. Es el hijo de alguien con influencia en Wewelsburg. La política manda, incluso en un asunto como este. Resulta desalentador. —Ella lo miró de repente con los ojos muy abiertos y él sonrió con amabilidad—. Sí. Me temo que tus órdenes hace tiempo que no proceden de la Abwehr.


  —Deberíamos irnos.


  


  CAPÍTULO 29


  EL AMBIENTE SE CALDEA


  La doctora Jessica Lo, profesora titular de Física de Partículas en la Universidad de Miskatonic, todavía estaba intentando asimilar todas las novedades del proyecto actual. Primero, que sus colegas del Reich parecieran estar tan adelantados en el muy esotérico campo de la energía del punto cero, tan avanzados que estaban cerca de desentrañarlo. El proyecto en la Universidad de Miskatonic había sido un toque de atención definitivo para ella y sus colegas, ya que los alemanes les habían desvelado nuevos principios casi a diario y parecían asombrarse con condescendiente indulgencia de que aquellos fueran prodigios para sus compañeros estadounidenses.


  Cuando parecía que la energía del punto cero estaba al alcance de su mano, cerrar los dedos para apresarla había exigido trasladar el proyecto al último pelo del culo de América, como había oído llamarlo a uno de sus técnicos. No estaba ansiosa por ir a Attu, pero el proyecto era demasiado espectacular y potencialmente transcendental para quedarse fuera solo para no afrontar un par de meses de incomodidad. Parecían estar a punto de asegurar una nueva fuente de energía limpia verdaderamente milagrosa. El jefe del contingente estadounidense, el doctor Malcolm, había acuñado la frase «La Duracell de Dios», que a Jessica le sonaba idiota, aunque era una imagen innegablemente llamativa.


  Aun así, tenía que lidiar con miles de irritaciones a diario. No había esperado que simplemente ir y venir de las instalaciones del experimento llevara tanto tiempo ni que fuera, de hecho, tan aterrador. No le gustaba lo más mínimo subir y bajar la Montaña Terrible, y normalmente se mantenía todo el trayecto con los labios firmemente cerrados y las manos tensas en su regazo, excepto en los momentos en los que por instinto comprobaba la seguridad de su cinturón. La comida había sido aceptable hasta entonces, pero era muy consciente de que sus provisiones frescas se agotarían pronto y de que a partir de entonces todo saldría de congeladores y latas, o serían polvos reconstituidos. Esperaba el día que eso ocurriera con horror, y no quedaba lejos.


  Incluso sus ambiciones ornitológicas se habían visto frustradas por una inexplicable ausencia de pájaros. Parecían odiar el extremo este de la isla y ella no tenía tiempo para visitar el oeste. Además, después de la historia de horror que Dan Carter había contado durante la cena sobre lo difícil que era conducir por la isla en cuanto abandonabas las carreteras, empezaba a pensar que, después de todo, no estaba tan interesada en ir allí, ni siquiera si tuviera tiempo.


  Aun así, si había algo que le gustaba de Attu, era el silencio. No podía recordar cuándo había dormido tan bien.


  Por eso estaba durmiendo profundamente cuando alguien empezó a aporrear su puerta, exigiendo que se levantara de una puta vez.


  Abrió la puerta, amodorrada y ni siquiera despierta del todo. Encontró a la «ayudante del sheriff» de la isla, la señorita Lovecraft, totalmente vestida en el pasillo.


  —Espabila, doctora —dijo, mostrando una pobre educación. Después, sorprendentemente, añadió—: ¿Alguna vez has montado un motor?


  Jessica estaba bastante segura de que seguía dormida. Nunca antes le habían hecho esa pregunta y sonaba al tipo de frase que una mente inconsciente pondría en boca de alguien. Aun así, decidió seguirle el juego; aquel sueño parecía interesante.


  —No —dijo lentamente—. Nunca he montado un motor. ¿Por qué lo preguntas?


  —Porque necesitamos a alguien con habilidades mecánicas y lo necesitamos ya.


  —¿Has preguntado a Nick Bowles? Creo que es experto en...


  —Nick está muerto. Lo han matado los alemanes. Se han llevado todos los coches y tenemos que montar rápidamente una motonieve si queremos tener alguna posibilidad de evitar que hagan algo chungo en la cúpula.


  Ah, pensó Jessica, se trata de un sueño ansioso basado en mis recelos sobre el contingente del Reich.


  —El doctor Malcolm está en la cúpula, creo. Él no lo permitirá.


  Lovecraft frunció el ceño.


  —A estas alturas, Malcolm probablemente estará muerto. ¿Es que no me has oído? He dicho que han asesinado a Nick Bowles. Le dispararon por la espalda. —La miró con los ojos entornados—. Mierda. Crees que estás soñando.


  Propinó a Jessica una bofetada con fuerza suficiente para hacerle volver la cabeza hacia el otro lado. La doctora la miró con un desconcierto total y se llevó la mano a su mejilla enrojecida.


  —Despierta, doctora. Nick está muerto, Malcolm y el resto de estadounidenses de la cúpula probablemente están muertos, los nazis están a punto de dar por el culo a toda la especie humana con algo realmente esotérico y necesito que te concentres de una puta vez. ¿Tengo tu atención?


  Jessica parpadeó al darse cuenta de que quizá aquel sueño tan entretenido no era un sueño después de todo.


  —Los... No está bien usar esa palabra que empieza por ene —dijo distraídamente.


  La expresión de disgusto de Lovecraft era digna de contemplar.


  —Mira, que te den.


  Se giró al escuchar otra puerta abriéndose y Jessica notó por primera vez que tenía una escopeta colgada del hombro, una de las que se usan para matar a la gente, no para ir de caza. Una consciencia plena cayó sobre ella rápidamente en una oleada de adrenalina y miedo mientras procesaba por fin las palabras de Lovecraft.


  —¡Oye! —gritó Lovecraft por el pasillo a uno de los técnicos que había salido a la puerta en paños menores para descubrir a qué venían los gritos—. ¿Serías capaz de ensamblar rápidamente una motonieve?


  La pregunta lo pilló por sorpresa.


  —Yo... Bueno, supongo que sí.


  —Yo sí.


  Lovecraft miró al otro lado para ver a uno de los ayudantes de posgrado poniéndose una camisa.


  —Solía ayudar a mi padre en el taller durante los veranos. Creo que podría hacerlo. ¿Qué pasa con Nick? ¿Por qué no puede hacerlo él?


  —Nick está muerto. Vosotros dos, vestíos rápidamente y venid conmigo a la caseta de mantenimiento —les ordenó, y se giró hacia Jessica—. Que todo el mundo se levante. Lo que están haciendo los nazis en la cúpula podría matar a todos los de la isla. Todo el mundo merece estar despierto el Día del Juicio Final.


  Jessica empezaba a recuperarse. Bajo aquellas circunstancias, estaba dispuesta a perdonar a Lovecraft por la bofetada.


  —Si eso es cierto, despertar a la gente sería una crueldad. Algunos preferirían morir mientras duermen.


  —Sí, pero no. Si yo voy a morir con las botas puestas, nadie va a pasarlo dormido.


  Fue casi milagroso. Carter sacó la radio de donde había estado escondida tras un panel en la «Oficina del sheriff», la encendió, dijo: «Aquí Fleming. Venid, por favor», y de inmediato (de inmediato, como si estuvieran esperando una señal) una voz contestó:


  —Recibido, Fleming. Por favor, prosiga.


  La rapidez de la respuesta pilló a Carter por sor-presa.


  —Uh. Sí. Esto... uh. Hola.


  —Hola —dijo la voz en la radio.


  —Lo siento. Están pasando muchas cosas. Los alemanes están preparando algo. Han matado a uno de los nuestros... a uno de los norteamericanos, y han subido a la cúpula. No sé qué están haciendo allí, pero lo están haciendo ya.


  —Por favor, manténgase a la espera.


  —Claro —dijo Carter, aunque estaba bastante seguro de que el operador de radio al otro extremo ya se había ido. Pasaron casi dos minutos antes de que apareciera una voz que reconoció, la del oficial de la marina.


  —¿Carter? ¿Podrías repetirme lo que acabas de contar a nuestro soldado?


  Carter lo hizo, y añadió:


  —Se han llevado todos los coches y para subir la montaña hay una larga caminata incluso con buen tiempo. Estamos intentando desembalar y montar una motonieve para ir tras ellos, pero, incluso así, seremos solo Emily y yo. Sabemos que tienen al menos un arma... Es difícil creer que no hayan traído más.


  Se produjo una pausa de varios segundos. Entonces, el canal volvió a abrirse con una nueva voz.


  —¿Señor Carter? Soy Trescothick, el capitán del HMS Alacrity. El teniente Green y su equipo desembarcarán para asaltar la cúpula si fuera necesario, pero pasará algún tiempo antes de su llegada. Necesitamos ojos en el sitio tan pronto como sea humanamente posible. ¿Podría subir ahí y hacer un reconocimiento para nosotros?


  —¿No quiere que nos enfrentemos a ellos?


  —Por Dios, no. Ya es suficientemente malo que enviemos a extranjeros en una misión complicada, no podemos pediros que os pongáis en peligro. No, solo quiero que subáis e intentéis descubrir qué están haciendo.


  —Capitán, solo hay un modo de entrar en esa cúpula. No podremos hacerlo sin que nos vean.


  —Haga lo que pueda. Nadie le está pidiendo que sea un héroe. Al menos, no del tipo suicida.


  Carter dudó mientras pensaba.


  —Los generadores están fuera de la cúpula. Quizá podamos destruirlos y marcharnos antes de que salgan a descubrir cuál es el problema.


  —Eso ayudaría, sin duda, pero no se arriesgue a ser disparado.


  —Capitán, tanto Emily Lovecraft como yo sabemos disparar. Fui policía.


  —¿Y la señorita Lovecraft?


  —Ha recibido entrenamiento como librera, y es aterradora. Estaremos bien. Son los nazis los que deberían tener cuidado.


  Carter se reunió con Lovecraft en la caseta de mantenimiento donde estaba junto a Garner, uno de los ayudantes de posgrado, y Kelly, un técnico, mientras ensamblaban la motonieve.


  —¿Qué tal va? —le preguntó.


  —Rápido. Estos chicos saben lo que hacen —dijo, y a continuación elevó la voz—. ¿Sabéis cuánto vais a tardar aproximadamente?


  —Lo tenemos todo —dijo Garner—, solo es cuestión de montarlo. Podríamos haber terminado en veinte o treinta minutos.


  —Pero no hay garantías de que arranque a la primera —añadió Kelly—. La batería está cargándose, pero podría necesitar un empujón.


  —Haced todo lo que podáis, muchachos. Nadie espera un milagro. —Emily empezó a girarse, pero se inclinó para decir—: Aunque un milagro sería guay.


  Carter se alejó y ella lo siguió.


  —¿Vienen los británicos? —le preguntó en voz baja.


  —Sí, pero no será rápido. Llegar hasta la orilla desde un submarino debe ser una operación muy delicada, si te paras a pensarlo —dijo. Tomó aliento profundamente—. Quieren que subamos a la montaña e investiguemos para ellos.


  Lovecraft se lo tomó con filosofía.


  —Íbamos a subir de todos modos. Espero que no esperen que nos pongamos en plan Rambo. Aunque siempre podemos joder el generador, supongo.


  —Eso es lo que le he dicho. Pero tendremos que salir por patas. La gente de la Thule saldrá echando chispas de allí si se queda sin energía, y un tiroteo sería complicado.


  —¿Sí? —Lovecraft lo miró con ambas cejas levantadas—. Solo hay una salida y no son soldados. Creo que podríamos mantenerlos atrapados.


  —Es posible, pero en ese caso nos acercaríamos demasiado y el capitán del submarino no estaba entusiasmado con esa idea.


  Lovecraft miró la lona de plástico azul sobre el cadáver de Nick Bowles.


  —Nick me caía bien. No me importa acercarme demasiado si eso le proporciona una pequeña venganza.


  —¿Qué ha pasado con lo de no ponerse en plan Rambo?


  —No arriesgaría el cuello por los británicos, pero esto no es por los británicos.


  El cálculo de Garner resultó ser razonable. Diecinueve minutos más tarde, Kelly y él estaban abasteciendo de combustible la motonieve. Mientras, la doctora Lo había salido para hablar con Carter y Lovecraft y para ver el cadáver de Bowles. Jessica era famosa por su serenidad, pero su rostro se oscureció al mirar la cara del hombre muerto. Le cerró los párpados en un gesto sacado de un millar de películas y series de televisión, pero después se miró las puntas de los dedos. Por su experiencia personal, Carter sabía lo que estaba pensando: en un cuerpo vivo, aquel sería un gesto íntimo, pero en un cadáver, era como bajar un par de persianas sobre una máquina permanen-temente rota.


  —Un hombre, un buen hombre, reducido a carne —dijo Jessica. Después se dirigió a Carter—: ¿Sabes quién lo hizo?


  Carter negó con la cabeza.


  —No. Uno de los alemanes sin duda, pero no hay modo de saber cuál.


  Jessica asintió y volvió a colocar la lona sobre la cara de Bowles.


  —Daniel, Emily: si llega el momento, dadles la misma oportunidad que ellos le dieron a Nick.


  Se produjo un momento incómodo que Lovecraft rompió al preguntar:


  —¿Has informado ya de esto, doctora?


  Jessica negó con la cabeza.


  —Hemos perdido la comunicación por satélite. Estaremos aislados hasta que en Miskatonic empiecen a preguntarse por qué no nos ponemos en contacto. Nos dejarán un día, por si se trata de un error temporal, y después darán la alarma. Aunque hubiera una aeronave disponible en la isla de Adak, no aparecería hasta dentro de treinta horas, como poco. Si la nieve no cesa, Dios sabe cómo aterrizaría.


  La hosca tos del motor de la motonieve los interrumpió. Sonó un par de veces y murió. Garner y Kelly, sin embargo, estaban entusiasmados.


  —¿Habéis oído eso? —les preguntó Kelly mientras ajustaba la válvula de aire—. ¡Casi a la primera! Hemos estado muy cerca. —Se levantó y dijo a Garner—: Prueba otra vez.


  Garner metió la llave en el contacto y después, cuando Kelly asintió, la giró para poner en marcha el motor, que bramó, tartamudeó un poco y después remontó.


  Kelly se levantó con una sonrisa.


  —Es un motor nuevo. Lo hemos hecho lo mejor que hemos podido, pero intentad ser lo más cuidadosos que podáis.


  —En realidad no podemos hacer eso —dijo Carter—. Tenemos que llegar a la montaña tan pronto como podamos.


  —Probablemente irá bien —dijo Garner—. Los motores modernos son muy buenos incluso recién salidos de fábrica. ¿Alguna vez has conducido una? —le preguntó, y Carter negó con la cabeza—. Vaaaale. Entonces deberías tomártelo con calma, por el bien de los dos.


  —¿Alguna vez has conducido una moto, Dan? —le preguntó Lovecraft.


  —No desde que era un adolescente.


  —Yo tuve una Suzuki hasta hace un par de años. Iré delante, tú agárrate.


  —¿Una Suzuki? —le preguntó Garner—. ¿Eso es una moto? Suena japonés.


  Lovecraft lo miró como si estuviera bromeando antes de darse cuenta de su metedura de pata.


  —Es una larga historia y no tenemos tiempo. Saquemos esta cosa y pongámonos en marcha. Haré todo lo posible para que no nos matemos.


  


  CAPÍTULO 30


  LA TERCERA GUERRA MUNDIAL


  Los hombres del teniente Green habían decidido, independiente y tácitamente, que había muchas posibilidades de que veinticuatro horas después no estuvieran vivos y que, por tanto, debían considerarse hombres muertos hasta que se demostrara lo contrario. No era una mala perspectiva, ni era tan pesimista como pragmática. No querían morir y harían todo lo posible por evitarlo, pero si ocurría a pesar de sus esfuerzos... Bueno, así era aquel trabajo.


  La Thule (inevitablemente apodada «la Mula» por los hombres) no era la mayor amenaza en sus ecuaciones. Si se hubieran enfrentado a las tropas de la Ahnenerbe habría sido diferente, pero tanto sus fuentes de información como la confirmación que les habían ofrecido sus contactos norteamericanos (la investigación de la hasta el momento desconocida sección de la OSS llamada CIA estaba aún en marcha) mostraba que los miembros de la Thule en la cúpula eran científicos antes que soldados. Probablemente iban ligeramente armados y solo tenían un entrenamiento básico.


  No, los agentes de la Thule no eran la amenaza principal. Ese era el submarino de ataque nuclear, el HMS Alacrity, de cuyo hangar habían partido media hora antes. El hangar, la llamada cubierta seca, estaba montado detrás del estabilizador: era una enorme estructura que parecía una lata y que contenía el minisub que el equipo SBS usaba para ir y volver de las operaciones. Green y sus siete subordinados habían aparcado el minisub en el fondo marino a unos cincuenta metros de la playa y estaban nadando hacia la orilla. El Alacrity, mientras, se había retirado a unos diez kilómetros. Green sabía que el capitán Trescothick tenía al menos dos misiles Lancet cargados en la proa del Alacrity. Si el comando no llegaba, hacía su trabajo y se marchaba antes de cuatro horas, dispararían ambos misiles a la cúpula. Solo sería necesario uno de ellos para reducirla a escombros; el otro era solo para asegurarse. La cosa terminaría mal si Green y su equipo estaban todavía allí cuatro horas después, o si el capitán decidía que la misión estaba en riesgo y disparaba antes.


  El teniente Green dejó claro a su equipo que él, personalmente, preferiría no ser víctima de fuego amigo y que por tanto debían trabajar con la mayor celeridad para frustrar cuanto antes lo que fuera que la Thule estuviera haciendo. Sus hombres estuvieron de acuerdo en que aquel era un buen plan y aunque, como oficial al mando, no necesitaba su aprobación, la obtuvo de todos modos.


  Llegaron a la orilla, subieron con esfuerzo la arena negra hacia el lugar donde la nieve marcaba la línea de la marea en descenso y se tomaron un momento para esconder el equipo submarino y prepararse para el ascenso de cinco kilómetros por la ladera. Esta vez habían emergido al este de la bahía de Temnac y subieron por el lecho del Ukudikak hasta que abandonaron la playa. Había poco que pudieran hacer para evitar dejar huellas sobre la nieve, pero al menos la ventisca las ocultaría rápidamente.


  —¿Señor? —Green, que estaba examinando su rifle de asalto, levantó la mirada y vio que era el cabo Barnaby quien se dirigía a él—. Señor, no encontramos a Cowley. Fue el último en salir del mini, pero ya debería haber llegado a tierra.


  Sin una palabra, Green regresó a la orilla, bajó su visor amplificador de luz y usó sus prismáticos a través del mismo. A su lado, Barnaby hizo lo mismo. Era improbable que un submarinista experimentado como Cowley se perdiera en el breve trayecto del minisub a la playa, pero en aguas oscuras incluso el mejor podía a veces desorientarse. Green estaba preparado para usar su linterna y hacer una señal a Cowley si había emergido en algún otro lugar de la bahía y necesitaba orientación, pero no veía nada.


  —Vaya —murmuró Barnaby, y después susurró—: Señor, a cien metros sursuroeste.


  A Green le fastidiaba que, a pesar de habérselo repetido muchas veces, Barnaby insistiera en dar las marcaciones de la brújula, como si estuvieran a bordo de un ballenero del siglo diecinueve. Conteniendo su irritación, miró a unos doscientos grados y examinó la superficie. Al principio le fue difícil distinguir nada a través de la densa nevada, pero después vio algo entre las olas, negro y brillante.


  —Está boca abajo. Iré a por él —dijo Barnaby, y se encaminó a la orilla del agua.


  —¡Espera! —La brusca orden de Green hizo que Barnaby parara en seco—. ¿Por qué flota con todo el equipo que llevamos?


  Era cierto. El equipo de Cowley debería haberlo mantenido hundido; al salir, nadar había sido como caminar con un viento fuerte de cara.


  —¿Es posible que haya soltado su equipo para salir a la superficie? —preguntó Barnaby, pero ni siquiera él sonaba convencido.


  —¿Incluido su reinspirador? Vuelva aquí, cabo.


  —¿Señor?


  —Hágalo.


  Con evidente reticencia porque no quería abandonar a un compañero en problemas, Barnaby lo obedeció. Entonces vio que Green estaba preparando su rifle.


  —Oh —dijo al darse cuenta—. Joder.


  Miró de nuevo hacia el mar a tiempo de ver el cadáver de Cowley (porque estaba seguramente muerto) sacudirse bajo la superficie tan violentamente como si lo hubiera atacado un tiburón. Lo habían utilizado como cebo en una trampa ideada apresuradamente y, ahora que había fracasado, los cazadores lo reclamaron furiosamente.


  —¡Atención, muchachos! —La voz de Barnaby llegó a través de todos los auriculares—. ¡Los Focarianos han cazado a Cowley!


  —Alineaos —dijo Green—. Nos batimos en retirada de la playa. Tenemos que llegar a la montaña sea como sea.


  Barnaby apagó su micrófono para hablar con Green.


  —¿Y el mini, jefe? Los Focarianos se habrán hecho con él.


  —Nos preocuparemos por eso cuando tengamos que hacerlo. Cuando llegue el momento, nos dirigiremos al norte y el Alacrity nos enviará un bote inflable. Justo ahora, concéntrate en el trabajo que tenemos entre manos.


  —Sí, señor.


  Casi habían llegado a la parte del arroyo en la que el agua se eleva en un oscuro promontorio cuando el primero de los Fomorianos llegó a la orilla.


  Medía unos dos metros diez de altura y estaba desnudo excepto por una especie de red militar que llevaba sobre los hombros sujeta con un cinturón. El material era desigual y parecía orgánico, como si hubiera sido expulsado por alguna criatura en lugar de fabricado. En cuanto al resto del Fomoriano, era solo una sombra oscura en la nieve al mirarlo sin ayuda, y un borrón confuso de destellos y copos blancos a través de las gafas de visión nocturna. A su espalda, el mar se hinchó y otro de ellos saltó en el aire.


  Nunca habían visto un Fomoriano de cerca. Sí, habían visto fotografías de otros encuentros e incluso imágenes de disecciones post mortem, pero siempre le habían parecido frías y académicas, como imágenes de un libro escolar de Biología. Era imposible creer que tales cosas existieran y, si lo hacían, que fueran criaturas inteligentes con pensamiento coherente e ideas abstractas aunque estas no fueran las mismas que las que tenían los humanos, que pudieran crear y usar artefactos complejos.


  El primer Fomoriano echó mano a su cinturón y cogió un objeto con forma de media luna irregular y asimétrica hecho con manojos de lo que parecían nervios metálicos. Lo levantó y Green le disparó a la cabeza.


  La criatura dudó por un momento, como si acabara de recordar un pequeño recado que tenía que hacer al día siguiente, y después continuó. Green maldijo entre dientes, preparó su rifle e hizo trizas la cabeza del Fomoriano con tres disparos. La criatura siguió caminando entre la espuma del mar otros tres pasos antes de caer por fin hacia delante y quedarse inmóvil en la orilla. Una ola que parecía bramar furiosamente rodó por la bahía y rompió como un rugido sobre el cadáver. Cuando se retiró, el cuerpo había desaparecido.


  Sin embargo, el comando ya no estaba allí para verlo. Se dirigían tierra adentro con un trote decidido que sabían que podían mantener durante kilómetros. A sus espaldas, unas figuras sombrías salieron de entre las olas por toda la bahía de Temnac y caminaron a través de los remolinos de nieve.


  Carter sabía que tenía cierta rareza en su cabeza. Lovecraft decía que era un «soñador», como si esa fuera la descripción de un trabajo, y (en la bola giratoria de jodiendas extradimensionales que era el Mundo Desplegado) quizá tenía razón sobre eso. Si «soñar» era un superpoder, Carter se sentía timado. Volar hubiera estado bien, aunque él habría preferido superfuerza y, más importante, invulnerabilidad.


  Nunca se le había ocurrido que Lovecraft pudiera tener un superpoder más allá de ser lista y muy leída y, valía la pena repetirlo, muy, muy lista. Pero ahora que estaba concentrada en la trampa mortal cubierta de nieve que algunos llamaban «la carretera de montaña», concentrada hasta la exclusión de todo lo demás, incluido su pasajero (y Carter sabía que, aunque no fuera así, no habría podido oírla sobre el viento y el motor), descubrió que su superpoder era ser capaz de mirar las fauces de la destrucción y decirle que se fuera al carajo. Y él necesitaba eso en ese momento porque, sin ello, el miedo se lo comería vivo.


  Desde el caso Suydam, a más de un año y medio y un mundo y un universo de distancia, había tenido que lidiar con cosas con las que nadie debería, y lo había soportado gracias a los sueños y gracias a Lovecraft. En ese momento, no obstante, atrapado en la pequeña burbuja de aislamiento a la espalda de Emily, encontró tiempo para meditar en lo que estaban metidos y tuvo una profunda sensación de miedo que no había sentido desde que era policía y tenía que enfrentarse a situaciones que sabía que estaban a punto de ponerse realmente feas.


  No temía a Weber ni a sus colegas de la Thule y la batalla que estos pudieran presentar. Sí, quizá tendrían suerte, pero ninguno de ellos le había parecido nunca demasiado ducho en combate. Había visto a uno de los investigadores jugando a un shooter en primera persona después del trabajo en Arkham, y era malísimo. Menos mal que se trataba de un uno contra uno con reaparición rápida, porque era doloroso verlo morir absurdamente una y otra vez. Se había lanzado contra la posición del enemigo, había disparado a todo, no le había dado a nada y después había pasado los siguientes cinco segundos maldiciendo furiosamente entre dientes (al parecer ante la injusticia de su repentina y totalmente predecible muerte) mientras esperaba volver a entrar al juego. Puede que tuvieran una membresía de pago de una sociedad ocultista secreta cuyos tentáculos hacían bailar al Tercer Reich, pero no eran una amenaza física impresionante.


  No, lo que lo asustaba era lo que podían hacer si no los detenían. La realidad era algo mucho más fácil de dese-quilibrar de lo que Carter hubiera creído nunca, o de lo que ellos parecían entender, y no quería que aquel montón de maníacos egoístas volcaran el estante con los codos mientras intentaban hacer Dios sabe qué.


  Para fusionar el temor existencial que sentía en una única idea, Carter no temía morir a manos de la Thule tanto como vivir en la realidad siniestra que pudieran crear con su estupidez y su soberbia.


  A veces sentía el sueño volando en círculos en el límite de su consciencia como un lobo al borde de la luz de una fogata. Lovecraft le había asegurado que eso era algo positivo. Los sueños le daban perspicacia, una perspicacia inusual, quizá única. No era una amenaza; no lo mataría, y no lo arrastraría a la locura. Carter necesitaba que ella le dijera eso ahora, pero ella no podía hacerlo porque la tormenta estaba convirtiendo el mundo en un fantasma y el motor rugía, y toda la concentración de Emily estaba en la trampa mortal cubierta de nieve que algunos llamaban «la carretera de montaña». Lovecraft estaba concentrada en ella, excluyendo todo lo demás, incluido el hombre a su espalda.


  La enorme columna de acero en el centro de la cámara estaba siendo abierta sección por sección. Inicialmente construidas en el Reich, las partes habían sido transportadas en ferrocarril por el subyugado Gran Protectorado que en el pasado fue Rusia hasta la base naval de Dönitzhafen (antiguo Petropavlovsk), donde fueron trasladadas al portaviones Kriegsmarine Peter Strasser y posteriormente enviadas a la isla de Attu, desde donde fueron aerotransportadas por helicópteros con rotores en tándem hasta la cima de la Montaña Terrible.


  Las secciones parecían versiones mucho más grandes de las que habían formado la columna en la Universidad de Miskatonic, pero esa era la clave. El interior de cada división, no obstante, era rotundamente distinto. La columna de Arkham había sido un intento razonable de construir un instrumento para aislar y generar energía del punto cero, pero la versión de Attu era solo una mula para esconder un equipo muy diferente. Una de las secciones, por ejemplo, había contenido un estuche que parecía un montaje de instrumentación, pero estaba totalmente desprovisto de electrónica y en su lugar contenía pistolas y munición. Esta era la fuente del aparentemente milagroso suministro de armas de los agentes de la Thule. En líneas generales, las secciones del cilindro contenían los componentes de un artefacto totalmente diferente, un artefacto cuyos principios habrían dejado perplejos a los científicos norteamericanos y cuya función los habría horrorizado.


  —¿Qué es esto? —preguntó la doctora Giehl mientras los demás abrían algunas partes del cilindro y desatornillaban otras, eliminando piezas de equipo que no valían para nada—. ¿Qué estáis construyendo?


  El doctor Weber había asumido un papel supervisor, pero el equipo estaba bien entrenado y necesitaba poca supervisión. En lugar de eso, el hombre se entretenía hablando con Giehl.


  —Tu campo no es la física nuclear, doctora —le dijo—, pero la raíz de todo esto está en la detonación de Moscú que anunció la Operación Barbarroja.


  —Tampoco soy historiadora.


  —Por supuesto. Aun así, debes haber oído las teorías conspiratorias sobre cómo conseguimos derrotar a los estadounidenses al conseguir la primera arma atómica desplegable a pesar de que ellos tenían a todos los expertos.


  Giehl pensó en ello un momento antes de aventurarse.


  —¿La Abwehr les robó los secretos?


  Weber se rio. A Giehl siempre le había gustado el sonido de su risa, pero ahora deseaba que parara.


  —¡Sí! Eso. Es lo que suelen decir los norteamericanos porque les cuesta mucho aceptar que pudieran derrotarlos en algo, a pesar de que todas las pruebas apuntaban a lo contrario, pero es una teoría absurda. Los estadounidenses estaban aún a años de desarrollar un arma viable a pesar de todas sus ventajas. Como mucho, robar sus secretos nos habría proporcionado la bomba en el 44 o el 45. Pero, verás, si te adentras en las ruinas de Moscú con un contador Geiger, conseguirás las mismas lecturas que podrías obtener en las calles de Berlín. Lo sé bien porque lo he hecho yo mismo. He estado en los escombros cubiertos de maleza de lo que una vez fue el Kremlin y he escuchado los chasquidos lentos de la lectura en un sitio que apenas está contaminado. Apenas podía creerlo. Entonces fue cuando me lo explicaron todo. El célebre artefacto «Crepúsculo» que Hugo Trettner detonó sobre Moscú, sacrificándose honorablemente, no era un arma atómica —le explicó, y la expresión de Giehl lo hizo reírse—. ¡Lo sé! ¡Lo sé! Así fue exactamente como yo me sentí.


  —Si no era atómica, ¿qué era?


  Giehl estaba intentando contener sus emociones, pero le estaba resultando difícil. Quería decirle a Weber que estaba totalmente loco, pero el resto de sus colegas alemanes lo acompañaban en su locura, y también su país. Todos no podían estar locos, pero, si eso era cierto, ¿en qué la convertía a ella?


  —¿Antimateria?


  Weber levantó una ceja ante la sugerencia, considerándola.


  —Excelente idea. ¿Sabes? Nunca se me había ocurrido. Pero no, no era antimateria. —Sonrió de nuevo, como un tío a punto de hacer un famoso truco de magia en una fiesta infantil—. Te encantará la ironía, Lurline: Moscú fue destruida usando la energía del punto cero.


  La doctora no podía responder. No se atrevía a responder. Solo podía mirarlo mientras él sonreía porque la historia era una mentira.


  —Sí, tuvimos acceso a la energía del punto cero en 1941, pero tiene truco. Es extradimensional e incontrolable. La EPC que vemos manifestarse habitualmente en este mundo se filtra a través de una membrana desde otra parte, si me perdonas la simplificación. Si intentamos romper esa membrana, acceder al otro lado o explotarla, la atravesamos y la membrana se repara sola. Pero estamos hablando de terajulios de energía, ¿entiendes? Quizá de petajulios. Se trata de una liberación caótica y casi imposible de medir, más que suficiente para volar una ciudad y, desgraciadamente, para vaporizar el artefacto que creó la grieta.


  Giehl miró la máquina que los científicos y los técnicos estaban construyendo diligentemente a partir de la columna canibalizada. Una idea terrible e inaceptable había entrado en su mente.


  —¿Qué es esto?


  —Bueno —dijo Weber con indulgencia—, supongo que también podríamos considerarlo una ironía. Nuestra columna de EPC escondía un equipo real de EPC en su interior.


  


  CAPÍTULO 31


  UNA AUTORIDAD MAYOR


  Los comandos estaban haciendo un buen tiempo a través del escabroso terreno; ser perseguidos por criaturas inhumanas de las profundidades del océano estaba proporcionándoles una motivación excelente. Al principio habían intentado ignorar a los Fomorianos, pero entonces una corriente rodante de fuego violeta los había buscado en la oscuridad, abrasando la nieve del lecho de roca y enviando nubes de vapor allá por donde pasaba. Los Focarianos tenían una puntería de mierda, pero sus armas mantenían el rayo durante casi tres segundos antes de desaparecer y en ese tiempo podían dirigirlo contra un objetivo justo como un artillero dirigiría una ráfaga de ametralladora. El primer rayo no había conseguido golpear nada más que el suelo. Los penachos de vapor que se elevaban en el aire helado parecían haber sorprendido al tirador tanto como a los demás y se produjo una pausa de más de un minuto antes de que los perseguidores repitieran el truco. Una vez más, su puntería fue pobre y solo la nieve fue vaporizada, no la carne.


  Consciente de que antes o después un Fomoriano iba a tener suerte, el teniente Green ordenó que se detuvieran y los siete se cubrieron en las hondonadas llenas de nieve para contraatacar. Los Fomorianos no eran un objetivo difícil, pero eran terriblemente resistentes. Un disparo penetrante en el centro del cuerpo era un inconveniente menor para ellos. Una ráfaga del arma de apoyo L86A2 arrancó el brazo armado de un objetivo, pero este simplemente cogió con la otra mano el arma caída por el cañón y lo agitó vigorosamente hasta que el brazo amputado cayó sobre la nieve. La criatura hizo malabares torpes con el artefacto hasta que consiguió sostenerlo correctamente y después continuó avanzando hacia los comandos.


  —Disparad a la cabeza, chicos. ¡Disparad a la cabeza! —gritó el cabo Barnaby. Se produjo más fuego y un Fomoriano cayó con la cabeza hecha pulpa. Un estallido del arma de apoyo y otro se derrumbó, pero solo porque su pierna izquierda había desaparecido bajo la rodilla. Reptó hacia delante, gruñendo con odio líquido.


  —Hostia puta, Migsy —dijo Barnaby—, ¿qué tienen estas cosas en la cabeza?


  Green había observado lo efectivo que había sido el vapor para confundir a los Fomorianos y había decidido hacer algo al respecto.


  —¡No tenemos tiempo para gilipolleces, cabo! —gritó a Barnaby—. Túmbate bajo el humo y lánzales un par de explosivos.


  Era imposible llamar «línea» al avance de los Fomorianos porque no eran más que individuos corriendo tanto como podían hacia los comandos, esparcidos por el lecho y las orillas del Ukudikak hasta la sombra de la colina baja en el este. Los líderes se detuvieron con cautela cuando las primeras granadas de humo cayeron justo delante de los humanos, y algo parecido a una línea fomoriana se formó por accidente cuando los rezagados los alcanzaron. Estaban formando grupos a unos veinticinco metros de distancia, lo que era una mala noticia para ellos, ya que los comandos tenían al menos tres hombres que podrían acertar el travesaño central de un wicket a aquella distancia. En esta ocasión, no tenían que ser tan precisos.


  Mientras el humo se elevaba en espiral alrededor de la nevada, bajando la pobre visibilidad casi a cero, dos granadas de fragmentación cayeron con poco escándalo entre la hilera que se acercaba. Una tercera golpeó a un Fomoriano en el hombro y este miró a su alrededor, intentando descubrir qué lo había golpeado. Las tres granadas estallaron casi simultáneamente. Los comandos no vieron las explosiones, ya que eran muy conscientes de cuán lejos puede llegar la metralla de una granada y estaban boca abajo sobre la nieve.


  Oyeron las detonaciones amortiguadas a través del banco de humo, gritos que ninguna garganta humana podría emitir sin hacerse daño y extraños aullidos que crecieron antes de detenerse abruptamente, como el canto de los pájaros de alguna jungla alienígena. Mientras disparaban algunas balas a la oscuridad allá donde creían ver formas agitándose en agonía, los soldados retrocedieron. La Montaña Terrible se alzaba ante ellos y les quedaba poco tiempo.


  Casi en la cima, Green creyó ver el momentáneo haz de unos faros en la última curva de la traicionera carretera nevada, pero era imposible estar seguro y no se repitió.


  La nota de triunfalismo en el interior de la cúpula sufrió un importante varapalo cuando esta quedó abruptamente sumida en una oscuridad total. Alguien que estaba trabajando en el arma de energía del punto cero dejó caer un componente y este golpeó el suelo de cemento con un repiqueteo grave.


  —¡Por el amor de Dios! ¡Calmaos todos! —bramó el doctor Weber a la oscuridad—. Si tenéis entre manos algo grande, dejadlo en el suelo con cuidado. No pasa nada, es solo un apagón. El frío habrá afectado a los generadores.


  Cuando sus ojos se adaptaron, se dieron cuenta de que, después de todo, la oscuridad no era absoluta. Varias piezas del equipo tenían energía independiente, y una de ellas (la radio) funcionaba con electricidad cuando esta estaba disponible, pero tenía su propia batería. Era una de esas unidades móviles estándar de las que había varias en la expedición y cuya única diferencia era que estaba colocada en un banco de trabajo contra un muro elegantemente curvado y encastrada en una jaula de Faraday para evitar que interfiriera con el experimento. Le habían quitado la antena habitual, no obstante, y la habían reemplazado por un cable apantallado que terminaba en un tornillo montado en el muro sobre la radio. Este, a su vez, conectaba con una antena externa cuya señal, incluso sin jaula de Faraday, era improbable que atravesara la cúpula reforzada con malla de acero. En la repentina quietud de los sistemas eléctricos y de la ventilación, el insistente pitido y la luz roja parpadeante que indicaban una llamada entrante fueron difíciles de pasar por alto.


  Encendieron una linterna.


  —Dame eso —exigió Weber, asumiendo el mando de inmediato. Mientras se dirigía a la radio, más linternas de bolsillo y de mano cobraron vida. En Attu casi todos llevaban una fuente de luz; era una locura no hacerlo. Weber se había dejado su linterna en la habitación tras dejarse llevar por el pánico que le había contagiado Giehl, y ahora se sentía avergonzado.


  Se acercó a la radio lentamente, como si no estuviera totalmente seguro de qué se trataba. Sabía que el equipo tenía un rango relativamente bueno, pero aun así eran solo unos cuarenta kilómetros. Quien estuviera llamando era alguien de la isla, y no había nadie fuera de la cúpula con quien realmente quisiera hablar. A pesar de la fuerte sensación de que no debía, levantó el receptor y abrió el canal.


  —Hola.


  —¿Doctor Weber? —dijo la voz norteamericana a través del altavoz. Todos los de la cúpula la oyeron con claridad—. Soy Daniel Carter. Solo quería decirle que no tiene electricidad porque acabamos de cortarla. En un minuto, reiniciaremos los generadores. Eso no os servirá de nada, porque os hemos desconectado de la red. También hemos conectado los tubos de escape a los conductos de aire acondicionado. Tenéis un minuto para tirar las armas y salir.


  Se oyó un tirón en el receptor de Carter y a continuación se escuchó la voz de Lovecraft.


  —Por si os cuesta entender qué significa eso, se refiere a que os entreguéis desarmados. De lo contrario os gasearemos, hijos de puta. Y eso es irónico de un modo que ni siquiera podéis comprender.


  Weber apagó la radio.


  —¡Bloquead los conductos de ventilación! ¡Ahora!


  Lovecraft devolvió el receptor a Carter y se rio con petulancia.


  —¿Crees que ha funcionado?


  —¿Tú no? Bloquearán los conductos e intentaran seguir trabajando con las linternas. Les doy cinco minutos antes de que alguien crea que huele a gas y entre en pánico. Otros cinco para que discutan, y después llamaremos de nuevo y les diremos que todavía no hemos encendido los generadores, pero que vamos a hacerlo. Lo más probable es que, si no han enviado a nadie en esos diez minutos para descubrir qué estamos haciendo, lo hagan cuando oigan eso.


  —¿Desde cuando eres tan astuto?


  —Desde que era policía de barrio. Tienes que aprender a negociar. La mayoría de los casos que te encuentras requieren un tipo u otro de negociación.


  Salieron del edificio del generador para tomar posiciones por si los de la Thule intentaban huir.


  —En la calle, normalmente tienes que convencer a la gente, calmarla, lo típico. Pero a veces tienes que motivarlos a hacer algo, empujarlos para que actúen sin pensar. Nuestra gran ventaja —dijo mientras sacaba su arma— es que no saben que estamos jugando con ellos. En diez minutos, cuando lo descubran, mearán vinagre. Entonces será cuando cometan errores, sean cerebritos o no.


  Tomaron posiciones a cubierto detrás de dos de los Kübelwagen que habían aparcado apresuradamente. Los cuatro estaban ya bien cubiertos de nieve. En el lugar donde había estado el quinto vehículo, el espacio vacío estaba llenándose suavemente. Carter y Lovecraft se habían encontrado con el doctor Malcolm y sus colegas bajando la carretera; estaban empezando a congelarse porque sus parkas eran insuficientes para protegerlos del entorno. Carter y Lovecraft siguieron hasta la cima, después Carter cogió un Kübelwagen y bajó la montaña de nuevo seguido por Lovecraft en la motonieve. Entregaron el coche a los agradecidos científicos y les dijeron que volvieran al asentamiento. Los físicos no habían podido decirles mucho que no supieran ya, aunque la confirmación de que los agentes de la Thule tenían más de un arma con ellos era útil.


  Durante varios segundos esperaron en silencio, agachados detrás de los coches mientras los copos de nieve caían a su alrededor.


  —Oye, Dan —dijo Lovecraft en voz baja pero suficientemente alto para que Carter la oyera en aquel lugar casi sin sonido.


  —¿Sí?


  —Esto es bonito, ¿no?


  Carter pensó en la pregunta.


  —Sí.


  Kurt estaba haciendo lo que mejor se le daba, que era ser un auténtico gilipollas. A Weber le había quedado muy claro, desde el principio de su relación con el joven, que alguien en Wewelsburg quería librarse de él y enviarlo al proyecto Seidr en Attu era un modo de hacerlo mientras parecía un sacrificio abnegado por el bien del Reich y de la Gran Germania. Había tenido pocas oportunidades de hablar con él en privado desde su llegada a Attu y Kurt había estado allí desde que el Peter Strasser lo dejó con la mayor parte del equipo una semana antes de la llegada del Frederick Cook. En cualquier caso, Weber había asumido que todos (con la excepción de los agentes de la Abwehr y de la Gestapo) eran conscientes de cuál sería el resultado de la activación del dispositivo. Lentamente había llegado a darse cuenta, a juzgar por la arrogante expectativa de Kurt de su regreso heroico a la patria, de que eso no era cierto. Kurt creía sinceramente que iba a volver a casa después de que la operación finalizara.


  Tras considerar el resultado probable de abrirle los ojos ante aquella falacia, Weber había ordenado discretamente a los demás que no dijeran nada a Kurt sobre lo que se avecinaba. Ellos morirían en alabanza y Kurt lo haría en ignorancia; su gloria sería posterior.


  El doctor Weber, no obstante, no tuvo la oportunidad ni la motivación para pedirle a la doctora Giehl que no hablara del tema. Después de todo, no había esperado que se diera una situación en la que ella tuviera la oportunidad de hablarle de ello.


  —Están todos locos —susurró Giehl para sí misma, observando la construcción a la luz de las linternas del dispositivo. La gente de la Thule estaba trabajando con mayor urgencia ahora que se daban cuenta de que quizá deberían haber sido más despiadados en el asentamiento. Quizá deberían haber disparado a todos los estadounidenses mientras dormían. Sin duda parecía que deberían haberse ocupado del sheriff y su ayudante. Habían asumido que, para cuando estos llegaran a la cúpula a pie, el trabajo estaría hecho y defenderse sería irrelevante. Era un misterio cómo habían llegado Carter y Lovecraft tan rápido a la cúpula, ya que la motonieve había estado entre los suministros americanos que habían llegado en barco y los alemanes desconocían su existencia.


  —No —dijo una voz a su lado, y con retraso recordó lo bien que viajaba el sonido en aquel espacio a pesar del zumbido de los aparatos electrónicos y del aire acondicionado. Levantó la mirada y vio a Kurt junto a ella, observando el avance del trabajo con una sonrisa. A Lurline no le sorprendió lo más mínimo que él estuviera en el banquillo; ella tampoco le habría confiado ni un destornillador. Kurt tenía los brazos cruzados y una pistola en la cadera, el auténtico modelo de un héroe conquistador—. Estamos intentando que Alemania sea grande de nuevo.


  —El Reich ya es el país más poderoso del mundo —dijo, riéndose—. ¿Cuándo dejó de ser «grande»?


  —No podemos permitir la debilidad. Debemos buscar siempre la fortaleza. —Kurt la miró y ella habría disfrutado quitándole aquella expresión engreída y compasiva de la cara—. El Reich es vulnerable. ¿Sabías que hay que llevar a cabo un procedimiento cada mes en Wewelsburg simplemente para mantener la estabilidad del Estado? Lo que estamos haciendo hoy aquí asegurará que nunca más sea necesario.


  Lurline lo miró un momento como si estuviera totalmente loco. Después, su expresión se suavizó al apreciar que no, que era solo un idiota.


  —Ni siquiera sabes de lo que estás hablando. ¿Cómo va a cambiar nada en el Reich la detonación de una bomba? En el mejor de los casos pareceremos unos lunáticos y, en el peor, comenzaremos una guerra.


  Lo miró mientras hablaba y la sorprendió y satisfizo ver el temblor en su sonrisa complaciente y las arrugas de su ceño.


  —Oh —dijo, viendo que al menos tenía ventaja ahí—, ¿no te han contado que esta es una misión suicida? —Él no respondió y ella insistió—: ¿Qué tipo de procedimiento? ¿Cómo podría nada que pase en esa pesadilla de castillo mantener la estabilidad del Estado? ¿De qué estás hablando?


  —Deberías ayudar a reunir algunos de los nuevos componentes, Kurt —dijo Weber, que había aparecido de la nada—. Son bastante pesados y un joven fuerte como tú sería muy útil.


  Kurt lo miró como si acabara de sugerirle que se acostara con su madre.


  —Doctor, este proyecto... ¿Qué va a ocurrir exactamente?


  —Exactamente lo que te han contado. Un aparato de energía concentrada estabilizará un problemático cisma causal, asegurando por tanto el futuro de la patria.


  —¿No es una bomba?


  Weber se rio.


  —No. En una bomba, la energía se libera universalmente. En este caso, se concentra en la membrana causal para soldar una puerta. —Lo reconsideró—. No, esa es una mala metáfora. Es más como pegar con cinta adhesiva las esquinas de un trozo de papel para que no pueda ser plegado de nuevo.


  —¿De nuevo? —le preguntó Giehl.


  —Nunca —se corrigió Weber—. Las matemáticas que hay en juego son complicadas, pero tenemos razones para creer que existe un cisma causal que reescribiría la historia desde finales de los años veinte hasta el presente. Ah... —Levantó una mano, viendo que Giehl estaba a punto de discutírselo—. Sé que esto suena absurdo, pero tenemos pruebas empíricas. Solo puede estabilizarse esa escisión en ciertos lugares y, por razones políticas y prácticas, este era el mejor. Tuvimos que rebajarnos un poco ante Estados Unidos y mentir sobre nuestras actividades aquí, sin duda, pero son personas sensatas y aplacaremos su enfado con un par de concesiones, estoy seguro. Después de todo, hay tantos en Washington D. C. que están encantados con lo que hacemos aquí como en Berlín.


  —¿Los norteamericanos son cómplices? —le preguntó Giehl.


  —Algunos. ¿Cómo crees que conseguimos el permiso para establecernos aquí tan fácilmente? No es simplemente porque este sea un proyecto en colaboración con la Universidad de Miskatonic, te lo aseguro. Hay secciones del Gobierno de Estados Unidos que saben que hay algo inusual en la cima de la Montaña Terrible. ¿Por qué crees que construyeron aquí esta estructura?


  —¿Una estación de alerta temprana? —preguntó Kurt.


  Weber sonrió.


  —Así es, una estación de alerta temprana. Pero para proporcionar una alerta rápida, ¿de qué? —Señaló el artefacto con un asentimiento—. Ayuda a los demás, Kurt. Estamos trabajando contrarreloj.


  Confuso pero sumiso a la autoridad, Kurt fue a hacer lo que le habían ordenado.


  Weber siguió sonriendo mientras lo veía alejarse, pero después se dirigió a Giehl con disimulo y no estaba contento.


  —No intentes desestabilizar al chico de nuevo, Lurline. No tengo tiempo para cogerlo de la manita. —Arrastró una silla y se sentó a su lado—. ¿Por qué no puedes aceptar lo que está ocurriendo? Eres una patriota. Morirías por tu país, ¿no es cierto?


  —Sí —contestó ella sin dudarlo—. Pero dudo que sea por eso por lo que voy a morir. Tú te has colocado por encima del partido, por encima del Estado, por encima de tu patria, Weber. ¿Por quién morirás tú?


  Él negó con la cabeza, divertido por su ingenuidad.


  —Todas esas son entidades temporales insignificantes, Lurline. Si crees que el Reich existirá siquiera una fracción de un milenio, estás tan engañada como lo estaba el pobre Adolf. La Sociedad Thule es consciente de ello. Somos muy buenos viendo el bien a largo plazo.


  —¿El bien de quiénes?


  Weber la miró con la cabeza ladeada, como si la considerara un trabajo artístico desafiante. Después se acercó a ella y le susurró al oído:


  —Hay autoridades que están por encima del Führer.


  —¿Dan?


  —¿Sí?


  —He cambiado de idea. Ya no me parece que sea tan bonito. Ahora solo creo que hace un frío de cojones. No van a salir, ¿verdad?


  Carter suspiró con frustración y el vaho se elevó en el aire.


  —No. Supongo que no.


  —¿Plan B?


  —Plan B.


  Mientras Lovecraft cubría la puerta, Carter se dirigió a la caseta del generador para reiniciar los motores. Parecía que iban a tener que gasear a los científicos, después de todo.


  


  CAPÍTULO 32


  UN INTELECTUAL PELIGROSO


  La acústica de la cúpula era más opresiva a cada minuto que pasaba. Los que trabajaban allí nunca ha-bían apreciado totalmente cuánto de lo que hacía la cúpula un entorno de trabajo soportable era el zumbido de los equipos que proporcionaban a la estructura un ruido ambiental que hacía mucho por atenuar sus características ecoicas. Cada sonido parecía alterado en algún sentido y se oía demasiado claro o no tan puro como debería. Había rumores entre los agentes de la Thule de gabinetes de secretos y reflejos parabólicos, pero ninguno de ellos había estudiado acústica más allá de sus años escolares y todo eran conjeturas. Aquellos no eran los únicos rumores, sin embargo, porque parecían continuar incluso cuando todos los presentes estaban en silencio, absortos en su trabajo. Había susurros y otros sonidos que podrían haber sido palabras, pero el idioma era desconocido, como lo era la forma de la laringe que podría crear tales sílabas.


  Los científicos estaban inquietos e irritables. Sabían mucho de la verdad del mundo, del universo y de las cosas que había encima y debajo y detrás del universo, pero el conocimiento no era lo mismo que la experiencia, y leer sobre «fenómenos metasensoriales» resultaba muy distinto a estar expuesto a ellos.


  Fue un alivio que una tamborileante nota mecánica comenzara a resonar en la cúpula, ya que (solo por un momento) los agentes de la Thule disfrutaron de un segundo de felicidad en el que se vieron libres tanto del tormento de los susurros como del miedo que llegaría al descubrir qué significaba aquel martilleo.


  —Oh, Dios —dijo el primero en comprenderlo—. Van a hacerlo. ¡Están insuflando monóxido de carbono!


  Ninguno de ellos era químico o biólogo, pero recordaban lo suficiente de sus respectivas carreras para saber que el monóxido de carbono y un entorno cerrado eran una mala combinación para cualquiera con hemoglobina en las venas.


  —¿Por qué no están cerrados los conductos de ventilación? —preguntó Weber—. He pedido que...


  —No tenemos el material necesario para sellarlos, así que solo hemos cubierto las rejillas inferiores esperando que el gas no tuviera presión al salir —dijo uno de los ayudantes—. Pero hay conductos en la parte superior de la cúpula que no podemos alcanzar.


  Weber negó con la cabeza, irritado.


  —Entonces no tenemos otra opción. Hay un montón de aire aquí, pero será irrespirable en media hora o menos. Tenemos que salir y apagar los generadores. —Miró a los que estaban a su alrededor, desigualmente iluminados por una docena de linternas y focos portátiles—. Solo son dos, pero tienen la ventaja de estar esperando a que salgamos. Necesito voluntarios que no teman usar las armas.


  Miró a Kurt, lo pensó bien y después negó con la cabeza.


  —Tú quédate aquí, Kurt. Ayuda a terminar el montaje.


  Carter y Lovecraft habían decidido que, si tenían que esperar mientras un puñado de científicos se asfixiaba con monóxido de carbono, lo harían más cómodamente que agachados detrás de unos vehículos que tenían calefacción. Ahora esperaban en el interior de dos de los Kübelwagen. Afortunadamente, los coches eran militares y parecía que el Wehrmacht temía no poder usar un vehículo con prisa más que un posible robo. Ninguno de los vehículos tenía llave, ninguna de las puertas podía asegurarse y el contacto tenía una llave permanentemente montada que funcionaba exactamente igual que una de verdad, aunque no podía ser extraída. Ambos habían limpiado los tubos de escape de nieve antes de poner el motor en marcha el tiempo suficiente para calentar el interior, y después lo habían apagado hasta que fuera necesario de nuevo. Lovecraft había descubierto que el suyo tenía una especie de radio, pero después de escuchar unos cinco segundos de europop industrial que abusaba del sintetizador, la apagó y no fue solo el frío lo que la hizo estremecerse al hacerlo.


  Fue además la primera en darse cuenta de que la puerta de la cúpula estaba abriéndose. Salió del coche y asumió una posición de disparo junto a la puerta del conductor del Kübelwagen, apuntando con la Mossberg sobre el capó. Al verla, Carter también salió del vehículo rápidamente y se preparó con los antebrazos apoyados sobre la nieve del techo de su Kübelwagen.


  La puerta crujió sonoramente, pues nadie había engrasado sus bisagras durante la puesta a punto del sitio. Por el hueco apareció un palo con un pañuelo blanco que se agitó en el aire helado.


  —¿Señor Carter? —Se oyó la voz de Weber—. ¿Señorita Lovecraft? Sean tan amables de no disparar. Voy a salir.


  Esperaron mientras Weber salía con cautela, con las manos en alto y la bandera blanca agitándose lúgubremente en la brisa gélida.


  —Ya se ha acercado suficiente, doctor —gritó Carter cuando Weber llegó al breve tramo de peldaños que bajaba hacia la entrada—. Puede decir lo que quiera desde ahí.


  —Señor Carter, primero quiero que comprenda que la muerte de Nick fue un... No, no un accidente, sino un malentendido. Uno de los nuestros creyó equivocadamente que Nick estaba armado y que intentaba sacar su arma. Fue muy desafortunado.


  —Chorradas —dijo Lovecraft—. Ninguno de los técnicos tiene armas. ¿Por qué pensar que Nick sí?


  —Si le soy brutalmente honesto, señorita Lovecraft... Hola, por cierto... —Weber la saludó incómodamente con la mano libre—. Confundió a Nick con el señor Carter. Con estas parkas todo el mundo se parece, y con la ventisca...


  Weber se encogió de hombros.


  —Dejaremos que eso se decida en un tribunal, doctor. Justo ahora, debe decirle a los suyos que se rindan.


  —Oh, querida... —Weber negó con la cabeza—. No, me temo que eso es imposible. No he salido para negociar nuestra rendición. He salido para negociar la vuestra.


  Carter estaba a punto de decir lo que pensaba al respecto cuando notó un pitido electrónico suave. Se había dejado tanto el walkie talkie de largo alcance del asentamiento como la radio militar británica en el asiento del pasajero de su coche y, mirando a través de la ventanilla, vio que en el primero había una llamada entrante.


  —Perdone que lo interrumpa, doctor. Podremos echarnos unas buenas risas en un minuto mientras su equipo muere asfixiado ahí dentro, pero tengo que contestar esta llamada. ¿Emily?


  —Sí, sí. Lo partiré por la mitad si intenta algo. Me encantará hacerlo, además. —Apoyó la culata en su hombro y apuntó directamente al torso del doctor—. Hola, doctor. Supongo que un cartucho de calibre doce acabaría contigo a esta distancia.


  El doctor Weber sonrió débilmente.


  Carter subió al coche, cerró la puerta y cogió el walkie talkie.


  —Hola, aquí Carter. Adelante.


  Esperaba oír la voz de la doctora Jessica Lo. La de Lurline Giehl llegó por sorpresa.


  —¿Dan? Escucha, no tengo mucho tiempo. Primero, lo del gas no será rápido. Han encontrado un conducto que abre directamente al exterior y, con las puertas abiertas, se produce un efecto Bernoulli que arrastra el aire tóxico fuera. No dependas del gas para hacer tu trabajo.


  —Mierda —dijo Carter, y estaba a punto de extenderse cuando ella lo interrumpió.


  —¡Escucha! Van a intentar atacarte de todos modos. Los has distraído y Weber quiere librarse de ti y retomar el control de los generadores.


  Fuera, la escopeta de Lovecraft no abandonó su objetivo en ningún momento. Carter estuvo a punto de reírse.


  —Sí, está aquí fuera y eso no le está saliendo bien. No creo que supiera que Emily es una cabrona mal parida con un Palo de Fuego. Y una licenciatura en Biblioteco-nomía.


  —No sé qué es una cabrona mal parida —dijo Gi-ehl—. No importa. Esto es importante. Creo que el artefacto que están construyendo es una bomba. Un arma que utiliza la energía del punto cero. Si detona, matará a todos los de la isla. En realidad no comprendo por qué lo hacen. Weber ha hablado de estabilizar la realidad. Es como un delirio compartido.


  Carter inhaló, perplejo.


  —El Pliegue...


  —¡Sí! Dijo algo así. ¿Sabes a qué se refería?


  —Sí. Sí, lo sé. Tenemos que detenerlos. ¿Tienes algún arma?


  —No. Todos parecen tener pistolas excepto yo. Solo confían en mí a medias. Soy de la Abwehr, pero no pertenezco a la Thule. Sus lealtades están manipuladas —dijo con tono era amargo—. Son fanáticos. Ojalá pudiera enviarlos a todos al infierno.


  Carter miró a Weber. Parecía frío e incómodo allí fuera. Bien.


  —Sí. Estoy empezando a desear que todavía tuviéramos la bomba de Jenner. Eso jodería lo que sea que están construyendo.


  —Sí —dijo ella, anhelando un puñado de explosivos—. ¿Cómo te libraste de la dinamita al final?


  Carter frunció el ceño.


  —¿Cómo me libré yo de la dinamita? Ese era tu trabajo, Lurline.


  Una pausa.


  —Tenía...


  La luz de modulación de la señal se extinguió y supo que la doctora ya no estaba. Solo podía esperar que fuera por elección.


  Kurt se detuvo ante Giehl. Miró nerviosamente la radio y a ella y después la radio de nuevo.


  —¿Con quién estabas hablando? —exigió saber.


  La nieve era la contribución del diablo al infierno de la isla de Attu. El terreno que los soldados estaban cubriendo entre la bahía y la montaña sería difícil de atravesar a buena velocidad a plena luz del día y en seco. En la oscuridad durante una fuerte nevada, era un paisaje invernal lleno de trampas y cepos. Hasta ahora habían escapado varias veces por los pelos cuando sus botas derrapaban en cavidades ocultas o tropezaban con rocas escondidas. A varios cientos de metros de la carretera de montaña, se quedaron sin suerte. El pie del marine Marshall se deslizó en un hueco entre la roca y su bota quedó encajaba en los laterales de la hendidura mientras su cuerpo intentaba seguir moviéndose.


  El sonido que hizo su tobillo al romperse fue desagradablemente audible para todos ellos y, si tenían alguna duda sobre la gravedad de la herida, el gruñido de agonía de Marshall y su murmullo «¡oh, joder!», sirvió para despejarla.


  —Me lo he hecho polvo, señor —dijo mientras lo tumbaban y tres de los suyos tomaban posiciones para cubrir la retaguardia. Los Fomorianos estaban muy atrás, pero sabían que no se detendrían—. Estoy bien jodido.


  El cabo Barnaby llevó a cabo un examen rápido y llegó a la misma conclusión y en términos similares.


  —Podemos entablillarle la pierna y ayudarlo a continuar.


  —No hay tiempo, cabo —dijo Marshall—. Conseguiré que nos maten a todos. Seguid adelante. Yo os cubriré.


  Barnaby se dirigió a Green.


  —Permiso para quedarme con el marine Marshall, señor.


  —No —dijo Marshall—. No seas estúpido, cabo. Si te quedas conmigo, moriremos ambos. Seguid, completad la misión. Dejadme la L86. Entretendré a esos cabrones.


  Con el mínimo de palabras posibles, cambiaron su rifle de asalto por el arma de apoyo, lo ayudaron a colocarse de cara al enemigo, instalaron el bípode de la ametralladora y se comportaron como en los oficios de aquellos que están en su lecho de muerte. Lo dejaron allí, deseándole buena suerte, y lo dijeron en serio.


  Dos minutos después, escucharon el arma de apoyo abriendo fuego. En la noche cubierta de nieve a sus espaldas, vieron fogonazos oscurecidos. Después notaron que la nieve se iluminaba con un fuego eléctrico azul violáceo. Siguieron moviéndose mientras el drama oculto se desarrollaba, mientras guerreaban los chasquidos, gemidos y estallidos atenuados de las distintas armas de las distintas especies. Al final, los destellos se detuvieron, pero ni uno solo de los marines pensó por un momento que fuera porque Marshall había prevalecido contra sus perseguidores.


  Un cambio en el viento trajo el sonido lejano de un arma automática disparando a un kilómetro y medio de la cima de la montaña. Lovecraft y Carter intercambiaron una mirada y, llegando simultáneamente a la misma conclusión, se agacharon por miedo a ser flanqueados.


  Weber no podía oír los disparos desde donde estaba, tan lejos del despeñadero que conducía a la primera curva de la carretera y sobre el sonido de los generadores en su cercana caseta. Se quedó momentáneamente perplejo ante la desaparición de los estadounidenses para ponerse a cubierto, pero se repuso rápidamente de la sorpresa. Bajó la mano libre y la usó para señalar en una serie de movimientos fluidos, como si espantara a una avispa, que los tres hombres y la mujer que reptaban a su espalda con las caras pegadas al cemento congelado aprovecharan el momento. No lo hicieron de inmediato; uno de ellos vio la señal, la malinterpretó por completo, se puso en pie de un salto y bajó corriendo los peldaños con lo que, en círculos científicos, pasaba por un grito de guerra.


  —¡No! —gritó Weber a su espalda—. ¡Los generadores!


  El corredor, Decker, un especialista en física de partículas cuyo entrenamiento con las armas había consistido en una lluviosa media hora en un campo de tiro de la Wehr-macht en Bad Münstereifel, estaba demasiado exaltado por la adrenalina para escuchar. Corrió campo a través por el espacio abierto, expuesto y nevado, dolorosamente visible incluso bajo la débil luz.


  Carter y Lovecraft, agachados tras sus Kübelwagen, intercambiaron una mirada y se levantaron para ver a los que se acercaban. Al ver las siluetas que se movían tras los vehículos, Decker se concentró en la más cercana y corrió hacia Lovecraft disparando alocadamente. Lovecraft gritó, sorprendida, cuando una bala atravesó la ventanilla del pasajero y después su equivalente en el lado del conductor. Se agachó detrás del capó mientras decidía qué hacer al respecto. Creyendo que la había herido, Decker corrió más rápido hacia la parte frontal del vehículo para flanquearlo y disparar de nuevo para asegurarse. En su frenesí, se había olvidado de Carter.


  El detective estaba preparado para abatir a Decker con un disparo vergonzosamente fácil. Tomó aliento, esperó un segundo, dudó por pena y después se recompuso y disparó dos veces. Decker perdió su energía y corrió un poco más mientras sus piernas fallaban en lo que a Carter le pareció una penosa imitación del espantapájaros de Oz. El hombre cayó hacia delante sobre la nieve, muerto.


  Un disparo golpeó la carrocería de su vehículo y su reverberación metálica fue absorbida por la capa de nieve. Miró a Weber, que agitaba los brazos y farfullaba insatisfecho en alemán a las oscuras sombras que huían tras el velo blanco.


  —¡Dile a tu gente que vuelva dentro, doctor! —gritó Carter.


  Weber se giró lentamente para mirarlo y se encogió de hombros con elocuencia con la falsa bandera blanca todavía en una mano.


  —Demasiado tarde, sheriff Dan. Debería habernos cortado el paso cuando tuvo la oportunidad.


  Entonces retrocedió rápidamente hasta las sombras de la entrada y un disparo de escopeta arrancó una nube de gravilla y polvo del dintel superior derecho de la puerta. Lovecraft preparó otro cartucho, pero el doctor había desa-parecido.


  —¿Cuántos han entrado en la caseta? —preguntó a Carter.


  Él negó con la cabeza.


  —Es difícil saberlo. Dos, quizá tres.


  —Tenemos que recuperarla, ¿no? —dijo. No parecía entusiasmada, y Carter tampoco lo estaba. Igual que habían tenido ventaja mientras la gente de la Thule estaba refugiada en la cúpula, ahora los dos o tres de la caseta del generador lo tendrían fácil para cargarse a cualquiera que intentara entrar en el laboratorio. Carter se arrepintió amargamente de haber dejado que Weber se alejara tanto de la puerta. Los ocupantes de la caseta empezarían a disparar tan pronto como Carter y Lovecraft se acercaran a su puerta, con bandera blanca o sin ella. Había malgastado su ventaja por no querer disparar a un hombre que llevaba una bandera de tregua, y mira a dónde los había llevado eso.


  —Soy demasiado compasivo —se dijo a sí mismo mientras intentaba idear un método para matar a todos los agentes de la caseta del generador sin darles la oportunidad de defenderse.


  Lovecraft se tomó un momento para dirigirse en cuclillas al borde del despeñadero y comprobar si los refuerzos se veían ya; si los británicos hicieran una entrada triunfal, tomarían la caseta en un segundo y entonces podría hablar con el marine Ryan de sus grabados o de cualquier otra cosa.


  Debería haber sido difícil ver algo en la oscuridad, pero el mar al sur parecía emitir un brillo mate, como la idea de una luz, que iluminaba la isla cubierta de nieve como un paisaje onírico. Parecía que podía otear la tierra como un niño observando una ilustración increíblemente detallada en un libro. Cada roca expuesta estaba delineada, cada copo de nieve podía ser contado. Lovecraft hizo una mueca. Le empezaba a doler la cabeza. Demasiados datos. Demasiado todo. ¿Qué demonios estaba pasándole? Recordaba cómo había intentado Carter describirle qué era «soñar» tal como él lo experimentaba, y ella no había sido capaz de entenderlo. Ahora, sin embargo, empezaba a entender demasiado bien el principio, aunque no los detalles. De aquello no era de lo que él le había hablado, pero el modo en el que le había narrado la experiencia inhumana... deshumana que era, portaba la fragancia de la desalineación sensorial que en ese momento sentía. Notaba oleadas de información de su alrededor y cosas que yacían por encima y por debajo de la realidad actual, y eso la hacía sentir vértigo y notarse mareada. El despeñadero no parecía tanto una trampa mortal como una característica geográfica menor que su mente consideraba tan trivial que podría bajarla con seguridad. El resto de su mente no estaba de acuerdo y cayó de rodillas para que los impulsos suicidas enmascarados como una simple idea megalomaníaca no pudieran hacerla saltar. Podía oír a Carter llamándola, pero aquel era solo otro dato más en una galaxia de información. Y entre los puntos de verdad, podía discernir figuras allí abajo, en las cercanías de la montaña y en la carretera que conducía a la cima.


  —¡Emily! —De repente, Carter estaba a su lado. Vio que ella estaba llorando sin sollozar y que sus ojos se encontraban a mucha distancia—. ¿Qué pasa?


  Emily notó que la agarraba del brazo y esa fue otra ancla a la que aferrarse.


  Le dedicó una mirada feroz e inmediata.


  —Jamás debería haber leído ese libro. Jamás debería haberlo leído. El Necronomicón me ha jodido. Estoy viendo cosas. Lo estoy viendo todo. —Le agarró la mano con fuerza—. Ya vienen.


  —¿Los británicos?


  Ella negó con la cabeza.


  


  CAPÍTULO 33


  EL PROYECTO SEIDR


  —Señor, hay alguien en la carretera. Sobre la cuesta, allí.


  El marine Jones señaló la penumbra. La nieve había amainado ligeramente, pero el amanecer estaba todavía a cierta distancia. O, al menos, debería haberlo estado. Las cosas eran más fáciles de ver de lo que deberían, pero ninguno de los hombres lo cuestionó. Lo achacaron a un efecto del paisaje cubierto de nieve y no se preguntaron por qué venía la luz del sur y no del este.


  Había alguien en la segunda curva de la carretera de montaña y otros dos en la primera. Por un instante, el teniente Green esperó que fueran humanos, quizá los agentes de la Thule, aunque se habría conformado con hexensoldat de la Ahnenerbe si así tenía que ser. Pero vio cómo se movían, encorvándose con resentimiento debido a una gravedad no moderada por el agua, y supo que su esperanza era vana.


  —¡Focarianos! —gritó—. ¡Poneos a cubierto y matadlos!


  No dijo lo que todos sabían. No era posible que sus perseguidores los hubieran adelantado. Las criaturas que defendían los alrededores de la montaña eran una reserva que debía haber llegado a la orilla horas antes. Los comandos habían sido hostigados y dirigidos directamente a sus brazos en una emboscada planeada.


  El fuego azul violáceo y amaranto se elevó en un arco desde la opresiva oscuridad tras ellos y Jones murió antes de tener una oportunidad de obedecer la orden de ponerse a cubierto. Quizá fue suerte, pero en sus entrañas sentían que no había sido así: los Fomorianos eran mucho mejores con sus armas de lo que habían estado fingiendo. No habían querido enredarse en un combate demasiado lejos de sus refuerzos, así que habían perseguido a los soldados, empujándolos hacia delante como los batidores levantan a las aves de caza. Ahora que su presa estaba al alcance de la línea de choque a lo largo de la base de la Montaña Terrible, la trampa se cerró y el engaño dejó de ser necesario.


  Una cascada de ceniza negra que antes era un hombre marcó la nieve virgen. El teniente Green se lanzó sobre la nieve y encontró una hondonada. La única opción era seguir avanzando, aunque el enemigo hubiera tenido tiempo para posicionarse. Si volvían atrás, se toparían con las oleadas de refuerzos. Contó rápidamente: eran cinco contra quizá diez por delante aunque solo podía ver a los tres de la carretera de la ladera y a uno más allá, y solo Dios sabía cuántos más había detrás.


  Los comandos habían abordado la misión pensando que ya estaban muertos y que el mañana no importaba. Ahora sabían con seguridad que no verían el día siguiente. La única marca que podían dejar en un mundo que ni siquiera sabía de su existencia era no irse sin hacer ruido. Apuntaron, conscientes de que eso estaría entre las últimas cosas que harían, y se enfrentaron al enemigo.


  Los rifles de asalto SA-80 dispararon, los Fomorianos dispararon su respuesta y la nieve siseó al convertirse en vapor.


  El cabo Barnaby vio al marine Cox convertirse de carne a hollín en una gran franja que iba desde su hombro a su cintura, pero no murió: el fuego cauterizador mantuvo sus entrañas y su sangre contenidas en el remanente de su torso. Miró los ojos de su compañero y vio en ellos la agonía y el miedo, un hombre incapaz de gritar porque apenas le quedaba un pulmón entero para hacerlo. Sin dudar, Barnaby apuntó y atravesó el cerebro de Cox con una bala pensando únicamente que eso sería lo que él habría querido si hubiera estado en su lugar, retorciéndose sobre la nieve.


  Barnaby se giró para informar de la muerte de Cox al teniente Green, pero Green había desaparecido dejando solo una marca en la nieve que señalaba dónde había estado sobre la roca resplandeciente. El cabo regresó a la hondonada para protegerse mientras el fuego azul pasaba sobre su cabeza. Un Fomoriano en la segunda curva de la carretera de montaña cayó como una marioneta abandonada y entonces el que estaba a su lado se balanceó en sus talones tras un bien apuntado disparo a la cabeza.


  ¿No les importan sus vidas?, se preguntó Barnaby. Apenas usaban cobertura. Apenas parecía importarles. ¿Eran demasiado estúpidos para preservar sus vidas o en realidad no creían que su existencia fuera algo que mereciera la pena preservar? Los soldados habían sido informados en multitud de ocasiones de las capacidades y la mentalidad de sus enemigos, que siempre habían sido representados como humanos que parecían monstruos. Sí, los informes de espionaje habían hablado sobre la inhumanidad de los Fomorianos, pero apenas habían mencionado su deshumanidad. Para ellos, los Focas podrían haber sido moros o soldados del PIRA, solo otro puñado de terroristas que necesitaban que los disuadieran con balas. Por primera vez, Barnaby se preguntó si no serían lo único y lo último, que quizá no había un rey pez de los hombres peces diciéndoles qué hacer. ¿Y si todos eran soldados en la guerra de otro? ¿Y si Barnaby también lo era?


  El cabo Stephen Barnaby se dio cuenta de que ya nadie disparaba y de que no obtendría respuestas a sus preguntas. Alrededor de su diminuto refugio, las criaturas se acercaron lentamente.


  —Tenemos que instalar esto, justo ahí.


  Kurt señaló un espacio junto al equipo de EPC que los científicos restantes estaban a punto de terminar de montar.


  —¿Qué? —le preguntó una científica, Huber, que lo miró como si fuera idiota. Kurt se había acostumbrado a miradas como aquella. Concentró su atención a la unidad que había empujado hasta allí—. Esa cosa es falsa, ni siquiera sé por qué la hemos traído.


  —No es falsa —dijo la doctora Giehl, uniéndose a ellos con un tramo de cable de telemetría que había cogido del almacén—. Aunque no realiza la función que los americanos creían.


  Ni haría lo que Kurt esperaba que hiciera, ella lo sabía. Había esperado que el descubrimiento de que el EPC volaría la cima de la montaña hiciera presa de la mente de Kurt y, sí, lo había hecho. Mucho, además. Cuando la desafió, había estado dispuesto a creerse casi cualquier cosa que ella sugiriera siempre que condujera a un final en el que él no muriera en el culo del mundo rodeado de gente que lo trataba como un idiota. Ella le había dicho que era una agente de la Ahnenerbe enviada para monitorizar el proyecto, ya que se creía que podía ser utilizado para provocar una guerra con Estados Unidos y, de paso, eliminar a algunos miembros de la Sociedad Thule que un grupo poderoso dentro de la misma sociedad quería muertos. La muerte de Kurt, concretamente, pretendía debilitar a su padre en la Ahnenerbe.


  Todo era mentira y Giehl estaba satisfecha con lo bien que encajaba con los sucesos actuales sin ser ni por asomo verdad, aunque seguía preguntándose por qué habían asignado a Kurt allí. Quizá había tropezado inadvertidamente con un poco de verdad. En cualquier caso, Kurt se tragó sus mentiras y se volvió casi lastimosamente ansioso por ayudarla a frustrar aquella villanía e, incidentalmente, salvar su vida.


  Ella le había dicho que su detector de energía del punto cero estaba preparado en realidad para deshabilitar el campo de energía cuando este se creara, provocando que el artefacto fallara y probablemente que se fundiera en el proceso. Murmuró algunos sinsentidos sobre un «efecto de pulso magnético con histéresis retroalimentada» y él asintió con tanto entusiasmo como si hubiera leído recientemente al respecto.


  —Pero tiene que estar cerca —dijo la doctora—. Tengo que conectar los componentes para que hagan su trabajo adecuadamente. Tú ayúdame y yo haré las alteraciones necesarias.


  Con «conectar los componentes» se refería a «armar la bomba» y con «hacer su trabajo adecuadamente» se refería a «hacer añicos el equipo de EPC», pero no había necesidad de agobiar al muchacho con tecnicismos. Kurt asintió, penosamente agradecido, e hizo lo que ella le pedía mientras desatornillaba la carcasa de mantenimiento y volvía a conectar el tosco pero efectivo haz de dinamita con el cable de alimentación.


  Huber estaba mirando la caja.


  —Entonces, ¿qué hace?


  —Es un monitor y un sistema de seguridad a prueba de fallos.


  El don de Giehl para las mentiras improvisadas la había abandonado de repente. La descripción no le sonaba convincente ni siquiera a ella.


  Tampoco parecía persuadir a Huber. La doctora miró a Kurt, pero estaba haciendo como que colocaba el detector impecablemente en un intento de evitar que le hicieran preguntas. No tenía que molestarse; antes preguntaría los detalles técnicos a una Ouija que a él.


  Huber volvió a mirar a Giehl.


  —¿Cómo se supone que vamos a conectarlo? No hay suministro ni puertos, nada.


  Se exigía un cambio de estrategia. Giehl se encogió de hombros.


  —¿Por qué voy a saberlo yo? Esta cosa apareció en mi laboratorio un par de días antes de que yo llegara a Arkham. Había un pliego de instrucciones y una orden de quemarlos después de leerlos. —Huber no mostró indicio de que eso le pareciera extraordinario o inusual. Giehl saltó al vacío—. No tengo ni idea de cómo funciona. Gabi, ¿tú sabes cómo funciona esa cosa? —le preguntó, señalando el EPC.


  Los labios de Huber se tensaron y Giehl se dio cuenta de que había dicho lo correcto.


  —Yo solo hago lo que me dicen —dijo Huber.


  —Pues como yo. Deja que instale esta cosa y te dejaré en paz.


  Terminó de colocar el detector, como si hubiera ór-denes concretas que seguir además de «tan cerca como sea posible» y lo enchufó a la corriente.


  —Pero sin electricidad será inútil. ¿Y el artefacto?


  Huber asintió y miró hacia la puerta del vestíbulo. Todavía no había ni rastro de Weber o los otros.


  —Necesitamos energía. Si no consiguen activar los generadores de nuevo, habremos perdido el tiempo.


  —Tú sigue —dijo Giehl, interpretando el papel de la colega responsable—. Iré a ver qué está pasando fuera.


  Anteriormente, colgar las parkas y cambiarse las botas por los suaves zapatos de trabajo en el vestíbulo había sido obligatorio. Aquella noche, sin embargo, a nadie le importaba demasiado. Giehl había dejado su parka junto a su lugar de trabajo y no se había molestado en cambiarse de calzado. Volvió a ponerse el abrigo y, tras decir a Kurt que echara un ojo al detector y se asegurara de que nadie lo movía ni interfería con él, salió al vestíbulo.


  Lo primero que vio fue al doctor Weber tirado en el suelo y gimiendo. Tenía la cabeza ensangrentada y, por un momento, pensó que le habían disparado. Pero no. La herida parecía habérsela hecho tras caerse por las escaleras, posiblemente durante el tiroteo. No había ni rastro de los otros cuatro que habían salido con él y asumió que estaban muertos o que habían ocupado la caseta del generador.


  En el insano halo amarillo verdoso de la fría luz de emergencia que algún cráneo privilegiado había decidido colocar en el vestíbulo pero no en la propia cúpula, lo hizo girar sobre su espalda y lo miró. Tenía un agujero en el hombro derecho de la parka y se dio cuenta de que lo había rozado un enjambre de perdigones de escopeta. Giehl vio la mano de Emily Lovecraft allí.


  —¿Weber? ¡Weber! —Lo abofeteó porque lo deseaba y para que se concentrara en ella—. ¿Dónde están los otros?


  —¿Los otros? —La idea lo confundió, pero se decidió por un significado—. Los otros. Han matado a Decker. Decker está muerto.


  —¿Y los otros tres?


  —En la caseta del generador. ¿Todavía no lo han reparado?


  —No. Todavía no. Weber, escúchame. Todo esto, el equipo de energía del punto cero, lo de estabilizar el mundo o lo que sea. ¿Para quién es?


  Él la miró con extrañeza, como si nunca antes hubiera reparado en ella. Después, su mirada la abandonó para mirar sobre su hombro.


  —Oh, Lurline. Tales maravillas... Las migajas ya es más de lo que merecemos. Esta es la única esperanza de la humanidad. Si nos resistimos, moriremos. Si nos sometemos, viviremos.


  —Estás hablando de esclavitud. ¿Quiénes serían los amos?


  —No. Servir voluntariamente no es esclavitud y, aunque lo fuera, mejor vivir como esclavos que morir como herejes. No. No, mejor ser sirvientes que esclavos.


  —¿Herejes? ¿De qué estás hablando?


  Weber se rio un poco.


  —Buena pregunta. La herejía es la negación de la fe, y la fe no es necesaria cuando tienes pruebas científicas irrefutables.


  —¿De qué?


  Él la miró de nuevo con extrañeza, pero ahora Lurline supo que la consideraba una idiota.


  —¿De qué? De los dioses, por supuesto.


  Fuera estaba pasando algo. Oyó voces y después el sonido de un motor al arrancar. Giehl buscó en los bolsillos de Weber y encontró su pistola.


  —Nosotros creamos nuestro destino, Weber.


  De nuevo esa expresión, esa mirada compasiva.


  —No, Lurline. Nunca hemos sido dueños de nuestros destinos. ¿Sabes al menos qué es Seidr?


  —El nombre de este proyecto.


  —¿El nombre de...? —Se rio con aspereza de nuevo—. Es la antigua magia, Lurline. La magia del destino. Podemos arrancar algunos hilos del tapiz, pero nosotros no somos los tejedores.


  Giehl palideció ante la mención de la magia.


  —Yo creo en la ciencia.


  El doctor se rio.


  —¿Hay diferencia?


  Giehl ya había tenido suficiente.


  —Estás loco.


  Por primera vez en su vida, se dio cuenta de que decía esas palabras en serio.


  —Hacer algo distinto a lo que he hecho —murmuró él—. Eso habría sido una locura.


  Giehl lo miró a la cara, su expresión serena, tranquila y segura, y no supo si lo temía por su locura o si lo envidiaba.


  —No deberías haber matado a Nick.


  Colocó el cañón del arma sobre su ojo izquierdo entrecerrado y disparó.


  Después salió al exterior.


  


  CAPÍTULO 34


  UNA CABRONA CON UN PALO DE FUEGO


  Lovecraft era terca.


  —Tenemos que ayudarlos. Están de nuestro lado. Son amigos, ¿verdad? Nosotros ayudamos a nuestros amigos.


  Carter intentaba ser razonable, pero la obstinación de Lovecraft era casi maníaca en su intensidad y empezaba a preocuparlo mucho.


  —Emily, se supone que la caballería venía en nuestro rescate. Si un grupo de soldados profesionales bien armados no puede con los hombres pez, ¿qué se supone que vamos a hacer nosotros?


  Ella dejó de mirar el campo de fogonazos atenuados y fuego violeta y lo miró con fiereza.


  —Yo solo digo lo que debemos hacer, Dan. Ayudarlos.


  Se puso en pie, se tambaleó momentáneamente como si estuviera en la cubierta inclinada de un barco y recuperó el equilibrio.


  —Vamos a ayudarlos —se dijo a sí misma, y se dirigió a la motonieve.


  —Espera, espera, espera. —La siguió, consciente de que ambos estaban expuestos y con medio ojo en las entradas de la cúpula y del generador—. No puedes estar hablando en serio.


  —Los cojones que no —dijo ella, quitando la nieve del asiento antes de montarse. Se quitó la escopeta del hombro y dio la vuelta a la correa para que el arma colgara bajo su brazo.


  —¡Emily! ¡Vamos, no hagas locuras! Si vas allí, morirás. ¿Lo sabes?


  —Puede. —Puso el motor en marcha—. Ya veremos.


  Se marchó con una ráfaga blanca y casi golpeando el cuerpo de Decker, parcialmente cubierto por la nieve.


  Carter la vio descender hacia la carretera y desaparecer de la vista con emociones contradictorias, ninguna de ellas positiva. Miró rápidamente la cúpula y la caseta del generador por si los bastardos de la Thule habían salido para ver a qué venía aquel jaleo, pero la puerta de la caseta seguía cerrada y la de la cúpula seguía entreabierta, apenas una rendija.


  Mientras miraba la puerta, oyó un sonido en el interior, un chasquido atenuado que estaba seguro de que había sido un disparo. Levantó su Colt para cubrir la puerta mientras las sombras cambiaban en la luz artificial del interior del vestíbulo. Entonces la puerta se abrió y apareció la doctora Giehl con una pistola en la mano bajada.


  —¿Dónde está Weber? —le preguntó Carter, apuntando a su pecho.


  Ella parecía decepcionada, pero contestó.


  —Está muerto. Lo he matado yo.


  —¿Ahora?


  —Ahora.


  Carter la creyó y bajó el arma.


  —Bien. ¿Puedes conseguirme acceso a la caseta del generador?


  Ella negó con la cabeza.


  —Las órdenes de Weber fueron concretas. Tienen que asegurar la puerta hasta que los generadores suministren de nuevo energía a la cúpula. Aunque entre contigo, nos dispararán a ambos.


  —¿En la cúpula, entonces?


  Lurline echó la vista atrás.


  —Eso sería más fácil. ¿Dónde está tu amiga?


  Carter no quería decir lo primero que le vino a la mente, que era «probablemente muerta». En lugar de eso, dijo:


  —Ha ido a buscar refuerzos.


  Giehl se rio sin ganas.


  —¿En esta roca? ¿Te imaginas a Jessica Lo con un arma? Quédate aquí, Daniel. Resultará sospechoso si tardo demasiado. Encontraré algún modo de darte acceso.


  Durante las primeras curvas cerradas del descenso, Lovecraft iba murmurando «esto es una estupidez y una idea de mierda» repetidamente. Para cuando giró el antepenúltimo codo, le había puesto melodía y estaba cantándola en su mente. Cualquier cosa era buena si la distraía de lo que estaba a punto de hacer.


  Cuando el segundo meandro de la carretera se abrió ante ella, también lo hizo su visión de nuevo, una oleada de percepción que se extendió ante ella y le dijo todo lo que necesitaba saber y más sobre el encuentro que se avecinaba. Había dos Profundos, Fomorianos, hombres pez, tipos malos en la carretera. Uno estaba muerto y su cabeza había sido convertida en abono, pero el otro tenía un agujero en el torso. Podía detectar su dolor como una refunfuñante irritación más que como una herida mortal, y si no hubiera estado al tanto de su resistencia tras leer unas notas al margen de su copia del Necronomicón, sin duda lo estaba ahora.


  Se preguntó cuándo había empezado a sentirse tan posesiva con el Necronomicón que ahora consideraba de su propiedad, pero entonces el Fomoriano se puso en pie y levantó la mirada para verla llegar.


  Lo golpeó con fuerza en el costado y lo envió rebotando contra una de las rocas de la cuneta y después por el precipicio y una pronunciada caída de veinticinco metros sobre las rocas. Notó que la furia de la criatura crecía como si fuera un oído a gran altura que espera explotar, y después la sensación se desvaneció y supo que había muerto. Suponía que aquella sería su única baja fácil de la noche y se hundió tras el parabrisas para prepararse para lo que llegaría a continuación.


  La siguiente curva apareció y, con ella, fuego azul. Una figura oscura estaba en la carretera a cien metros de distancia y una fuente de fuego furioso siseaba y crepitaba en su mano. Pero estaba sorprendida, ya que la había alertado el cuerpo de su camarada al caer y había asumido que la amenaza venía de otra parte. Tampoco estaba preparada para el poderoso faro alógeno que la cegó y que empeoró su puntería cuando el arma vomitó su abrasador torrente azul.


  La llama se deslizó en la noche y la oscuridad mientras el tirador se tambaleaba entre las rocas del borde de la carretera con el brazo sobre los ojos. A Emily le habría encantado atropellar también a aquel: el carnoso ruido sordo que el cabrón anfibio había hecho al rebotar contra la motonieve había sido el tipo de experiencia que, si vivía para ver otras noches, la mantendría caliente en las frías. Sin embargo, intentar embestirlo mientras estaba protegido por las rocas era demasiado arriesgado, así que Lovecraft improvisó. Se detuvo delante del hueco entre las rocas y miró al Fomoriano, y este la miró a ella. Ahora podía ver el arma que había intentado matarla en su mano, una cosa retorcida y curva hecha con alambres plateados que parecían crecer con forma orgánica. Pequeños destellos azules se movían sobre los cables, formando lentamente un patrón que, para fría satisfacción de Lovecraft, comprendía. Había disparado y ahora el arma estaba («recargando» era, de algún modo, una palabra equivocada) recuperándose. En la criatura no vio miedo, ni siquiera un análogo de este, solo una sensación de determinismo. Eso le pareció justo y adecuado.


  —Buenos días, gilipollas —dijo, y disparó a bocajarro.


  Una fuente de víscera (o como Lovecraft lo denominó en el calor del momento, «eviscera») llovió en el límite de la carretera y sobre el camino de acceso y su arcén, momentáneamente seguido por el Fomoriano moribundo. En la zona relativamente plana al otro lado del camino, un círculo de criaturas estaba cerrándose sobre un área donde la roca estaba plegada y fruncida. De ella salía vapor y humo. Por un momento, ese fue el único movimiento que vio y temió llegar demasiado tarde. Entonces vio un destello en la hondonada y un estallido abatió a una de las criaturas. Los Fomorianos respondieron de inmediato limpiando la zona, pero el tirador ya se había puesto a cubierto. Contó doce y se le ocurrió que el resto había regresado al mar porque no se les necesitaba. Eso, esperaba, mostraba un exceso de confianza por su parte. Ninguno de ellos parecía interesado en el espectáculo de luz y entrañas en el que había participado en la ladera. De acuerdo.


  Miró la extraña arma alienígena sobre la nieve, donde el Fomoriano la había soltado al separarse sus órganos internos. No tenía gatillo a la vista ni seguro ni ningún otro tipo de interfaz mecánico. Se inclinó y la cogió. Tenía un tacto raro, más de lo que su forma sugería. Se quitó el guante y la agarró de nuevo. Tocarla con la piel desnuda era como coger un objeto totalmente distinto. Ahora parecía ligera y encajaba en su mano con facilidad. No era el arma la que cambiaba; se transformaban las relaciones espaciales entre su piel y la red plateada. Lo comprendía bien: tenía un proyecto artístico atestando su despacho en Arkham que mostraba varios principios similares si uno sabía cómo mirarlo.


  Unas motas azules se agitaron bajo sus dedos y supo que el artefacto estaba listo de nuevo.


  —De acuerdo —murmuró para sí misma mientras se dirigía al lugar donde estaban los Fomorianos—. Tengo mi Mossberg, mi Webley y mi pistola de rayos. Veamos hasta dónde me llevan mientras reviento a algunos chicos rana.


  Mientras giraba en el camino llano, la nieve resplandeció de nuevo con otra salva violeta. Hubo más vapor, más roca fundida, pero no estuvieron más cerca de matar a su verdugo en la hondonada. Los Fomorianos parecían más desconcertados que cautos, y hacían muy poco por evitar ser disparados a no ser que encorvarse un poco para reducir sus perfiles pudiera considerarse ponerse a cubierto. El último par de disparos de su presa no había causado un daño importante; las criaturas contestaron con fuego y se encorvaron mientras sus armas se recuperaban. Habrían ganado la batalla mucho antes si avanzaran disparando, pero parecía que aquello no se les había ocurrido. El hombre de la pistola quizá se había dado cuenta de ello y esperó hasta que se enderezaron de nuevo para dar un paso adelante antes de disparar y obligar al bucle a repetirse. Era una táctica desesperada y el desenlace no podía ser bueno: al final, el círculo se cerraría lo suficiente para que la hondonada ya no proporcionara suficiente cobertura, o se quedaría sin munición.


  Al menos, esos eran los únicos finales discernibles por el hombre y los monstruos. En el contexto mayor de las entidades del exterior que cerraban el círculo, una tercera posibilidad era que a Lovecraft le diera tiempo a bajar la montaña con su motonieve y llegar hasta los Fomorianos.


  Apareció entre ellos como un gato entre palomas del infierno. No se dieron cuenta de ello hasta que la columna de uno, la piel y la carne que la cubría, el hueso y cartílago que la rodeaba y algunos de los órganos tras ella se convirtieron en una cascada de cenizas incandescentes que se elevaban de su espalda como hollín de una chimenea sucia. La criatura emitió un grito penetrante y ululante y cayó de frente.


  Lovecraft no estaba totalmente segura de qué había hecho para disparar el artefacto, pero había sido tan instintivo como apretar un gatillo, eso lo sabía. También sabía que no debía agotar la carga del arma en un solo disparo, lo que significaba que tenía que apuntar antes de disparar en lugar de disparar antes de apuntar. Suponía que los Fomorianos lo hacían así porque era difícil montar un campo de tiro en el fondo del mar. Había apagado los faros para acercarse, pero ahora los encendió de nuevo y la criatura se tapó los ojos para protegerse de su resplandor tanto como de la mujer armada y enfadada tras el mismo. Emily disparó una y otra vez y, aunque los rizados relámpagos de fuego eran frenéticos gracias tanto a su inexperiencia disparando un arma desde un vehículo en movimiento como al terreno errático, sirvieron para representar por fin algo que los Profundos temían.


  El cabo Barnaby, que estaba recargando su rifle, levantó los ojos para encontrar a una valkiria sobre una motonieve deteniéndose al borde del enorme círculo alrededor de la hondonada donde no solo toda la nieve se había vaporizado, sino que la roca estaba destrozada y fundida.


  —¿Dónde están los demás? —gritó Lovecraft, levantando su escopeta y enfrentándose a los Fomorianos que tenía delante.


  La esperanza repentina es algo maravilloso. Barnaby salió de la hondonada y pasó por encima del polvo oscuro que había sido su oficial al mando.


  —¡Están muertos, señora! ¡Están todos jodidamente muertos!


  Emily llevaba el rifle preparado y disparó a la cabeza a un Fomoriano armado que corría hacia la parte de atrás de la motonieve.


  La Mossberg se había quedado sin munición, así que la dejó colgar de su correa y sacó aquella pistola de rayos rara de cojones de donde la había metido, entre el depósito de gasolina y el asiento. No tenía buena pinta: algunos de los filamentos del extremo emisor se habían doblado y estaban heridos, o eso sentía irracionalmente. Las motas de luz azul atravesaban los cables a veces como cucarachas y a veces como sangre ansiosa, y Emily intuyó la degeneración en el interior del arma.


  —Bueno, esto no pinta bien —dijo mientras Barnaby subía al asiento trasero de la motonieve.


  —¡Vamos! ¡Vamos! ¡Vamos! —gritó él a su espalda.


  —Sí, en eso estoy —le espetó ella tras tirar el extraño artefacto sobre su cabeza antes de dirigir la motonieve de nuevo hacia la carretera.


  —¿Qué era eso? —le preguntó Barnaby mientras el arma resplandecía sobre su cabeza, aunque ya más blanco que azul.


  —Cúbrete —dijo Lovecraft, y aceleró. A su espalda, notó que Barnaby se giraba para mirar y quizá disparar—. ¡No mires atrás!


  Barnaby miró de nuevo hacia delante. Quizá no la había entendido e iba a pedirle que lo repitiera, pero no importaba. Lo importante era que no mirara el artefacto cuando...


  Explotara.


  Los Fomorianos conocían bien su equipo, aunque Lovecraft tenía serias dudas de que lo hubieran construido ellos mismos. Sabían lo que significaba la frenética vibración de las motas y los cambios de color. Corrieron, pero estaban en tierra; la gravedad era cruel con ellos y su carrera más rápida era como el tambaleo de un borracho con los pantalones por los tobillos.


  El artefacto estalló en luz y en calor y en algo más que se comió los enlaces entre moléculas, las órbitas de los electrones, la afinidad de quark a quark. Una ola blanca de aniquilación viajó y arrasó a cada tambaleante Fomoriano allá donde estaba, consumiéndolo todo y, al encontrar otro artefacto igual, condenándolo a un efecto similar. Brillantes esferas blancas florecieron como cuerpos fructíferos de hongos vistos a cámara rápida que destellaron hasta desaparecer y el campo de batalla quedó desnudo, excepto quizá por una docena de hemisferios grandes de roca fundida, cada uno de unos diez metros, todos cercados y pulidos. Durante aquella cadena de destrucción, el único sonido fue el de la motonieve.


  Cuando la luz murió, Lovecraft giró el vehículo para mirar la oscuridad que habían dejado atrás.


  —Virgen santa —dijo el cabo Barnaby—. ¿Eso ha sido la detonación de una de sus armas? Son bastante frágiles.


  —Sí. Lo son —dijo Lovecraft, pero eso era mentira. Recordaba que, al coger el artefacto de donde lo había dejado, había doblado la punta del emisor deliberadamente y justo así, hasta cierto grado y no más. Y, al empuñarla, había hecho algo con ella, igual que había sabido cómo dispararla. Entonces y solo entonces las motas se habían perturbado y las energías habían empezado a concentrarse. No estaba segura de qué había hecho ni de cómo había sabido hacerlo.


  Se sacudió la sensación de que ya no era totalmente humana. Solo había leído un libro, eso era todo. Leer un libro no convierte a nadie en un monstruo, aunque el jurado todavía no lo tenía claro con Dan Brown.


  —¿Aún te queda munición para esa cosa? —preguntó a Barnaby, señalando su rifle de asalto con la cabeza mientras sacaba cartuchos de su canana para cargar la Mossberg y sintiéndose una auténtica tipa dura al hacerlo. Era una sensación agradable, aunque finalmente solo hubiera conseguido salvar a uno sin morir en el intento.


  —Casi una caja cargada y otras dos en reserva, señora. ¿Qué tal la herida de la cabeza?


  —Está curando bien, gracias. Ahora tenemos que ir a enseñar las armas a algunos capullos de la Thule. ¿Estás listo?


  Barnaby miró el trozo de tierra donde cinco de sus compañeros habían muerto.


  —Sí, señora. Me apetece mucho joder a la gente que es responsable de esto.


  Lovecraft asintió y condujo de vuelta a la carretera.


  


  CAPÍTULO 35


  HERMANO Y HERMANA


  Las opciones de Carter, que no habían empezado siendo un gran abanico, se vieron más restringidas aun por la precipitada marcha de Lovecraft. Entrar solo en la caseta del generador era una mala idea, así que no podía hacer otra cosa que esperar a ver si Giehl conseguía introducirlo en la cúpula.


  El sonido de una escopeta subió por la ladera. La nieve era una fracción de lo que había sido antes, pero, en la distancia, capa sobre capa, todavía entorpecía la visibilidad. Había podido ver el haz de los faros de la motonieve muy abajo, casi al final de la carretera de montaña, pero cuando llegó a la última curva antes de descender al camino de acceso, lo perdió y la noche se hizo más oscura, a pesar de la intermitente iridiscencia azul que latía más allá de la nieve como un dolor de cabeza.


  Se rindió (la batalla de Gettysburg podía estar luchándose allí abajo, pero él no lo sabría) y estaba empezando a darse la vuelta cuando la noche se volvió blanca. Podía ver su sombra, bruscamente recortada, totalmente negra y alargada, dibujada sobre el pico de la montaña y las nubes distantes. Por un momento pareció que la nieve había desaparecido del aire y Carter se preparó para el inevitable estallido que seguiría.


  Pero este no llegó y la luz cambió de dirección en movimientos bruscos siguiendo un pequeño arco y parpadeó hasta desaparecer, dejando a Carter sin visión nocturna. Cerró los ojos y los reabrió lentamente, intentando volver a adaptarse. Genial, tenía suelo delante. No mucho, pero se conformaría con lo que tuviera. Con cuidado, buscó el borde del despeñadero y volvió a mirar abajo. La montaña parecía mucho más oscura, pero le pareció ver una luz velada por la nieve, unos faros solitarios. O Lovecraft no estaba muerta, o había un Fomoriano acercándose en una motonieve; llegó a la conclusión de que el primero era el escenario más probable de los dos. Regresó a su Kübelwagen y subió para calentarse mientras esperaba a Lovecraft y Giehl.


  La luz regresó a la cúpula. Uno de los asistentes empezó a celebrarlo pero, viendo que estaba solo en aquello, dejó morir su voz como si lo hubiera hecho irónicamente.


  —Por fin —dijo Huber—. El doctor Weber lo ha conseguido. Es una pena que no podamos esperar a que regrese.


  —Deberíamos hacerlo —dijo Giehl—. Lo justo sería que estuviera aquí al final.


  Huber negó con la cabeza.


  —No creo que los estadounidenses lo dejen regresar vivo a la cúpula.


  Por lo que a ella concernía, el plan de Weber había funcionado a la perfección; él y los demás habían tomado con éxito la caseta del generador bajo una lluvia de balas y él estaba dirigiendo los esfuerzos para restaurar la electricidad y no, por ejemplo, muerto y escondido apresuradamente tras una caja del vestíbulo con una lona por encima. Giehl había insistido mucho en lo dispuestos que parecían los americanos a disparar y lo difícil que habría sido llegar a la caseta. Aquello le había parecido buena idea para evitar que los demás salieran, pero ahora le negaba una oportunidad de ganar más tiempo.


  Huber señaló a alguien.


  —Comprueba los cables de alimentación y prepárate para la activación.


  Lurline Giehl descubrió que estaba junto al detector, la mentira en una caja que había arrastrado con ella desde Alemania primero hasta Arkham y luego hasta una isla norteamericana que la mayoría de sus ciudadanos no podrían encontrar en un mapa. De algún modo, parecía adecuado.


  —La energía es mínima, doctora —respondió el ayudante—. Los condensadores están cargando.


  Giehl pasó las manos por la superficie del detector, las bajó por los lados y después lo agarró como si se apoyara en un atril.


  —Antes de que lo actives, me gustaría decir unas palabras.


  Los demás la miraron con sorpresa.


  —¿Un discurso, doctora? —le preguntó Huber—. No estoy segura de que este sea el momento.


  Giehl miró de soslayo a Kurt. Estaba sentado tras uno de los escritorios, apenas consciente de lo que estaba pasando, exhausto. Mientras lo miraba, apoyó la cabeza sobre la mesa como si se estuviera quedando dormido. Ya no le servía de nada, pero tampoco sería un impedimento. Aquello era bueno. Ella tenía el control allí. Volvió a mirar a Gabrielle Huber.


  —No tanto un discurso como una declaración, y este es el momento ideal.


  Los miró y supo que tendría su atención unos segundos. Eso era lo único que necesitaba.


  —He sido leal durante toda mi vida. Desde las Juventudes Hitlerianas, cuando fui lo suficientemente mayor... El día que llevé por primera vez mi uniforme de jungmädel fue uno de los más orgullosos de mi vida. Durante mis estudios, durante mi carrera académica, cada momento de cada día lo he dedicado al partido, al Estado, a la patria. Sangre y honor —dijo, tocándose inconscientemente el bíceps izquierdo, donde antes estaba la insignia de la blusa de su uniforme. Bajó la mano y la deslizó en el bolsillo de su chaqueta—. Creía que comprendía lo que eso significaba pero, hasta hoy, me equivocaba. Sangre. Sangre humana. Preocuparse por un poquito de melanina cuando es la sangre la que está amenazada es una tontería. Es absurdo despreciar a los semitas cuando nuestros verdaderos enemigos no distinguen a un ario de un chimpancé.


  La expresión de Huber era de curiosidad mezclada con una ira indeterminada aunque creciente.


  —¿Qué estás diciendo, Giehl? —le preguntó con una temerosa corrección.


  —Estoy diciendo que los negros más bárbaros y las judías más viles son hermanos y hermanas para mí a la vista de lo que planeáis. Me posiciono con ellos, hombro con hombro. Estoy con ellos.


  —Entonces morirás con ellos.


  Se escuchó un tono electrónico.


  —¡Condensadores totalmente cargados! —gritó el ayudante.


  Huber miró el detector y Giehl estuvo segura de que ya sabía que era una amenaza.


  —¡Actívalo! —gritó.


  Giehl sacó su pistola y disparó al ayudante. El resto se dispersó, gritando por la sorpresa y un miedo repentino, pero a Huber la rabia no se lo permitió. Se mantuvo en el sitio, levantó su propia arma y disparó antes de que Giehl pudiera reaccionar.


  Recibir un disparo le dolió más de lo que esperaba. No estaba totalmente segura de dónde le había dado, pero le dolía el lado izquierdo y respirar era doloroso, como un calambre extendiéndose por una telaraña. Podía ver a Huber acercándose y oyó otro disparo. El dolor se volvió distante de repente y la cúpula se oscureció con él. Escuchó un repiqueteo y se dio cuenta de que había soltado su arma. Ni siquiera la había notado abandonando su mano.


  Giehl sabía que se estaba muriendo, pero, antes de hacerlo, apoyó su peso en el detector y este rodó obedientemente sobre sus ruedas hasta detenerse junto al equipo de EPC. Huber estaba intentando alcanzar el tablero de activación del artefacto, pero el ayudante caído estaba en su camino y tenía que pasar sobre él. Lurline Giehl la observó tambaleándose como una idiota sobre el cuerpo del hombre herido y escurriéndose en su sangre y se rio. Todavía se estaba riendo cuando presionó el interruptor de encendido del detector.


  


  CAPÍTULO 36


  EL PROBLEMA CON EMILY


  Lovecraft llegó con Barnaby y rodeó la parte de atrás de los Kübelwagen para aprovecharlos como cobertura. Carter miró a Barnaby con curiosidad.


  —Soy yo, colega. Los putos Focas nos tendieron una emboscada.


  Carter nunca había estado en el ejército, pero una fuerza policial es, por naturaleza, paramilitar, y podía entender un poco de lo que el cabo había pasado. También sabía que no necesitaba pasar por ello de nuevo justo entonces. En lugar de eso, dijo:


  —Vaya mierda, tío.


  Y Barnaby asintió y se entendieron el uno al otro.


  —¿Qué está pasando en la Cúpula del Trueno? —preguntó Lovecraft, haciendo una referencia que solo tenía sentido en una iteración distinta del mundo.


  —El acceso a la caseta es demasiado peligroso, casi inexpugnable con lo que tenemos. Incluso con la ayuda del cabo, probablemente nos freirían a balazos. Pero Lurline va a intentar meternos en la cúpula. Aun así habrá un tiroteo, pero al menos tendremos el factor sorp...


  La explosión arrancó tanto la puerta interior del vestíbulo de la cúpula como la puerta principal. Los tres se lanzaron sobre la nieve como primera reacción y se quedaron allí, con las manos sobre las cabezas durante varios segundos hasta que estuvo claro que no iba a producirse un segundo estallido.


  Lovecraft levantó la cabeza y encontró a Carter reptando sobre su estómago para conseguir una vista mejor de la cúpula.


  —¿Dan? Supongo que la doctora... Lo siento, Dan.


  Él la miró mientras las emociones corrían por su rostro.


  —Pretendía hacer esto. Quería que me quedara fuera. Su intención fue esta todo el tiempo.


  Barnaby los miraba alternativamente.


  —¿De quién estamos hablando?


  —De Lurline Giehl —dijo Lovecraft—, una de las científicas del Reich.


  —Giehl. Conozco ese apellido por el informe. De la Abwehr. Sin relaciones conocidas con la Thule.


  —Sí. Una nazi buena.


  La puerta principal de la cúpula estaba en la pendiente de las escaleras, con las bisagras hechas añicos e incluso el cemento donde había estado anclada arrancado. En las fracturas del deteriorado cemento se veía el acero oxidado del interior.


  —Nunca me había fijado en eso —dijo Carter, poniéndose en pie—. La puerta abría hacia dentro. Si se suponía que debía proteger contra misiles, ¿no debería abrir hacia fuera?


  —¡Mierda! —Barnaby comprobó su reloj—. Señor, ¿todavía tiene la radio que le entregó el teniente Green?


  —Claro. —Carter la sacó del coche que había estado usando—. ¿La necesitas para que vengan a recogerte?


  —Sí —dijo Barnaby—, para eso y para evitar que volemos todos por los aires si el Alacrity no ha lanzado aún sus misiles.


  Abrió una frecuencia y llamó a su submarino. Lovecraft miró a Carter.


  —¿No deberíamos, no sé, salir pitando de aquí? Para ponernos a salvo.


  Barnaby negó con la cabeza.


  —Deben haber visto la explosión y no los han lanzado. No puedo contactar con ellos, pero ha pasado la hora que el Alacrity había fijado para disparar y no estamos muertos. El capitán debe haberlo considerado una buena señal, gracias a Dios.


  Un alboroto cerca de la cúpula los hizo ponerse en guardia. La puerta de la caseta del generador se abrió y tres figuras emergieron. Parecían estupefactos y Carter se preguntó si parte de la explosión había provocado que una onda de sobrepresión viajara a través de los conductos entre la cúpula y la caseta. Aturdidos o no, no iba a sentir compasión por los agentes de la Thule.


  —¡Levantad las manos! —les gritó, avanzando mientras apuntaba con el arma al más cercano y más que dispuesto a disparar si le daban algún problema.


  Entonces miró hacia la cúpula y se detuvo de re-pente.


  Oyó que Lovecraft murmuraba a su espalda:


  —Qué cojones...


  La cúpula se estaba fundiendo.


  El cemento estaba agrietándose y cayendo hacia dentro como poliestireno derretido. No tenía derecho a parecer orgánico, pero tuvo la extraña sensación de estar viendo un huevo eclosionando, algo luchando por emerger. Un resplandor rugiente estaba creciendo en la oscuridad del vestíbulo y sus puertas destrozadas.


  —La bomba EPC —dijo Emily, y Carter supo que iban a morir allí y entonces. La dinamita no había destruido el dispositivo: lo había activado.


  Por última vez, sintió una vaciante sensación de distanciamiento, lo que Lovecraft llamaba soñar, y mientras esta lo apresaba, pensó: Esta puta cosa no me va a hacer ningún bien.


  Los alemanes que estaban junto a la caseta del generador se habían girado para ver qué estaba ocurriendo y, cuando lo entendieron, uno maldijo, otro gritó y otro no dijo nada porque, ¿qué había que decir? La destrucción eclosionó la cúpula y la devastadora explosión se propagó para convertirlos en gas. La luz era tan intensa que el mundo entero se volvió blanco, y permaneció blanco...


  Carter esperaba que la muerte por evaporación fuera menos dilatada. O quizá había sido instantánea, estaba muerto y, después de todo, había un más allá. Por lo que sabía sobre la realidad tras la realidad, no sería un más allá disfrutable.


  —¿Qué ha hecho?


  La voz no era angelical ni diabólica, solo curiosa y muy ligeramente cabreada. Carter se giró y miró a su alrededor.


  El mundo se había vuelto blanco, como un vídeo promocional de los ochenta, pero aquello era una simplificación. Había nítidas líneas negras y, mientras empezaba a verlas como líneas de perspectiva, se dio cuenta de que seguían en la cima de la Montaña Terrible y de que el color del mundo se había evaporado. Todo era o rigurosamente blanco o rigurosamente negro: no había nada más. Podía ver el mar inmóvil, la tierra de Attu, incluso algunos copos de nieve bordeados en siluetas negras como una animación con trazado de rayos.


  No, había color. Sus manos enguantadas tenían color; el arma que llevaba en una de ellas no era del negro absoluto del entorno sino del negro que un armero proporcionaba al metal. Y allí estaba Emily Lovecraft, que parecía estupefacta. Carter estaba razonablemente seguro de que él también parecía estupefacto. Y también estaba Henry Weston y entonces Carter estuvo seguro de que debía parecer estupefacto.


  —¿Qué ha hecho? —repitió Henry Weston. Su tono seguía siendo difícil de leer. Podría estar felicitándolo por la creación de una maravillosa obra de arte o descubriendo que alguien acababa de cagarse en su abuela. Estaba mirando la onda expansiva que emanaba de la cúpula, el aire convulso, los trozos de cemento que pendían en el aire, todo representado en blanco puro y delineado en negro puro.


  —Yo... No lo sé —dijo Carter.


  Weston frunció el ceño.


  —Tú no —replicó, dirigiendo su atención a Lovecraft—. Ella.


  Lovecraft consideró la pregunta atentamente y se encogió de hombros.


  —Señorita Lovecraft —dijo Weston con irritación—, ha detenido el tiempo. Me temo que encogerse de hombros, por elocuente que sea, no puede proporcionarme una explicación significante.


  —Ah, no puedo haber detenido el tiempo. ¿Cómo podríamos estar viendo algo? Los fotones habrían dejado de viajar y no veríamos nada —dijo Lovecraft. Levantó el dedo índice y lo agitó ante Weston. Estaba sonriendo, lo que era inapropiado, pero Carter no la culpaba por ello. En aquel momento eterno, todos se habían vuelto locos. Él estaba loco, ella estaba loca, todos estaban locos allí.


  —¿Sinceramente cree que en este momento está viendo con fotones, señorita Lovecraft?


  Carter miró a su espalda y vio al cabo Barnaby agachado junto a uno de los Kübelwagen, tan paralizado como todo lo demás. Al menos él había tenido el sentido común de cubrirse cuando la cúpula había empezado a derrumbarse en lugar de quedarse mirando como un paleto.


  —¿Cómo es posible que esté aquí, Weston?


  —Cuando el tiempo deja de ser una consideración, uno puede estar en casi cualquier parte. Probablemente haya llegado caminando. Eso no tiene importancia.


  Miró el cielo y Carter y Lovecraft siguieron su mirada.


  Las nubes habían retrocedido, dejando una columna de aire claro de un par de kilómetros de ancho centrada en la cúpula. A través de este túnel en el cielo, las estrellas eran brillantemente visibles. No titilaban y parecían estar muy cerca.


  —¿Se ve Algol? —les preguntó Weston, señalándola. Había tantas estrellas como granos de arena en la playa de la cercana bahía, pero aun así miraron y la vieron—. Hay un cuerpo cercano, astronómico en tamaño aunque no en naturaleza. Esta noche brilla un poco menos allí porque brilla con gran fuerza aquí.


  Bajó la mano y miró la cúpula. Caminó lentamente hacia ella, hacia el cemento goteante, los chorros de la destrucción, los escombros que colgaban del cielo y las llamas que sobresalían.


  Se detuvo junto a los tres desafortunados científicos que habían salido de la caseta del generador justo a tiempo para ser consumidos por la explosión. Uno de ellos, con la boca abierta, tenía un trozo de cemento sobresaliendo de la parte izquierda de su espalda con trozos de omoplato adheridos al escombro. Otro había estado un par de pasos más cerca y la bola de fuego lo había consumido parcialmente. Weston se detuvo a su lado y examinó su brazo extendido en el punto donde este se adentraba en el fuego, la interconexión de ropa y carne quemada, la delicada filigrana de la vaporización, el apenas visible hueso ahogado en incandescencia como un palo clavado en gelatina. La última, una mujer, estaba en ese momento intacta, pero se encontraba a un par de metros del muro de energía con la capucha de su parka hacia atrás y los ojos aún concentrados en la cúpula que había dejado de existir una diminuta fracción de segundo antes. Su rostro era una máscara de asombro, como una niña viendo sus primeros fuegos artificiales. Cuando el tiempo se reanudara, su vida no duraría ni un latido.


  Weston los examinó mientras hablaba como si fueran figuras de cera en un museo.


  —Señorita Lovecraft, cuando le aconsejé que leyera el Necronomicón...


  —Usted no me aconsejó que hiciera otra cosa que vendérselo.


  —¿Para qué querría yo una copia de la edición de Dee? Muy bien, entonces... Cuando la induje a que leyera el Necronomicón, fue sabiendo que sería un manual útil en asuntos que concernían a la situación actual. No... —Por una vez parecía haberse quedado sin palabras. Se giró hacia Lovecraft—. Señorita Lovecraft, ¿cómo ha hecho esto?


  —No ha sido deliberado. ¿Está seguro de que lo he hecho yo y no Dan?


  Weston echó a Carter una mirada fulminante.


  —Yo diría que no. El talento del señor Carter es de otro tipo. Esto ha sido cosa suya. Los principios están en el Necronomicón, pero jamás habría anticipado que los comprendería.


  Esto cabreó a Lovecraft.


  —¿Está diciendo que soy demasiado estúpida para comprenderlo?


  —Señorita Lovecraft, es razonable decir que toda su raza (y para anticiparme a un posible malentendido, debo enfatizar que me refiero al Homo Sapiens Sapiens en su totalidad y no a un grupo racial en particular) es estúpida. Pero, claro, la estupidez es un término relativo. Hablo desde la experiencia cuando digo que de todas las personas que han leído una u otra versión del Necronomicón, solo un puñado ha entendido lo suficiente para obtener algún conocimiento, aún menos han encontrado la oportunidad de utilizar ese conocimiento, y un total de nadie ha parado el tiempo con él. ¿Cómo lo ha hecho?


  Lovecraft parecía incómoda.


  —Había... Alrededor de la página setenta había una historia sobre pájaros escondidos en la hierba. El modo en el que estaba escriba me hizo pensar.


  —¿Y?


  —Y construí un diagrama.


  —Espera —dijo Carter—, ¿sacaste la idea de ese caos de cuerdas que hay en tu casa de una historia sobre pájaros?


  —No es una historia —dijo Weston. Sus ojos no abandonaron a Lovecraft—. Es una metáfora.


  Lovecraft se rio.


  —Bueno, claro.


  —Señorita Lovecraft, veo que la he infravalorado. Jamás habría imaginado que fuera usted capaz de utilizar el conocimiento de ese libro, sencillamente porque nadie lo ha hecho jamás. Eso fue un error por mi parte. Ahora nos encontramos en una situación única.


  —Si Emily no hubiera entendido el libro y solo lo hubiera usado como una especie de guía de identificación de monstruos, ahora estaríamos muertos —dijo Carter.


  Weston asintió.


  —Sí.


  —Es usted un hijo de puta, Weston. Nos envió aquí a morir.


  Weston ignoró el insulto totalmente, pues nunca había tenido una madre.


  —Eso no es cierto, señor Carter. Creía que probablemente morirían; no es lo mismo. Y, en realidad, ¿asegurarse de que el Pliegue sigue siendo viable no vale el sacrificio de algunas vidas?


  —Ninguna de ellas era la suya.


  Weston levantó las cejas.


  —Bueno, por supuesto que no. ¿Qué sentido tendría eso? Yo soy demasiado importante, señor Carter. Pensaba que lo había dado a entender previamente, pero no me importa repetirlo. Estoy haciendo todo lo posible por mantener la situación bajo control. Personalmente, me opongo por completo al exterminio de la raza humana.


  —Caramba —dijo Lovecraft—. Gracias.


  —Entonces, ¿solo somos peones? —le preguntó Carter.


  —No, no, no. Ellos son peones —le contestó, señalando a los agentes de la Thule. Caminó hacia el Kübelwagen tras el que Barnaby se había refugiado y añadió—: Él es un peón. Vosotros dos... —Pensó un momento—. Vuestra naturaleza es más parecida a la del caballo. Útil, aunque un poco excéntrico. Qué situación tan incómoda. Aun así, en el horizonte hay una resolución.


  —¿Una resolución? —Lovecraft miró a Carter de soslayo—. ¿Qué tipo de resolución?


  —Una negociada.


  —¿Va a negociar con alguien para que la explosión no nos haga pedazos?


  —Señorita Lovecraft, en este momento estoy negociando exactamente eso. Trabajan ustedes bajo muchas ideas equivocadas. Primero, la «explosión» es cualquier cosa excepto eso. El artefacto debe haber fallado. Actualmente está actuando como una puerta y una entidad está en proceso de atravesarla. En realidad no lo desea, así que estoy discutiendo las opciones con sus representantes para dar marcha atrás.


  —¿No puede... detenerse y punto? —le preguntó Carter.


  —Carece de la inteligencia para hacer tal cosa. Un gran poder conlleva a menudo una gran irresponsabilidad, un principio que se observa con frecuencia entre la gente. En segundo lugar, yo no voy a llevar a cabo esas negociaciones, ya que en este momento estoy llevando a cabo estas negociaciones. Entiendo que ustedes están experimentando esta conversación como una serie de sucesos lineales, pero nosotros siempre hemos estado hablando y siempre lo haremos, porque el tiempo está en pausa. Las negociaciones a las que me refiero concluyeron en el mismo instante en el que comenzaron. En este instante. En breve, me percibirán diciéndoles que han tenido éxito y se sentirán aliviados, porque eso significa que esta isla no dejará de existir y ustedes tampoco. —Hizo una pausa como si escuchara—. Ya está. Las negociaciones han concluido con éxito.


  Carter miró a Lovecraft. Ella arrugó la nariz.


  —Habría estado bien que nos destripara el final.


  —Ahora lo único que falta es que la señorita Lovecraft deshaga lo que ha hecho y el universo se moverá de nuevo.


  Se cruzó de brazos y la miró con expectación.


  —No tengo ni idea de cómo lo he hecho.


  —Lo sé. Y tampoco tendrá ni idea de cómo lo ha deshecho. Podría tardar un poco pero, como ha visto, tener todo el tiempo del mundo y no tener nada puede ser lo mismo.


  La luz destelló en la oscuridad y, en el embudo de cielo despejado, Algol pareció volverse un poco más brillante.


  Dos de los agentes de la Thule cayeron al suelo. El tiempo se movía de nuevo.


  La última agente estaba boquiabierta.


  —¿Qué ha pasado? —tartamudeó—. ¿Qué...?


  Henry Weston se situó a su espalda y, con gran economía de movimientos, le rompió el cuello. Se giró hacia Carter y Lovecraft y levantó las manos a modo de disculpa.


  —Forma parte de las condiciones, me temo. Sin testigos con la excepción de ustedes mismos. Una pena.


  Barnaby se levantó de donde había estado agachado y apuntó con su rifle al hombre del traje formal aunque caro que estaba sobre la nieve con sus zapatos de cordones formales aunque caros.


  —¿Quién demonios eres tú?


  —Oh —dijo Weston—. Sea tan amable de no disparar. Me gusta este traje.


  —A él no —dijo Carter—. Está con nosotros.


  —Un trato es un trato, señor Carter. No puedo cortar y cambiar lo que no me guste. Sin testigos de lo que ha ocurrido aquí. Debemos tener en cuenta las complicaciones, las consecuencias. Es necesario que el cabo Barnaby sea convertido en daños colaterales.


  —No. —Lovecraft se interpuso en el camino de Weston—. Él me ayudó, yo lo ayudé. No he arriesgado mi vida solo para quedarme de brazos cruzados mientras lo mata. Eso no va a ocurrir, Weston.


  —¿Mientras me mata? —Barnaby elevó su arma y apuntó a Weston—. Que lo intente.


  Carter levantó las manos en un movimiento de advertencia.


  —No, tío. No.


  Weston miró a Lovecraft con tristeza.


  —Realmente me arrepiento de haberla animado a estudiar ese libro, señora.


  —Mala suerte. No voy a ceder en esto. O lo descolateraliza o jugará al ajedrez con dos caballos menos.


  —Sea razonable, señorita Lovecraft. Él no es importante.


  —La importancia es un término relativo.


  Weston asintió, aceptando la explicación.


  —Como desee, señorita Lovecraft, pero él debe venir conmigo. Ahora que tenemos tiempo de nuevo, este es breve. El sol saldrá pronto y para entonces debe parecer que el equipo de energía del punto cero ha fallado.


  —¿Y la gente del campamento? Ellos saben que la gente de la Thule intentó algo.


  —Bueno, sí, pero eso no puede considerarse de gran importancia. Se emitirán enérgicos comunicados intergubernamentales y el Reich pondrá toda su atención en la infiltración de la Thule en la Ahnenerbe. La teoría será que algunos agentes de la Thule demasiado entusiastas intentaron convertir en un arma el equipo de energía del punto cero y que se volaron a sí mismos en el proceso. El Reich conoce parte de la verdad, pero desconoce lo que ha pasado aquí realmente. Por lo que su Gobierno sabe, esto era un experimento legítimo para hacer de la energía del punto cero un recurso viable, y no simplemente un arma que se supone que no deben tener.


  —Tengo que informar al respecto —dijo Barnaby.


  —Por supuesto, pero primero vamos a sacarle de la isla, ¿eh? —Weston subió a uno de los Kübelwagen—. Si lo encuentran aquí, un soldado británico armado sin autorización para estar en suelo estadounidense, será una vergüenza para su país.


  Barnaby bajó su arma. Weston abrió la puerta del lado del pasajero y dio una palmadita en el asiento.


  —Bien. Ahora démonos prisa, ¿quiere? En realidad, yo tampoco debería estar aquí.


  Lovecraft dio un paso adelante.


  —¿No le hará daño? ¿Lo promete?


  —El cabo vivirá, señorita Lovecraft. Tiene mi palabra. Tengo un transporte ya organizado en la bahía este. Dejaré el coche aparcado junto al viejo muelle.


  Antes de que pudieran preguntarle qué tipo de transporte estaba esperándolo, Weston se despidió con la mano y se alejó conduciendo. Tomó la primera curva más rápido de lo que Carter se habría atrevido con nieve, pero el vehículo se pegó a la superficie como si estuviera adherido a ella y desapareció en un instante.


  Se acercaron al límite del despeñadero para observar los faros girando alrededor de la cima y después descendiendo en zigzag hacia la carretera.


  —No sabemos qué diablos es —dijo Carter.


  —No. No lo sabemos. La única razón por la que pienso en él vagamente como un aliado es que no nos ha matado.


  —Todavía.


  —Todavía. —Lovecraft miró el horizonte, que empezaba a iluminarse lentamente por el este—. Ha sido una noche extraña.


  El mundo giró y el nuevo día comenzó.


  


  CAPÍTULO 37


  FRAGMENTOS DE LAS SECUELAS


  LA BANALIDAD DEL MAL


  El director Heinz Mühlan se había pasado gran parte de la conversación telefónica diciendo: «Sí, ministro». Terminó con: «Me ocuparé de ello inmediatamente, aunque si le soy sincero...», momento en el que se detuvo porque el ministro ya había colgado. Dejó el auricular lentamente y miró a su secretaria al otro lado del despacho. Esta lo ignoró por completo y siguió tecleando sin pausa, como había hecho durante la tensa conversación que el director acababa de soportar.


  —Irmgard... —dijo en voz baja.


  La mujer dejó de teclear de inmediato.


  —¿Sí, director?


  —Pida al Obersturmbannführer Voight que se reúna conmigo en la cripta, por favor.


  Irmgard (la querida, dulce y aterradoramente eficiente Irmgard) ya estaba echando mano al teléfono mientras decía:


  —Inmediatamente, director.


  Cuando Mühlan llegó, Voight lo estaba esperando junto a la puerta de la cripta con la llave en la mano. Lo saludó con un asentimiento, abrió y entró primero. Mientras buscaba el interruptor de la luz, Mühlan dijo:


  —No, no te molestes, Axel. Las ventanas y la llama serán suficientes.


  Cerró la puerta a su espalda como siempre, se giró para mirar a su alrededor y suspiró.


  —Siéntate. Tenemos cosas de las que hablar.


  Voight hizo lo que le sugirió: se sentó en uno de los doce bancos de la cámara, quitándose la gorra y dejándola en el suelo junto al asiento de piedra mientras lo hacía.


  —¿Se trata de Seidr?


  —Se trata de Seidr. —Mühlan tomó asiento en el banco a la derecha de Voight—. Acabo de tener una conversación casi unilateral con el ministro de Asuntos Exteriores. Parece que los estadounidenses están furiosos por el asesinato de uno de sus ciudadanos en suelo americano por un miembro del contingente del Reich en el proyecto de energía del punto cero —dijo, pronunciando las últimas palabras con tono irónico—. Deduzco que están más enfadados porque el grupo culpable después subió a la montaña y la voló, junto con el o la asesina, ya que su identidad se desconoce.


  —Entonces, ¿el artefacto funcionó? Eso es lo único que importa.


  —El artefacto detonó, pero la ambigüedad causal no se ha cerrado. No sé por qué pero, ya que dos de los agentes norteamericanos fueron descubiertos usando un término de la inteligencia británica, podemos suponer que ellos o un equipo británico provocaron ese desastre. El lugar está comprometido, tanto en términos de seguridad como esotéricos. Ahora es totalmente inútil para nosotros. Tendremos que encontrar otro, de algún modo. Pediremos orientación —dijo, buscando la llama con la mirada.


  —Debo admitir que esperaba ansioso el final del procedimiento mensual. Esto es muy inconveniente. —Voight suspiró—. Muy bien. Mantendré los envíos del este. ¿Y los estadounidenses?


  —Oh, se quejarán un tiempo y les daremos algunas cosas dulces para ayudarlos a superarlo. Ya sabes que son como niños.


  —No, me refiero a los agentes americanos. ¿Qué sabemos de ellos?


  —Oh, ¿ellos? Al parecer son agentes independientes de la OSS, pero nuestras fuentes en la OSS dicen que nunca han oído hablar de ellos o de esa «CIA» a la que dicen pertenecer.


  —¿De verdad? —Voight frunció el ceño—. ¿Tú las crees?


  Mühlan se encogió de hombros.


  —Hasta ahora han sido fiables. Incluso la pregunta pareció desconcertarlos. Yo había asumido que eran agentes independientes pero, si ese es el caso, sus tapaderas son sorprendentemente profundas y detalladas.


  Voight lo miró con interés.


  —¿Qué alternativa hay?


  Mühlan no contestó, pero su expresión preocupada hablaba de una conjetura en formación. Voight lo comprendió entonces y apoyó la cabeza contra el muro para mirar a media distancia.


  —Ah. Joder. Una guerra en el cielo.


  —Quizá —dijo Mühlan, aunque creía que era verdad. Miró la llama. Si uno miraba el cielo con un telescopio muy bueno y buscaba Algol, podía ver a su lado un cuerpo brillante exactamente del mismo color—. Quizá.


  EN AGUAS POCO PROFUNDAS


  La comunidad científica de la isla de Attu fue rescatada rápidamente cuando el Gobierno de Estados Unidos fue alertado de lo ocurrido allí. No quedaban alemanes que evacuar, solo el contingente americano, uno de los cuales se había marchado en una bolsa de plástico. Se prohibió terminantemente a todas las embarcaciones alemanas la entrada en aguas territoriales norteamericanas en el Pacífico, una situación que persistió durante varias semanas hasta que la cuestión se zanjó a puerta cerrada. La versión oficial era que una disputa había escalado hasta que un miembro del grupo del Reich sufrió algún tipo de crisis nerviosa, mató a uno de los estadounidenses y saboteó el generador experimental de EPC alojado en la cima de la Montaña Terrible, resultando en una explosión que acabó con la vida del asesino y de todos sus compatriotas. La investigación de la energía del punto cero se había detenido por el momento y ahora se consideraba algo difícil de controlar y potencialmente peligroso.


  Los edificios del asentamiento no se desmantelaron; se usaron para alojar una presencia militar mientras se rastreaba la isla en busca de pistas. Lo que encontraron fue interesante aunque impenetrable. Especialmente peculiares eran una serie de huecos hemisféricos, profundos y solapados en la roca, no lejos de la carretera de acceso a la montaña. Desconcertaron a todos los volcanólogos y geólogos a los que se los mostraron, que teorizaron sobre antiguas burbujas de gas ahora expuestas, pero no parecían demasiado convencidos de sus propias conclusiones. También descubrieron marcas en las rocas de los alrededores que parecían haber sido hechas por balas, aunque no se encontraron balas ni casquillos ni siquiera después de un exhaustivo rastreo forense en la zona. Todas estas investigaciones y observaciones se incluyeron en un detallado informe que fue entregado por el director de los Cuerpos de Inteligencia Militar a la Junta de Jefes del Estado Mayor, a sus homólogos en la OSS y el FBI y al consejero senior del presidente. En esa reunión no se decidió ninguna acción concreta, solo que se incrementaría la vigilancia. Entre cada línea del informe estaba la inefable sensación de una bala esquivada por poco. Los jefazos volvieron a sus distintos despachos preocupados pero con una nue-va consciencia. Inmediatamente se reservaron fondos para ciertos departamentos especiales del ejército, inteligencia y seguridad.


  El informe y la investigación que condujo a él habían sido meticulosos, pero habían obviado un par de pruebas. No podía culparse a nadie de ello, teniendo en cuenta dónde estaban.


  En las aguas del extremo sur de la bahía este, a unos diez metros por debajo del límite de la marea baja, había un rifle de asalto SA-80 de diseño y manufactura británica. Su cargador estaba casi lleno y su perno transversal, bien asegurado. Los cangrejos correteaban sobre él y los percebes lo habían convertido en su hogar.


  Precisamente en la misma longitud, aproximadamente a cuatrocientas millas del polo norte, un cuerpo congelado yacía sobre el hielo. No había modo de saberlo sin un riguroso examen, pero había sido congelado mucho antes de golpear el suelo y se había roto parcialmente con el impacto. A pesar del daño, seguía estando claro que se trataba de un hombre caucásico de veintitantos años que, antes de su muerte, había estado en buenas condiciones físicas. El cuerpo no tenía ropa, aunque no habían intentado eliminar sus huellas dactilares ni sus dientes, de modo que no estaba claro si había sido un intento de esconder la identidad del hombre muerto, pero parecía improbable. También parecía improbable que el hombre hubiera estado vivo antes de ser congelado y lanzado desde una considerable altura al desierto blanco. La parte superior del cráneo se había eliminado impecablemente en una suave línea curva que corría desde la cresta occipital y alrededor del cerebro hasta la sutura nasofrontal y alrededor de nuevo, escindiendo totalmente los huesos frontal, parietal y occipital.


  Del cerebro y el tronco cerebral no había rastro alguno.


  EL PROYECTO DE ARTE DE LOVECRAFT


  Hubo interrogatorios. Dios santo, ya te digo si hubo interrogatorios. Cuando los restos del proyecto de energía del punto cero fueron aerotransportados de la isla de Attu a la de Adak, había varios agentes de policía y una federal esperándolos. La federal hizo algún vudú interagencias para acobardar a los polis y dirigió todos los interrogatorios ella misma. Carter le preguntó por qué estaba al mando de una investigación que en realidad no era trabajo de los federales, y ella sonrió y dijo: «Tengo poderes ejecutivos especiales». Fue en aquel momento cuando Carter se dio cuenta de que era federal solo de nombre y de que él y Lovecraft podían estar con la mierda hasta el cuello.


  El interrogatorio fue muy largo, pero Lovecraft y él elaboraron una historia que era muy parecida a la verdad excepto por la razón por la que los alemanes habían hecho lo que hicieron, y por la existencia de los británicos y los Fomorianos. En la nueva versión, Lovecraft nunca había bajado la montaña en motonieve y no tenían ni idea de cómo se había roto el cuello aquella científica. Suponían que había sido un efecto raro de la explosión. Difícilmente podrían haber sido ellos, después de todo; habían admitido que Carter había tenido que disparar a Decker, así que ¿por qué mentir sobre la mujer muerta? Y, en cualquier caso, ¿cómo rompes el cuello de alguien con las manos? Se ve en las películas, pero las películas son películas. ¿No se necesitaría un montón de fuerza? Quiero decir, su cabeza estaba girada unos 150 grados. ¿Cómo podría hacer eso una persona? ¿Por qué haría eso alguien teniendo un arma decente en las manos y una base sólida de autodefensa para usarla?


  La federal tomó algunas notas y siguió adelante.


  Cuando llegaron a Anchorage, pasaron por todo de nuevo.


  —Ya se lo hemos contado todo a la federal de Adak —se quejó Lovecraft al agente que le tomó declaración—. ¿No podríais estar más coordinados?


  —¿Qué federal de Adak? —le preguntó el agente.


  Al final los habían enviado de vuelta a Arkham a cargo de la universidad. Les dio la impresión de que la universidad estaba muy acostumbrada a traer de regreso al personal superviviente de expediciones desastrosas. Sin duda, el procedimiento parecía bien practicado.


  A Carter le ofrecieron recuperar su trabajo en la vigilancia del campus, pero él lo rechazó con pesar, aduciendo ante el sargento los malos recuerdos que le traía el sitio como razón principal. El sargento dijo que sentía que no regresara, pero que lo comprendía. Se despidieron con un apretón de manos y una promesa de tomar algo alguna vez, aunque ambos sabían que nunca lo harían.


  Lovecraft regresó a su casa y no entró en su despacho hasta tres días después. No dejaba de pensar en lo que podía recordar de la historia de sus antepasados. Keziah Mason, Asenath Waite (recordaba a los ocupantes del cabo Waite y sabía que el apellido no era una coincidencia), Wilbur Whateley: dos brujas y un mago. Lo que tenían en común era el conocimiento prohibido. Ella siempre los había imaginado escrutando manuscritos antiguos, jugueteando con ranas muertas y alambiques, haciendo todo tipo de cosas de mago, como si estuvieran en Hogwarts.


  Se detuvo en ese pensamiento: la ausencia de los libros de Harry Potter en el Mundo Desplegado la había privado de un sinfín de referencias culturales.


  Como en Hogwarts, entonces, fuera lo que fuera eso. Pero ahora sabía que no era verdad. Sí, había una fachada de información sencilla o solo ligeramente codificada en el Necronomicón, pero su verdadero poder residía en lo que nadaba bajo su superficie textual. Ideas, conexiones, paradigmas... Todo ello se movía, oculto entre las líneas, entre las palabras, entre las letras, esperando solo a que alguien fuera lo suficientemente estúpido para mirarlas del modo correcto o del modo equivocado y a que el conocimiento saltara de la página, le salpicara los ojos y lo jodiera para toda la eternidad. Lovecraft había creído que se había sentado a leer el Manual de monstruos del Mundo Desplegado y, en lugar de eso, se había convertido en una bruja. «Bien jugado, Emily. Eres una campeona.»


  La prueba de ello estaba en el interior de su despacho y temía a aquellas cuerdas que cruzaban la habitación más de lo que nunca antes había temido algo en su vida. Los Fomorianos le habían resultado indiferentes. Se había enfrentado a una especie inteligente, totalmente ajena a la humanidad, y se había plantado entre ellos como si estuviera jugando a un shooter en primera persona. Incluso ahora, no podía pensar en ellos con otra cosa que no fuera una sensación de lástima: solo eran carne de cañón estúpida en la guerra de otro. Quien resultara ser aquella entidad o cosa o lo que fuera probablemente sería malo. No obstante, al final lo descubriría. Sus opciones ahora consistían básicamente en jugar o suicidarse. Si el Necronomicón había hecho un trabajo en ella tan grande como sugería su reputación, ni siquiera estaba segura de que la segunda opción fuera permanente. Así que jugaría. Allí, justo al otro lado del Pliegue, estaba la tierra prometida. Se la había prometido a sí misma e iba a llegar allí de algún modo. Ahora Carter y ella sabían que había otros jugadores, probablemente a montones, y que aquel no era un juego donde los perdedores recibieran una palmada en la espalda y algunas palabras compasivas. Se jugaba a vida o muerte, o algo parecido a la muerte, y el conocimiento era un arma.


  El cuarto día tras su vuelta, saltó la noticia. El ministerio de Marina británico lamentaba informar de que el submarino de ataque HMS Alacrity había desaparecido con toda su tripulación mientras hacía maniobras en el Atlántico. No se adentraba en los detalles por «razones operativas».


  Por su bien, por el de Carter y por el del Mundo Plegado, no podía permitirse ir desarmada. Emily Lovecraft abrió la puerta de su despacho y entró.


  OTRO DÍA, OTRO DÓLAR


  Carter había invertido en unas persianas para su despacho de Red Hook. El negocio estaba moribundo y a su regreso no había encontrado correos electrónicos ni cartas relacionadas con ningún caso. Recibió un cheque inesperado de la Universidad de Miskatonic, un pago graciable por su servicio y acciones en la defensa del personal de la universidad en las aleutianas. Lo dejó a un lado; buscaría una organización benéfica adecuada a la que entregar el dinero. No podía quedárselo, con la sombra de Nick Bowles acechando en su conciencia.


  ¿Qué más, entonces? Terminado el trabajo, encontró un email de Harrelson quejándose porque había intenta-do escribir a Carter varias veces mientras estaba en Attu, pero las restricciones de ancho de banda del asentamiento habían provocado que le devolvieran su email una y otra vez debido al considerable tamaño de su adjunto. Después del incidente con Jenner, Harrelson había revisado el historial de Dave Koznick, que había sido despedido de su trabajo en el laboratorio de Física de Partículas tras sufrir una especie de crisis nerviosa, el incidente que había precipitado el pequeño acto de terrorismo doméstico de Jenner.


  Harrelson no había encontrado nada inusual en los archivos de Koznick y el propio Koznick seguía en un centro de salud mental, ya que se le consideraba peligroso para sí mismo. Harrelson concluía que, en su opinión y sin ser médico, Koznick era solo otro don nadie con una crisis por estrés debido al pluriempleo. Le adjuntaba el informe escaneado por si Carter quería sacar sus propias conclusiones.


  Carter miró el rostro de Dave Koznick y reconoció al fantasma que había visto en el laboratorio.


  Por supuesto que lo era. Se dio cuenta de que lo había sospechado desde el principio. ¿Se trataba quizá de una especie de filtración en el Pliegue? Al otro lado, Koznick estaba teniéndolo fácil en el trabajo: sin nazis a los que vigilar, sin ciencia rara, sin Arkham, sin Universidad de Miskatonic. Solo la vieja Universidad Clave en la vieja Providence, y esa única noche extraña en la que creyó ver (solo por un segundo) al fantasma de un vigilante. «Tío, estos edificios vacíos pueden llegar a afectarte si los dejas.»


  Carter se acercó a la ventana y miró sobre el aparcamiento la opaca tarde de Nueva York, plomiza y lloviznando constantemente. Se preguntó, no por primera vez, si estaba ya realmente loco. Estaba seguro de conocer verdades que nadie más conocía, ¿no era así como pensaban algunos locos? Notaba cosas que otros no, sentía cosas que otros no, veía cosas...


  No tenía ni idea de cuál de sus sentidos lo puso en preaviso. El vello de su nuca no se erizó más que metafóricamente, su oído no lo avisó, ningún sexto sentido lo molestó, y aun así lo supo de repente.


  Se giró para mirar su mesa.


  —Hola, señor Carter —dijo Weston. Estaba sentado en el lado del cliente de la mesa con su abrigo y el maletín sobre sus rodillas. Había dejado el sombrero sobre el escritorio, y estaba totalmente seco.


  Carter tomó aliento por la boca y lo exhaló por la nariz. Regresó a su mesa y se sentó.


  Weston sonrió, apenas el esbozo de una expresión, y abrió su maletín.


  —Tengo un trabajo para usted.
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